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ANIMALES SILVESTRES. 
- . 

T A N T O en los animales domésticos como en 
el hombre , solo hemos visto á la naturaleza vio-
lentada , rarísima vez en estado de perfección , 
y sí frecuentemente alterada , desfigurada y 
rodeada siempre de obstáculos, ó cargada de 
adornos es traños ; desde ahora va á manifestár-
senos sin embargo desnuda, adornada de su sola 
sencillez , pero inas digna de curiosidad por su 
belleza ingenua , por su marcha fác i l , por su a i -
re l i b r e , y por todos los demás atributos de la 
independencia y la nobleza. Recorriendo como 
soberana la superficie de 1a tierra, la observare-
mos repartir su dominio entre los animales y 
señalar á cada uno su elemento, su subsistencia 
y su clima : en las se lvas , en las aguas y las l la-
nuras la veremos dictando sus leyes sencil las, 
pero inmutables ; imprimiendo en cada especie 
caracteres indelebles y compensando el bien y el 
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m a l ; dispensando sus dones equitativamente , 
dar á unos el valor y la fuerza, compañeros 
d é l a necesidad imperiosa y de la voracidad, á 
otros apacible dulzura , templanza y ligereza de 
miembros con la medrosa inquietud y timidez ; 
y libertad á todos, con hábitos siempre perma-
nentes, y deseos y amor siempre fáciles de sa-
tisfacer , y seguidos siempre d é l a mas feliz fe-
cundidad. 

¡ Dones inapreciables de la naturaleza , amor 
y libertad! ¿ De qué mas necesitan para ser di -
chosos aquellos animales que llamamos monta-
races y salvajes tan solo por no estar sujetos á 
nuestra arbitrariedad y caprichos? Helos con to-
do aquí que gozan además de la igualdad , y ni 
son esclavos ni tiranos de sus semejantes. El in -
dividuo nada tiene que recelar, como el hombre, 
de todo el resto de su especie, que mantenidos 
en recíproca y duradera paz , tan solo de ani-
males estraños ó de nosotros les viene la guer-
ra. No sin gran razón huyen así de la especie 
humana, evitando cuanto pueden nuestro aspec-
to , y van á establecerse en soledades apartadas 
de donde mora el hombre ; no sin gran motivo 
se valen de todos los recursos de su instinto pa-
ra vivir seguros, y emplean todos los medios de 
libertad que recibieron de la naturaleza al mis-
mo tiempo que el amor á la independencia 

para sustraerse al tirano poder que quiera arre-

batársela. 
Afables unos , tranquilos é inocentes, se con-

tentan con ale jarse, y pasan su vida en nuestros 
campos; al paso que desconfiados otros y mas 
bravos, se internan en los bosques: o t r o s , como 
si supiesen que no hay seguridad alguna en la 
superficie de la tierra, abren moradas subterrá-
neas, se refugian á las cavernas , ó huyen á las 
cimas de los montes mas inaccesibles ; y por úl-
timo, los mas indómitos y feroces no habitan si-
no en los desiertos, y reiuan como soberanos en 
aquellos climas ardientes donde , tan montaraz 
el hombre como ellos , 110 se halla en estado de 
poderles disputar el imperio. 

Y como todo está gobernado sin escepcion 
por leyes físicas á que se miran igualmente so -
metidos hasta los seres mas l ibres, y al par del 
hombre esperimentan así los animales la varia y 
multiplicada iufluencia del cielo y de la tierra; de 
ahí es <|ue las mismas causas al parecer que sua-
vizaron la especie humana y promovieron su ci-
vilización ó su cultura en nuestros climas, han 
debido producir efectos semejantes en todas las 
demás especies. El lobo , animal acaso el mas fe-
roz de nuestra zona templada , 110 es ni con 
mucho tan cruel como el t igre, la pantera y el 
león de la zona tórrida, ni como el oso blanco, 



el lobo-cerval y la hiena de la zona helada; y 
n o solo se observa generalmente esta d, eren-, 
cia , bien cual si la naturaleza hubiese hecho el 

l „ ; a para las especies ó las e s p e c ^ A 
clima, á l inde que hubiese mas r e l a c i o n e s d e 
conformidad y armonía en todas sus produc-
cione sino "que también se halla particular -
mente 'en cada especie hecho el c l i m a para e 
instinto y costumbres no menos que estas para 

6 1 C é r i c a , d o n d e i m a s 
Y e l aire v la tierra mas apacibles que en Af.i 
ca aunque ba jo la misma línea , el tigre , e 

nombre : no son aquellos tiranos dé las selvas, 
aquellos enemigos del hombre tan.f iero, .como 
i n t r é p i d o s , aquellos monstruos sedientos j e m 
pre de sangre y de destrozo; son animales que 
huyen por lo común de los hombres y que Ic -
os 'de 'acometerles cara á cara y de hacer aun 

U guerra á fuerza abierta á las bestias salvajes, 
solo se valen ordinariamente de artificio y de as-
tucia para sorprenderles; son animales capaces 
de ser domeñados como todos los demás y ^ 
domesticados , de suerte que , ó bien han debido 
degenerar, si de su naturaleza fuesen feroces y 
sanguinarios, ó mas bien h a d a d o en ellos la 
influencia del clima. Su índole se ha suavizado 

bajo un cielo mas benigno, y la sola mudanza 
de clima bastó para mitigar lo que tenian de es-
cesivo y hacerles que se conformasen mas bien 
con la tierra en que habitaban. ' 

Los vegetales de que está cabierta, mas ínti-
mamente adheridos á ella que el animal que 
discurre por su superficie, participan por lo 
mismo de la naturaleza del clima mucho mas 
que este. Cada pais , cada grado de tempe-
ratura tiene sus plantas particulares: al pie de 
los Alpes se hallan las de Francia y de I ta -
lia, y en su cima las de los paises del Norte, 
que por otra parte vuelven á encontrarse en las 
cimas heladas de las montañas de Africa. En los 
montes (pie separan el imperio del Mogol del 
reino de Cachemira se ven hácia la parte de 
mediodía todas las plantas de la India, al pro-
pio tiempo que lleno el viajero de asombro no 
puede hallar al otro lado sino los vegetales mis-
mos que en Europa había visto. De los climas 
estremados es asimismo de donde se sacan las 
drogas, los perfumes, los venenos y todas las 
plantas cuyas calidades son estremadas. El 
clima templado no produce por lo contrario 
sino objetos templados ; y las yerbas mas agra-
dables , las legumbres mas sanas, las frutas ma9 
suaves, los animales mas pacíficos, al igual que 
los hombres mas cultos , son el patrimonio de 
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este clima feliz. Así p u e s , la tierra hace las 
plantas; la tierra y las plantas hacen los ani-
males; y la t ierra , las plantas y los animales 
hacen al hombre; por cuanto nada hay de mas 
cierto y positivo que las calidades de los vege-
tales proceden inmediatamente de la tierra y del 
aire : y mientras que el temperamento y las de-
mas calidades relativas de los animales que pa-
cen la yerba guardan estrecha conexion con las 
mismas de las plantas de que se nutren, las 
calidades físicas del hombre y de los animales , 
que se mantienen á costa de otros animales no 
menos que de las plantas , dependen igualmente 
aunque con menor proximidad de estas mismas 
causas, cuya influencia se estiende hasta su ín -
dole y costumbres. La prueba mas convincente 
de que todo se modera y dulcifica en un clima 
templado, al paso que todo es esceso y demasía 
en un clima escesivo , es que el tamaño y la 
forma , que parecen calidades absolutas , fijas y 
determinadas , dependen siu embargo , como 
todas las calidades relativas, de la influencia del 
clima. El tamaño de los cuadrúpedos que dis-
curren por nuestros paises no es nada en com-
paración del elefante , rinoceronte é hipopóta-
mo : nuestras mayores aves son muy pequeñas 
si se comparan con el avestruz, el condor y el 
casoar ; y ¿que comparación puede haber entre 

los peces, los lagartos y las culebras de nues-
tros climas, y las ballenas, los fiseteres y los 
narvales que habitan los mares del Norte , y los 
cocodrilos, los grandes lagartos y las culebras 
disformes que infestan las tierras y las aguas 
del Mediodía ? Mas si se considera todavía cada 
especie en diferentes climas, se echarán de ver 
en ellas notables variedades con respecto al ta-
maño y la figura , por manera que todas adquie-
ren cierto tinte mas ó menos subido del clima. 
Semejantes mudanzas no se efectúan sino lenta-
mente y de un modo imperceptible: el grande 
artífice de la naturaleza es el t iempo, que c a -
minando siempre con paso igual , uniforme y 
arreglado , nada hace á saltos, sino por grados 
y sucesivamente ( * ) ; y estas mudanzas, imper-
ceptibles á los principios, llegan poco á poco 
á ser notables, y se manifiestan últimamente por 
resultados en que no cabe equivocación ni en-
gaño. 

Sin embargo, los animales silvestres y libres, 
son quizás entre todos los seres vivientes, sin 
esceptuar ni aun al hombre, los menos espues-
tos á alteraciones, variaciones y mudanzas de 
cualquier género; por cuanto siendo absoluta-

(*) ¡Satura non facit sallus. Linn, in Pliylosoph. 
bolán. 
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menté dueños de elegir clima y sustento, y no 
violentándose ni violentándolos nadie, su natu-
raleza esperimenta por lo mismo menos varie-
dades que la de los animales domésticos, á los 
cuales se esclaviza, se trasporta, se maltrata y 
se alimenta sin consultar su gusto. Los animales 
silvestres viven constantemente del mismo modo: 
nunca se les ve andar errantes de un clima á 
otro, y el bosque en que nacieron es para ellos 
una patria amada donde permanecen fielmente, 
de la cual rara vez se alejan, y que solo aban-
donan cuando no pueden vivir en ella con segu-
ridad. Aun en este caso no huyen tanto de sus 
enemigos, como de la presencia del hombre : la 
naturaleza les ha provisto de medios y recursos 
contra los demás animales, para poder vivir en 
igualdad con ellos ; así que conocen su fuerza y 
su industria, juzgan de sus dssignios y conduc-
ta, y s ino pueden evitarlos, se defienden á lo 
menos cuerpo á cuerpo; en una palabra, son 
especies de su genero : pero ¿ qué han de hacer, 
ni cómo se defenderán de unos séres que saben 
hallarlos sin verlos, y quitarles la vida sin acer-
cárseles? 

El hombre de consiguiente es quien los in -
quieta , los ahuyenta, los esparce, y los vuelve 
mil veces mas montaraces de lo que serian; que 
la mayor parte vivieran contentos con el so-

siego y la paz, y el uso tan moderado como 
inocente del aire y de la t ierra, entregándose á 
la propensión que les dió naturaleza de perma-
necer juntos , para reunirse en familias y formar 
sus especies de sociedades. De ellas quedan aun 
vestigios en aquellos paises que el hombre no 
ha subyugado enteramente, donde se echan de 
ver asimismo obras practicadas de mancomún, 
géneros de proyectos q u e , sin ser debidos al 
raciocinio, parecen con todo fundados en corre-
laciones razonables, cuya ejecución supone á 
lo menos la concordia, la unión y el ajustado 
concurso de los que trabajan : por cuanto si los 
castores trabajan y ediGcan, no es qué los obli-
gue á ello la fuerza ó la necesidad física, como 
á las hormigas y abejas , ni están precisados por 
el espacio ni por el tiempo ni por el número, 
sino que se unen por pura elección : los que se 
han cobrado afición permanecen juntos ; los que 
no congenian entre sí , se alejan; y así es que se 
ven algunos los cuales rechazados siempre pol-
los otros , se hallan en la precisión de vivir so-
litarios. Los paises retirados y lejanos, en donde 
no temen el fatal encuentro del hombre, son 
para aquellos animales la verdadera y sola pa-
tr ia , donde procuran establecerse y fabricar sus 
domicilios, haciéndolos permanentes y cómodos 
y construyendo allí habitaciones á manera de 

2. 



lugares, que representan con bastante propiedad 
los débiles trabajos y primeros esfuerzos de una 
república naciente : pero en aquellas regiones 
donde se han establecido los hombres parece 
que el terror habita con el los , y desde luego se 
disipa toda sociedad entre los animales, cesa 
toda industria , todo arte se sufoca ; ya no pien-
san en edificar, y descuidan todas sus comodi-
dades; pues instados siempre por la necesidad y 
el temor , solo procuran conservar su vida, y no 
se ocupan sino en huir y ocultarse; por manera, 
que si la especie humana continuase con el dis-
curso del tiempo en poblar igualmente la super-
ficie de la t ierra, según debemos suponerlo, 
dentro de algunos siglos podría sin duda te-
nerse por fabulosa la historia de nuestros cas-
tores. 

De esta suerte se puede asegurar que los ani-
males, lejos de ir aumentando, van por lo con-
trario disminuyendo de facultades y de talentos: 
hasta el tiempo trabaja contra e l los ; y cuanto 
mas se multiplica y perfecciona la especie hu-
mana, tanto mas sienten el peso de un impe-
lió n<» menos terrible que absoluto, un imperio 
que dejándoles apenas su existencia individual, 
les quita todo medio de libertad y toda idea de 
sociedad , destruyendo hasta el primer gérinen 
de su inteligencia. Lo que han llegado á ser los 

animales ni ío que serán todavía , quizás no iu-
dica bastantemente lo que fueron ni lo que 
podrían ser. ¿Quién sabe, si la especie humana 
se aniquilase, á cuál de ellos perteneceria el 
cetro de la tierra? 
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EL CIERVO (1). 

Ccrvus elaphus. L. 

HE aquí uno de aquellos animales inocentes, 
apacibles y tranquilos, que solo parecen desti-

(1) El ciervo: en griego, !Xa<¡>os; en latin, cervus ; 
en italiano , cervo; en portugués , veado; en aleman, 
kirsch; en inglés, red-deer; en danés, hiort; en sue-
co, kron-hiors; en holandés, hert; en polaco, fe-
ligenii; en francés , cerf , biche. 

Ccrvus Gessner. Icón, animal, quadr. pág. 43, 44-
Cervus Aldrov. Quadr. bisulc. pág. 771, 774. 
Cervas Jonston. Hist. nat. cuadr., pág. 5 8 , tab. 

xxxv, fig. I. 
Cervus Charleston, de Differ. animal., pág. 8. 
Cervus Ray, Sinops. animal, quadr., pág. 84. 
Circus cornibus ramosis , ierelibus , incurvatis, 

Linu. System, nat. 
Ccrvus nobilis, ramit teretibus notas, Klein. Quadr. 

Hist. nat., pág. 23. 
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n a d o s para hermosear y dar vida á la soledad 
de las selvas, y ocupar lejos de nosotros os 
a s i , o s pacíficos de esos jardines de la naturale-
za Su forma airosa y ligera, su estatura gentil 
V descollada, no menos que de bellas propor-
ciones, sus miembros flexibles y nerviosos, su 
cabeza adornada mas bien que armada de un 
bosque viviente que se renueva todos los anos 
á la manera de la cima de los árboles, su ta -
maño, su ligereza y su fuerza le distinguen bas-
tante de los demás habitadores de los bosques; 
y así como es el mas noble de ellos, así tam-
bién sirve para la recreación de los hombres 
mas distinguidos, y ha ocupado ya desde las eda-
des mas remotas los momentos de descanso de 
los héroes. El ejercicio de la caza debe suceder 
á los trabajos de la guerra, si ya no es que 
deba mas bien precederlos: saber manejar los 
caballos y las armas son talentos que indistinta-
mente le pertenecen al cazador y al guerrero v 
al propio tiempo que el habituarse a! movimien-
to y á la fatiga, junto con la destreza y la lige-
reza del cuerpo, calidades tan necesarias para 
auxiliar y aun para sostener el valor, se ad-
quieren en la caza, y se ponen en práctica en la 
guerra: aquella es la escuela agradable de un 
arte necesaria, y la dnica diversión asimismo 
que distrae enteramente de los negocios, el 



ú n i c o d e s c a n s o sin flojedad y b l a n d u r a , y el 

ú u i c o q u e da u n p l a c e r v i v o s in l a n g u i d e z , s i n 

m e z c l a y sin s a c i e d a d . 

¿ A. q u e pueden d e d i c a r s e m e j o r a q u e l l o s h o m -

b r e s q u e p o r su e s t a d o se h a l l a n c o n t i n u a m e n t e 

fa t igados c o n la p r e s e n c i a d e los d e m á s h o m -

b r e s ? C e r c a d o s s i e m p r e , a c o s a d o s y a n g u s t i a -

d o s , d i g á m o s l o a s í , p o r la m u c h e d u m b r e d e 

i m p o r t u n o s , a b r u m a d o s á f u e r z a de i n s t a n c i a s 

y de s ú p l i c a s , p r e c i s a d o s á o c u p a r s e en n e g o -

c i o s y en c u i d a d o s á g e n o s , ag i tados p o r g r a n d e s 

i n t e r e s e s , y tanto m a s v i o l e n t a d o s c u a n t o e s 

m a y o r su "e levac ión , s o l o s e n t i r í a n el p e s o de 

su g r a n d e z a , n i e x i s t i r í a n m a s q u e p a r a o t r o s , 

si n o p u d i e s e n s u s t r a e r s e a l g u n o s i n s t a n t e s h a s t a 

al m i s m o t rope l d e l i s o n g e r o s . P a r a gozar d e 

sí m i s m o s , p a r a r e n o v a r en el a l m a los a f e c t o s 

p e r s o n a l e s , los deseos s e c r e t o s , las s e n s a c i o n e s 

í n t i m a s , mi l v e c e s m a s p r e c i o s a s q u e las i d e a s 

d e la g r a n d e z a , n e c e s i t a n d e s o l e d a d ; y ¿ q u é 

s o l e d a d m a s v a r i a d a , m a s a n i m a d a , q u e la q u e 

les p r o p o r c i o n a la c a z a ? ¿que e j e r c i c i o m a s s a n o 

p a r a el c u e r p o , y q u e d e s c a u s o m a s a g r a d a b l e 
p a r a el á n i m o ? 

T a n p e n o s o s e r i a h a b e r d e e s t a r s i e m p r e r e -

v e s t i d o d e g r a v e d a d , c o m o t e n e r s i e m p r e q u e 

m e d i t a r . E l h o m b r e n o f u e h e c h o tan s o l o para 

la c o n t e m p l a c i ó n de cosas a b s t r a c t a s : y b i e n as i 



c o m o es un e s t a d o p o c o n a t u r a l el o c u p a r s e sin-

d e s c a n s o en es tudios di f íc i les y asuntos e s p i n o -

s o s , el l l evar una v ida s e d e n t a r i a y h a c e r d e 

su g a b i n e t e el c e n t r o de su e x i s t e n c i a ; as í t a m -

b i é n p a r e c e q u e el d e una v i d a t u m u l t u o s a , 

a g i t a d a , a r r a s t r a d a , d i g á m o s l o a s í , p o r el m o -

v i m i e n t o de los d e m á s h o m b r e s , y en la c u a l 

es p r e c i s o o b s e r v a r s e , v i o l e n t a r s e , y e s t a r c o n -

t i n u a m e n t e c i r c u n s p e c t o á sus o j o s , d e b e de s e r 

u n a s i t u a c i ó n todavía m a s f o r z a d a . S e a la q u e 

f u e r e la idea q u e f o r m e m o s d e n o s o t r o s m i s m o s , 

es b i e n fáci l p e n e t r a r s e de q u e figurar no es lo 

m i s m o q u e s e r , m i e n t r a s q u e n o s o t r o s s o m o s 

m a s á p r o p ó s i t o p a r a o b r a r q u e p a r a p e n s a r , y. 

p a r a g o z a r q u e para d i s c u r r i r : los v e r d a d e r o s 

p l a c e r e s de q u e d i s f r u t a m o s c o n s i s t e n en el l i -

b r e u s o d e n o s o t r o s m i s m o s ; los v e r d a d e r o s 

b i e n e s de que p o d e m o s g o z a r en tanto q u e v i -

v i m o s , son los de la n a t u r a l e z a , son el c i e l o y 

l a t i e r r a , son es tas c a m p i ñ a s , es tos v a l l e s , e s -

tas s e l v a s , c u y o g o c e úti l é i n a g o t a b l e n o s o f r e -

c e . As í p u e s , la i n c l i n a c i ó n á la c a z a , la a f i -

c ión á l a p e s c a , los j a r d i n e s y la a g r i c u l t u r a , 

son n a t u r a l e s sin d u d a á todos los h o m b r e s ; de 

s u e r t e , q u e en o t r a s s o c i e d a d e s m a s senc i l l as q u e 

la n u e s t r a , cas i no h a y m a s q u e dos ó r d e n e s , 

re la t ivos a m b o s á es te g é n e r o de v ida : e l d e los 

n o b l e s , c u y a o c u p a c i ó n e s l a caza y las a r m a s ; 

y el de los p l e b e y o s , q u e s o l o se d e d i c a n al cul -

t i v o de l a t i e r r a : y c o m o en las s o c i e d a d e s c u l -

tas todo se e n g r a n d e c e y p e r f e c c i o n a , de ahí es 

q u e á fin de h a c e r m a s v i v a y a g r a d a b l e la d i -

v e r s i ó n d e la c a z a , y e n n o b l e c e r todavía es te 

e j e r c i c i o , el m a s n o b l e d e t o d o s , se lia h e c h o 

de él u n a r t e . L a c a z a del c i e r v o e x i g e c o n o c i -

m i e n t o s q u e no p u e d e n a d q u i r i r s e s ino c o n la 

e s p e r i e n c i a , y s u p o n e un a p a r a t o r e g i o , h o m -

b r e s , c a b a l l o s y p e r r o s , e j e r c i t a d o s todos y ad ies -

t r a d o s , q u e p o r sus m o v i m i e n t o s , i n v e s t i g a c i o -

n e s é i n t e l i g e n c i a han d e c o n c u r r i r t a m b i é n al 

m i s m o o b j e t o . E l m o n t e r o d e b e j u z g a r de la 

edad y s e x o ; d e b e s a b e r d is t inguir y c o n o c e r 

c o n e x a c t i t u d si el c i e r v o al q u e h a e c h a d o c e r -

c o (1 ) c o n s u v e n t o r (2) es e s t a q u e r o ( 3 ) , e n o -

dio ó n u e v o ( 4 ) , de d iez c a n d i l e s n u e v o ( 5 ) , de 

(1) Echar cerca es dar vueltas al rededor de l pa-
r a j e en que ha entrado el ciervo , y asegurarse de 
que no ha salido de allí. 

2) Ventor: perro que se escoge entre los labue-
sos , y se le adiestra para echar cerco al c i e r v o , al 
c o r z o , al j a b a l í , e t c . , soltándole para que avise 
donde está la caza. 

(3) Estaquero: ciervo que tiene un año cumplido 
y le empiezan á salir las cuernas . 

(4) Enodio ó nuevo: ciervo que ha entrado en el 
tercero , cuarto ó quinto año. 

(5) Ciervo de diez candiles nuevo: el que ha entra-
do en el sexto año. 



diez c a n d i l e s ( i ) , ó c i e r v o v i e j o ( a ) ; y los p r i n -

c i p a l e s i n d i c i o s p o r d o n d e es to se p u e d e c o n o -

c e r s o n la h u e l l a ( 3 ) y e l e s t i é r c o l . E l p ie d e l 

c i e r v o es m a s b i e n h e c h o q u e el de la c i e r v a ; 

s u p i e r n a ( 4 ) es m a s r e c i a y e s t á m a s c e r c a n a 

de l ta lón ; sus pasos son m a s a r r e g l a d o s , m a y o r 

la d i s t a n c i a e n t r e e l los , y p o n e el p ie en el s i -

t io en q u e h a b i a p u e s t o la m a n o ; en vez d e 

q u e la c i e r v a lo t i ene m e u o s b i e n f o r m a d o , l a 

d i s t a n c i a q u e a l c a n z a c o n c a d a paso es m a s c o r -

ta , y n o lo p o n e r e g u l a r m e n t e en la h u e l l a q u e 

s e ñ a l ó c o n la m a n o . D e s d e q u e el c i e r v o ha e n -

t r a d o en los c u a t r o a ñ o s p r e s e n t a i n d i c i o s s e g u -

r o s d e s u edad e n t é r m i n o s de q u e no p u e d e 

c a b e r e q u i v o c a c i ó n ; p e r o se n e c e s i t a m u c h a 

p r á c t i c a para d i s t inguir l a h u e l l a del e n o d i o d e 

la q u e d e j a la c i e r v a , y á fin d e a s e g u r a r s e es 

p r e c i s o e x a m i n a r l a u n a y m u c h a s v e c e s . L o s 

c i e r v o s d e d iez c a u d i l e s n u e v o s , y los d e diez 

c a n d i l e s e t c . son m a s fác i les de c o n o c e r , p o r q u e 

(1) Ciervo de diet candiles: el que está en el sépti-

m o a ñ o . 

(2) Ciervo viejo: el de ocho , nueve, diez años, etc. 

(3 ) Huella: la señal del pie que imprime el ciervo 

en la t ierra . 

(4) Pierna: se l laman asi los dos huesos que hay 

en la parte posterior de esta, y que imprimen huella 

j u n t a m e n t e c o n el pie. 

t i e n e n el p i e d e l a n t e r o m u c h o m a s g r u e s o q u e 

el t r a s e r o , y c u a n t o m a s v i e j o s son , t a n t o m a s 

r e c i o s están y m a s g a s t a d o s ( i ) p o r los l a d o s ; 

lo cual se c o n o c e con f a c i l i d a d en la d i s tanc ia 

de los p a s o s , m a s r e g u l a r e s a s i m i s m o e n los 

c i e r v o s v i e j o s q u e en los e n o d i o s , p u e s p o n e n 

s i e m p r e el pie t r a s e r o con b a s t a n t e e x a c t i t u d 

d o n d e e s t u v o el d e l a n t e r o , á m e n o s q u e h a y a n 

d e s m o g a d o (?.), p o r q u e e n t o n c e s los c i e r v o s v i e -

j o s lo p o n e n f u e r a d e d i c h a h u e l l a c a s i t a n t o 

o o m o los e n o d i o s , a u n q u e d e d is t in to m o d o , y 

c o n c i e r t a r e g u l a r i d a d q u e n o g u a r d a n los e n o -

dios n i las c i e r v a s , p o n i é n d o l o s i e m p r e al l a d o 

de la h u e l l a q u e d e j ó la m a n o , y n u n c a d e l a n t e 

n i d e t r á s d e e l la . 

M a s si e n la e s t a c i ó n s e c a del v e r a n o se h a l l a 

i m p o s i b i l i t a d o el m o n t e r o de f o r m a r j u i c i o p o r 

la h u e l l a , d e b e s e g u i r l a al r e v é s , á fin d e h a l l a r 

el e s c r e m e n t o del a n i m a l , y c o n o c e r l e p o r es te 

(1) Como el pie del ciervo se gasta mas ó m e n o s , 
c o n f o r m e á la naturaleza del terreno en que habita , 
lo dicho aquí se debe entender de la comparac ión 
entre ciervos de un mismo p a i s ; y por consiguiente, 
se deben tener también otros c o n o c i m i e n t o s , res-
pecto de que en el t iempo de la brama se da caxa 
muchas veces á ciervos venidos de le jos . 

(2) Por desmogar se ent iende caerse las cuernas á 

los c i e r v o s , g a m o s , etc . 

T O M O I X . 3. 



indicio, que exige tanta ó acaso mayor práctica 
que el de la huella , pues sin esto le sena im-
posible dar noticias puntuales á los cazadores: 
y cuando , en virtud de su informe, se hayan 
llevado perros al paraje donde está el ciervo y 
se hayan roto algunas ramas para señal, es nece-
sario también que sepa animar su ventor , y ha-
cerle que tome bien el rastro, hasta haber h e -
cho partir al ciervo , en cuyo instante toca a 
corneta para que suelten los demás perros , lo 
cual ejecutado , ha de alentarlos con la voz y 
la bocina. Es necesario asimismo que sea inte-
ligente v sepa observar bien el pie del ciervo a 
que da caza , á fin de conocerle cuando busca a 
otro y le deja en su lugar, ó en el caso de estar 
acompañado. Entonces acaece frecuentemente 
que los perros se separan y forman dos cacerías: 
así que viendo esto los hombres que van á caba-
llo, deben separarse también, y llamar á los per-
ros que se han estraviado para dar caza al ciervo 
que no se perseguía, á fin de volver á reunirlos 
con los que siguen el rastro principal. El h o m -
bre de á caballo debe acompañar bien á sus 
perros corriendo á su lado, animarlos siempre , 
sin aguijarles demasiado, ayudarles en un cam-
bio ( i ) , y cuando el ciervo retrocede por el mis- . 

(1) Cambio: es cuand« el ciervo busca otro ú otros 

mo camino que ha llevado : y para no equivo-
carse, debe procurar asimismo dar vista al ciervo, 
siempre que le sea posible , porque nunca deja 
ebte de practicar algunos ardides, ya pasando y 
volviendo á pasar por el mismo camino dos ó 
tres veces, ó ya haciéndose acompañar de otros 
animales para dar el cambio; y tal vez entonces 
rompe y se aleja sin parar , ó ya bien se desvia 
á un lado, ocultándose y echándose sobre el 
vientre. En tal caso se toma la delantera cuando 
los perros han perdido el rastro del ciervo , se 
vuelve atrás, y los de á caballo y los perros 
trabajan de concierto: si no se vuelve á hallar el 
rastro del ciervo , se forma juicio de que de-
bió quedarse en el recinto que se ha rodeado; 
se examina de nuevo, y cuando realmente no 
está en é l , ya no queda otro medio que el de 
discurrir la refuga que pudo haber hecho, aten-
didas las circunstancias del terreno , y par-
tir á buscarle. Vuelto una vez á encontrar el 
rastro, y habiendo los perros hecho partir al 
animal, cazarán entonces con mas ventaja por-
que conocen muy bien que está fatigado: el ar-
dor de estos se aumenta á proporciou de lo que 
aquel se debilita, y su sensación es tanto mas 

con los cuales se entretengan los perros para poder 
él huir. 



distinta y mas viva, cuanto el ciervo está mas aca-
lorado: así que aumentan por lo mismo su ve-
locidad y su ladrido; y aunque el ciervo se vale 
entonces de mas astucias que nunca, como no 
puede ya correr con tanta velocidad, m alejarse 
mucho por consiguiente délos perros , sus ardi-
des y sus vueltas y revueltas le son inútiles, y 
no le queda mas recurso que el de huir de la 
tierra que le es traidora, y arrojarse al agua 
para que pierdan su viento. Los cazadores de 
á caballo atraviesan el agua ó bien dan vueltas 
al rededor , y vuelven á poner los perros en el 
rastro del ciervo , el cual ya no puede alejarse 
mucho despues de haber atravesado un rio ó un 
estanque cuando fue perseguido mucho tiempo; 
de suerte, que aniquiladas sus fuerzas y rendi-
do , se halla en breve apurado y sin poder es-
capar , no obstante de que procura todavía de-
fender su v i d a , hiriendo frecuentemente con 
los mogotes á los perros, y aun á los caballos 
de los cazadores demasiado ardientes , basta 
que uno de ellos le desjarreta para hacerle caar, 
y luego le remata metiéndole el cuchillo de monte 
por la cruz. Inmediatamente se celebra la muer-
te del ciervo con clarines y trompas de caza y 
grandes regocijos; y se encarnan los perros, esto 
es , se hace que le huellen y que gocen plena-
mente de su victoria , dándoles á comer las en-
trañas del ciervo que han rendido. 

Pío todas las estaciones son buenas para cor-
rer monte : cuando las hojas recientes empiezan 
en la primavera á adornar las selvas , y la tierra 
se cubre de nueva yerba y se esmalta de flores, 
su perfume hace menos seguro el viento de los 
perros , los cuales , como el ciervo se halla e n -
tonces en su mayor vigor , por poco que se les 
haya adelantado tienen mucho trabajo en alcan-
zarle. Por lo mismo estáu acordes los cazadores 
en que la caza es mucho mas difícil á la sazón 
cuando las ciervas estáu próximas á parir , y 
que en aquel tiempo los perros suelen dejar uu 
ciervo ya fatigado, por correr tras una cierva 
que encuentran por acaso. Asimismo cuando el 
ciervo está en braiua á principios de o toño , le 
siguen los ventores flojamente, ya sea porque el 
olor fuerte que exhala entonces el animal hace 
su rastro menos incitativo para los perros , ó ya 
quizás porque todos les ciervos tienen entonces 
casi el mismo o lor : y tampoco se puede correr 
monte durante las nieves del invierno, porque 
los sabuesos no tienen vientos , y parece que si-
guen el rastro antes por la vista que por el ol-
íalo. Entonces los ciervos carecen de pasto en lo 
espeso del bosque, por cuyo motivo salen de él, 
vau y vienen á parajes mas descubiertos, á los 
bosquecillos nuevos, y aun á las tierras sembra-
das : así que andan reunidos en manadas desde 

3 . 



el mes de diciembre, y en lo mas rígido de los 
frios procuran buscar el suave temple de las cos-
tas , ó mantenerse en parajes abrigados, apre-
tándose unos con otros , y calentándose mutua-
mente con su al iento, hasta que á fines de la 
estación salen á orillas de las selvas y van á los 
sembrados. En la primavera sueltan las cuernas, 
que se desprenden por sí mismas , ó mediante 
un ligero esfuerzo que hace el animal , engan-
chándolas en alguna rama ; pero es raro que 
ambas se caigan á un mismo tiempo , y antes 
bien suelen pasar uno ó dos dias desde la caída 
de la una hasta la de la otra Los ciervos viejos 
son los primeros que desmogau á fines de febre-
ro ó principios de marzo ; los ciervos de diez 
candiles 110 desmogau hasta mediados de marzo 
ó fines del mismo mes; los de diez candiles nue-
vos, en el mes de abril; los enodios el principio, 
y los estaqueros á fines de mayo: bien que en 
ésto hay muchas variedades, y suelen verse 
ciervos viejos que desmogau mas tarde que otros 
jóvenes. Por último , la estación de desmogar 
los ciervos se adelanta cuando el invierno es 
benigno , y se atrasa cuando es rígido y largo. 

Luego que los ciervos han soltado las cuer-
nas se separan unos de o t r o s , por manera que 
solo quedan reunidos los jóvenes : desde enton-
ces no permanecen ya en los bosques, sino que 

buscan los mejores sitios, los matorrales, loa 
sotos nuevos y claros , donde se mantienen todo 
el verano para recobrar allí sus cuernas; y du-
rante esta sazón andan siempre con la cabeza 
baja p o m o tropezar en las ramas con las nuevas 
astas, que son muy delicadas hasta haber tomado 
todo su incremento. Las cuernas de los ciervos 
viejos no han llegado todavía á tener mas que 
una mitad de su tamaño total hacia mediados de 
mayo , ni están del todo endurecidas hasta fines 
de julio ; las de los ciervos jóvenes tardan mas 
en caer , y por lo mismo son mas tardías igual-
mente en brotar y rehacerse : pero una vez a d -
quirieron ya toda su magnitud y solidez , tanto 
unos como otros las estregan contra los árboles 
procurando despojarlas de la piel de que están 
revestidas; y como continúan este ejercicio por 
muchos dias consecutivos, se tomó de aquí mo-
tivo para asegurar (1) que las cuernas se tiñen 
del color de la savia de la madera en que se es-
tregan , poniéndose rojas de esta suerte contra 
las hayas y los abedules , pardas contra los ro-
bles y encinas, y negruzcas contra los carpes y 
los álamos negros. También se dice que las cuer-
nas de los ciervos jóveues cuya superficie es lisa 

(1) Véase el Nuevo tratado de montería. París, 1750, 
pág. 27. 
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ó poco grauujienta , no se tiñeu tanto como las 
de los ciervos vie jos , cuyas escabrosidades ó 
granulaciones están muy aproximadas , por ser 
estas las que retienen la savia con que se tiñe el 
as ta ; pero yo uo creo que sea esta la verdadera 
causa del indicado efecto, porque he tenido cier-
vos domésticos encerrados en parques donde no 
podian estregarse contra ningún árbol porque 
no lo había , y cuyas cuernas sin embargo esta-
ban teñidas como las de todos los demás. 

Los ciervos empiezan á sentir los impulsos 
del amor poco tiempo despues de haber bruñido 
sus cuernas , y los viejos son los que mas se 
adelantan en la brama ; por manera , que salen 
de los sotos desde íines de agosto y principios 
de setiembre ; vuelven á los bosques , y empie-
zan á buscar las ciervas ; braman con voz muy 
fuerte; el cuello y la garganta se les hinchan ; 
andan inquietos y angustiados ; atraviesan en 
medio del dia las campiñas y las llanuras; dan 
con la cabeza contra los árboles y los arbustos; 
y discurren por último como furiosos , corriendo 
de un lado á otro hasta hallar ciervas. Pero no 
basta solamente hallarlas, sino que es preciso 
perseguirlas, estrecharlas y sujetarlas, por cuan-
to evitan el macho á los principios , huyen de 
él, y no le esperan hasta estar muy cansadas de 
su persecución. La brama empieza asimismo por 

las ciervas v ie jas , y las jóvenes no entran en 
calor hasta mucho mas tarde , pero cuando se 
encuentran dos ciervos cerca de una hembra, es 
preciso entonces combatir antes de obtener su 
posesion : si son de fuerza igual , se amenazan, 
escarban la tierra , braman con voz terr ible , y 
acometiéndose recíprocamente, riñen á todo tran-
ce , y se dan tan impetuosos golpes con los can-
diles y las dagas , que á veces se hieren mor-
talmente. El combate se termina solamente por 
la muerte ó la fuga de uno u otro de los dos ; y 
entonces el vencedor no pierde un instante en 
gozar de su victoria y satisfacer sus deseos, á 
menos que sobrevenga nuevo competidor , en 
cuyo caso va á acometerle á lin de ahuyentarle 
como al primero. Los ciervos viejos son siem-
pre los dueños, por mas fieros y atrevidos que 
los jóvenes ; los cuales no osan acercarse á ellos 
ni á la cierva, y están precisados á esperar que la 
hayan dejado para poderla obtener , sin embar-
go do que no se descuiden algunas veces en go-
zar de ella precipitadamente mientras riñen los 
viejos , y luego huyen con prontitud. Las c ier -
vas por su parte dan la preferencia á ciervos 
viejos , no por mas valerosos , sino porque son 
mucho mas ardientes que los jóvenes; pero tam-
bién son mas inconstantes : así que con harta 
frecuencia tieneu muchas ciervas á la vez á 
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su disposición , y aun cuando solamente tengan 
una , no por esto están mucho tiempo en su 
compañía , sino cpie después de algunos dias se 
separan de ella y van á buscar otra , con la cual 
están menos tiempo todavía, y así pasan sucesi-
vamente de unas á otras hasta hallarse total-
mente estenuados. 

Semejante furor amoroso dura solas tres se-
manas , en cuyo tiempo comen muy poco , y no 
duermen ni reposan : día y noche están de pie, 
y no hacen mas que andar , correr , combatir y 
gozar ; y así salen de esta fatiga tan flacos y ma-
cilentos , que necesitan mucho tiempo para re-
cobrarse y adquirir algunas fuerzas , á pesar de 
que se retiran entonces por lo común á orillas 
de las florestas y á las tierras mas feraces en que 
puedan hallar pasto abundante, donde permane-
cen hasta haberse restablecido. La brama em-
pieza en los ciervos viejos desde primero de se-
tiembre, y finaliza hacia el veinte; en los ciervos 
de diez candiles y en los de diez candiles nuevos 
principia antes de mediados de aquel mes , y se 
acaba á principios de octubre ; en los enodios ó 
nuevos desde veinte de setiembre hasta quince 
de octubre; y á fines de este mismo mes quedan 
solamente en brama los estaqueros, por ser los 
últimos que entraron en ella ; así como las cier-
vas mas jóvenes son igualmente las últimas que 

entran en calor. La brama está, pues, entera-
mente concluida á principios de noviembre; y 
durante aquel tiempo de debilidad se les puede 
forzar mucho mas fácilmente que en otra cual-
quiera estación. En los años de abundante bellota 
se restablecen dentro de poco, en razón del buen 
alimento ; y suele observarse una segunda b r a -
ma á fines de octubre, que dura mucho menos 
que la primera. 

En climas de ciclo mas ardiente que el de 
Franc ia , así como las estaciones son mas antici-
padas, así también es mas temprana la brama. 
Según Aristóteles ( i ) parece que en Grecia , por 
ejemplo, empieza ya desde principios de agosto, 
y se acaba á fines de setiembre. La gestación de 
las ciervas dura ocho meses y algunos dias, y no 
producen ordinariamente sino un cervato y rara 
vez dos ; paren por el mes de mayo ó princi-
pios de j u n i o , y tienen gran cuidado de l iber-
tar á su hijo de la persecución de los perros, ha-
ciéndose dar caza á sí mismas, por alejarlos del 
cervatillo, lo cual ejecutado vuelven á buscarle. 
No todas las ciervas son fecundas, antes bien 
hay algunas que nunca dan fruto, ó son ma-
chorras, como se las acostumbra l lamar, las cua-
les se ponen mas corpulentas y toman muchas 

(1) Arislót. , Iüst. animal. , lib. VI, cap. 29. 
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mas carnes que las otras, lo que hace también 
que entren en calor autes que ellas. Fuera de 
esto , algunos quieren decir que se hallan c ier -
vas con cuernas asimismo como el macho, y no 
aseguraré tampoco que sea absolutamente inve-
rosímil. El cervato conserva este nombre hasta 
cerca de seis meses de haber nac ido: entonces 
empiezan á manifestarse los pitones, y toma el 
nombre de enodio, hasta que alargados a mo-
gotes , le hacen dar el nombre de estaquen). Du-
rante los primeros meses no deja nunca a la ma-
d r e , aunque su incremento es harto rápido, y la 
sigue todo el verano. En invierno, las ciervas, 
los ciervos nuevos, los estaqueros, y los de diez 
candiles nuevos se juntan en manadas, tanto 
mas numerosas cuanto es mas rígida la estación; 
pero vuelven á dividirse al venir la primavera. 
Las ciervas se ocultan para parir ; y casi no hay 
sino los estaqueros y los ciervos jóvenes que 
anden juntos en este t iempo: sin embargo, los 
ciervos , generalmente hablando, están inclina-
dos á vivir y andar juntos , y solamente los se-
para el temor ó la uecesidad. 

A. los diez y ocho meses se halla ya el ciervo 
en estado de engendrar, puesto que se ve cubrir 
las ciervas en otoño por los que nacieron en la 
primavera del año anterior; y debe presumirse 
que semejantes accesos son prolíficos, porque si 

bien pudiera hacerlo dudar el que esos ciervos 
no hayan adquirido todavía sino cerca de la 
mitad ó de las dos terceras partes de su incre-
mento , fuera de que sabemos que los ciervos 
crecen y engordan hasta la edad de ocho años , 
y sus cuernas se van haciendo anualmente m a -
yores hasta la misma, conviene observar no 
obstante que el cervato recien nacido se forti-
fica en poco tiempo, su incremento es pronto 
en el primer año, y no se disminuye en el s e -
gundo; y hay ya en él sobreabundancia de nu-
trimento, puesto que ha echado los mogotes, 
señal la mas cierta de la facultad de engendrar. 
Es verdad que los animales por lo común no se 
hallan en este estado hasta haber adquirido la 
mayor parte de su incremento ; pero los que 
tienen tiempo determinado para la brama ó el 
ca lor , ó para desovar, parece que constituyen 
una escepcion de esta ley. Los peces desovan y 
producen antes de tener la cuarta ni aun la 
octava parte de su incremento; y en los cua-
drúpedos , aquellos que como el ciervo, el alce, 
el gamo, el rengífero, el corzo, e t c . , tienen 
brama determinada , engendran asimismo mas 
temprano que los demás animales. 

La nutrición y la producción de las cuernas, 
la brama y la generación están ligados en estos 
animales por medio de tantas analogías, que 
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para concebir con exactitud sus efectos parti-
culares se hace indispensable recordar aquí lo 
que hemos establecido ( i ) por mas general y 
c ier to , hablando de la generación, co.no que 
depende de la sobreabundancia del nutrimen-
to En tanto que el animal crece ( y este incre-
mento es mas rápido siempre en la primera 
edad) el alimento se emplea enteramente en la 
ostensión y desarrollo del cuerpo de suerte que 
n o habiendo ninguna s o b r e a b u n d a n ^ , no hay 
tampoco ninguna próduccion, moguna secre-
ción de licor seminal , por cuyo mot.vo los ani-
males jóvenes no se hallan en estado de engen-
drar ; pero una vez adquirieron la mayor parte 
de su incremento , empieza entonces a man.ies-
tarse ya la sobreabundancia por medto de nue-
vas producciones. En la especie humana la 
barba , el pelo , el aumento de volumen de los 
pechos, y el desarrollo de los órganos d é l a 
generación preceden á la pubertad : en los ani-
males por lo general, y en el ciervo particular-
mente , se manifiesta la sobrcabundancui por 
efectos mas visibles aun, puesto que produce las 
cuernas, el aumento de volumen de los test.cu-

(1) Véanse los capítulos 2 , 3 y 4, en lo. cuales se 
trata de la reproducción , la nutrición y la genera-
cion. 

los , el entumecimiento del cuello y de la gar-
ganta , la gordura , la brama, etc.; y como este 
animal crece con mucha rapidez en su primera 
edad, por esto no hay mas intervalo que el de 
un año desde su nacimiento hasta el tiempo en 
que el esceso de nutrimento empieza á manifes-
tarse á lo esterior por la producción de las cuer-
nas. Sí nació en el mes de m a y o , s e verán apa-
recer en el mismo mes del año siguiente los 
pitones ejue empiezan á brotar en las partes 
autero-superiores del hueso frontal en que se 
apoyan los rodetes de las cuernas del c iervo, los 
cuales crecen, se alargan y osifican según va al i -
mentándose el animal, hasta que llegaron á su 
debido incremento hácia fines de agosto y ad-
quirieron la suficiente solidez para que procure 
despojarlas de.la pie l , estregándolas contra los 
árboles ; y al mismo tiempo acaba de adquirir 
igualmente abundantísima gordura producida 
asimismo por el esceso de nutrición que desde 
entonces empieza á desviarse, refluyendo hacía 
las partes de la generación y escitando eu el 
ciervo el ardor de la brama que le pone furioso. 
Una de las pruebas mas evidentes de que la pro-
ducción de las cuernas y la del licor seminal de-
penden de la misma causa, es que destruido el 
origen del líquido espermático, suprimiendo por 
medio de la castración los órganos necesarios 



para'segregar Jo , se suprime al mismo tiempo la 
reproducción de las cuernas ; por cuanto si se 
ejecuta después de habérsele caido, ya no se 

vuelven á formar otras nuevas ; y si al contrario 
se hace cuando las ha recobrado, no se le vuel-
ven á c a e r , de suerte que el animal permanece 
toda su vida eu el estado en que se hallaba 
cuando se le castró; y como 110 vuelve á sentir 
los ardores de la b r a m a , desaparecen igualmen-
te las señales que la acompañan, ni vuelve á en-
gordarse con esceso , ni aparece ya mas el entu-
mecimiento del cuello y la garganta, y la índole 
del animal se cambia enteramente y se hace mas 
tranquila y mansa. Sigúese, pues, de lo dicho 
que las partes sustraídas 110 solo eran necesarias 
para hacer la secreción del nutrimento sobrea-
bundante, sino que también servían de animarla, 
de repelerla hacia todos los puntos del cuerpo 
b a j ó l a forma de grasa, y señaladamente hácia 
la parte superior de la cabeza , donde se mani-
fiesta mas que por todo el cuerpo , por la pro-
ducción de las cuernas. Es verdad que los cier-
vos castrados no dejan de engordar; p e r o , ni 
sus cuernas vuelven á reproducirse, ni su cuello 
y garganta vuelven á hincharse y su gordura 
110 se exalta ni calienta como eu los ciervos 
enteros, los cuales exhalan un olor tan fuerte 
cuando están eu brama, que se percibe de lejos, 

y penetra aun su carne, do suerte qué uo se 
puede comer ni o l e r , y se corrompe muy en 
breve; al paso que la del ciervo castrado se con-
serva fresca, y se puede comer en todos tiem-
pos. Otra prueba de que la producción de las 
cuernas proviene únicamente de la sobreabun-
dancia de nutrición , es la diferencia que se 
advierte en las cuernas de ciervos de una misma 
edad, puesto que unas son muy gruesas y lar-
gas , y las otras delgadas y pequeñas; lo cual 
depeude absolutamente de la cantidad del ali-
meuto, por cuanto el ciervo que habita en pais 
abundante, donde pace á su satisfacción, donde 
no le inquietan los perros ni los hombres, y 
donde después de haber pastado con holgura 
puede sosegadamente rumiar , tendrá siempre 
las cuernas bellas, altas y muy abiertas, la em-
palmadura ( i ) ancha y bien guarnecida , el asta 
ó tronco grueso y muy perlado ó escabroso , 
con gran número de recios y largos candiles ó 
mogotes , en tanto que el otro que se hallare 
en pais donde no goza de reposo ni sosiego ni 
alimento abundante, solo llegará á tener unas 

(1) Por empalmadura ó paleta entendérnosla parte 
superior de la cuerna que se ensancha corno una 
mano , y en que hay muchos candiles ó mogotes co-
locados con desigualdad como los dedos. 
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cuernas delgadas, cuya empalmadura será es-
trecha, el tronco poco escabroso, y las dagas y 
candiles delgadas y en corto número; de suerte, 
eme por las cuernas de un ciervo se podra juz-
gar siempre con facilidad si habita en país abun-
dante y tranquilo, y si ha tenido poco o mucho 
alimento. Los que están enfermos, los que han 
sido heridos , y aun los que han sido corridos e 
inquietados, rara vez adquieren cuernas her-
mosas v abundante gordura , mientras que de j 
otra parte entran mas l a r d e e n brama, porque 
necesitaron mas tiempo para recobrarlas y las 
mudan mas tarde que los otros. Asi pues , todo 
concurre á hacernos ver que las cuernas, al igual -
que el liquido espermático, no son otra cosa mas 
que el solo y mero resultado esterior y patente 
de sobreabundancia y superfluidad del nutri-
mento orgánico , que no se puede emplear en-
teramente en el desarrollo, incremento y nutri-
ción del cuerpo del animal. 

Tenemos dicho ya que la escasez de alimen-
to retarda el incremento de las cuernas , V dis-
minuye su volúmen de un modo muy notable;y 
acaso no seria tampoco imposible, acortando mu-
cho el alimento, suprimir del todo esta produc-
ción sin recurrir al medio de castrar al animal. 
Lo cierto es que los ciervos castrados comen 
menos que los otros; y la causa de no teoer 

cuernas las hembras , asi en esta especie , como 
en la del gamo , el corzo y el alce, fuera de que 
comen menos también que los machos, es sin 
duda porque aun cuando hubiese en ellas ver-
dadera sobreabundancia , como quedan carga-
das al tiempo cabalmente en que esta podría 
manifestarse, y por consiguiente empleado lo 
supèrfluo del alimento en nutrir el feto y des-
pues en alimentarle ó darle de mamar , resulta 
por lo mismo que nunca hay sobreabundancia 
alguna. La escepcion que pudiera alegarse de la 
hembra del rengífero ( i ) , la cual tiene cuernas 
como el macho, es mas favorable que contraria 
á esta esplicacion ; por cuanto el rengífero es 
entre todos los animales que tienen cuernas el 
que proporcionalmente á su tamaño las tiene 
mayores y mas largas , de suerte que se le es-
tien.Ien hácia atrás y por delante hasta llegar á 
veces á cubrirle lo largo de su cuerpo ; fuera de 
que se carga también de gordura con mas abun-

(1) El rengífero esanimai semejante al ciervo, 
aunque sus cuernas son diferentes. mayores y mas 
pobladas de dagas ; suelen tener ochenta candiles, 
algunas •veces menos, y le cubren el lomo; tier.e 
mas gordura que un ciervo al tiempo de entrar en la 
brama. Véase la Caza del rey Pheho,impresa á conti-
nüaciondela Montería de duFouilloux. lluan.lCSO, 
pàgina 27. 



dauc ia cjue o t r o n i n g u n o , y a d e m á s las c u e r n a s 

«le ¡as h e m b r a s son m u y p e q u e ñ a s e n c o m p a r a -

c i ó n á las de los m a c h o s . P o r c o n s i g u i e n t e , lo 

q u e s o l o p r u e b a es te e j e m p l o es q u e c u a n d o 

l lega á s e r tauta q u e no p u e d e a g o t a r s e toda eu 

la ges tac ión p a r a el i n c r e m e n t o del f e t o , s a l e a 

l o e s t e r i o r y f o r m a en la h e m b r a c o m o eu el 

m a c h o u n a v e g e t a c i ó n s e m e j a n t e , u n a s astas 

r a m o s a s de m e n o r v o l u m e n , p o r ser t a m b i é n la 

s o b r e a b u n d a n c i a e n m e n o r c a n t i d a d . 

L o q u e digo a q u í del n u t r i m e n t o no d e b e e n -

t e n d e r s e de la m a s a ni de l v o l u m e n de los a l i -

m e n t o s , s i n o tan s o l a m e n t e d e la c a n t i d a d de 

m o l é c u l a s o r g á n i c a s q u e c o n t i e n e n , p o r s e r e s -

tas l a ú n i c a m a t e r i a v i v i e n t e , a c t i v a y p r o d u c -

t r i z ; y lo d e m á s u n a s h e c e s , q u e p u e d e n ser 

m a s ó m e n o s a b u n d a n t e s sin c a u s a r n i n g u n a al-

t e r a c i ó n ó c a m b i o e u el a n i m a l : y c o m o el l i -

q u e n ó m u s g o b l a n c o de q u e el r e n g í f e r o se 

s u s t e u t a es n u t r i m e n t o de m a s s u s t a n c i a q u e las 

h o j a s , las c o r t e z a s ó los ta l los d é l o s á r b o l e s , 

d e q u e el c i e r v o f o r m a su a l i m e n t o , n o es t a m -

p o c o d e a d m i r a r q u e h a y a en él m a s s o b r e a b u n -

d a n c i a d e es te n u t r i m e n t o o r g á n i c o , y q u e t e n -

g a p o r c o n s i g u i e n t e m a y o r e s c u e r n a s y m a s grasa 

q u e el c i e r v o . S i n e m b a r g o , es p r e c i s o c o n v e n i r 

c u q u e la m a t e r a o r g á n i c a q u e f o r m a la vegeta -

c i ó n r a m o s a en estas e s p e c i e s de a n i m a l e s , no 

e s t á p e r f e c t a m e n t e d e s p o j a d a d e las p a r t e s t o s -

cas con q u e se h a l l a b a u n i d a , y q u e despues de 

h a b e r p a s a d o por el c u e r p o de l a n i m a l c o n s e r -

va t o d a v í a c a r a c t e r e s de su p r i m e r e s t a d o v e g e -

ta l . L a s c u e r n a s de l c i e r v o e c h a n sus r e n u e v o s , 

c r e c e n y s e f o r m a n c o m o la m a d e r a de u n á r b o l , 

y su s u s t a n c i a quizás es m e n o s ósea q u e l e ñ o -

sa ( * ) ; de s u e r t e , q u e p o r d e c i r l o a s í , es u n v e -

(*) Prescindiendo de que son varios los puntos de 
osificación y de que 110 siempre se presentan eu el 
centro de los huesos , prescindiendo aun de que el 
incremento sucesivo de los cuernos permanentes (es-
tuches de sustancia cornea que revisten unas pro-
minencias del hueso frontal y crecen toda la vida) 
presenta mayor analogía con el crec imiento y 
desarrollo de los vegetales fanerógamos dicoti ledó-
n e o s , señaladamente de los rizomas ó tallos subter-
ráneos , por efectuarse en capas sobrepuestas y del 
centro á la c ircunferencia , c o n f o r m e se echará de 
ver en la historia natural de los vegetales : el lo es 
que el análisis químico ha demostrado la estrecha 
analogía, ó por mejor d e c i r , la exacta conformidad 
e n l i e la naturaleza de las cuernas ó astas de ciervo y 
os huesos de los animales; mientras que se equivoca 

entre la casi identidad de los cuernos permanentes 
de b u e y , c a r n e r o , c a b r a , a n t í l o p e , g a c e l a , etc . 
los pelos de toda suer te , uñas , plumas, p icos , esca-
m a s , c o n c h a s de animales de toda suerte , con las 
p ú a s , espinas , cásearas, f rondes , etc. de un gran 



4 2 H I S T O R I A N A T U R A L , 

getal ingerto en un animal , que participa «lela 
naturaleza de ambos , y forma una de aquellas 
gradaciones en las cuales llega siempre la na-
turaleza á los estremos y de que se sirve para 
aproximar las cosas mas distantes. 

número de vegetales y de sus partes, á no ser, por 
ejemplo, las escamas de los peces que, generalmente 
hablando, se aproximan por sus principios y com-
posición á la naturaleza caliza del nácar , mas bien 
que á la cornea de las conchas de tortuga y cuer-
nos , etc. 

Si los huesos de los mamíferos gozan lodos de 
uuos mismos principios químicos y deben su for-
mación á un tejido celular gelatinoso y muy denso, 
en cuyas cavidades está contenida gran parte de sub-
fosfato de cal , mucho carbonato déla misma base, 
y muy poco fosfato de magnesia, con ligerisima por-
cion de alúmina , de sílice y de óxidos de hierro y 
manganeso; por otra parte, las astas de ciervo cons-
tan del mismo tejido celular absolutamente idéntico 
en sus priucipios y organización al de aquellos, J 
sus intersticios y cavidades celulares contienen asi-
mismo gran parte de fosfatos de cal y carbor.alos de 
la misma base , junto con carbonatos de sosa y de 
magnesia; mientras que la base de las sustancias 
corneas, cualesquiera que sean, es una materia mem-
branácea, correosa, análoga á la albúmina coagula-
da , prescindiendo de las demás sustancias acceso-
rias. Asi pues, en el estado actual de conocimientos 

C U A D R U P E D O S . 

Los huesos, según dejamos dicho ya ( i ) , c re -
cen á un mismo tiempo en el animal por ambas 
estremidades; y el punto de apoyo sobre el cual 
se ejerce la potencia de su estension en longi-
tud se halla cabalmente en el ce~ntro longitudi-
nal del mismo hueso; por manera , que esta parte 
es la primera que se forma, y la primera que se 
osifica , y los dos estremos se van siempre ale-
jando del punto medio, y permanecen blandos 
hasta que el hueso ha tomado su entero incre-
mento en esta dimensión. Al contrario en el ve-
getal , la madera no crece sino por sola una de 
sus estremidades; la yema que, desarrollándose, 
debe dar lugar á la formacion de la rama, se 
halla adherente á las capas corticales y cons-
tituyendo un mismo cuerpo con ellas por su 
estremidad inferior ; de manera , que sobre este 
punto de apoyo se ejerce la facultad de su es-
tension en longitud. Esta diferencia tan notable 
entre la vegetación de los huesos de los anima-
les y de las partes sólidas de los vegetales, no 
se halla en las astas ramosas que crecen y se 
levantan en la cabeza de los ciervos: antes por 
lo contrario, nada hay mas semejante al croci-
no cabe la menor duda que nada tiene absolutamente 
de leñosa la sustancia de que están formadas las astas 
de ciervo. 

(1) Véase el articulo de la Vejez y de la muerte. 
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miento de la madera de un árbol. El asta «leí 
ciervo no se estiende sino por una de sus e t e -
rnidades, y la otra l e s i r v e d e punto de apoyo; 
al principio es tierna como la yerba y después 
se endurece como la madera; la piel que se es-
tiende y crece con ella es su corteza, de la 
cual se despoja c u a n d o l n tomado todo su m-
cremento; y entretanto que va creciendo la es-
tremidad superior se mantiene siempre blanda: 
divídese igualmente en muchos ramos de suer-
te que el asta es el árbol , y los cambies o mo-
gotes son sus ramas ; en una palabra, todo a 
semejante y conforme todo en el desarrollo y el 
incremento de uno y otro: y , según esto las 
moléculas orgánicas que constituyen la sustanc.a 
viviente de las cuernas del c iervo, retienen to-
davía el sello del vegetal, porque se colocan del 
mismo modo que en los vegetales. La materia, 
pues, domina aquí sobre la forma: el ciervo 
que no habita sino en los bosques, ni se ali-
menta sino de los tallos de los árboles, toma 
tal y tan subida tintura de madera, que produ-
ce en sí mismo una especie de maderos, en los 
cuales suficientemente se conservan los caracte-
res de su urígeu para no poder desconocerlos; 
y este efecto, que por muy singular que sea no 
es único sin embargo, depende de una causa 
general que mas de una vez he tenido ocasion 
de indicar en el discurso do esta obra. 

El sello ó el molde de cada especie, tanto en 
los animales como en los vegetales , es lo mas 
constante y mas inalterable que hay en la na-
turaleza; y la sustancia que los compone es lo 
mas variable y lo mas corruptible que presenta. 
La materia en general parece que recibe con in-
diferencia esta ó aquella forma, y es capaz de 
amoldarse con toda suerte de sellos: así que las 
moléculas orgánicas, esto e s , las partes vivien-
tes de esta materia, pasan de los vegetales á los 
animales sin destrucción ni alteración, y cons-
tituyen de igual modo la sustancia viviente de 
la y e r b a , de la madera, de la carne y de los 
huesos: por consiguiente, parece á primera vis-
ta que la materia no puede dominar sobre la 
forma, y que , sea la que fuere la especie de ali-
mento con que se nutre un animal, con tal que 
pueda sacar de ella las moléculas orgánicas que 
contiene y asimilárselas por la nutrición, en 
nada podrá mudar su forma, ni producirá otro 
efecto que el de conservar ó hacer crecer su 
cuerpo, modelándose sobre todas las partes del 
molde interno, y pendrándolas íntimamente. 
La prueba de esto es que aquellos animales en 
general que no se mantienen sino de yerba } 

sustancia al parecer muy distinta de la de sus 
cuerpos, sacan no obstante de la misma con que 
formar su carne y su sangre, y aun se nutren , 
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crecen y engordan tanto ó mas que los animales 
esclusivamente carnívoros. Sin embargo, obser-
vando la naturaleza mas minuciosamente, se 
echará de ver que estas moléculas orgánicas no 
se asimilan á veces perfectamente en el molde 
interior , y que suele tal ve/, la materia no de-
jar de influir en la forma de un modo mnv per-
ceptible. El tamaño, por e jemplo, que es uno 
de los atributos de la forma, varia en cada es-
pecie según los distintos c l imas; y la calidad , no 
menos que la cantidad de la carne, que son 
también otros atributos de la misma, varían tam-
bién según los diferentes alimentos: luego la 
materia orgánica que el animal asimila á su cuer-
po por la nutrición no es del todo indiferente 
para recibir tal ó tal modificación, ni se halla 
absolutamente despojada de la forma que antes 
tenia; antes bien conserva algunos caracteres 
del sello de su primer estado, y obra consi-
guientemente por sí misma y por su propia for-
ma sobre la del cuerpo orgauizado que nutre; 
de suerte, que aunque esta acción es casi im-
p e r c e p t i b l e , y esta misma facultad de obrar es 
infinitamente pequeña en comparación de la 
fuerza que compele á la materia nutritiva á asi-
milarse al molde que la rec ibe , deben resultar 
de ello con el tiempo efectos muy notables. El 
ciervo que habita en las selvas y 110 se mantie-

n e , por decirlo as í , sino de madera, lleva una 
especie de madera, que no es otra cosa sino un 
residuo de este alimento: el castor, que vive 
en el agua y sé mantiene «le pescado, tiene la 
cola cubierta de escamas; y la carne de la nu-
tria y de la mayor parte de aves acuáticas , es 
una especie de carne ó pulpa de pescado. De 
consiguiente, se puede presumir que si no se 
diese nunca sino la misma especie de alimento á 
cualesquiera animales, tomarían estos en breve 
una tintura de las calidades del mismo; y si se 
continuase siempre no dándoles mas que el mis-
mo sustento, por fuerte que fuese el sello de la 
naturaleza , debería resultar con el tiempo una 
especie de trasformacion en fuerza de otra asi-
milación totalmente contraria á la primera ; pues 
ya no seria el alimento el que se asimilase en-
teramente á la forma del animal, sino el animal 
el que se asimilaría en parte á la forma del ali-
mento, de la mi ma suerte que se echa de ver 
en las astas leñosas del c iervo, y en la cola es-
camosa del castor. 

Así pues, las a>tas no son mas qué una parte 
accesoria en'el c iervo, y por decirlo as í , estra-
£a á su cuerpo, una producción que solo se mira 
como parte animal porque crece en el animal, 
pero (pie es enteramente vegetal puesto que re -
tiene los caracteres de los vegetales cuyo primer 



origen trae, y se asemeja á la madera de los 
árboles por el modo con que crece, se desarro-
lla, ramifica, endurece, seca y separa, porque 
cae por sí misma despues de haber adquirido 
toda su solidez y desde que cesa de atraer nutri-
mento, al modo que una fruta cuyo pedúnculo 
se desprende de la rama cuando está madura. 
El mismo nombre (*) que se la lia dado en el 
idioma francés es bastante prueba de haberse 
considerado ó mirado esta producción como 
madera, y no como cuerno, hueso, colmillo, 
diente, etc. ¡ y aunque me parece ya suficiente-
mente indicado y aun probado con lo que aca-
bo de esponer, no debo sin embargo echar en 
olvido uo hecho citado por los antiguos. Aris-
tóteles ( i ) , Teofrasto (2) y Pliuio (3) dicen que 
se ha visto una hiedra asirse, brotar y crecer en 

(*j Bois de cerf, asta de ciervo. 
(1) Captus jam cervus est hederam sais enatam cor-

nibus gerens viridem, qucc cornu odliuc tenello forte 
inserta , quasi ligno viridi coatuerit. Arist. Ilist. ani-
mal. , lib. i x , cap. v. 

(2) Hederá in multis creatur, et quod mirabilius, 
visa est in corníbus cervi etiam aliquando. Comino-
vit (inquit Jul. Scaliger apud Theophrastnm) virum 
accuratum cervi cornibus hxrens hederá: quid enim eo 
scmiriium detulit, etc. Lib 11 de Caus. plant. cap. xxui. 

(3) In moUioribus cervorum cornibus hederá coalcs-

las astas de los ciervos cuando están todavía tier-
nas ; y si es realmente c ier to , como se pudiera 
muy bien reconocer por medio de esperimen-
tos, he aquí que esto probaria mejor aun la 
íntima analogía de esta sustancia con la madera 
de los árboles. 

Los cuernos y los colmillos de los demás ani-
males no solamente son de sustancia muy di-
versa con respecto á las astas del ciervo, sino 
que su desarrollo, su textura, su incremento y 
su forma, así esterior como interior , no tienen 
ninguna semejanza ni la mas leve analogía con 
la madera. E-tas partes, así como las u ñ a s , los 
cabellos, las crines, las plumas y las escamas, 
crecen á la verdad por una suerte de vegeta-
ción, pero muy distinta de ia vegetación de la 
madera. Los cuernos de los bueyes, cabras, ga-
zelas etc. están huecos interiormente, en vez de 
que las astas del ciervo son sólidas en todo su 
espesor; y la sustancia de los cuernos es la mis-
ma que la de las uñas, de los espolones y de las 
escamas, mientras que las astas del ciervo se 
asemejan al contrario por ella mucho mas á la 
madera que.á cualquiera otra sustancia. Todos 
los cuernos huecos están revestidos en su in-

cit, dum ex arborum attritu illa esperiuntur. Plin. Do 
admirand. auditionibus. 



terior de un periostio, y contienen un hueso en 
su cavidad, que los sostiene y sirve de apoyo ; 
110 se caen nunca ; crecen mientras vive el ani-
mal , de suerte que se puede conocer su edad 
por los auillos ó rodetes (pie hay en ellos ; y 
en vez de crecer por su estremidad superior á 
la manera de las astas del ciervo, crecen por 
lo contrario, como las uñas , las plumas y los 
cabellos, por su estremidad inferior. Lo propio 
so verifica en los colmillos del elefante, de Ja 
vaca marina, del jabal í y de todos los demás 
animales, que están huecos interiormente y 110 
crecen sino por su estremidad inferior ; y por 
consiguiente , los cuernos y los colmillos no tie-
nen mas aualogía que las uñas, el pelo y las plu-
mas con las cuernas del ciervo. 

Así pues, todas las vegetaciones pueden re-
ducirse á tres especies , esto e s : la primera, en 
que el incremento se efectúa por la estremidad 
superior, como en las yerbas , plantas, árboles , 
astas del ciervo y dtmas vegetales; la segunda, 
en que se hace al contrario por la estremidad 
inferior , como en los cuernos, uñas , espolones, 
pelo , crines, plumas , escamas , colmillos, dien-
tes y demás partes esteriores del cuerpo de los 
animales; y la tercera , en que se verifica á un 
mismo tiempo por ambas estremidades, como 
eu los huesos, ternillas, músculos, tendones 

y demás partes internas del cuerpo de los ani-
males. La causa material de estas tres suertes 
de vegetación es la sobreabundancia del nutri-
mento orgánico , y su efecto la asimilación del 
mismo al molde que le recibe ; por manera, que 
el animal crece con mas ó menos prontitud á 
proporcion de su cantidad , y una vez adquirió 
ya la mayor parte de! incremento debido, re-
fluye entonces hacia los receptáculos seminales , 
y procura salir á lo esterior á fin de producir 
otros séres organizados por medio de la cópula. 
LT diferencia que se nota entre aquellos anima-
les q u e , bieu así como el c iervo, tienen estación 
determinada para la b r a m a , y los demás que 
pueden producir en todo tiempo, 110 proviene 
sino del modo con que se nutren : el hombre y 
los animales domésticos, que toman diariamente 
casi igual cantidad de alimento , y á veces de-
masiado abundante, pueden engendrar en todo 
tiempo; al contrario del ciervo y la mayor parte 
de los demás animales silvestres, que durante 
el invierno padecen gran escasez, y por lo 
mismo nada tienen entonces de sobreabundante 
ni se hallan en estado de engendrar hasta ha -
berse recobrado en el verano ; y así es que in-
mediatamente despues de aquella estación em-
pieza la brama , en la cual se estenua tanto el 
c iervo, que permanece durante todo el invierno 
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en un estado de languidez; su carne está en 
aquel entonces tan desnuda de buena sustancia, 
y su sangre tan pobre , que engendra gusanos 
inmediatamente bajo su piel , los cuales hacen 
mayor aun su miseria , y no se caen hasta que 
pudo recobrar nueva vida , por decirlo a s í , en la 
primavera á beneficio del nutrimento activo que 
le suministran las nuevas producciones de la 
tierra. 

De lo dicho se deduce que el ciervo pasa toda 
su vida en alternativas de plenitud y de inani-
ción , de gordura y de flaqueza , de salud, si es 
que pueda decirse así , y de enfermedad, sin que 
tan notables oposiciones y un estado que toca 
siempre á los estreñios lleguen con todo á al-
terar su constitución ; de suerte, que su vida es 
tan larga como la de todos los demás animales 
que no están sujetos á semejantes vicisitudes. 
Su crecimiento dura cinco ó seis años , y por lo 
mismo debe vivir también siete veces otro tanto, 
esto e s , treinta y cinco ó cuarenta ( i ) : así que 
todo cuanto se ha divulgado sobre la vida larga 
de los ciervos carece de fundamento, y es una 

(1) Por lo que á mí toca, sin entrar en ninguna 
discusión sobre este asunto, soy de dictamen que los 
ciervos no pueden vivir mas de cuarenta años. A «ero 
ratado sobre el arte de la caza , pág. 141. 

preocupación popular que reiuaba ya en tiempo 
de Aristóteles y que tampoco tenia por vero-
símil aquel filósofo, y con tanto mayor moti-
vo ( i ) , cuanto que el tiempo de la gestación y 
del incremento del cervato no dan el menor in-
dicio de vida larga. Sin embargo, á pesar de esta 
autoridad, que por sí sola debiera haber bastado 
para destruir aquella preocupación, se ha vuelto 
á renovar en los siglos de ignorancia, por una 
fábula que se forjó de un ciervo cogido por Cár-
los V I en el bosque de Senlis , el cual tenia un 
collar en que estaba escrito : Ccesar hoc me do~ 
navit; queriéndose mas bien suponer mil años 
de vida á aquel animal y atribuir la dádiva del 
collar á un emperador romano , que convenir 
én que podía haber venido de Alemania, cuyos 
emperadores han tomado en todos tiempos el 
nombre de César. 

Las cuernas de los ciervos se van haciendo 
mayores siempre en grueso y en altura desde 
el segundo hasta el octavo año de su vida, man-
teniéndose hermosas y casi siempre de la mis-
ma suerte durante el vigor de la edad hasta que 
llegado á viejo el animal , empiezan estas igual-

(1) Vita esse perquam tonga hoc animal fertur, sed 
nihil cerli ex iis quce narrantur videmus; nec gestatio 
aut incrementum binnulli ita evenit quasi vita etset prw-> 
tonga. Arist. llist. animal. , lib. vi, cap. xxix. 
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mente á declinar con él. Es raro que nuestros 
ciervo? tengan mas de veinte á veinte y cinco 
candiles , aun cuando se hallen sus cuernas en 
el estado mas floreciente; pero este número nada 
tiene de constante, pues suele acaecer que el 
mismo ciervo que ha tenido en un año cierto 
n ú m e r o de mogotes, viene á tener mas ó meaos 
al año siguiente, según haya tenido mas ó me-
nos alimento y mas ó menos tranquilidad ; V así 
como el tamaño de las cuernas depende de la 
abundancia ó escasez del alimento, así también 
la calidad de las mismas depende de la diferente 
calidad de los alimentos; siendo, como la ma-
dera de los bosques, grandes , tiernas y bas-
tante ligeras en los países húmedos y fértiles, y 
al contrario pequeñas, duras y pesadas en los 
secos y estériles. 

Otro tanto debe decirse del tamaño y corpu-
lencia de estos animales , que son muy diversos 
según los paises en que habitan. Los ciervos de 
las llanuras , de los valles ó de las colinas abun-
dantes en granos tienen el cuerpo mucho ma-
y o r , y las piernas mas altas que los ciervos de 
las montañas secas , áridas y escabrosas: estos 
tienen el cuerpo ba jo , corto y rehecho , y no 
pueden correr con tanta velocidad , pero aguan-
tan mas en la carrera que los primeros , son mas 
malignos, y tienen el pelo mas largo entre 1« 

cuernas, las cuales son ordinariamente bajas y 
negruzcas, á la manera casi de un árbol des-
medrado , cuya corteza eS de color oscuro; en 
vez de que la cuerna «le los ciervos de las lla-
nuras es alta y de color claro y roj izo, como la 
madera y la corteza de los árboles que se crian 
en buen terreno. Esta clase de ciervos pequeños 
y rehechos 110 sueleu habitar apenas en los bos-
ques altos, antes bien se mantieuen por lo co-
mún cu los sotos, donde pueden sustraerse con 
mas facilidui á la persecución de los perros, y 
su gordura es mas fina , así como su carne de 
mejor gusto que la de los ciervos de las llauu-
ras ó de los valles. El ciervo de Córcega, pardo 
de pelo , de cuerpo rehecho y piernas cortas , 
parece que es el mas pequeño de todos los cier-
vos monteses , pues casi no tiene mas que la 
mitad de la altura de los ordinarios, y viene á 
ser por decirlo así un pachón entre los ciervos. 
Lo que me ha inducido á creer que el tamaño 
y la corpulencia de estos animales en general, 
dependen absolutamente de la cantidad y cali-
dad del al imento, es que habiendo hecho criar 
uno en mi casa y dádoie de comer abundante-
mente por espacio de cuatro años, era mas alto 
á esa edad , mas fornido y robusto que los 
ciervos mas viejos de mis bosques, los cuales 
sin embargo son de buena marca. 
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El color mas común del pelo en los ciervos es 
el leonado; pero no dejan de verse con todo 

ciervos pardos y otros rojos : los blan-
cos son mucho mas raros, y entiendo que fue-
ron domesticados, bien que de tiempos muy 
antiguos; pues Aristóteles y Plinto hablan de 
ciervos blancos , y parece que no eran mas co-
munes entonces que ahora. El color de las cuer-
nas, igualmente que el del pe lo , parece que 
depende en particular de la edad y de la natu-
raleza del animal, y en general de la impresión 
del a ire , por cuanto vemos que son mas blan-
quecinas y menos teñidas en los jóvenes que en 
los viejos: los de color leonado claro suelen te-
ner pálidas las astas y mal tenidas ; en los de 
color leonado vivo son ordinariamente rojas; y 
los pardos, señaladamente los de pelo negro en-
cima del cue l lo , las tienen asimismo negras. Es 
verdad que las astas de todos estos animales son 
igualmente blancas con poca diferencia en su 
inter ior ; pero difieren mucho no obstante unas 
de otras en solidez y en su textura mas ó me-
nos compacta , de suerte que hay algunas muy 
esponjosas, y en las cuales se suelen hallar aun 
concavidades harto grandes. Esta diferencia eo 
la textura es suficiente para que puedan colocarse 
de diverso modo, y no hay necesidad de recur-
rir á la savia de los árboles para producir electo 

semejante, ya que todos los dias vemos el mai -
1,| m a s blanco ponerse amarillo ó pardo en con-
tacto del aire, sin embargo de ser materia mu-
cho mas compacta, y menos porosa que la de las 
cuernas del ciervo. 

La vista de este animal parece buena, su ol-
fato esquisito, y escelentesu oido. Cuando quiere 
escuchar levanta la cabeza, endereza las orejas, 
y entonces oye de muy lejos; cuando sale de 
un soto ó de algún otro paraje medio descu-
bierto , se detiene á mirar á todos lados , y 
luego busca el paraje de donde viene el a ire , 
para oler si hay alguien que pueda inquietarle. 
Su índole es bastante sencilla , y sin embargo es 
curioso y astuto: cuando le silban ó le llaman 
de lejos, se detiene al instante, mirando fija-
mente y con cierta especie de admiración los 
carruajes, el ganado y los hombres; y si estos 
no llevan armas ni perros, continua andando 
tranquilamente, con orgullo y sin huir. Parece 
que oye con no menos sosiego que placer el ca-
ramillo y la zampona de los pastores; y los 
monteros suelen valerse de este artificio para 
asegurarle. Por lo general teme mucho menos 
al hombre que á los perros, y uo es desconfiado 
ni se vale de astucias sino á medida que ha 
sido mas ó menos inquietado. Come con lenti-
tud eligiendo su alimento; y luego que ha pa-

TOHO I X , ^ 



c ido , procura echarse descansadamente á lin de 
rumiar despacio; lo que al parecer no ejecuta 
con la facilidad que el buey, pues no puede ha-
cer subir á la boca la yerba contenida en su 
primer estómago , sino por medio de una espe-
cie de sacudimiento y esfuerzo: acaso proviene 
esto de la longitud y la dirección del camiuo que 
debe seguir el a l imento, porque el buey tiene 
el cuello corto y rec to , y el ciervo lo tiene largo 
y arqueado; motivo por el cual es necesario 
mucho mas esfuerzo para hacer subir el ali-
mento ; y este esfuerzo se hace por una especié 
de h ipo , cuyo movimiento se manifiestaá lo es-
terior , y dura eu tanto que está rumiando el 
animal. Cuanto mas viejo es, tanto es mas fuerte 
su voz, mas llena y mas temblona : la cierva la 
tiene mas delgada y débil, y no brama de amor, 
sino de miedo. El ciervo brama de un modo es-
pantoso cuando está en c a l o r , y se halla enton-
ces tan euagenado , que de nada se espanta ni se 
inquieta, en términos que se le puede sorpren-
der con la mayor facil idad, mientras que como 
está cargado de gordura, no puede resistir mu-
cho tiempo á los perros; pero también es su-
mamente peligroso cuando se ve perdido y sin 
recurso , porque se arroja á ellos desesperado y 
con uua especie de furor. Durante el invierno 
apenas b e b e , y mucho menos aun en primavera 

porque le basta en aquella sazón la yerba tierna 
y cargada de rocío; pero en los calores y seque-
dades del estío va á beber en los arroyos, en 
los charcos y en las fuentes, y está tan ardoroso 
en el tiempo de la brama, que busca agua por 
todas partes , no solo para apagar su sed abra-
sadora , sino también para bañarse y refrescarse 
el cuerpo. Piada perfectamente, y con mas lige-
reza entonces que en qualquier otro tiempo , á 
causa de la mucha gordura, cuyo volumen es 
menos pesado que otro volumen igual de agua: 
se les ha visto atravesar grandes rios, y aun se 
quiere suponer que llevados del olor de las cier-
vas , se arrojan al mar en el tiempo de la bra-
m a , y pasan de una isla á otra , aunque haya 
uua distancia intermedia de muchas leguas. T o -
davía saltan con mas ligereza que n a d a n , por 
cuanto siendo perseguidos salvan con facilidad 
una valla ó una empalizada de siete pies de alto. 
Su alimento es diverso según las distintas esta-
ciones : en otoño, despues de la brama, buscan 
los renuevos de los arbustos verdes, las flores 
de la j a r a , las hojas de las zarzas, etc. ; en in-
vierno, cuando nieva, pelan los árboles y se sus-
tentan de cortezas, de musgo e tc . , y cuando el 
tiempo es benigno, van á pacer en los trigos; 
á principios de la primavera buscau el hollejo 
del álamo negro , de los sauces y de los avella -



DOS , y las flores y las yemas del cornejo ó ce -
rezo silvestre, e tc . ; y eo verano, aunque tienen 
de que escoger, prefieren el centeno á todos los 
demás grauos, y el álamo negro á todas las de-
más maderas. La carne del cervato es buena de 
comer; la de la c ierva , así como la de los es-
taqueros , no es absolutamente mala ; pero la de 
los ciervos tiene siempre un gusto fuerte y de-
sagradable : lo mas útil que tiene este animal 
son las cuernas, y la piel que se adoba y se hace 
de ella un cuero flexible y muy durable ; y 
las cuernas tienen sus usos entre los cuchilleros, 
espaderos, etc. ; y por medio de operacioues quí-
micas se sacan de ellas espíritus álcali no-volá-
tiles , de uso muy frecuente en la medicina. 

Nadie ignora que la pupila del ojo de ciertos 
animales, como gatos, mochuelos, e t c . , se com-
prime ó estrecha cuando hay mucha luz, y se 
dilata en la oscuridad; pero 110 se había obser-
vado igual fenómeno en los ojos del ciervo. 
Beccar ia , sabio físico y célebre profesor en P i -
s a , me escribió en 28 de octubre de 1767 una 
carta cuyo estracto es el siguiente : 

«Pasaba, dice, algunos ratos presentándole pan 
á uu c iervo , encerrado en paraje oscuro, á lin 
de atraerle á la ventana, donde pudiese admirar 
despacio la figura rectangular y trasversal de 
sus pupilas, las cuales á una luz viva 110 teuian 

mas de media línea de ancho y cerca de quince 
de largo. A una luz mas débil , se dilataban 
mas de línea y media , conservando siempre su 
figura rectangular; y pasando de la luz á las 
t inieblas, se ensauchaban cerca de cuatro l i -
neas horizon tal mente , sin perder nunca la re-
ferida figura. Estos hechos se pueden verificar 
con facilidad tapándole á un ciervo el ojo con 
la mano, pues al instante en que se le descubra, 
se verá la pupila ensanchada cerca de cuatro 
lineas.» 

Esta observación induce á presumir con fun-
damento al citado Beccaria que los demás ani-
males del genero de los ciervos tienen la misma 
facultad de dilatar y comprimir sus pupilas ; 
pero lo mas notable aquí es que la pupila de 
los gatos , de ios mochuelos y de otros varios 
animales se dilata y comprime verticahnente , 
en vez de que la del ciervo ejecuta uno y otro 
en línea horizontal. 

A la historia del ciervo debo añadir un he-
cho que me comunicó el Marqués de Ameza-
ga, sugeto de mucha instrucción y muy versado 
en la caza. 

« Los ciervos, dice , desmogan en el mes de 
marzo, mas tarde ó mas temprano según su 
edad: las cuernas de los ciervos grandes han 
Iletrado á su total incremento hacia fines de 

6. 
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j u n i o , y el animal siente en ellas una gran pi-
cazón, de suerte cpie empieza á estregarse con-
tra los árboles para desprender la piel atercio-
pelada de que el asta y los candiles de las 
cuernas están cubiertos. A principios de agos-
to lian adquirido ya estas la dureza que deben 
tener en el resto del año. El 17 de o c t u b r e , la 
montería de S. A. S. el Principe de Conde corrió 
un ciervo de diez candiles nuevo; y siendo aque-
lla la estación en que los ciervos están en brama, 
y por consiguiente mucho menos vigorosos, nos 
causó la mayor admiración verle correr con 
gran ligereza, y obligarnos á seguirle hasta cerca 
de seis leguas del paraje de donde salió. 

«Rendido el animal, vimos que sus cuernas 
estaban blancas y sanguinolentas, como hubie-
ran debido estarlo en el tiempo en que estos 
animales se estregan contra los árboles, y l le-
nas de colgajos y correas de la piel que se des-
prende de ellas. Tenian candiles sobre dagas y 
candiles, y desprovistas las astas de empalma-
dura. Todos los monteros que acudieron á la 
muerte de dicho ciervo se admiraron de este 
fenómeno , y mucho mas cuando se trató de sa-
carle los testículos, pues no se le encontró nin-
guno en el escroto, sino que abierto el cuerpo, 
se le hallaron en lo interior dos como del ta-
maño de avellanas; de donde inferimos clara-

mente' que ni aquel año ni nunca había entrado 
en brama. Nadie ignora que los ciervos están 
muy cargados de gordura durante los meses de 
j u n i o , julio y agosto, y la pierden á mediados 
de setiembre, de suerte que solo les queda la 
carne; pero el ciervo de que tratamos la había 
conservado enteramente, respecto de que 110 
podía haber entrado en calor. También le ob-
servamos otro defecto al quitarle los pies, á 
saber , que en el derecho le faltaba el hueso 
dé enmedio, del cual no carecía el pie izquier-
d o , y era demedia pulgada de largo, puntia-
gudo y del grueso de un mondadientes. 

«Es constante que cuando se castra un ciervo 
despues de haber desmogado , no le vuelven á 
brotar las cuernas , y que las conserva siempre 
al contrario cuando se le castra teniéndolas en 
toda su perfección. Aquí vemos que unos órga-
nos generatorios muy diminutos fueron suficien-
tes para hacer que el animal de que estamos 
hablando mudase las cuernas ; pero que la na-
turaleza había sido muy tardía siempre en sus 
operaciones para la natural conformacion de 
es:e ciervo, por cuanto 110 hallamos ningún in-
dicio de accidentes que pudiesen inducirnos á 
creer que el orden de la misma hubiese podido 
ser alterado; de suerte, que puede decirse con 
mucho fundamento que aquel retardo no pro-



venia en él sino (Je las pocas facultades de los 
órganos de la generación , los cuales sin embar-
go habian sido suficieutes para producir la caí -
da y la reproducción ; supuesto que las coronas 
nos indicaban que habia tenido su cuerna de es-
taquero, de tnodio , de diez candiles nuevo y 
de diez candiles, al tiempo en que le mata-
mos. » 

Esta observación del Marqués de Amezaga 
prueba en nuestro concepto mucho mejor que 
todas las observaciones hechas anteriormente, 
que la caída y la reproducción de las cuernas 
de los ciervos dependen totalmente de la pre-
sencia de los testículos, y en parte de su estado 
mas ó menos completo; por cuanto, siendo i m -
perfectos , por decirlo a s í , y escesivamente pe-
queños en el ciervo de que tratamos , resulta de 
ello que sus cuernas tardaban mucho mas en 
formarse, y se caian asimismo mucho mas tarde 
que en los demás animales de su especie. 

En otra parte dimos una noticia bastante 
circunstanciada de cierta raza particular de cier-
vos , conocida con el nombre de ciervo negro ó 
ciervo de las Ardenos ; pero ignorábamos al es-
cribirla que hubiese otras variedades en aquella 
raza. El difunto Colinson me escribió que el 
rey de Inglatera Jacobo I habia hecho llevar 
muchos ciervos negros, ó á lo menos de color 

pardo muy oscuro, de diferentes paises , señala-
damente de Holstein , de Dinamarca y de No-
ruega , haciéndome observar al mismo tiempo 
que estos ciervos son distintos del que he des-
crito. 

«Las cuernas de estos animales, d ice , son 
anchas y aplastadas en su estremidad superior, 
de la misma suerte que en los gamos, lo cual 
no se verifica en el ciervo de las Ardenas ; y 
añade que el rey Jacobo habia hecho poner 
muchos en dos bosques cercanos á Londres, 
y euviado algunos á Escocia, de donde se ha -
bian esparcido á otros muchos parajes. Según 
el mismo Colinson parecen negros en invierno 
y tienen el pelo erizado; pero su carne no es 
de tan buen sabor como la de los ciervos co-
munes ( i ) . » 

Pontoppidam dice hablando de los ciervos de 
Noruega «que no los hay sino en las diócesis 
de Berghen y Drontheim, esto e s , en la parte 
occidental del reino, y que aquellos animales 
atraviesan á veces en manadas los canales que 
hay entre el continente y las islas cercanas á 
la costa, llevando la cabeza apoyada los unos 

(1) Eslracto de dos cartas de Colinson al Conde 
de Buffon , con fecha de 30 de diciembre de I764 , 
y 6 de febrero de 1765. 



sobre las ancas de los otros, y cuando el cau-
dillo de la fila se siente fatigado, se retira para 
descansar, y ocupa su puesto el mas vigoro-
so ( i ) . » 

No falta quien lia creido que se pudieran do-
mesticar los ciervos de nuestros bosques si se 
les tratase con cuidado y blandura, bien así 
como lo ejecutan los Lapones con los rengíferos. 
Con este motivo vamos á citar un ejemplo que 
puede servir de modelo. En otro tiempo no ha-
bia ciervos en la isla de Francia ; pero los Por-
tugueses la poblaron de estos animales, y los 
que hay actualmente son pequeños y de pelo 
mas gris que los de Europa , no obstante que 
son originarios de ellos. Cuando los Franceses se 
establecieron en la isla, los hallaron en grandí-
simo número ; y habiendo muerto á muchos , 
se refugiaron los restantes á los sitios menos 
frecuentados. Sé ha conseguido domesticarlos, y 
algunos moradores de la isla tienen manadas ó 
rebaños de estos animales (a). 

En la Escuela de veterinaria hemos visto un 
ciervo que vino , según nos dijeron , del cabo de 
Buena-Esperanza, cuya capa estaba sembrada 

(1) Historia naturalde Noruega, por Pontoppidam, 
Diario estranjero, junio de I756, 

(2) Nota comunicada al Conde de Bullón por el 
Vizconde de Qucrhoent. 

de manchas blancas coirfo las del axis ; y le lla-
maban ciervo-lcclion, respecto de que no tiene 
las formas ligeras de los demás animales de este 
género, mientras que sus piernas son mucho 
mas gruesas. Este animal tenia solamente tres 
pies, once pulgadas y tres líneas de largo desde 
la estremidad del hocico hasta el nacimiento de 
la cola ; sus piernas eran cortas ; los pies y los 
cascos muy pequeños ; el pelo leonado, sembra-
do de manchas blancas; los ojos negros y bien 
rasgados, con pestañas largas y negras en los 
párpados superiores ; las ventanas de la nariz 
negras, y desde ellas hasta los ángulos de la 
boca habia una faja Degruzca; la cabeza era de 
color de la barriga de c ierva, mezclada de gris, 
y blanca en la testera y á los lados de los ojos; 
y las orejas muy anchas , guarnecidas interior-
mente de pelo negro, y en lo esterior de pelo 
liso de color gris y leonado. Las cuernas de este 
ciervo tenian un p i e , una pulgada y seis lineas 
de largo , y cerca de una pulgada de grueso ; el 
lomo era mas oscuro que el resto del cuerpo ; 
la cola leonada por la parte superior, y blanca 
por la inferior ; y las piernas de color pardo 
oscuro. 

Parece que este animal sé aproxima mas á la 
especie del ciervo que á la del gamo, según se 
puede colegir de la sola inspección de sus cuer-
nas. 



- S ' á f i n f e Cañad^r otras particularidades in-estos anima es, ana ^ d e 

teresantes q c á m a r a d e S . M . pru-

M e U m ' 8 6 L e l s de estar adornado de mucha 
siana, q u i » ^ f 0 e s q u i s i t o , se 
instrucción y de un msce 

J d A r o , tomo x , v , P í 6 . 

asegurar á Y . que su conjetura qnedaplenamen 
S c a d a . Una noche de l u n a d a s de « j j 
fue muerto un ciervo en un jardín el cazador 
q u e ! disparó, lo tuvo p o r u ñ a cierva vteja, 

por cuyo motivo quedó admirado al acercarse 
reconociendo que era un ciervo de bastante 
edad, pero sin cuernas; desde luego examinó 
los testículos , que se hallaban en buen estado ; 
pero reconociendo la cabeza , notó que parte 
de la mandíbula inferior habia sido destrozada 
mucho tiempo antes por una bala de fusil. La 
herida se habia curado, pero la consiguiente di-
ficultad de comer habia privado al animal de 
toda sobreabundancia, é impedido absoluta-
mente la producción de las cuernas ; por ma-
nera, que estaba sumamente flaco y no tenia 
mas que la piel y los huesos, y una vez caídas 
las cuernas , no le habia sido posible reprodu-
cir otras. Los rodetes nudosos ó coronas, que ni 
siquiera se levantaban en mogotes, se veian 
cubiertos simplemente de una piel aterciopela-
da , según lo están en los primeros días que el 
ciervo ha desmogado. Este hecho, tal vez úni-
co, es muy raro : acaeció cerca de la casa de 
campo en que habito, y se pudiera testificar 
jurídicamente en caso necesario.» 

En otra carta posterior me comunicó el Conde 
de Mellin algunos esperimentos que habia prac-
ticado cortando las cuernas de los ciervos, por 
cuyo medio se les priva, como por la castra-
ción , de la facultad de engendrar. 

«Está claramente demostrado que los testícu-
T O M O I X . 7 



los y la sobreabundancia de comida son la causa 
del "incremento de las cuernas del ciervo y de 
todos los animales de astas; y que por consi-
guiente las cuernas son el efecto , y los testícu-
los y la sobreabundancia la causa. Pero ¿quien 
hubiera imaginado que en el ciervo hubiese 
una reacción del efecto á la causa , y que , si se 
le cortaban las cuernas luego que empiezan á 
salir de nuevo, esto es , antes de la brama , se 
destruirían en él los medios de reproducirse por 
aquel año ? Nada hay mas cierto sin embargo, 
y yo me he convencido de ello por una observa-
ción muy notable. En el año de 178a hice encer-
rar en un parque de gamos , cercano á mi casa 
de campo , un ciervo y una cierva , ambos de 
igual edad, y perfectamente domesticados. Su 
estension es bastante considerable , y no obs-
tante los gamos que hay en é l , tiene tanto pas-
te , que el ciervo inmediatamente despues de 
habérsele caido las dagas , reprodujo (en 178a) 

unas cuernas de diez candiles con cinco cercetas 
en cada asta. No obstante, este ciervo se hizo 
dañino y peligroso para los que se paseaban en 
mi parque , y esto me obligó á hacerle aserrar 
las astas inmediatamente deba jo del primer mo-
gote. En otoño entró en c a l o r , bramó fuerte-
mente, cubrió á la hembra , y se comportó co-
mo un ciervo viejo , pero la cierva 110 concibió: 

al año siguiente, de 1 7 8 3 , reprodujo el ciervo 
unas cuernas mas robustas que el año anterior, 
y se las hice aserrar igualmente; y aunque tam-
bién entró en ca lor , sus cópulas tampoco fue-
ron pro tíficas. La cierva que nunca habia estado 
llena 110 habia entrado en el parque hasta des-
pues de habérsele caido al ciervo las primeras 
dagas ó astas, que eran las únicas que yo no 
le habia hecho cortar. Al tercer año , de 1784, 

estaba el ciervo mas alto y robusto que el mas 
viejo de mi bosque, y se hallaba con unas cuer-
nas de seis cercetas en cada asta , las cuales hice 
aserrar también; y sin embargo de haber e n -
trado en brama, nada produjo. Esto me movió 
á dejarle sus astas al año siguiente de 1785, por-
que el estado de vigor en que él y la cierva se 
hallaban me hizo sospechar que acaso su este-
rilidad podia prevenir de habérselas hecho cor-
tar , y el efecto demostró que habia sido fundada 
mi conjetura; pues pasado el otoño advertí que 

. ]a cierva sufrió pocos dias que el ciervo la c u -
briese. Efectivamente concibió, y en el presente 
año de 1786 me ha dado un cervatillo, que vive 
todavía , y se mantiene robusto y vigoroso; pero 
este mismo año he perdido la cierva durante 
la brama, por haberla hecho el ciervo una he-
rida con uno de sus candiles, de que murió de 
allí á pocas semanas, u 



DEL GAMO (1). 

Cervus dama.'L. 

S I N embargo de no haber e s p e c i e que mas á 
otra se aproxime que la del gamo a la del cier-
v o , e s t o s animales, que son en tantas cosas pa-
recidos, no andan juntos, se evitan, n c ^ o b -
elan j a m á s , y por consiguiente no constituyen 

(1) B i g a m o : en griego en latió dama; en 
francés dain; en italiano « alemán 
kirsch; en inglés fallow-deer ; en sueco dofdof.hurl. 
en polaco lanii. 

Euriceros, Oppiani. 

Dama ««mUor«* , Gessner, Icón 

anim. quadr. pág. 51. . , 
Ccrvl p la ty ceros, R*y, Synop. anim. quadr. 

F4Cerl's cornibus ramosis compressis summitatibu,; 

,,at. matis. Linn. Sisl. nal. 
¡ Cervus palmatus, dama cervus. Klein, Quadr. hist 

nal. pág. 25. 

ninguna raza intermedia. Es raro aun hallar 
gamos en países poblados de muchos ciervos, 
á menos de haberlos llevado allí; y en lo demás 
pareeeu menos robustos y agrestes que el c ier-
v o , y no solamente son mucho menos comunes 
en las selvas, sino que se les cria en los par-
ques , donde vienen á s e r , por decirlo así , me-
dio domésticos. La Inglaterra es el pais de Eu-
ropa en que hay mas gamos, y se hace allí 
mucho aprecio de esta caza: los perros asimis-
mo prefieren su carne á la de todos los demás 
animales, y cuando la han saboreado una vez, 
difícilmente vuelven á tomar afición á la del 
ciervo ó del corzo. En los contornos de Paris 
y eu algunas provincias de Francia hay canti-
dad de gamos, no menos que eu España y Ale-
inania é igualmente en América, llevados acaso 
de Europa; pero parece que este animal es or i -
ginario de climas templados , puesto que no se 
halla en Rusia , y rarísima vez en los bosques 
de Suecia ( i ) y de los demás paises del Norte. 

Los ciervos son mucho mas comunes, pues 
los hay en toda E u r o p a , y aun en Noruega y 
en todo el Norte , á escepcion quizás de la L a -
ponia; de la misma suerte que se encuentran 

(1) Lina. Fauna Suecica. 



R L I H I S T O R I A N A T U R A L , 

muchos cu Asia, sobre todo en Tartaria ( i ) y 

en la proviucias septentrionales de la China; y 
vuelven á encontrarse en América, puesto que 
los del Canadá (2) no difieren de los nuestros 
sino en la altura de las cuernas, y en el .nu-
mero y dirección de los candiles ( 3 ) , que a ve-
ces no es recta liácia adelante , como en las 
cuernas de nuestros c iervos , sino que vuelven 
hácia atrás por una inflexión muy notable, en 
términos que la estremidad ó punta de cada 
candil mira hácia el tronco. Esta forma de cuer-
nas no es sin embargo absolutamente peculiar 
de los ciervos del Canadá, pues se encuen-
tra una igual grabada cu la Montería de du 

Fouilloux ( 4 ) , c u y o s candiles son derechos; lo 
cual prueba suficientemente ser esta una varie-
dad que á veces se halla en los ciervos de todos 
los países. Otro tanto debe decirse con respecto 
á las cueruas que tienen grau número de cau-

(1) Descripción de ta India por Marco Polo, lib. 1, 
pág. 38. Cartas edificantes , colecc. 2 6 , pág. 371. 

(2) El ciervo del Canadá es absolutamente el mis-
mo que el de Francia. Descripción de la nueva Fran-
cia , por el P. Charlcvoix , torn. III , pág. 129. 

(3) Véase, en las Memorias para formar la histo-
ria de los animales , por M. Perrault, la estampa del 
ciervo del Canadá. 

(4) Véasela Montería de da Fouilloux, pág. 22. 

5 5 'áf utww 36 (¿awu, 

• ícufr ' .!. T.rn/tsu . 



C U A D R U P E D O S . 

tlilrs sobre la empalmadura, en forma de co-
rona , las cuales rarísima vez se encuentran eu 
Francia , y según du Fouilioux (x ) , vienen de 
Moscovia y de Alemania, por cuanto solo cons-
tituyen una mera variedad, que no impide que 
estos ciervos sean de la misma especie que los 
nuestros. Así pues, la mayor parte de ciervos 
originarios del Cauadá tienen los candiles de-
rechos, de la misma suerte que los de Francia; 
pero sus cuernas son por lo general mayores y 
mas gruesas, en razón de que hallan mas ali-
mento y reposo en aquellos paises desiertos que 
en los habitados por muchos hombres. Tanto 
en América como eu Europa hay ciervos gran-
des y pequeños; pero, sin embargo de lo muy 
estendida que se halla esta especie , parece con 
todo que está ceñida á los climas frios y tem-
plados. Por lo demás, los ciervos de Méjico 
y de las demás partes de la América meridio-
nal ; los que en Cayena llaman ciervas de bos-
que, y ciervas de mangles ; los denominados cier-
vos del Ganges-, los que se encuentran en las 
memorias formadas por Perrault con el nombre 
de ciervas de Cerdeña; y finalmente, los que 
han llamado algunos viajeros ciervos del cabo de 
Buena-Esperanza , en Guinea y demás paises 

(!) Véase la Montería de du Fouilioux , pág. 20. 



ardientes, no son de la especie de nuestros cier-
vos, como severa en la historia particular de 
cada uno de estos animales. 

El gamo es animal menos silvestre , mas de-
licado , y por decirlo así , mas doméstico que 
el c iervo; y este es el motivo porque tieue su 
especie mayor número de variedades. Además 
de los gamos comunes y de los blancos, se co-
nocen otros muchos; por ejemplo, los gamos 
de España , que son casi tamaños como ciervos, 
pero tienen el pescuezo menos recio y el color 
mas oscuro, con la cola negruzca sin que esté 
blanca por debajo, y mas larga que la de los 
gamos comunes ; los gamos de Virginia , casi tan 
grandes como los de España, y notables por el 
tamaño del miembro genital y el volumen de los 
testículos; otros, que tienen la frente compri-
mida y aplastada entre los o jos , las orejas y 
cola mas largas que el gamo común, y una 
mancha blanca en los cascos de los pies trase-
ros; otros, manchados ó rayados de blanco, 
negro y leonado; y otros en fin, (pie son en-
teramente negros: todos tienen las cuernas mas 
débi les , mas aplastadas, mas anchas y á pro-
porción mas guarnecidas de candiles que las 
del c iervo, mas arqueadas hácia dentro, y ter-
minadas en una larga y ancha empalmadura; y 
aun á veces, cuando son fuertes y nutridas, hasta 

los mismos candiles mayores rematan en una 
empalmadura pequeña. El gamo común tiene la 
cola mas larga que el c iervo, y el pelo mas 
claro; sus cuernas se mudan como en los cier-
vos , pero mas tarde, y necesitan casi el mis-
mo tiempo para recobrarlas; asi que su brama 
empieza quince dias ó tres semanas despues que 
la del ciervo. Los gamos braman entonces con 
bastante frecuencia, pero con voz baja y como 
interrumpida; no se esceden tanto como el 
ciervo, ni llegan por consiguiente á estenuar-
s e , así como tampoco dejan su pais nativo para 
ir en busca de las hembras , bien que se las 
disputan y riñen por ellas á todo trance; y 
como son inclinados á vivir juntos de la misma 
suerte, forman manadas y permanecen casi siem-
pre unos con otros. Cuando iiay multitud de 
gamos en los parques , se forman por lo común 
dos manadas muy distintas y separadas , que en 
breve se hacen enemigas por querer ambas 
igualmente ocupar el mismo sitio del parque: 
cada una de ellas tiene su caudillo, que se 
pone af frente, y es el mas robusto y de mas 
edad; los demás le siguen , y todos se disponen 
á combatir para echar del buen sitio á la otra 
manada. Estos combates son muy estraños , por 
la disposición que parece reina en ellos : los 
gamos se acometen con orden, pelean con co-



r a j e , se sostienen unos á otros, y no se dan por 
vencidos por una sola pérdida, pues e com-
bate se renueva todos los días hasta que los mas 
fuertes echan á los mas débiles y los confinan 
á los parajes malos. Gustan de terrenos eleva-
dos y cortados con pequeñas colmas ; no se 
aleja» como el ciervo cuando los persiguen, y 
lo único que hacen es dar vueltas y buscar el 
„iodo de sustraerse á la persecución de los per-
ros por medio de astucias y de cambios; sm 
embarco, cuando se ven muy perseguidos, enar-
decidos y fatigados , se arrojan al agua como 
el ciervo . pero sin osar atravesar por ella largo 
t recho : asi la caza del gamo y la del ciervo no 
tienen entre sí ninguna diferencia esencial. Los 
conocimientos relativos á aquel son, aunque 
en menor número, los mismos que pertenecen 
á este: las mismas astucias les son comunes; 
aunque el gamo las repite con mas frecuencia, 
de suerte, que como es menos inquieto y no se 
aleja tanto , tiene mas necesidad de acompañar-
se , devolver por el mismo camino , etc., lo 
cual generalmente hace mas espuesta á incon-
venientes la caza del gamo que la del ciervo; 
fuera de que, como es mas pequeño y mas ligero, 
sus huellas dejan en la tierra una impresión 
menos fuerte y menos durable, lo cual es causa 
de que los perros perciban menos el cambio , y 

de que no se pueda juntar fácilmente la mon-
tería cuando hay que enmendar una falta. 

El gamo se domestica con mucha facilidad , v 
come bastantes cosas que el ciervo rehusa; mo-
tivo por el cual se conserva siempre mas gordo, 
ni parece que la brama , seguida dé los invier-
nos mas largos y rígidos , le enflaquezca ni le 
altere, antes bien se mantiene todo el año casi 
en el mismo estado. Cuando pace, roe mas pro-
fundamente que el c iervo, y de aquí proviene 
que las ramas cortadas por el gamo brotan con 
mucha mas dificultad que las cortadas por aquel: 
los gamos jóvenes comen con mas ansia y pre-
cipitación que los viejos, rumian, buscan las 
hembras desde la edad de dos años , no se en-
cariñan con una misma hembra como el corzo, 
sino que mudan como el ciervo; la gestación de 
la gama dura ocho meses y dias ,como en la 
cierva , y , como ella , produce ordinariamente 
un gamezno, alguna vez dos, y rara vez t res ; 
se halla en estado de engendrar desde los dos 
añes hasta los quiuce ó diez y seis; y finalmente, 
se parece á los ciervos casi en todos los hábitos 
naturales, siéndola mayor diferencia que hay 
entre estos animales la duración de la vida. He-
mos dicho, por informes délos cazadores, que 
los ciervos viven de treinta y cinco á cuarenta 
años , y nos aseguran que los gamos no viven 
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s i n o c e r c a de v e i n t e ; d e s u e r t e , q u e c o m o son 
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EL CORZO (1). 

Cervus capreolus. L. 

COMO e l m a s " » b l e e n t r e U » U t a t a - J 

• PII latió 

(1) El corzo ó reveso; en griego > CI 

gués cabra-monté»; en aleoian r*/.e, en ingles 

e l e v a d a s c i m a s d e los á r b o l e s m a s d e s c o l l a d o s 

y r o b u s t o s ; e n t a n t o q u e e l c o r z o , de e s p e c i e 

i n f e r i o r , se c o n t e n t a c o n h a b i t a r d e b a j o de t e -

c h u m b r e s m e n o s a l t a s , y h a c e s u m a n s i ó n o r -

d i n a r i a e n t r e e l f o l l a j e e s p e s o de l o s s o t o s n u e -

v o s : p e r o s i t i e n e de u n a p a r t e m e n o s f u e r z a y 

n o b l e z a , y s u e s t a t u r a es m u c h o m e n o r , de 

o t r a g a n a t a m b i é n al c i e r v o e n g r a c i a , e n v i -

v e z a , y a u n e n v a l o r ( i ) , e s m a s a l e g r e , m a s 

deer; en sueco ra-diur; en danés raa-diur; en esco-
cés roe buck: y en francés clievreuil. 

Dorcas , Aristotelis. Caprea , Plinii. 
Capra, capreolus sive dorcas, Gesner, Icón. anim. 

quadr. pág. 64. Capriolus, Jonston, Hist. anim. quadr. 
tab. 33. 

Dorcas Scotiw per familiaris , Charleston, De di/fe. 
rent. animal, pág. 9 et 12. 

Caprea, Plinii. Capreolus, vulgo, cervulus silvestris 
septentrionales nostras, Ray. Sinop. anim. quadr. 
pág. 89. 

Cervus cornibus ramosis teretibus erectis, Plinii. 
Cervus minimus , capreolus, cervulus, caprea corni-

bus brevibus , ramosis , anuatim decidáis , Klein, 
Quadr. hist. nat. pág. 24. 

(1) Cuando los corcillos son atacados, el padre 
los defiende ; y sin embargo de ser animal bastante 
pequeño , tiene fueria suficiente para pelear con mi 
ciervo ¡oven y hacerle huir. Nuevo tratado de mome-
ría. Paris, i 7 5 0 , pág. I78 , 
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s i n 0 cerca de v e i n t e ; de s u e r t e , q u e c o m o son 
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C u c U C o m p l e t o desarrollo de su cuerpo. 

* T 

EL CORZO (1). 

Cervus capreolus. L. 

COMO EL MAS ^ e n t r e te h a b i t a JORES D, 

• PII latió 

(1) El corzo ó reveso; en griego > CI 

gués cabra-monté»; en alemau r*/.e, en ingles 

elevadas c imas de los á r b o l e s mas descol lados 

y r o b u s t o s ; en tanto q u e el c o r z o , de espec ie 

i n f e r i o r , se contenta con h a b i t a r d e b a j o de t e -

c h u m b r e s menos a l t a s , y h a c e su mansión o r -

dinar ia e n t r e el fol la je espeso de los sotos n u e -

vos : pero si t iene de una p a r t e menos fuerza y 

nob leza , y su estatura es m u c h o m e n o r , de 

o tra gana t a m b i é n al c i e r v o en g r a c i a , en v i -

v e z a , y aun en valor ( i ) , e s mas a l e g r e , mas 

deer; en sueco ra-diur; en danés raa-diur; en esco-
cés roe buck: y en francés clievreuil. 

Dorcas , Aristotelis. Coprea , Plinii. 
Capra, capreolus sive dorcas, Gesner, Icón. anim. 

quadr. pág. 64. Capriolus, Jonston, Hist. anim. quadr. 
tab. 33. 

Dorcas Scotice per familiaris , Charleston, De di/fe. 
rent. animal, pág. 9 et 12. 

Caprea, Plinii. Capreolus, vulgo, cervulus silvestris 
septentrionales nostras, Ray. Sinop. anim. quadr. 
pág. 89. 

Cervus cornibus ramosis teretibus erectis, Plinii. 
Cervus minimus , capreolus, cervulus, caprea corni-

bus brevibus , ramosis , anuatim decidáis , Klein, 
Quadr. hist. nat. pág. 24. 

(1) Cuando los corcillos son atacados, el padre 
los defiende ; y sin embargo de ser animal bastanle 
pequeño , tiene fuerza suficiente para pelear con nn 
ciervo ¡oven y hacerle huir. Nuevo tratado de mome-
ría. Paris, i 7 5 0 , pág. I 7 8 , 
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ciones presentes con las pasadas, se separa de 
¡a tierra con un br inco, y desviándose á un 
lado,se echa en el suelo , se agacha, y sin me-
nearse deja pasar por su inmediación toda la 
tropa.de sus enemigos reunidos. 

El corzo se diferencia del ciervo y del gamo 
tanto por su índole y temperamento, como por 
las costumbres.y por casi todos sus hábitos na-
turales. En vez de formar sociedad á semejanza 
de aquellos, y de andar reunido en grandes ma-
nadas, se mantiene al contrario en medio de su 
familia: el padre, la madre y los hijos andan 
juntos, y nunca se les ve asociarse con estraños; 
mientras que son tan constantes en sus amores , 
como inconstantes los ciervos. La corza produce 
ordinariamente dos hijuelos, macho y hembra; y 
estos animalitos, criadosy alimentados juntos, se 
cobran mutuamente una afición tan grande, que 
no se separan j a m á s , á menos de esperimentar 
el uno de ellos alguna injusticia por parte de la 
suerte, que no debiera separar nunca á los que 
se aman ; y su unión nace de cariño mas bien 
que de amor, pues sin embargo de estar siempre 
juntos, no experimentan los ardores de la bra-
ma sino una sola vez al año, y esto por el li-
mitado espacio de quince dias , que principian 
á iines de octubre, y acaban antes del i 5 de 
noviembre. Eu aquella estación no se hallan los 
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corzos cargados como el ciervo de una gordura 
superabundante , no exhalan olor fuerte , no 
entran en furor , en una palabra, nada tienen 
que los altere ni mude su estado, y lo único que 
hacen es no permitir que sus hijos permanezcan 
con ellos durante ese t iempo: el padre los echa 
de su compañía, como para obligarlos á que ce -
dan su lugar á los que han de venir, y á que ellos 
mismos formen una nueva familia; pero apenas 
concluida la brama , vuelven sin embargo los 
hijos á buscar á su madre, se mantienen con ella 
algún tiempo, hasta que la dejan de nuevo para 
siempre , y van ambos á establecerse á alguna 
distancia del paraje que les vio nacer. 

La gestación de la corza dura cinco meses y 
medio, y su parto es á fines de abril ó princi-
pios de mayo. En las ciervas dura mas de ocho, 
según tenemos dicho mas arriba ; y esta sola di-
ferencia bastaria para probar que ambos anima-
les son de especie bastante apartada para no 
poder aproximarse nunca, mezclarse, ni pro-
crear juntos una raza intermedia. Asi esta cir-
cunstancia, como también la figura y el tamaño, 
hacen que los corzos se aproximen á la especie 
de la c a b r a , tanto como se alejan de la del cier-
vo, puesto que la gestación de la cabra dura casi 
el mismo tiempo, y el corzo puede considerarse 
como una cabra montes, que no manteniéndose 

siuo de madera , lleva también unas astas como 
de madera en vez de cuernos. La corza se sepa-
ra del macho cuando quiere p a r i r , y se oculta 
en lo mas espeso del bosque á fin de evitar el 
lobo, que es su mas peligroso enemigo; y á los 
diez ó doce dias ya han adquirido los corcillos 
bastante fuerza para seguirla; cuando la ame-
naza algún peligro, los oculta en algún paraje 
secreto , hace frente y se deja dar caza por l i -
bertarlos; pero todos sus desvelos no impiden 
que los hombres , los perros y los lobos se los 
roben con frecuencia. Aquel es su tiempo mas 
critico , y el de la mayor destrucción de esta es-
pecie , que 110 es ya demasiado común , confor-
me he tenido lugar de asegurarme por mi pro-
pia esperiencia. Yo suelo habitar una casa de 
campo en un pais ( i ) cuyos corzos son muy afa-
mados; y no hay año que no me traigan mu-
chos corcillos por la primavera , unos vivos co-
gidos por los hombres, otros muertos por los 
perros; de suerte, que sin contar los que devo-
ran los lobos , veo que se destruyen mas en solo 
el mes de mayo, que en todo el discurso del 
año: pero á pesar de esto, he observado durante 
mas de veinte y cinco años seguidos que el mis-
mo número de corzos subsiste siempre con muy 

(1) Monlbard, en Borgoña. 



corta diferencia eu los mismos parajes , como si 
hubiese fcn todo un p e r f e c t o ¡equilibrio entre las 
causas «le destrucción y de renovación. Tso es 
J iüc i l contarlos porque en ninguna parte sou 

muv numerosos, y andan a d e m ^ u n j d o s ^ 
en familias, mientras que c a d a amdia habita se, 

paradamente. Asi p u e s , en un bosque nuevo-de 
cien fanegas de tierra h a b r á , por e jemplo , una 
familia , esto es , tres , cuatro ó cinco corzos; 
pues la corza , que ordinariamente pare 
Cilios, alguna vez no produce mas que u n o , y 
también l u e l e parir, t res , auuque esto es irm 
r a r o : en otro sitio de duplicada estension h b a 
siete ú ocho , esto es, d t ó m i h a s ; y h e n o ^ 
q u e en cada terreno existe siempre el mismo 
n ú m e r o , á escepcion de los años en que los in-
viernos han sido muy rígidos y las nieves co-
piosas y de mucha duración , porque suele que-
j a r entonces destruida toda la hundía; pero A 

año siguiente viene otra á ocupar su lugar, y los 
territorios á que dan la preferencia están o-
blados siempre igualmente con poca d.feren • 

Sin e m b a r g o , se asegura que el 
minuve en general, y es efectivo que hay prov * 
cía» en Franc ia donde no se hallan ya que a 
pesar de ser comunes en E s c o c a . n o los h a y « 
I n g l a t e r r a , en tanto que se encuentran pocos e 
I ta l ia v son muy raros en Suecia , donde 

'o eran antes e t c . ; pero esto puede provenir ó 
de la disminución de las selvas, ó de resultas de 
algún invierno muy riguroso, como el del año 
de 1709 que los hizo perecer casi todos.en Bor -
goña, de suerte que se pasaron muchos años antes 
de restablecerse la especie. Por otra par te , los 
corzos no gustan igualmente de todos los paises, 
y aun en uno mismo pretieren ciertos para jes : 
aman las colinas y las llanuras situadas en las 
cimas de las montañas; pero nunca hacen man-
sión en la profundidad de las selvas ni en m e -
dio de los bosques muy dilatados, sino que vi-
ven con mas gusto en las puntas de las florestas 
rodeadas de tierras de labor , y en los sotos cla-
ros v de mal terreno, donde crecen con abun-
dancia las zarzas, las j a r a s , etc. 

Los corcillos permanecen con- sus padres de 
ocho á nueve meses; y cuando se han separado 
de e l los , esto es , al tiempo casi de cumplir un 
a ñ o , empieza á apuntarles la cuerna ba jo la 
forma de dos pitones mucho mas pequeños que 
los del c i e r v o ; pero lo que mas diferencia á e s -
tos animales es que el ciervo no desmoga hasta 
la primavera y no recobra su cuerna sino en el 
verano , en vez de que el corzo la desmoga á 
fines del otoño, y la recobra durante el invierno. 
Muchas son las causas que concurren á producir 
estos distintos efectos. El ciervo toma mucho ali-



mentó durante el verano , y se carga de abun-
dante gordura; pero luego después se estenua 
con la brama, de suerte que necesita todo el 
invierno para restablecerse y recobrar sus fuer-
zas; motivo por el c u a l , lejos de tener entonces 
nada sobreabundante, tiene escasez y falta de 
sustancia , y por consiguiente su cuerna no pue-
de brotar sino en la primavera, tiempo en que 
ha vuelto á tomar bastante alimento para tener 
superfluidad. Al contrario el corzo que no se es-
tenua tanto , no tiene necesidad de tanta repa-
ración ; y como nunca está cargado de gordura, 
sino que se mantiene siempre de la misma suer-
te á poca diferencia , sin que la brama haya al-
terado en nada su estado , en todos tiempos tie-
ne la misma sobreabundancia , por manera que 
en invierno mismo y poco después de la brama 
pierde su cuerna y la recobra. A s í , en estos 
animales lo superfino del nutrimento orgánico, 
antes de determinarse hácia los receptáculos se-
minales y de formar el licor seminal , se dirige 
hácia la cabeza, y se manifiesta á lo esterior por 
la producción de la c u e r n a , de la misma suerte 
que el pelo y la barba anuncian en el hombre el 
licor seminal, y le preceden; y parece que es-
tas producciones vegetales, por decirlo asi,se 
forman de una materia orgánica sobreabundan-
te , pero todavía imperfecta y mezclada de par-

tés groseras, puesto que en su incremento y en 
su sustancia conservan las calidades del vegetal, 
al paso que el líquido espermático cuya produc-
ción es mas tardía , es una materia puramente 
orgánica, enteramente despojada de partes grose-
r a s , y perfectamente asimilada al cuerpo del 
animal. 

Cuando el corzo ha recobrado sus cuernas , 
lasestrega contra los árboles, de la misma suerte 
que el c iervo, á fin de despojarlas de la piel de 
que están revestidas, lo cual ejecuta por lo c o -
mún en el mes de marzo , antes que empiecen á 
brotar los árboles; y por consiguiente, no es su 
savia la que tiñe las cuernas del corzo , sin em-
bargo de que adquieren el color pardo en los 
que tienen el pelo del mismo, y amarillo en los 
de pelo rojo , pues los hay de ambos pelos ; pro-
bándose con esto que el color de las cuernas no 
procede, según tengo dicho ( i ) , sino de la n a -
turaleza del animal y de la impresión del aire. 
Al segundo año ya tiene el corzo dos ó tres can-
diles en cada asta ; al tercero tres 6 cuatro ; al 
cuarto cuatro ó cinco , y es muy raro encon-
trarlos que tengan mas. Los viejos se conocen 
tan solamente en lo grueso del asta , en lo au-
cho de su rodete ó corona, y en lo abultado del 

(1) Véase la historia del ciervo. 



araño , etc. Mientras esta subsiste blanda es 
sumamente sensible : yo be visto cortar de na 
balazo uno de los m o g o t e s q u e empezaba a reto-
ñ a r , y el corzo sintió tanto el golpe que cayo 
como muerto -, el cazador que estaba cercano 
se le echó encima y le asió de u n p . e ; pero 
vuelto el animal en sí y recobrando repentina-
mente sus fuerzas, le arrastró mas de treinta 
pasos por el b o s q u e , sin embargo de ser un 
hombre muy robusto , hasta que al fin , hab.eu T 

dolo muerto con el cuchillo de monte,, vimos 

que la bala no le había hecho mas daño que el 
que acabo de referir . Fuera de esto es sabido 
que las moscas son una de las mayores i n c o o * , 
dídades que esperímenta el ciervo cuando r e c * 
b r a s u s c u e r n a s , por lo cual se oculta entonces 
en lo mas espeso del bosque donde las hay me-
n o s , porque no las puede aguantar cuando se 
pe-an á las cuernas recientes: asi que debe ne-
cesariamente haber una comunicación íntima en-
tre las partes blandas de aquella madera viviente 
v todo el sistema nervioso del cuerpo del animal. 
El corzo, que no tiene motivo de temer las mos-
cas , supuesto que recobra las suyas en invierno, 
no se oculta , es. verdad ; pero no deja de andar 
con precaución , y lleva entonces la cabeza baja 
por no tropezar en las ramas. 
' E n el c iervo, el gamo y el corzo , el hueso. 

frontal tiene dos apófises ó prominencias, so-
bre las cuales estriban las cuernas ; y estas e m i -
nencias huesosas empiezan á brotar á los cinco 
ó seis meses , y adquieren en poco tiempo todo 
su incremento ; pero lejos de continuar eleván-
dose conforme el animal crece en edad , se aba-
jan por lo contrario y disminuyen de altura 
cada año ; de suerte , que los rodetes ó coronas 
de las astas estriban en un ciervo ó en un corzo 
viejo con bastante inmediación sobre el hueso 
frontal cuyas apófises han perdido de altura 
otro tanto de lo que han ganado de a n c h o ; y 
he aquí el indicio mas seguro para conocer la 
edad crecida en todos estos animales. Creo que 
se puede señalar con facilidad la causa de este 
e fec to , que si bien parece estraño á primera 
vista , deja sin embargo de parecerlo si se ref le-
xiona que las cuernas que descansan sobre dichas 
eminencias oprimen aquel .punto de apoyo d u -
rante el tiempo de su incremento , y que por 
consiguiente le comprimen con mucha fuerza to-
dos los años durante el espacio de algunos me-
ses ; y como aquel hueso, aunque duro, no lo es 
mas que los otros , no puede dejar de ceder algo 
á la fuerza que le c o m p r i m e ; de suer te , que se 
ensancha , se hunde y aplasta mas y mas por 
esta misma compresión , reiterada á cada nuevo 
retoño de las cuernas de aquellos animales. He 
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aquí la razón asimismo de que , á pesar de ad-
quirir siempre mayor grueso tanto las astas co-
l l a corona de las cuernas, y tanto mas cuanto 
el animal es de mayor edad, la a tura sin em-
bargo de las cuernas y el número de los candiles 
se disminuyen tanto, que al fin cuando llegan á 
edad muy avanzada no tienen mas que dos grue-
sas dagas, ó unas cuernas estranas y contrahe-
chas , cuya asta es muy gruesa y los mogotes 

c r i ó l a gestación de la corza no dura 
mas de cinco meses y medio, y el ^ c r e m e n -
to del cercillo es mas pronto que el del uer 
vo , así también su vida es mas corta, y no creo 
que pase cuando mas de doce á quince anos, l o 
he criado muchos, pero nunca los he pod.do 
conservar mas de cinco ó seis años; porque co-
mo no solamente son muy delicados en la elec-
ción de su comida, sino que necesitan ademas 
de movimiento, de mucho aire y de mucho es-
pacio , solo pueden resistir durante los prime-
ros años de su juventud á los inconvenientes de 
la vida doméstica. Les es precisa una hembra y 
un terreno de bastante estension para estar a su 

gusto; por razón de lo cual se les puede domes-
ticar pero nunca se consigue hacerlos obedien-
tes ni aun familiares , sino que conservan siem-
pre algo de su índole montaraz, se espantan ia-

cilmente, y se precipitan contra las paredes con 
tanto ímpetu que suelen romperse las piernas. 
Por mas domésticos que parezcan, se les debe tra-
tar con precaución, sobre todo con respecto á 
los machos, que son propensos á tener caprichos 
peligrosos y á tomar aversión á ciertas perso-
nas, y entonces acometen topetando y dan ca-
bezadas bastante fuertes para derribar á un hom-
bre , despues de lo cua! le patean cuando le ven 
en el suelo. Los corzos no braman con tanta fre-
cuencia ni con voz tan fuerte como el ciervo; 
los corcillos despiden un sonido dimiuuto, corto 
y lastimero , con que parece pronuncian las s í -
labas mi..... mí....., y manifiestan la necesidad 
que tienen de alimento. Este sonido es fácil de 
imitar con el reclamo, y la madre engañada acu-
de hasta ponerse bajo el fusil del cazador. 

Durante el invierno hacen los corzos su man-
sión en los montes huecos, y se mantienen de 
zarzas , de retama, de j a r a , de los cálices que 
cubrían las avellanas, etc.; en ia primavera acu-
den á los sotos nuevos y claros, y comen los 
tallos y las hojas tiernas de casi todos los árbo-
les, alimento cálido que fermenta en su estóma-
go y los embriaga, de suerte que entonces es 
muy fácil sorprenderlos, pues no saben adonde 
v a n , y salen frecuentemente del bosque, acer-
cándose á veces á los ganados y á las habitaciones. 

T O M O I X . G 
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Durante el verano permanecen en los bosques 
altos de donde rara vez salen á beber a algu-
na fuente en tiempo de mucha sequedad ; pues 
ñor poco abundante que sea el roc ío , o como 
estén las hojas mojadas de la l luvia , ya no tienen 
precisión de beber ; buscan los pastos mas finos; 
no comen con ansia como el c i e r v o ; no des-
puntan indiferentemente toda especie de yerbas; 
pacen con delicadeza, y rara vez acuden a los 
sembrados , porque prefieren las zarzas y las ja-
ras á los granos y las legumbres. 

S in embargo de que la carne de estos anima-
les es un escelente m a n j a r , c o m o nadie .gnora 
v a mucha diferencia de una á o t r a ba jo mucho 
respectos : su calidad depende 
del pais en que habitan, bien q u e aun en el nejo 
hay corzos de buena y de m a l a c a r n e ; los de 
color pardo la tienen mas fina q u e los rojizos; 
los machos de mas de dos años tienen la carne 
dura y de gusto d e s a g r a d a b l e ; y as corzas, 

aunque de la misma ó m a y o r edad , 1 a t , e n -
mas t ierna; la de los corc i l los demasiado jóve-
nes es muy blanda, pero esce lente cuando ,e e 
u n año ó año y medio; los q u e habitan en l nu 
ras y valles no son buenos para comer ; los de 
terrenos húmedos son peores a u n ; los que se 
crian en los parques tienen p o c o s a b o r ; y e n t i -
no son enteramente buenos s ino los corzos que 

se crian y viven en terrenos secos y elevados, 
cortados por co l inas , bosques, tierras de labor 
y er ia les , donde disfrutan de todo el a i r e , el 
espac io , el alimento y hasta la soledad que 'ne-
cesitan, por cuanto los que han sido frecuen-
temente inquietados están flacos , y los que se 
cogen despues de haberlos corrido tieuen la 
carne insípida y seca. 

Esta especie , menos numerosa que la del c ier-
vo y muy rara aun en algunas partes de Europa, 
parece que abunda mas en América. Aquí no 
conocemos sino dos variedades de ella, á saber -
los corzos rojizos que son los mas corpulentos , 
y los pardos, que tienen una mancha blanca en 
su parte posterior y son los mas pequeños ; y 
como se halla» en los países septentrionales, 
igualmente que en las regiones meridionales de 
A m é r i c a , debe presumirse que diferirán mas 
unos de otros entre sí que de los de Europa. Por 
e jemplo, son muy comunes en la Luisiana ( i ) , y 
mayores que en Francia ; vuelven á hallarse en el 

(1) También se hace mucho uso en la Luisiana 
de la carne de corzo : este animal es allí algo mayor 
que en Europa , y sus cuernas se asemejan á las del 
ciervo , pero no tiene su pelo ni su color. Los habi-
lanles le comen como en otras partes el carnero. Me-
moria sobre La Luisiana, por Mr. Dumqnt, tom. i , 
pág. 76. 
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Bras i l , pues el animal que llaman cnjuacu-apara 

no difiere mas de nuestro corzo, que el ciervo 

del Canadá del ciervo de nuestro país notán-

dose solamente alguna diferencia en estos cuan-

to á la forma de 1-s cuerna» , según puede v e r « 
en la estampa del ciervo del Cañada que din 
Per ult v ' q u e hemos reconocido fác - t e 
p ía descripción y la figura que de ellas da 
Pisón. « H a y , dice , en el Brasil ( i ) especi ^ 
cor/os de los cuales unos carecen de cuernas 
y se^laman cujuaeu-été, y otros las t i e D J " 
llaman cujuaru-apara: estos 
pequeños que los o t ros , y su pelo es lustroso 
mezclado de pardo y b l a n c o , sobre todo cuando 
el animal es j o v e n , pues el blanco desaparece 

con la edad, ¿ p i e e s t á hendido en dos pezun 

n e g r a s , encima de cada una d é l a s cual 1 a , 
otra mas pequeña que parece sobrepuesta a 
cola es c o r t a ; los ojos grandes y negros s 
ventanas de la nariz muy abiertas ; y as cuer-
nas medianas, de tres ramas y se mudan todo 
los años ; la gestación de las hembras dura d 
cinco á seis meses ; se puedan domesticar etc. 
Marcgrave añade que la rama iu er.or de 1 
cuernas de tres puntas ó rama del apara es la 

fi) Pisón. Uist. Brasil, p&g. 98, donde se ve tam-

bién la figuia de las cuernas. 

CUAIMIU PEDOS. C)J 

mas larga de todas y se b i furca : pero de todas 
estas descripciones se deduce que el apara no es 
mas que una variedad en la especie de nuestros 
corzos ; y Ray conjetura ( i ) que el ciijuacu cté 
no es especie distinta del ciijaacti-apara, sino 
que este es el macho y el otro la hembra. Tam-
bién yo seria de su dictámen si Pisón no dijese 
espresamente que los que tienen cuernas son 
mas pequeños que los otros ; por cuanto no me 
parece probable que las hembras de esta especie 
sean mayores en el Brasil que los machos , sien-
do aquí mas pequeñas. As í , al mismo tiempo que 
estamos persuadidos de que el cujaacu-apara 
solo,es una variedad de nuestro corzo , á la cual 
se debe referir también el capreolus marinus de 
Jonston , nos absteudrémos con todo de decidir 
acerca de que animal pueda realmente ser el 
cujiuicu-ctc, hasta tener informes mas indivi-
duales. 

Aunque tengo dicho en otra parte que los 
colores ordinarios en los animales libres son el 
a n t e a d o , el pardo y el gris , y que el estado de 
domesticidad es el que ha producido c iervos , 

(1) Hay, Synops. animal, quatlr., pág. 90. 
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conejos y otros animales blancos j debo sin e«n-

producir por si sola e te_m.smo ^ 

viese mas que la estremidad de la n a n z y los 

cascos de los pies negruzcos ( i ) . 
En toda la América septentrional se encueo 

tran corzos semejantes á los de E u r o p a , con la 
r 0 Z L n c i a J e ser mayores , y tanto mas 

u L o es mas templado el clima 
t , u . L o s corzos de la Lu.siana son d o b e t n a y o 

: por lo común que los de Franc ia 
enette que me l.abia dado esta not,cía , añade 

u e 'domestican fácilmente ; y lo propio ase-
^ a K a l m , c i tando e » confirmaeion un c o ^ 

que por el dia i b a á comer al b o s q u e , y ^ 

m t r a c t o de carta del abate de la Villette escri-
ta al Conde de Buffon , de Lons-le-Saumer, con fe-

clia 17.de junio 1779 . , 
tt) Estricto de carta escrita al mismo, en 20 

o c í u L de l 7 5 0 ; P o r M , de Fontenette, medico ea 

nueva Orlcans. 

via por la noche á su casa ( i ) : pero en las tier-
ras de la América meridional se ven grandes va-
riedades en esta especie, según carta de La-Borde, 
médico del Rey en C a y e n a , en cuyo estracto se 
lee lo s iguiente : 

n Se conocen allí cuatro especies de c iervos , 
á los cuales dan indistintamente el nombre de 
ciervas. La primera especie , denominada cierva 
de los bosques ó cierva mja , habita siempre en 
bosques espesos con el fui de que la atormenten 
menos los cinifos llamados maringuinos ; y es 
mayor y mas corpulenta que otra especie Ma-
mada cierva de los mangles, la mas pequeña de 
las c u a t r o , pero menos que la cierva llamada de 
los cañacoros ó cañas ele Indias que constituye 
la segunda especie , y es del mismo color que 
la cierva de los bosques. Las cuernas de estos 
animales apenas tienen nunca mas de cinco pul-
gadas y diez líneas de a l t o , y cuando los m a -
chos son viejos solo se formau entonces de una 
sola asta de mediano grueso y tamaño: por lo 
demás las ciervas de los cañacoros son raras y 
riñen con las ciervas de los bosques. En las p a r -
tes laterales de las ventanas de la nariz de a m -
bas especies se echan de ver dos glándulas bas-

(1) Viije de Pedro Kalm. Gotling, i 7 5 7 , tom. u , 
pág. 5.50, 



tanto abultadas, que despiden cierto humor 

blauco y fétido. 
« La tercera especie es la (pie llaman cierva de 

las sabanas, y tiene el pelo de un color que 
tira á gris, las piernas mas largas que las pre-
cedentes, v el cuerpo mas prolongado. Los ca-
zadores aseguraron al señor de La-Borde que 
esta cierva no tenia las glándulas que las ante-
riores á los lados de la nariz, y que se diferen-
ciaba asimismo de ellas en la Índole menos-
arisca , y tan curiosa aun que se acercaba a los 

hombres que veia. 
« L a cuarta es la de los mangles, mas pequeña 

y común que las tres referidas. Estas ciervas 
nada tienen de arisco, y sus cuernas son mas lar-
gas y mas ramosas que las de las otras con mu-
chos candiles. Llámanlas así porque habitan 
ordinariamente en las sabanas cenagosas y en 
terrenos poblados de mangles. 

«Estos animales gustan mucho de la yuca 
dulce ó manioc ( * ) , y suelen destruir los plan-

(•) Manioc, maniot ó yuca dulce: jairopha manihot, 
h.'-janipha manihot, Iliiniboldt y Bonpland. Pí. (Equino 
ir, 108: es un arbusto de la familia de las euforbiáceas, 
de raices carnudas, tuberosas y feculentas, tamañas 
como el brazo y lactecenles. De ellas se saca una fé-
cula nutritiva conocida entre otros con los nombres 
de cipipa y casave , cuidaudo de secarla bien al fue-

t í o s d e e s t e a r b u s t o ; s u c a r n e es m u y t i e r n a y 

s a b r o s a , p o r m a n e r a q u e s e c o m e i g u a l m e n t e 

l a d e v i e j o s y j ó v e n e s , y s u g u s t o es s u p e r i o r 

a l d e la c a r n e d e los c i e r v o s d e E u r o p a . D o m e s -

t í c a n s e f á c i l m e n t e , y s e l e s v e a n d a r p o r las c a -

l l e s d e C a y e n a , s a l i r d e la c i u d a d y c o r r e r p o r 

t o d a s p a r t e s s in q u e n a d a les e s p a n t e , e n t é r -

m i n o s q u e a l g u n a s h e m b r a s d e e s t a e s p e c i e v a n 

go, respecto de que su zumo es un veneno de los 
mas activos: y el pan que se hace de la misma es 
preferido aun al de trigo candeal. Se asegura que 
con media libra de esta liarina queda satisfecho y 
bien nutrido el hombre mas robusto. Con la misma, 
palalas y azúcar se preparan además ciertos licores 
alcoólicos, que se conocen con los nombres de vicii, 
rupnya, paya, y cachivi, y por último sirve también 
el casave para estraer la fécula llamada tapioca ó sa-
gú, cipipa ó musacha , de los criollos, liarlo conoci-
da en Europa, señaladamente por el uso que hace de 
ella la medicina como de un excelente analéptico. 

El cultivo y la multiplicación del manioc es fácil, 
su crecimiento rápido, y su cosecha abundante y siem-
pre la misma, sin que se resienta de las variaciones 
atmosféricas. Las raices adquieren el desarrollo de-
bido hacia fines del primer año , y entonces se ar-
rancan y raspan para separarlas fibrilas, despues de 
lo cual se lavan, se rallan , y se muelen á fin de sa-
car una pasta cuyo zumo se esprime, y que es la que 
toma el referido nombre de casave. 
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á los bosques á buscar machos silvestres, y 

vuelven despues con sus hijos. 
« E l cariacu es mas pequeño ; su pelo es gris 

pálido, y sus cuernas rectas y puntiagudas. Este 
animal pertenece mas bien á la raza de los c o r -
zos que á la de los ciervos; no frecuenta los 
parajes habitados, y por consiguiente no se le 
ve en las cercanias de la ciudad de Cayena ; 
pero es muy común en los bosques grandes, y 
es fácil domesticarle. No produce mas de un hijo 

cada año. ( i ) » 
Si se compara lo que acabamos de referir con 

lo que diremos en la historia de los mazantes, se 
echará de ver fácilmente que los supuestos cier-
vos 6 ciervas del señor de La-Borde no son otra 
cosa que corzos, cuyas variedades son mas nu-
merosas en el nuevo continente que en el an-
tiguo. 

En la historia natural del corzo he hablado 
solamente de dos razas de estos animales : una 
anteada, ó mas bien roj iza, mayor que la se-
gunda de pelo pardo mas ó menos oscuro ; pero 

(1) Estrado de las observaciones manuscritas de 
Mr. de La-Borde , medico del Rey en Cayena. 

el Conde de Mellin me ha dado noticia de otra 
cuyo pelo es del todo negro. 

« Al hablar del pelo del corzo (dice el ilus-
tre observador) no hace V . mención del ente-
ramente negro, sin embargo de haber citado un 
corcillo blanco, lo cual me induce á presumir 
que podrá serle tal vez desconocida una varie-
dad constante de este animal enteramente negro, 
variedad que se encuentra en un territorio harto 
pequeño de Alemania , y en ningún otro paraje 
que yo sepa sino en una selva llamada la Lucía 
del condado de Danueberg, peteneciente al 
Rey de Inglaterra como duque de Luneburgo. 
Habiéndome dirigido al gefe de guardabosques 
de aquel condado, á fin de que me proporcio-
nara corzos negros para mi parque, me con-
testó lo siguiente: Los corzos negros son en un 
todo del mismo tamaño y calidades que los an-
teados ó pardos , y con todo constituyen una va-
riedad constante. Yo creo que es el corzo y no la 
corza el que di el color á la prole (observación 
que tengo hecha también con respecto al gamo ) ; 
porque he visto madres negras con crias antea-
das , y en 1781 observé que una corza negra te-
nia dos corcillos, uno anteado y otro negro; mien-
tras que otra anteada tenia dos hijos negros, 
otra negra tenia solamente un hijo negro , y dos 
negras tenían sus dos crias anteadas. Entre estos 
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animales los hay que solo son negruzcos , pero 
la mayor parte son negros como el carbón ; y en-
tre otros se hace notable uno el mas hermoso en 
su especie, cuyo pelo es tan negro como tinta de 
la China y sus astas amurillas. Por lo demás, he 
hecho toda suerte de pruebas para criarlos-, pero 
sin fruto, porque todos han perecido, en lugar de 
que pude conservar siempre los corcillos antea-
dos : de lo cual he deducido que la complexión 
de los corzos negros debe sin duda de ser mucho 

mas delicada » ¿ Cuál podrá ser la causa de 

una variedad tan constante , y siu embargo tan 

poco estendida? 

eíeeeee»9es8seseeeeeese®ssííeei¿e®s®se»»eeeíe 

LA LIEBRE ( I ) 

Le pus timidus. L . 

L E J O S de que las especies mas numerosas de 

animales sean las mas útiles , vemos aun no h a -

ber cosa mas perjudicial que la multitud de r a -

í l ) La liebre, en griego Xa-já>?; en latir» leput, cuasi 

Itvipes: en Cataluña Hebra-, en francés lievre; en ita-

liano lepre-, en portugués Ubre; en aleman liase; en 

inglés haré-, en sueco liare; en holandés liase-, en po-

tones , turones, langostas, orugas y demás turba 
de insectos, cuya escesiva multiplicación parece 
permitida por efecto de su tolerancia , mas bien 
que ordenada por la naturaleza. Sin embargo , 
las especies de la l iebre y del conejo tienen para 
nosotros dos venta jas , que s o n , su util idad 
y su número : las liebres se hallan universal y 
abundantemente esparcidas en todos los climas 
de la tierra ; y los conejos , aunque originarios 
de climas particulares , multiplican de un modo 
tan asombroso en casi todos los paises á que se 
les t ras lada, que luego no es posible destruir-
los , y se necesita mucho arte para disminuir su 
número , á veces incómodo. 

Si se reflexiona , pues , acerca la fecundidad 
sin límites concedida á cada especie, acerca del 
producto innumerable que debe resultar de ella, 
y la rápida y asombrosa multiplicación de c i e r -
tos animales que pululan instantáneamente y 
vienen á millones á saquear los campos y á de-

laco sajonz; en esclavón saiz ; en ruso suitra ; en 
árabe emab , liarnib , arnepli ; en turco tausan ; en 
persiano kargos; en el Brasil thabiti; en la América 
septentrional soutanda. 

Lepas, Hay, Synop. animal, quadr. pág. 204. 
Lepus cauda abrupta , pupillis atris , Linnaei. 
Lepusvulgaris, cinereus, cuyus venatio animum cxlii-

larat, Klein, Quadr. Iiiit. nat. pág. 51. 
T O M O I X . 1 0 
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v a s t a r l a t ierra, quedaremos sin duda maravi-
llados de que no se apoderen violentamente de 
la naturaleza organizada , y nos darán aun im-
pulsos de temer que la opriman con su núme-
ro, y que despues de haber devorado su sustan-
cia , no perezcan sino con el orbe mismo. 

Así es efectivamente que no podemos ver sia 
espanto llegar aquellas nubes densas, aquellas 
falanges aladas de insectos hambrientos , que 
parece amenazan al globo entero y abatiéndose 
á las fecundas llanuras de Egipto , Polonia ó de 
la I n d i a , destruyen, aniquilan en un instante los 
trabajos y las esperanzas de todo un pueblo ; 
v no perdonando semillas , frutas , yerbas , ho-
jas ni raices , despojan la tierra de su verdor , y 
trasforman las campiñas mas ricas en desiertos 
áridos. Vense bajar de las montañas del Norte 
muchedumbre innumerable de ratones , que á la 
manera de un diluvio , ó mas bien como una 
inundación de sustancia viviente , vienen á cu-
b r i r las llanuras , se derraman hasta por las pro-
vincias del Mediodía, y despues de haber talado 
en su tránsito cuanto vive ó vegeta , acaban in-
ficionando la tierra y el aire con sus cadáveres. 
Vense en los países meridionales salir repentina-
mente del desierto innumerables enjambres de 
hormigas , que semejantes á un torrente cuyo 
manantial fuese inagotable, llegan formando api-



fiadísimas colunas , se suceden , se renuevan in-
cesantemente , se apoderan de todos los parajes 
habitados , echan de ellos á los animales y aun á 
los hombres , y no se retiran hasta despues de 
haber causado una devastación general. Y en los 
antiguos tiempos de barbarie , cuando el hom-
bre medio salvaje todavía estaba sujeto como los 
deinas animales á todas las leyes y aun á los es-
cesos de la naturaleza, ¿no se vieron acaso inun-
daciones semejantes de la especie humana , á los 
Normandos , Alanos , Hunos , naciones en una 
palabra , ó mejor hordas numerosísimas de ani-
males con rostro humano , sin domicilio y sin 
nombre , salir repentinamente de sus cavernas , 
marchar en tropas desenfrenadas, oprimirlo todo 
sin mas fuerza que el número , saquear las ciu-
dades , trastornar los imperios , y despues de 
haber destruido las naciones y asolado la tier-
r a , concluir por volver á poblarla de hombres 
tan nuevos y mas bárbaros que ellos mismos ? 

Estos grandes sucesos , esas épocas tan memo-
rables en la historia del género humano no son 
sin embargo mas que pequeñas vicisitudes en el 
curso ordinario de la naturaleza viviente, que 
constante por lo que toca á lo general, y siempre 
el mismo su movimiento, siempre arreglado, 
gira sobre dos ejes inalterables: la fecundidad 
sin límites el uno, concedida á todas las espe-



cies ; y los innumerables obstáculos el otro , que 
reducen á determinada medida el producto de 
esta fecundidad , y que en ningún tiempo per -
miten sino casi la misma cantidad de individuos 
en cada especie Y como la inmensa muchedum-
bre de esos animales que repentinamente se 
presentan, desaparecen asimismo de igual mo-
do , sin que por ellos se aumenten en el fondo 
sus especies; he aquí que la humana perma-
nece también la misma siempre , con la dife-
rencia de ser en ella mas lentas las variaciones, 
á causa de q u e , siendo la vida del hombre mas 
larga que la de aquellos animalillos , es preciso 
que las alternativas de aumento y de disminu-
ción se preparen mucho antes , y se efectúen en 
mayor espacio de tiempo. Pero ese tiempo mis-
mo no es mas que un solo instante en la dura-
ción , un momento solo en la serie de los siglos, 
que nos hace mayor impresión que los otros 
tiempos por haber sido acompañado de destruc-
ción y de horror; por cuanto, considerada toda 
la tierra y la especie humana en general , así el 
número de hombres como el de animales debe 
ser siempre el mismo con poquísima diferencia, 
respecto de que pende del equilbrio de las cau-
sas físicas ; equilibrio que se'halla en todo desde 
tiempos muy remotos, y que no pueden destruir 
los esfuerzos de los hombres ni las circunstan-

cías morales , que en sí mismas dependen de las 
causas físicas , como á meros efectos particula-
res. Por mas esmero que el hombre ponga en su 
especie , nunca la hará mas abundante en un 
paraje, sino destruyéndola ó disminuyéndola en 
otro. Cuando una porcion de la tierra se halla 
recargada de habitantes, se esparcen es tos , se 
dividen, se destruyen, y al propio tiempo se es-
tablecen leyes y usos que á veces precaven con 
demasía el esceso de la multiplicación. En los 
climas escesivamente fecundos , como la China, 
el Egipto y la Guinea, se destierran, se muti-
lan, se venden ó se ahogan los niños, v a q u í 
se les condena á perpetuo celibato. Los que exis-
ten se arrogan fácilmente derechos sobre los que 
no existen; y considerándose seres necesarios, 
aniquilan los séres contingentes, suprimiendo 
las generaciones futuras para su propia como-
didad: en los hombres se ejecuta , casi sin ad-
vertirlo, lo que en los animales: se les cuida, 
se les multiplica, se Ies abandona ó destruye , 
según la necesidad, las ventajas , la incomodi-
dad ó embarazo que de ellos resultan; y como 
todos estos efectos morales dependen en sí mis-
mos de las causas físicas que se hallan en un 
estado fijo y equilibrio permanente desde que 
se consolidó el globo de la t ierra, parece que 
tanto en el hombre como en los demás ani-

10. 



males no puede dejar de ser constante el nú -
mero de individuos de cada especie , sin que se 
entienda por esto que ni lo fijo de este estado 
ni lo constante de este número sean cantidades 
absolutas, pues todas las causas físicas y «ne-
n i e s y todos los efectos que de ellas resultan, 
están'comprendidos y balancean entre c.ertos 
l ímites , mas ó menos es tensos , aunque nunca 
bastante grandes para poder romper el equi -
librio. Como todo está en continuo movimien-
to en el universo, y las fuerzas esparcidas en 
la materia obran unas contra otras y se c o n -
t rares tan , de ahí es que todo se ejecuta como 
por ciertas oscilaciones, c u y o s puntos medios 
son aquellos á los cuales referimos el curso o r -
dinario de la naturaleza, y cuyos puntos estre-
mos son los períodos mas distantes en ella, ASI 
el esceso de multiplicación, tanto en los anima-
les como en los ve jetales , es por lo común el 
precursor de la esterilidad; y la abundancia y la 
escasez se presentan al ternativamente, y á veces 
se siguen con tanta i n m e d i a c i ó n , que tal vez 
podria calcularse la cosecha de un año por el 
producto del que le ha precedido. Lo? manza-
nos , los ciruelos , las e n c i n a s , las hayas y la 
mayor parte de árboles frutales no producen 
con abundancia sino al ternativamente ó de cada 
dos años u n o : el número d e orugas, moscardo-

CUADRUPEDOS. I I I 

n é s , turones y otros muchos auimales que en 
ciertos años es escesivo, en el siguiente es muy 
corto. ¿Y qué seria de todos los bienes de la 
t i e r ra , de los animales útiles, y aun del hombre 
mismo, si estos insectos, produciendo en un 
año con esceso , se reprodujesen para el siguien-
te por una generación proporcionada á su n ú -
mero? Pero n o : las causas de destrucción , de 
aniquilación y de esterilidad siguen inmediata-
mente á las de una multiplicación escesiva ; y 
prescindiendo aun del contagio , consecuencia 
necesaria del sobrado cúmulo de toda materia 
viviente en un mismo paraje , cada especie e n -
cierra en sí misma causas particulares de muerte 
y de destrucciou, que indicarémos mas ade-
lante , y que bastan por sí solas para compensar 
los fscesos de las generaciones precedentes. 

Por lo demás , vuelvo á decir que esto no 
debe tomarse en sentido absoluto , ni aun r igu-
r o s o , sobre todo por lo tocante á las especies 
que 110 están enteramente abandonadas á la so-
la naturaleza: aquellas de que el hombre c u i -
da , principiando por la suya , son mucho mas 
abundantes de lo que serian sin su cu idado ; pe-
ro corno este mismo cuidado tiene auu sus l ími -
tes , de ahí viene que el aumento que de él re-
sulta es también limitado y se halla desde muy 
largo tiempo ceñido cou barreras inmutables : 



y aunque la especie del hombre y las de todos 
los animales útiles son mas numerosas en los 
paises cultos que en los demás climas, no lo son 
sin embargo nunca en esceso, porque la misma 
potencia que contribuye á hacerlos procrear , 
los destruye cuando llegan á ser incómodos. 

En los cotos destinados para la diversión de 
la caza, se matan á veces cuatrocientas ó qui -
nientas liebres en una sola b.itida. Estos anima-
les multiplican estraordinariamente, y se hallan 
en estado de engendrar en todo tiempo desde 
el primer año de su vida : su gestación solo dura 
de treinta á treinta y un d i a s ; s u producto es 
de tres ó cuatro lebrati l los , V no bien los han 
dado á luz , cuando vuelven á recibir el macho. 
Asimismo le reciben estando llenas; y de la con-
formación particular de sus órganos genitales 
resulta que es harto frecuente la superfetacion , 
por cuanto la vagina y el cuerpo de la matriz 
forman un trayecto c o n t i n u o , y no se halla en 
ellas como en los demás animales ni orificio ni 
cuello de la matriz, sino que cada uno de sus 
cuernos ó trompas tiene un oriíicio , que aboca 
en la vagina, y se dilata al tiempo del parto; de 
suerte , que ambos cuernos son otras tantas ma-
trices distintas, separadas , y capaces de obrar 
con independencia una de otra , resultando por 
tanto que las hembras puedeu concebir y parir 

en diferentes estaciones por cada una de dichas 
matrices; y por lo mismo las superfetaciones de-
ben ser tan frecuentes en estos animales, como 
raras en los que no tieucn el referido órgano 
duplicado. 

De esto resulta, pues, que las liebres pueden 
estar en celo y preñadas á un mismo tiempo ; 
y en prueba de que estas hembras son tan lasci-
vas como fecundas, bástanos conocer otra nota-
ble singularidad en su conformación, cual es la 
de que tienen el balano del clitoris prominente , 
y casi tan abultado como el del miembro del 
macho ; y como de una parte apenas se percibe 
la vulva, mientras que de otra los machos en 
su juventud no presentan escroto ni testículos á 
lo esterior, he aquí que muchas veces no es fá-
cil distinguir el macho de la hembra. Esto ha 
dado motivo para que se dijese no solamente que 
en las liebres hay muchos individuos hermafro-
ditas , sino que los machos solian parir como las 
hembras, y que algunos de estos animales eran 
linas veces machos y otras hembras , desempe-
ñando alternativamente las funciones de ambos 
sexos; porque en realidad , mas ardientes las 
hembras por lo común que los machos, los c u -
bren antes de ser cubiertas : fuera de que se les 
parecen tanto además cu lo esterior , que á me-
nos de examinarlo con la mayor atención, se 
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J a (Mímentela hembra f o r t a c h o n e s « 

^ ^ U o s nacen c o n , o , ojos ^ > , 

Í i n c e s s e , a s v c ^ r S U c a r ^ 

c a e n , b a s t e a r a t u r b a r l a s , y de repente h u y e n 

cada una por su lado. 

Algunos autores han asegurado que las liebres 
rumian, pero yo no creo que su opinion esté 
fundada, supuesto que no tienen mas de un es-
tómago, y la conformacion de los estómagos y 
demás intestinos de los animales rumiantes es 
muy diversa: el intestino ciego de aquellos es 
pequeño, y el de la liebre sumamente ancho; y 
si se añade á la capacidad de su estómago la del 
gran c iego , fácilmente se echará de ver que , 
pudiendo este animal tomar un gran volumen 
de alimentos, puede sustentarse asimismo con 
solas yerbas, bien así como el caballo y el asno, 
que tienen igualmente un gran ciego y solo uu 
estómago, y que por lo tanto no pueden rumiar. 

Las liebres duermen m u c h o , y su sueño se 
efectúa con los ojos abier tos : carecen de [¡esta-
ñas , y su vista parece defectuosa; pero en cam-
bio tiene el oido muy perspicaz, y mueven sus 
ore jas , que sou de tamaño desmedido relativa-
mente al de su cuerpo, con suma l i j e reza , s i r -
viéndose de ellas como de un timón para d i r i -
girse en su carrera, la cual es tan rápida, que se 
adelantan con facilidad á todos los demás ani-
males. Sus piernas delanteras son mucho mas 
cortas que las traseras, por cuyo motivo las es 
mas cómodo correr hácia arriba que hácia aba-
j o ; y de ahí viene que cuando se ven perseguidas 
se encaminan siempre á las montañas. Su mo-
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vimiento en la carrera es una especie de galope, 
una serie de saltos muy prontos y apresurados: 
caminan sin hacer ningún r u i d o , porque tienen 
los pies cubiertos y guarnecidos da pelos hasta 
por la parte inferior, y quizás son los únicos 
animales que tienen pelos dentro de la boca. 

Las liebres no viven sino de siete á ocho años 
cuando mas ( i ) , y la duración de su vida es 
proporcional, como en los demás animales, al 
total desarrollo del cuerpo; de suer te , que ad-
quiriendo todo su incremento en el espacio de 
un año, vienen á vivir cerca de siete veces otro 
tanto. Algunos quieren decir que los machos 
viven mas que las hembras , pero dudo que esta 
observación sea fundada. Las liebres pasan su 
vida en la soledad y el silencio, sin que jamás se 
las oiga el metal de la voz sino cuando se las co-
ge con fuerza y cuando se las hiere ó atormen-
ta ; y entonces no manifiestan su dolor con gri-
tos agudos, sino por una voz bastante recia, cu-
yo sonido es casi semejante al de la voz humana. 
No son tan montaraces como pudiera esperarse 
de sus hábitos y costumbres : antes por lo con-
trario , son mansas y capaces de recibir cierta 
especie de educación : por m a n e r a , que se las 

(1) Véasela Venerie de duFuuilloux: París, 1614, 
p á g . 6 5 . 
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amansa fáci lmente, y aun llegan á ser car iño ! 
sas , aunque nunca cobran tanto afecto que p u l 
dan llegar a ser animales domésticos ; p u e s a u n 

as que se cog.eron pequeñas y se las ha criado 
en las casas, recobran su libertad y huyen d 
campo a do se Íes presenta la ocasión "como 
«u wdo es bueno , y acostumbran sentarse ade-
más sobre sus pies traseros, sirviéndose de los 
delanteros como de brazos, de ahí e s q u e s e ^ 

te^ a gunas a l a s c u a . e s se habia enseñado á 
tocar el tambor, y á gesticular en cadencia, etc., 

J a V 7 r n ' e r a ¡ ' a H e b r e n ° C a r 6 C e d e i n s t í n t ° para su prop.a conservación, ni de sagacidad 

v i e r n ó ' f 6 ' t a r S C ^ S U S e n e m i S o s : d u r a n t f d in -
vierno forma su cama en parajes que miran 
hacia el mediodía, y en verano al norte ; y na-
de su DeíoV'S Y* S ] ° C l l ' t a e n t r e t errones del coior 
de su pelo. « Y o he visto, dice du Foui l louxf i ) 
«na hebretan a s t u . t a q u e n o bien oia el J ¿ 
^ ' " t r o m p a de caza, cuando dejaba su cama y 

tancia, se .ba a n a d a r á un estanque y se escon 

ros no la hablan perseguido. Asimismo he visto 

retro. ^e"erÍe d° llu I''Juilteux , pág. 64 w r í 0 y 6 5 

TOMO I X . 
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1 1 8 •, ,\0 dos horas, s i -
correr una l iebre por espa<- ^ ^ dicho tiempo 

guiéndola los perros, y »» b a , y se 

echaba á otra \u<'ar be visto otras que 
^ d a b a , e U a d o n s 6 t s e s g u e s , el menor de 
atravesaban dos o t. es 1 o t r a s 

l o s cuales tenia ochen » ^ 

t l u e d e S P . U e S o ^ T d o f h o r r , entraban 
c ió de tiempo de dos se escon-
d o de la p ; ; da U ( l t r a s ( I u e , perseguidas 
diau entre las « v e j a s , o j. de ove-
de los p e r r o s s e m e a n ent ^ 

de entre ellas, l a m o i escondían en 
b i e n oían á los galgos , l a d o d e una va-
vivares-, otras c i - h u . a J K . r e n 0 

l ia y volvían por el otro e l g r u e S o de 

habia entre ellas y os P d t ! U a b e r 

la misma valla ¡ « ^ ^ u n a t a p i a 
corr ido media hora sa tm ^ e n 

otras en fin, que 
un agujero cubierto t e n e r ^ p a s o s 

„adaban en un rio que P° e n n i i p r e -

i - W u a a e dos-
sencia mas de ve i 0 n s i n duda los ma-

tentan con huir velozmente y dan vueltas y r e -
vueltas por los mismos pasos sin dirigir su c a r -
rera contra el v iento , sino al lado opuesto: 
siendo de notar que las hembras no se alejan 
tanto como los machos , pero dan mas vueltas. 
Por lo general todas las liebres nacidas en el 
para je donde se las levanta , apenas se apartan 
de él , y vuelven luego á su querencia ; de suer-
t e , que si se las da caza dos dias consecutivos , 
vuelven al siguiente á las mismas vueltas y r e -
vueltas que dieron la víspera. Cuando una l i e -
b r e corre en línea recta, y se aparta mucho del 
para je donde fue levantada , es prueba de que 
era forastera, y solo estaba allí de p a s o ; pues 
sucede , especialmente en lo mas fuerte del celo, 
esto es en los. meses de e n e r o , febrero y mar -
z o , que algunos machos faltos de hembras en 
sus países nativos andan muchas leguas para 
buscarlas , v se mantienen en su compañía; pero 
luego que son perseguidos por los perros, huyen 
á su propio país, y ya no vuelven. Las hembras 
no dejan nunca sus q u e r e n c i a s : son mayores 
que los machos , pero tienen sin embargo m e -
nos agilidad y fuerza, y son mas t ímidas ; pues 
no esperan tanto como lus machos á que los 
perros se acerquen á sus camas , y se valen de 
muchos mas ardides y rodeos. Asimismo son mas 
del icadas , y las impresiones del aire las afectan 
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h i s t o r i a ï u t i j r u » ( 

p a s „ que entre les l M 

•trjzzvu de 
serva que 1.« liebres de » » • » » son « . « y « « , 
mas robustas y de distinto color que 
v e n e n U a n u r a s ^ a s b l a n c a s e n e l v e » , J 
nias nardas en lo restante del cuerpo que las e 
ffimdas las cuales son casi rojas. En las mont , -
Z Z l l Y e» los Prises septentrionale, s . 

recobran en el verano su color ordinario; por 
manera que tan solo se ven algunas pocas, acaso 
las mas viejas , que permanecen siempre blan-
cas , puesto que todas adquieren mas ó menos 
este color en la vejez. Las liebres de países c á -
lidos , como Italia , España y Berber ía , sou 
mas pequeñas que las de Franci i y de otros 
paises mas septentrionales; y también , según 
Aristóteles, eran mas pequeñas en Egipto que 
en Grecia. Hállanse estos animales esparcidos 
en todos los climas , y hay muchos en Suecia , 
c i Dinamarca, en Polonia , en Moscovia, Fran-
cia , Inglaterra, Alemania, Berber ía , Egipto 6 
islas del Archipiélago, señaladamente en Dé-
los ( i ) , actualmente Idilis, que fue llamado La-
gia por los antiguos Griegos, á causa del gran 
número de liebres que allí habia. Por último, 
las hay en gran número en Laponia ( a ) , donde 
son blancas durante los diez meses del año, y no 
recobran su color rojizo sino solamente en los 
dos meses en que hace mas calor. Parece infe-
rirse de lo dicho que todos los climas son casi 

(1) Véase la Descripción de las Islas del Archipiéla-
go de Dapper. Amsterd. 1730 , pág. S75. 

(2) Véanse las obras de Ragnard; París, 1 7 4 2 , to-
mo 1, pág. 180. Genio vagante-, Parma, 17gl , to-
mo n , pág. 46. Viaje de la Martiniere; París, I 6 7 I , 

pág. 74. ' 

I I . 



iguales para las l iebres; pero se o b ^ v a ecn,. 
todo que hay menos en el Oriente que c E m o 
p , , y poeas ó acaso ninguna en la A p e n c a me-

¡ a o n a l , no obstante haberlas en Virginia > 
el Canadá ( i ) , V hasta en las tierras mas c o n ü -
guas á la bahía de Hudson (a) y al estrecho de 

Magallanes. Siu embargo , q u i z á s esas ^ de 
la América septentrional son de especie distm a 
de la de nuestras liebres , pues los viajeros ase-
d a n que no solo son mucho mayores, sino cine 

u carne es blanca y de muy diverso gusto (3 , 
añadiendo que el pelo de las del norte de Ame ^ 
rica nunca se las c a e , y que se hacen esce n as 
forro, de sus pieles. En los países donde el a-
lov es esesivo, como en el Senegal en G . m , 
bía y Guinea ( 4 ) , y sobre todo en os dist 
de F i d a , de Apam , de Acra y en algunos otros 

(1) Véase la Relación déla Gaspesia por el P. 
le Clero: París . 169.1", páginas 4 8 8 . 4 8 9 , 4 9 1 J 

A 9 ?2) Véase el Viaje de Roberto Lade: París, 1 7 4 4 . 
ton), ii > p á g . M 7 - , y i a Continuación de lo, viaye.de 
Dampicr , toni. v , pág. 167. _ 

(5) Viaje de Roberto Lade: París, 1 7 4 4 , lo-
mo n , pág. 317 ; y 1» Continuación de los viajes de 

Dampicr , lo ni. v , pág ; I 6 7 . „ i n h a l a 
(4) Historia general de los viajes, por el alíala 

Prevost, lom. 111, páginas 206 y 296. 

paises situados ba jo la zona tórrida en Africa y 
en A m é r i c a , como en la nueva Holanda y en 
las tierras del istmo de Panamá , hay asimismo 
ciertos animales que los viajeros han teuido por 
l iebres , pero que son mas bien especies de c o -
nejos (1) , por cuanto el conejo es originario de 
los paises cá l idos , y no se halla en los septen-
trionales, en vez d e q u e la liebre es tanto m a -
yor y mas robusta , cuanto es mas frío el clima 
en que habita. 

Es te animal , tan apetecido para las mesas de 
los Europeos , no tiene ninguu mérito para los 
Orientales. Es verdad que la ley de Mahoma y 
mas anteriormente la de los Judíos prohibieron 
el uso de la carne de liebre, 110 menos que la de! 
ce rdo ; pero los Romanos y los Griegos la apre-
ciaban tanto como nosotros , según se echa de 
ver por lo que dice Marc ia l : Inter cuadrúpedes 
gloria prima lepus. E fec t ivamente , su carne es 
escelente., y hasta su sangre es buena de comer 
y lamas dulce do todas las sangres, sin que se 
pueda decir que la grasa tenga parte alguna en 
la delicadeza de la c a r n e , pues nunca engorda 
mientras vive libre en el c a m p o , bien que mu • 

(1) Viaje de Dampier a las tierras y.lústrales , to-
mo 'V, pág. 111; y el Viaje de Wafer impreso á con-
tinuación del de Dampicr, tom. ív , pág. 224.' 



c h a s veces muere sufocada de gordura cuando 

se cria en las casas. . . „ „ - h a * 
L a caza de l iebres es la diversión y muchas 

veces la ocupacion única de las gentes 
l a s del c a m p o ; y en realidad conviene a to-

dos i razón de que para ella no h a y ^ 
de gastos ni de aparato ninguno , ademas de la 
utiUdad que produce. Por la mañana temprano 
j puesto el sol la t a r d e , se va a esperar -
L b r e s á orillas de los bosques al uempo qu en 
tran ó salen. Cuando el aire es fresco y * 
mósfera está despejada de nubes , s> a bebr 
viene á encamarse despues de haber corrido el 
vapor de su cuerpb forma una ligera humareda, 
q u ^ o s cazadores perciben desde muy l e ^ ^ 
1 re todo si su vista está acostumbrada a esta es 
pecie de observac ión; y yo b e visto algunos 
q u e , guiados por este indicio, iban desde media 
íegua de distanciad matar la l iebre en su cama 
que ordinariamente deja acercarse mucho con 
especialidad si no se hace ademan de mirarla y 
s i e n vez de caminar directamente á ella se ton, 
una dirección obl icua para irse acercando. Este 
animal teme mas á los perros que a los hombre 
v cuando percibe uno ó le oye , no espera que 
se le acerque : su carrera es mucho mas veloz, 
pero como no corre en linea r e c t a , sino que da 
vueltas y revueltas al rededor del para je de dea-

de salió , los galgos, que la siguen mas bien por 
la vista que por el o l fa to , la cortan el camino y 
la cogen y matan. Durante el verano gusta la 
l iebre de vivir en los c o m p o s , por otoño en las 
v iñas , y al acercarse el invierno en los bosques 
ó en los matorrales ; y en todo tiempo se puede 
obligarla á correr por medio de podencos, sa-
buesos ó galgos, sin necesidad de tirarla. T a m -
bién se la puede coger con aves de rapiña : los 
grandes b u h o s , los a l f .ñeques , las águilas, las 
raposas , los lobos y los hombres la hacen igual-
mente la guerra : y en una pa labra , son tantos 
los enemigos que la persiguen, que solo por ca-
sualidad se puede l ibertar de ellos, y e s muy 
raro que la dejen gozar del corto número de 
dias que la ha concedido la naturaleza. 

Nadie ignora que las l iebres se forman una 
cama , y no escarban profundamente la tierra , 
como los cone jos , para hacerse un v i v a r : sin 
embargo , Hett l inger , hábil naturalista , que ac-
tualmente hace t raba jar en las minas de los Pi -
rineos , me ha informado que en las montañas 
de las cercanías de Baigory suelen las liebres 
minar entre los peñascos y construirse madri -
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güeras, cosa, dice, que no se ve en ninguna 

otra parte ( i ) . 
Es sabido asimismo que las liebres no gustan 

de hacer mansión en los parajes que habitan los 
conejos; pero parece que reciprocamente los 
conejos multiplican poco en los países donde las 
liebres abundan. 

«En pocos parajes de Noruega, dice Pontop-
pidam, se encuentran c o n e j o s ; pero hay gran 
número de liebres, cuyo pelo pardo y gris en ve-
rano , se vuelve blanco en invierno. Esas liebres 
cazan y comen ratones como los gatos, y son mas 
pequeñas que las de Dinamarca (a). » 

Se me hace muy dificultoso que las liebres de 
Noruega coman ratones, y tanto mas cuanto no 
es este el único hecho estraordinario ó fabuloso 
de que se puede acusar á Pontoppidam. 

« En la isla de Mauricio , dice el Vizconde de 
Querhoent, las liebres no son mayores que los 
conejos de Francia ; su carne es blanca, y no 
constituyen vivares; su pelo es mas liso que el 
de las nuestras; tienen una gran mancha negra 

(1) Estrado de carta escrita de Baigory por Het-
llinger al Conde de Buffon , con fecha de 16 de ju-
lio de 1744-

(a) Historia natural de Noruega, por Pontoppi-
dam. Diario cstranjcro, junio de 1756. 

C U A D R U P E D O S . 1 2 7 

en la parte superior, entre la cabeza y el cue-
l lo, y abundan mucho.» 

Adanson dice asimismo que las liebres del Se-
negal no son del todo como las de Francia, sino 
algo menores , y de color que participa del de la 
liebre y del conejo, y que su carne es delicada 
y de sabor esquisito ( i ) . 

e9®9s®sseí®9®ees9®íss®8®®ess9»®s«»®es9sesseas® 

EL CONEJO (2). 

Lcpus cuniculus. L. 

LA liebre y el conejo, aunque muy semejan-
tes en su estructura interna y esterna, no se 
mezclan sin embargo ; y por tanto deben consti-
tuir dos especies distintas y separadas entre sí. 

(1) Viaje al Senegal, por Adanson, pág. 25. 
(2) El conejo. En griego íaróroy;; en lalin cuni-

culus; en Cataluña conill- en italiano coniglio ; en 
portugués coélbo; en aleman kaninichen; en inglés 
rabbit, amey; en sueco kanin: en francés anti-
guo cannim , connil; en el moderno la pin. 

Lepus vel lepusculus hispanicus , Gesner , Icón ani-
mal. quadr. pág. 105. 

Cuniculus, Ray , Synops. quadr. pág. 205. 
Lcpus cauda brevissima pupillis rubris. Liunaá. 
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algo menores , y de color que participa del de la 
liebre y del conejo, y que su carne es delicada 
y de sabor esquisito ( i ) . 

e9®9s®sseí®9®ees9®íss®8®®ess9»®s«»®es9sesseas® 

EL CONEJO (2). 

Lcpus cuniculus. L. 

LA liebre y el conejo, aunque muy semejan-
tes en su estructura interna y esterna, no se 
mezclan sin embargo ; y por tanto deben consti-
tuir dos especies distintas y separadas entre sí. 

(1) Viaje al Senegal, por Adanson, pág. 25. 
(2) El conejo. En griego &7.0Ú-00;; en latin cuni-

culus; en Cataluña conill- en italiano coniglio ; en 
portugués coélbo; en aleman kaninichen; en inglés 
rabbit, amey; en sueco kanin: en francés anti-
guo cannim , connil; en el moderno lapin. 

Lepus reí lepusculus hispanicus , Gesner , Icón ani-
mal. quadr. pág. 105. 

Cuniculus, Ray , Synops. quadr. pág. 205. 
Lcpus cauda brevissima pupillis rubris. Liunaú. 
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S i n e m b a r g o , c o m o los cazadores aseguran ( . ) 

q u e los m a c h o s b u s c a n las c o n e j a s y as c u b r e n 
1 , • J„I , n U lie procurado saber lo en el t iempo del celo , he pr 
q u e re. ul ta ría de su u m o n , y a este nn ne 

c r i a r c o n e j o s con l i ebres h e m b r a s , y m a c h o s ue 

estas c o n c o n e j a s ; p e r o n a d a h e coaseguido 

con s e m e j a n t e s e s p e r i m e n t o s , y solo me h a t e 

c h o v e r que estos a n i m a l e s , cuya figura e s j a n 

p a r e c i d a , son de na tura leza s in embargo, b a -

tante d iversa para n o p r o d u c i r n i aun especies 

mest izas . U n l ebra to y u n a c o n e j a casi de su 

m i s m a edad no vivieron tres meses juntos p -

ttego q u e e m p e z a r o n á tener vigor se h i c i e r o n 

e n e m i g o s , y su c o n t i n u a guerra se termino con 

l a m u e r t e del p r i m e r o . D e dos l iebres m a c h o s de 

m a s edad q u e p u s e , cada uno con uua con j a 

el u n o tuvo la i ^ m a suerte que el a n t e r i o r , y 

el o t r o que era m u y ardiente y muy r o b u s t o y 

n o c e s a b a de a t o r m e n t a r á la c o n e j a p r o c u r a n d o 

c u b r i r l a , la m a t ó á fuerza de heridas o d e c a -

r i c i a s s o b r a d o ásperas . T r e s ó cuatro c o n e j o s de 

Nota : esta frase de nomenclatura es defectuosa pue. 

las pupilas rojas solo sé hallan en los conejos blan-

eos domésticos. . , 
Lepusculus, canícula, terramfodien., Klein, Quadr. 

Iiist. nat. pág. 72. . _ . 
(1) Véase la Montería de du FouUloux: I a i u , 

1 6 1 4 , fol. 100. 

dist intas e d a d e s , que h i c e a p a r e a r igualmeute 

con l i e b r e s , las mataron en mas ó menos t i empo; 

sin que unos ni otros p r o d u j e s e n . Con t o d o , 

p u e d o asegurar que r e a l m e n t e se unieron a l g u -

nas v e c e s , ó á lo menos h u b o c e r t e z a de que el 

m a c h o se satisfizo á p e s a r de la r e s i s t e n c i a de 

la h e m b r a ; y m u c h a mas razón l iabia de e s p e -

r a r a lgún producto de estas c ó p u l a s , q u e de ios 

a m e r e s del cone jo y la ga l l ina , de que se nos ha 

d a d o la historia ( i ) , y c u y o fruto , según el a u -

tor , debían ser pollos vestidos de pelo , ó gazapos 
cubiertos de plumas, s i endo así que debia de s e r 

aquel un cont-jo l iber t ino ó demasiado a r d i e n t e , 

q u e á fal ta de h e m b r a se servia de la gallina de 

la c a s a , b ien cual lo h u b i e r a h e c h o de c u a l q u i e r 

o t ro m u e b l e ; y que es fuera de toda v e r o s i m i -

l i tud e s p e r a r que produzcan dos an imales de es-

p e c i e s tan distantes c u a n d o nada resulta de la 

u n i ó n del cone jo y la l i e b r e , c u y a s espec ies son 

e n t e r a m e n t e análogas. 

L a fecundidad del con« j o es m u c h o m a y o r 

aun q u e la de la l i ebre ; y s in neces idad de d a r 

c réd i to á lo que dice W o t t e n q u e de un solo p a r 

q u e se l levó á una i s l a , se e n c o n t r a r o n seis mil 

al c a b o de un a ñ o , es c o n s t a n t e sin e m b a r g o 

q u e estos animales mul t ip l i can tan e s c e s i v a m e n -

(1) Véase el arte de criar gallinas. 
TOMO I X , 
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te en los países qne les c o n d e n e n que la tierra 
n 0 pnede alimentarlos; por cnanto destruyen las 
yerbas, las raices , las semillas, las frutas las le -
gumbres , y hasta los arbustos y los arboles; y s 
no hubiese contra ellos el socorro de los hurón s 
y de los perros , obligarían sin duda a los h a b i -
tadores de aquellos campos á una emigración 
inevitable. No solo se une mas á menudo el co -
nejo con su h e m b r a , y produce con mas i re -
cuencia y en mayor número que la l iebre sino 
que tiene también mas recursos para libertarse 
de sus enemigos : sustráese fáci lmente a la vista 

del h o m b r e , y las madrigueras que escava en 
la tierra y en que habita de día y da a luz sus 
h i j u e l o s , le ponen á cubierto de la rapacidad 
del l o b o , de la zorra y de las aves de rapiña. 
En ellas vive con su familia eu la mayor segu-
r i d a d , y cria y sustenta sus hi jos hasta la edad 
de cerca de dos m e s e s , sin hacerlos salir del 
vivar para conducirlos al campo hasta que es-
tán enteramente c r i a d o s , evitándoles por este 
medio los inconvenientes q u e consigo trae la 
edad t i e r n a , durante la cual , por lo contrar io , 
perece la mayor parte de l i e b r e s , y padecen 
mucho mas que en todo el resto de su vida. ^ 

Esto solo basta para probar que el conejo esta 
dotado de mas sagacidad (pie la l i e b r e : ambos 
tienen la misma couformacion , y puditran igual-

mente construir v ivares ; ambos son no menos 
timidos con esceso ; pero el uno mas estólido 
se contenta con formarse una cama en la super-
ficie de la tierra , donde permanece espuesto 
continuamente , mientras que el otro , por efec-
to de un instinto mas ref lexionado, trabaja en 
escavar la tierra para tener un as i lo ; y e s tan 
cierto que su trabajo proviene de este conoci-
miento , «pie no se ve que el conejo doméstico 
ejecute lo mismo. En este caso se dispensa de 
construir madrigueras, así como las aves domés-
ticas se dispensan de hacer n i d o s ; y esto nace 
de que tanto estas como aquellos se hallan l ibres 
de los inconvenientes á que están espuestos los 
conejos y los pájaros silvestre; . Se ha observado 
repetidas veces que cuando se ha querido poblar 
un soto con conejos domést icos , se mantenían 
estos y sus hi jos en la superficie de la tierra, c o -
mo las liebres ; y solo despues de haber esper i -
mentado muchos inconvenientes , y al cabo de 
cierto número de generaciones, empezaban á mi-
nar la tierra para precaverse y libertarse de los 
peligros. 

Los conejos domésticos varían en el color , c o -
mo sucede en todos los demás animales que se 
hallan en este estado ; pero el blanco , el negro 
y el gris ( i ) son los colores únicos que emplea 

(t) Llamo gris la mezcla de colores leonado , ue-
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la naturaleza en su especie : los conejos negros 

son los mas raros ; mas hay muchos enteramente 
b l a n c o s , muchos también del todo gnses y -
pocos remendados. Todos los conejos campes* 

os son g r i s e s , cuya capa es astnnsm>1 que 
domina en los domést icos , pues en todos los 
partos h a y siempre gazapos grises , y aun en 
mayor número que los de otro c o l o r , por ^ 
eme el padre y la madre sean blancos o negros 
a m b o s , ó el uno negro y blanco el o t r ° ' 
muy raro el que produzcan mas de dos o tres 

h i jos que se l s parezcan en el tinte ; en v e , 
que los conejos grises , aunque domest cos no, 

producen ordinariamente sino 
y muy rara vez ó como por casualidad los pro 
ducen b l a n c o s , negros ó remendados 

Estos animales pueden procrear desde la edad 

de c inco ó seis mes. S e asegura que 
tantes en sus amores , y toman comunmente u n . 

sola h e m b r a , que no dejan : esta se halla « « 
siempre en c a l o r , ó á lo menos en e ado_de 
rec ib i r el m a c h o ; y su gestación dura « m n U o 
treinta v un dias, y produce cuatro , cmco seis 
i veces siete y ocho gazapos. La coneja ttene do 
b le matriz , de la misma suerte que la l iebre, y. 

g r o y ceniciento , que constituye el color ordinario 

de la capa de liebres y conejos. 

por consiguiente puede producir en dos di fe-
rentes t iempos: sin e m b a r g o , parece que las 
superfetaciones son menos frecuentes en esta es-
pecie que en aqu lia , lo que acaso puede pro-
venir de que las conejas mudan menos de ma-
cho, y tienen menos cópulas fuera de sazón. 

Algunos dias antes que paran abren las cone-
jas una nueva madriguera , no en línea recta 
sino tortuosa , y á lo último de ella hacen una 
escavac ion , después de lo cual se arrancan del 
vientre bastante porcion de pelo , de que f o r -
man una especie de cama para colocar en ella 
sus hij itos. Durante los dos primeros dias no se 
apartan de e l los , ni salen despues sino cuando 
las obliga la necesidad , restituyéndose al vivar 
luego que han tomado alimento : así que comen 
mucho entonces y muy de prisa, y de esta suerte 
cuidan y sustentan sus hijos por espacio de mas 
de seis semanas. El padre no los conoce hasta 
esta época , ni entra en el vivar que la madre 
ha trabajado , la cual muchas veces cuando sale 
dejando allí sus c r ias , cierra la entrada con 
tierra que amasó por medio de sus or ines ; pero 
cuando los gazapos empiezan á salir á la boca 
del v ivar , y á comer la yerba cana y otras que 
la madre les presenta , parece entonces que el 
padre empieza á reconocer los ; los toma entre 
sus p a t a s , les alisa el pelo , les lame los o j o s , 

12. 



y todos suces ivamente p a r t i c i p a n de sus c a r i -

d a s : mientras tanto le h a l a g a m u c h o la m a d r e 

y suele q u e d a r p r e ñ a d a al c a b o de p o c o s d u -

U n c a b a l l e r o ( . ) v e c i n o m í o , que se h d i 

ver t ido muchos años en c r i a r c o n e j o s r n e h a 

c o m u n i c a d o las o b s e r v a c i o n e s s iguientes - . P n n 

c i p i é , d i ce , p o r tener s o l a m e n t e un m a c h y 

J a h e m b r a : el m a c h o e r a e n t e r a m e n t e b l a n c o 

y la h e m b r a del todo gr is ; y en su p r o l e , q u e 

fue n u m e r o s a , h u b o m u c h o s mas gazapos g r -

ses que de o t ros c o l o r e s , c r e c i d o n u m e r o de 

b l a n c o s y de r e m e n d a d o s , y a lgunos n e g r o s . . . . 
C u a n d o la h e m b r a e s t á e n c e l o , cas i n o se a p a r t a 

L a c h o d e s u l a d o ; y s u t e m p e r a m e n t o e S -
a r d i e n t e , q u e le h e v i s t o cubr i r la c i n c o ó s * s 

veces en menos de u n a h o r a . . . Al t i e m p o del 

c o i t o se echa la h e m b r a d e v ientre al sue lo , e -

tendidas las c u a t r o patas, y da una espec ie de 

Chillidos l igeros, q u e i n d i c a mas bten el p l a -

c e r q u e el dolor . S u m o d o de j u n t a r s e es bá -

tante parec ido al de l o s g a t o s , a u n q u e con la 

d i ferenc ia de que el conejo m u e r d e muy poco 

á la h e m b r a en el c o g o t e . . . L a patern idad es 

muy respetada e n t r e e . t o s a n i m a l e s , seguí, be 

p o d i d o infer i r lo de la g r a n deferencia q u e han 

tenido todos mis c o n e j o s r e s p e c t o de su primer 

ti) Mr. lo Chapt du Moulicr. 

p a d r e , al cual m e era fácil c o n o c e r á causa de 

su b l a n c u r a , p o r q u e era el úu ico m a c h o q u e 

p u d e c o n s e r v a r de este co lor . P o r mas que la 

fami l ia se a u m e n t a b a , los q u e suces ivamente 

l legaban á ser p a d r e s le es taban s i e m p r e s u b o r -

d i n a d o s ; y cuando se a r m a b a a lguna r iña e n t r e 

el los , ya fuese p o r las h e m b r a s ó p o r d ispu-

tarse la comida , el a b u e l o que oia el ruido acu-

día á toda p r i s a , y no bien le veian cuando c e -

saba la d i s p u t a ; pero si e n c o n t r a b a á a lgunos 

q u e es tuviesen r i ñ e n d o , los s e p a r a b a y los c a s r 

t igaba al m i s m o t iempo. O t r a p r u e b a de su d o -

m i n i o s o b r e s u pro le y d e s c e n d e n c i a es q u e 

habiéndolos a c o s t u m b r a d o á q u e entrasen todos 

en sus v ivares á un s i lbo , p o r distantes que es-

tuviesen , c u a n d o yo les h a c i a esta señal ve ia al 

abue lo ponerse á su f r e n t e , y sin e m b a r g o de 

ser el p r i m e r o que l l egaba , los d e j a b a desfilar 

á todos de lante de s í , y era el ú l t i m o que e n -

t r a b a . . . E l sustento que Ies d a b a e r a sa lvado de 

t i i g o , h e n o y m u c h o e n e b r o , del cual n e c e s i -

taban mas de un c a r r o cada s e m a n a , y c o m í a n 

la n e b r i n a ó las b a y a s , las h o j a s y la cor teza , 

d e j a n d o s o l a m e n t e los palos gruesos : este a l i -

m e n t o d a b a un o l o r a g r a d a b l e á su c a r n e , que 

era tan buena c o m o la de los c o n e j o s s i lvestres .» 

E s t o s an imales v iven o c h o ó n u e v e a ñ o s , y 

engordan algo mas que las l i e b r e s , respecto de 
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que pasan la mayor pane a e ^ - ^ 
drigueras doude estáu qu,eto> y ü «qu 
carne es muy diferente asrm smo - y 
el sabor: la de los g a z a p d os es muy 
pero la de los conejos v ie jos . s « g E ^ J 
S o r . . Estos animales, según tengo ^ 
originarios de climas cálidos. 
los conocían, y parece que los un.cos paraj 
Europa en q . los 

Grecia y la España (a) . d e s d e I t a . 
portados á regiones ^ d » . « 
l i a , Francia y Alemania, donde se u 

r o n ; pero en los países ma Jfríos 

Suecia (3) y Zjes perecen cuando 
criar sino en las casas, pu I 
están abandonados en el campo. Por lo ^ 
rio, gustan del calor e r f ' 

(1) Véase Aristot. Hist. animal lib. x. cap. . . 
f a) Véase PU„. Hist. natural, bb v.n. 
(3) Véase Linnœi F aun. Succ. pag. 8. 
f 4 í Véase la Historia general de los viajes por el 

abate Prévost, loin, u , pág. S54. 
(5) Idem, toro, i , Pâg- W -

nea ; y en nuestras islas de América ( i ) los hay 
asimismo que fueron conducidos de Europa, y 
que han propagado allí muy bien. 

(1) Historia general de las Antillas , por el P. du 
Tertrc: París, 1667 , tom. n , pág. 297. 





ANIMALES CARNICEROS. 

HASTA aquí solo hemos hablado de animales 
útiles, pero el número de los dañinos es mucho 
mas crecido; y aunque nos parecen mucho mas 
abundantes las cosas nocivas que las provecho-
sas, sin embargo todo está bien ordenado, pues 
en el universo físico el mal concurre al bien, y 
nada hay que perjudique en la realidad á la na-
turaleza. Si el destruir seres animados es hacer 
m a l , ¿hay acaso una especie mas dañina que el 
hombre, considerado como parte del sistema 
general de estos seres ? El solo sacrifica y des-
truye mas individuos vivientes, qué todos cuan-
tos devoran juntos los demás animales carnice-
ros; de suerte , que no deben de ser estos noci-
vos sino en cuanto son competidores del hombre, 
y porque tienen los mismos apetitos é igual afi-
ción a la c a r n e , y porque á veces para subve-
nir á una falta de pránera necesidad le disputan 
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una presa que reservaba para sus escesos; siendo 
cierto y positivo que sacrificamos a nuestra in -
temperancia mucho mas de lo que empicamos 
en nuestras verdaderas necesidades. Destructo-
res por natural de todos los séres que nos es-
tán subordinados, no tardaríamos sin duda a 
agotar la naturaleza, si no fuese inagotable en si 
misma , y si en virtud de una fecundidad t , n in-
comprensible como nuestra devastación no su-
piese reparar sus pérdidas y renovarse a si mis-
ma. Pero está ordenado que la muerte sirva a 
la vida, v que la reproducción nazca de la des-
trucción; y así , por grande y a n t i c u o que 
sea el consumo que hacen el hombre y los ani-
males carniceros, en nada se disminuyela can-
tidad total de sustancia viviente , pues al mismo 
paso que los animales y los hombres aceleran 
las destrucciones, apresuran asim.smo los nue-
vos nacimientos. 

Los animales que por su corpulencia mere-
cen atención en el universo , componen la mas 
pequeña parte de las sustancias vivientes: la 
tierra bulle en animales pequeños ; y cada plan-
t a , cada semilla, cada partícula de materia or-
gánica contiene millares de átomos animados. 
Los vegetales son al parecer el mayor caudal de 
la naturaleza; pero este caudal de subsistencia 
por mas abundante é inagotable que sea , ape-

ñas bastaría para sustentar el número todavía 
mas copioso de insectos de todas suertes, cuya 
multiplicación no menos numerosa, y regular-
mente mas pronta que la reproducción de las 
plantas, manifiesta bien su escesiva sobreabun-
dancia ; por cuanto las plantas solo se reprodu-
cen de año en año, siendo necesario el trascurso 
de toda una estación para formar su semilla, al 
paso que en aquellos y mayormente en las espe-
cies mas diminutas, como los pulgones, basta 
una sola estación para muchas y largas genera-
ciones. Así es que los insectos multiplicarían mas 
que las plantas si no fuesen destruidos por otros 
animales para cuyo pasto parece que fueron 
criados, bien así como las yerbas y semillas pa-
rece que constituyen el alimento que para ellos 
preparó la naturaleza ; y tal es el motivo porque 
hay muchos entre ellos que no se alimentan sino 
de otros insectos, y aun algunas especies, como 
las arañas, que devoran indistintamente las otras 
especies y la suya : todos ellos sirven de pasio 
á las aves , y las aves domésticas y silvestres ali-
mentan al hombre, ó son presa de los animales 
carniceros. 

La muerte violenta es un uso casi tan nece-
sario por consiguiente, como la ley de la muerte 
natural, y ambos son dos medios de destrucción 
y de renovación, el uno de los cuales sirve para 



mantener la perpetua juventud de la naturaleza, 
y el otro conserva el orden de sus producciones 
y es el único que puede limitar el número de las 
especies. Ambos son efectos que están int ima-
mente ligados á las causas generales: cada i n -
dividuo que n a c e , fallece naturalmente al cabo 
de cierto t i e m p o , y si es destruido con ant ic i -
pación por los o t ros , consiste sin duda en que 
sobraba. Pero ¡ cuantos son suprimidos de ante-
m a n o ! ¡ Que de flores cortadas en su primave-
r a ! ¡Cuantas castas estinguidas en el instante 
mismo en que nacian! ¡ Cuantos gérmenes ani-
quilados antes de su desarrollo! El hombre y 
los animales carniceros no se alimentan sino de 
individuos ya formados ó prontos á formarse : 
la carne, los huevos, las. semil las , los embriones 
de toda suer te , son su alimento acostumbrado; 
y solo esto puede limitar la redundauc.a de la 
naturaleza. Considérese por un momento alguna, 
de aquellas especies inferiores que sirven de 
pasto á o tras , por e jemplo, la de los arenques 
que vienen á millares á ofrecerse á nuestros p e -
cadores , y despues de haber alimentado todos 
los monstruos de los mares del N o r t e , proveen 
una parte del año á la subsistencia de todos los 
pueblos de Europa. ¡ Q u e multiplicación tan 
prodigiosa la de estos animales 1 Pero si en gran 
parte no fuesen destruidos por los d e m á s , ¿cua-

les debieran ser los efectos de esta poblacion 
incalculable? Los arenques solos cubrirían toda 
la superficie del mar , y perjudicados en breve 
por su escesivo número , se corromperían y des-
truirían ellos mismos: faltándoles alimento sufi-
c iente , se disminuiría su fecundidad, el contagio 
y el hambre liarían en ellos el mismo estrago 
que hace ahora el consumo, y su número no se 
aumentaría , mientras que se disminuyera el de 
los animales que se alimentan de ellos : y siendo 
así por otra parte que lo mismo puede decirse 
de todas las demás especies, he aquí que resulta 
ser necesario que las unas vivan á espensas de 
las otras , y por consiguiente, que la muerte vio-
lenta de los animales sea un uso legítimo é ino-
cente , pues se funda en la misma naturaleza , y 
no nacen sino con esta condicion. 

Confesemos, sin e m b a r g o , que el motivo por-
que se ha pretendido poner en duda esta ver-
d a d , es honorífico para el género humano. Los 
animales , á lo menos aquellos que están dotados 
de sentidos y tienen carne y sangre , son séres 
sensibles, capaces de placer como nosotros , y 
sujetos al dolor. Así , es una especie de insen-
sibilidad cruel sacrificar sin necesidad princi -
palmente aquellos que nos son famil iares , que 
viven con nosotros, y cuyo sentimiento se r e -
fleja lxácia nosotros mismos, manifestándosenos 

x3. 



j i o r las e s p r e s i o n e s de l d o l o r , pues p o r lo q u e 

h a c e á los q u e son d e n a t u r a l e z a t o t a l m e n t e d i -

v e r s a de la n u e s t r a , c a s i n o p u e d e n h a c e r n o s 

i m p r e s i ó n . L a c o m p a s i ó n n a t u r a l está f u n d a d a 

e n las r e l a c i o n e s q u e t e n e m o s c o n el o b j e t o p a -

c i e n t e , p o r m a n e r a q u e e s t a n t o m a s v i v a , c u a n -

to s e a m a y o r la s e m e j a n z a y c o n f o r m i d a d d e la 

n a t u r a l e z a ; y d e a h í es q u e se p a d e c e s i e m p r e 

q u e se v e p a d e c e r á s u s e m e j a n t e . Compasion : 

e s t a p a l a b r a e s p r e s a b a s t a n t e q u e su s igni f i cado 

es un s u f r i m i e n t o , u n a pas ión de q u e p a r t i c i -

p a m o s : p e r o q u i e n p a d e c e n o e s t a n t o el h o m -

b r e c o m o su p r o p i a n a t u r a l e z a , la c u a l s e c o n -

d u e l e y c o n m u e v e m a q u i n a l m e n t e , y p o r sí 

m i s m a s e t e m p l a al t o n o de l d o l o r . E l a l m a t iene 

m e n o s p a r t e q u e el c u e r p o e n esta s e n s a c i ó n 

d e p i e d a d n a t u r a l , y los a n i m a l e s son tan c a -

p a c e s d e el la c o m o el h o m b r e ; p o r m a n e r a q u e 

el g r i t o del d o l o r los c o n m u e v e y a c u d e n á s o -

c o r r e r s e , m i e n t r a s q u e se les v e r e t r o c e d e r á la 

v is ta de un c a d á v e r d e s u e s p e c i e . As í p u e s , 

el h o r r o r y la c o m p a s i o n n o t a n t o son pas iones 

de l a l m a , c o m o a f e c t o s n a t u r a l e s q u e d e p e n d e n 

de la s e n s i b i l i d a d del c u e r p o y de la s e m e j a n z a 

de c o n f i g u r a c i ó n , y p o r c o n s i g u i e n t e , e s t a s e n -

s a c i ó n d e b e d i s m i n u i r s e c o n r e s p e c t o á l a d is -

t a n c i a q u e h a y ent re las n a t u r a l e z a s : y h e a q u í 

p o r q u e el v e r h e r i r á un p e r r o ó d e g o l l a r un 

c o r d e r o n o s c a u s a a lguna l á s t i m a , p e r o n i n g u n a 

el ver c o i t a r un á r b o l ó m o r d e r una os t ra . 

E f e c t i v a m e n t e , ¿ puede a c a s o d u d a r s e q u e los 

a n i m a l e s c u y a o r g a n i z a c i ó n es s e m e j a n t e á la 

n u e s t r a , p e r c i b a n as imismo s e n s a c i o n e s s e m e -

j a n t e s ? E l l o s son s e n s i b l e s , pues to q u e t i e n e n 

s e n t i d o s , y lo son t a n t o mas , c u a n t o sus s e n -

t idos son m a s a c t i v o s y p e r f e c t o s ; p e r o p o r lo 

c o n t r a r i o , ¿ q u e d e l i c a d e z a de sensac ión p u e d e n 

tener a q u e l l o s a n i m a l e s cuyos s e n t i d o s son o b -

t u s o s , n i c o m o p o d r á n los q u e c a r e c e n de a l g ú n 

ó r g a n o d e j a r d e e s t a r p r i v a d o s de todas las 

s e n s a c i o n e s r e l a t i v a s á él ? E l m ó v i l m e n t e es 

e f e c t o n e c e s a r i o del e j e r c i c i o de la s e n s i b i l i d a d : 

t e n e m o s d e m o s t r a d o ya ( i ) q u e d e c u a l q u i e r 

•nodo q u e un s é r es té o r g a n i z a d o , no p o d r á 

d e j a r d e m a n i f e s t a r su s e n t i m i e n t o á lo e s t e r i o r 

c o n m o v i m i e n t o s e s t e r i o r e s , s i e m p r e q u e lo ten-

ga , y p o r t a n t o las p l a n t a s , a u n q u e b i e n o r g a -

n i z a d a s , son séres i n s e n s i b l e s , d e la m i s m a 

s u e r t e q u e t o d o s a q u e l l o s a n i m a l e s q u e c o m o 

e l las no t i e n e n n ingún m o v i m i e n t o a p a r e n t e . 

As. t a m b i é n los a n i m a l e s q u e solo t ienen un 

m o v i m i e n t o s o b r e sí m i s m o s , c o m o s u c e d e en 

la p l , n t a l l a m a d a sensitiva, y es tán des t i tu idos 

( ' ) Véase el Discurso sobre la naturaleza de los 
animales. 
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del movimiento progresivo, tienen de igual-
modo muy poco sentimiento; y aquellos (mal-
mente que, si bien dotados de cierto movimiento 
progresivo , no ejecutan sin embargo, a la ma-
nera de autómatas, sino un corto numero de 
acciones , y siempre de un mismo modo , solo 
están dotados de una débil porción de senti-
miento, limitada á corto número de objetos. 
¡ Q u é de autómatas en la especie humana . ¡ y 
cuanto no aumentan la cantidad y la viveza 
del sentimiento la educación y la comun.cac.on 
respectiva de las ideas! ¡ Que diferenc.a tan no-
table en esta parte entre el hombre salvaje y 
el hombre civilizado, entre una aldeana y una 
muger de la corte ! No de otra suerte entre los 
animales , se hacen mas sensibles los que viven 
con nosotros mediante esta comumcacion ; asi 
como les que permanecen silvestres no tienen 
mas que la sensibilidad natural, mas segura por 
lo común , pero siempre menor que la adqui-
rida. . . 

Por lo demás, no considerando el sentimiento 
sino como una facultad natural , y aun sin de-
pendencia de su resultado aparente, esto es, 
de los movimientos que necesariamente produce 
en todos los séres que de él están dotados, se 
pueden casi juzgar, apreciar y determinar sus 
diferentes grados, por medio de las relaciones 

físicas , que según mi modo de ver no me pa-
rece hayan sido examinadas con toda la aten-
ción que se requiere. Para que se halle la sen-
sibilidad en*su mas alto grado en uu cuerpo 
animado, conviene que este cuerpo forme un 
todo que sea no solamente sensible en todas 
sus partes , sino que esté además compuesto de 
tal suerte, que todas estas partes sensibles ten-
gan la mas íntima correspondencia entre s í , y 
que ninguna de ellas pueda ser conmovida sin 
comunicar parte de esta conmocion á cada una 
de las otras. Es necesario además que haya un 
centro principal y único donde vayan á parar 
esas varías conmociones , y sobre el cual , como 
sobre un punto de apoyo general y común , se 
haga la reacción de todos estos movimientos. 
Así el hombre y los animales que mas se le 
asemejan por su organización serán los séres 
mas sensibles ; y por lo contrario, aquellos que 
no constituyen un todo tan completo, cuyas 
partes carecen de una correspondencia tan in -
tima, que tienen varios centros de sensibilidad, 
y que bajo un mismo tegumento no tanto pa-
rece que encierran uu todo único , un animal 
perfecto, como que contienen muchos centros 
de existencia, separados ó distintos unos de 
otros, serán por lo mismo unos séres mucho 
menos sensibles. Un pólipo, cuyas partes des-



pues de cortado el animal y divididas viven 
separadamente, una abispa , cuya cabeza, aun-
que separada del cuerpo , se menea , vive , ac -
túa y come aun lo mismo que antes; un lagar-
to , al cual cortándole una parte de su cuerpo 
no se le quita el movimiento ni la sensibilidad; 
un cangre jo , cuyos miembros cortados se re-
producen ; una tortuga , cuyo corazon late mu-
cho tiempo despues de habérsele arrancado ; 
todos los insectos, cuyas principales eutrañas, 
como el corazon y los pulmones, no constituyen 
un todo en el centio del animal, sino que están 
divididas en muchas parles, estendiéudose á lo 
largo del cuerpo , y formando, por decirlo así 
upa serie de entrañas, de corazones y de tra-
queas; todos los peces, en los cuales tienen muy 
poca acción tanto los órganos de la circulación 
como los que sirven para respirar, y son muy 
distintos de los que vemos en los cuadrúpedos, 
y aun en los cetáceos ; y por último , todos los 
animales cuya organización se distingue de la 
nuestra : tienen poca sensibilidad, y tanto me-
nos cuanto mas difieren de ella. 

En el hombre y en los animales que se le 
asemejan parece que el diafragma es el centro 
del sentimiento : esta parte nerviosa recibe las 
impresiones del dolor y del placer; y en este 
punto de apoyo es donde se ejercen todos los 

movimientos del sistema sensible. El diafragma 
separa trasversalmente el cuerpo entero del ani-
mal , y le divide con bastante exactitud en dos 
partes iguales, de las cuales la superior incluye 
el corazon y los pulmones, y la inferior con-
tiene ei estómago y los intestinos. Esta mem-
brana está dotada de una estrema sensibilidad , 
y es tan necesaria para la propagación y comu-
nicacion del movimiento y de la sensibilidad, 
que la mas leve herida, sea en el centro nervio-
s o , sea en la circunferencia, ó aun en los l iga-
mentos del diafragma, está siempre acompañada 
de convulsiones, y ordinariamente seguida de 
muerte violenta. Así pues, el ce lebro , asiento 
supuesto de las sensaciones, no es el centro del 
sentimiento, puesto que por lo contrario puede 
ser herido y roto sin que se siga la muerte ; y 
sabemos por esperiencia, que despues de haber 
quitado una parte considerable del cerebelo , el 
animal no ha cesado de v iv i r , de moverse y 'de 
sentir en todas sus partes. 

Distingamos, pues, la sensación del senti-
miento: la sensación no es otra cosa que una 
conmocion en el sentido; el sentimiento es esta 
misma sensación, que llega á ser agradable ó 
desapacible por la propagación de esta conmo-
cion en todo el sistema sensible; digo sensación 
que llega á ser agradable ó desapacible, porque 



esto es lo que const i tuye l a esencia del s e n t i -

m i e n t o : su c a r á c t e r ú n i c o es el p l a c e r o e l d o -

l o r ; y todos los movimientos que n o p a r t i c i p a n 

del u n o ó del o t r o , a u n q u e se efectúen. dent ó 

de nosotros m i s m o s , nos son i n d i f e r e n t e s , y n o 

nos causan impres ión alguna T o d o e mov -

miento es ter ior y el e j e r c i c i o de t o d a s las fuer 

zas del a n i m a l dependen del s e n t i m i e n t o , e l 

cual n o obra sino á p r o p o r c i ó n de las a f e c c t o -

nes 'que r e c i b e , e s t o e s , en cuanto s i e n t e " y 

esta misma par te que c o n s i d e r a m o s c o m o el 

c e n t r o del s e n t i m i e n t o , será también el c e n t r o 

de las fuerzas , ó b ien el punto de apoyo c o m ú n 

s o b r e el cual se e j e rcen e s t a , F.1 d iafragma 

en el an imal lo que el c u e l l o de la r a í z en as 

p l a n t a , : uno y o t ro le dividen t r a s v e r s a l m e n t e 

Y u n o y o t ro s irven de punto de apoyo a las 

fuerzas opuestas , porque las fuerzas que en un 

á r b o l impelen á lo alto las partes q u e deben 

f o r m a r el t ronco y las r a m a s , se sost ienen y 

e s t r i b a n s o b r e el cuel lo de la r a , z , igualmente 

q u e las fuerzas opuestas que i m p e l e n hac ia 

a b a i o las partes que forman las ra ices . 

A p o c o que uno se e x a m i n e , se c o n o c e r á 

f á c i l m e n t e que todas las a fecc iones í n t i m a s , 

las c o n m o c i o n e s vivas , los del iquios del p l a c e r , 

los e s t r e m e c i m i e n t o s , los d o l o r e s , las nauseas 

los d e s m a y o s y todas las impres iones fuertes de 

las sensac iones agradables ó d i s p l i c e n t e s , se 

s ienten en lo in ter ior del c u e r p o , en la misma 

region del d iafragma. P o r lo c o n t r a r i o , ningún 

indicio h a y de sent imiento en el c e l e b r o , n i en 

la cabeza h a y mas que las sensac iones p u r a s , 

ó por m e j o r d e c i r , las representac iones de estas 

mismas sensaciones s imples y desnudas de los 

carac teres del s e n t i m i e n t o : so lamente nos a c o r -

damos q u e tal ó tal sensac ión nos fue a g r a d a -

ble ó d i s p l i c e n t e ; y si esta operac ion q u e se 

efectúa en la c a b e z a , es seguida de un s e n t i -

miento v ivo y r e a l , entonces se s iente su i m -

presión en lo in ter ior del cut - rpo , y s iempre en 

l a region del d iafragma. Así en el f e t o , en que 

esta m e m b r a n a está sin e j e r c i c i o , no h a y s e n -

t imiento a l g u n o , ó es tan débi l que nada puede 

producir ; y p o r esto los l igeros movimientos 

que h a c e el feto son mas b ien maquina les que 

dependientes de las sensaciones y de la v o -

luntad . 

S e a la q u e fuese la mater ia q u e s i rve de v e -

h ículo al sent imiento y q u e produce el m o v i -

miento m u s c u l a r , no a d m i t e duda que se p r o -

paga por los n e r v i o s , y se c o m u n i c a en un 

instante indivis ib le desde una es t remidad á o tra 

del sistema sens ib le : y de c u a l q u i e r modo q u e 

se efectúe este m o v i m i e n t o , ya sea p o r v i b r a -

c i o n e s , c o m o en las cuerdas e l á s t i c a s , ó ya p o r 
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un fuego suti l , por una materia semejante á te 
e léctr ica , te cual no solo reside en los cuerpos 
a n i m a d o s ' , como en todos los demás cuerpos 
sino que continuamente se está r e p r o d u c e n o 
enellor, por el movimiento del corazon y de 
L s pulmones, por la frotación de la s a n e en 
las a r t e r i a s , y por la acción de las C . « « « 

ternas sobre los órganos de los sentidos, s 
mismo cierto que los nervios y las membranas 
son las únicas partes sensibles del cuerp«, nr-
mal. La sangre , te l i n f a , t o d o s l o s demás l ,u -
dos la g o r d u r a , los huesos , las c a r n e s , todos 

los demás sólidos, son de su naturaleza insensi-
b l e s ; el celebro lo es también , siendo una sus-
t a n c i a blanda y sin e las t i c idad , y por lo mismo 
incapaz de producir y de propagar el movi-
m i e n t o , tes vibraciones ó tes conmociones del 
sentimiento: mas por lo contrar io , las meninges, 

o s e a n te dura y la pia m a t e r , son muy sensi-
bles; cubren todos los n e r v i o s , ««enen su ongeh 
como estos en la cabeza , se dividen como los 

ramos de los nervios , y se est ienden hasta su 
mas diminutas ramif i cac iones , viniendo a ser 
unos nervios aplastados, por decirlo a s . , como 
que su sustancia es 1a misma que te de los ner-
v i o s , y tiene casi el mismo grado de e l u c i -
dad , constituyendo una par te necesaria del sis-
tema sensible. A>í q u e , si se quiere suponer 

que el asiento de las sensaciones esté en la 
c a b e z a , deberá sin duda estar eu las meninges, 
y no en te parte medular del celebro, cuya sus-
tancia es del todo diferente. 

Persuádome á que solo habrá podido dar lu-
gar á la opinión de que el asiento de todas las 
sensaciones y el centro de toda sensibilidad es-
tán en el c e l e b r o , el que todos los nervios, los 
cuales son los órganos del sentimiento, rematan 
en el c e l e b r o , por cuya razón se le ha consi-
derado como la única parte común que podia 
recibir las conmociones é impresiones. Esto Solo 
ha bastado en nú concepto para establecer el 
celebro por principio del sent imiento , por ó r -
gano esencial de las sensaciones , en una p a l a -
bra , por sensorio c o m ú n ; y semejante suposi-
ción ha parecido tan sencilla y natural , que no 
se ha parado la consideración en la imposibi-
lidad física que e n c i e r r a , no obstante de ser 
muy evidente; porque ¿ c o m o es dable que una 
parte insensible , una sustancia blanda é inact i -
v a , cual es el c e l e b r o , sea órgano de la sensi-
bilidad y movimiento ? ¿ Como es posible que 
esta parte blanda é insensible , no solo reciba 
aquellas impresiones, sino que las conserve largo 
tiempo y comunique sus conmociones á todas las 
partes sólidas y sensibles? Acaso se dirá con 
Descartes ó con La-Peyrouie , que no es en el ce -



lebro sino en la glándula pineal ó en el cuerpo 
calloso donde reside este principio pero basta 
atender á la configuración del celebro para co-
nocer que semejantes partes en que se ha que-
rido establecer el asiento de las sensaciones, no 
tienen la menor conexion cou los nervios, y es-
tán enteramente rodeadas de la sustancia insen-
sible del celebro y separadas de los nervios, de 
modo que no pueden recibir de ellos los mo-
vimientos; y por consiguiente, estas suposiciones 
quedan desvauecidas igualmente que la primera. 

Pero ¿cual será pues el uso, cuales las fun-
ciones de esta parte tan notable y principal? ¿No 
vemos que en el hombre, en las aves y en los 
cuadrúpedos, que todos tienen mucho senti-
miento, es el celebro mayor y mas considera-
b le que en los peces, en los insectos y en los 
demás animales que sienten poco? Cuando se 
le comprime, ¿no se suspende todo movimiento? 
no cesa toda acción ? Y si esta parte no es el 
principio del movimiento, ¿porque le es tan 
necesario y esencial ? ¿ porque también es pro-
porcional en cada especie de animales á la can-
tidad de sentimiento de que está dotada? 

Por mas difíciles que parezcan estas cuestio-
nes , creo poder responder á ellas de un modo 
satisfactorio; pero es necesario para esto aco-
modarse por un instante á uo considerar al ce-

lebro , como yo lo hago, sino como es en s í , 
y á no suponer en él nada mas de lo que se 
pueda percibir por medio de una atenta inspec-
ción y de un exámen reflexivo. El ce lebro , no 
menos que la medula oblongada y la medula 
espinal, que no son mas que una prolongación 
del mismo, es una especie de mucilago ape-
nas organizado, en que solo se distinguen las 
estremidades del sinnúmero de arterias peque-
ñas que van á parar á é l , no para conducir allí 
la sangre, sino una linfa blanca y nutrit iva; 
arterias ó vasos linfáticos que se descubren por 
toda su longitud en forma de hilitos muy suti-
les cuando se desunen las partes del celebro 
por medio de la maceractou. Por lo contrario 
los nervios no penetran la sustancia del cele-
b r o , y solo llegan á su superficie después de 
haber perdido antes su solidez y elasticidad ; 
por manera, que las últimas estremidades de los 
nervios, esto es, las mas inmediatas al celebro, 
son blandas y casi mucilaginosas. Según esta es-
posicion , en que nada entra de hipotético , pa-
rece que el celebro nutrido por las arterias 
linfáticas, suministra mutuamente el nutrimento 
á los nervios, los cuales deben ser considerados 
como una especie de vegetación que se deriva 
de aquel por troncos y ramos, subdividién-
dose despues estos en una infinidad de rarnifi-

i4. 
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caciones. El celebro e s , con respecto á los ner-
vios, lo que la tierra con respecto á las plantas: 
las últimas estremidades de los nervios son las 
raices, que en todo vegetal son mas t.ernas y 
blandas que el tronco y las ramas , las cuales 
contienen una materia dúctil propia para hacer 
crecer y nutrir el árbol nervioso, materia que 
estraen de la misma sustancia del celebro, don-
de las arterias conducen no interrumpidamente 
la linfa necesaria para resarcir esta pérdida. 
Así pues , en vez de ser el celebro el asiento 
de las sensaciones y el principio del sentimiento, 
no será mas que un órgano de secreción y de 
nutrición; pero órgano muy esencial , sin el 
cual los nervios no podrían crecer ni conser-
var.'e. 

Este órgano es mayor en el hombre, en los 
cuadrúpedos y en las aves, porque el número 
ó el volúmen de los nervios es asimismo mayor 
en estos animales que en los peces y en los in-
sectos, cuyo celebro es pequeño y proporcio-
nado á la corta cantidad de nervios que nutre, 
y e>tán dotados por lo tanto de muy poco sen-
timiento. Con este motivo no puedo dejar de 
advertir que el celebro del hombre no es mayor 
que el de todos los demás animales, como al-
gunos han pretendido, pues hay especies de 
monos y de cetáceos que proporcionalineute al 

c u a d r u p e d o s . i ' í g 

volumen de sus cuerpos, tienen mas celebro 
(¡ue el hombre ; y este hecho es otra prueba 
de que el celebro no es el asiento de las sen-
saciones n ie l principio del sentimiento, porque 
en tal caso estos animales deberían tener mas 
sensaciones y mas sentimiento que el hombre. 

Si se considera el modo con que se hace la 
nutrición de las plantas, se observará que no 
estraen las partes gruesas de la tierra ó del 
agua, sino que es preciso que el calor reduzca 
estas mismas partes á vapores sutiles , á fin de 
que las raices puedan chuparlas. De i^ual mo-
do , pues , en los nervios no se hace la nutrición 
sino por medio de las partes mas sutiles de la 
humedad del celebro, que absorbidas por las 
estremidades ó raices de los nervios , se dirigen 
desde allí por todas las ramificaciones del sis-
tema sensible. Este sistema , según tenemos di-
cho y a , forma un todo cuyas partes tienen tan 
estrecha conexión y correspondencia tan inti-
ma , que no se puede herir una de ellas sin 
conmover violentamente todas las demás : una 
herida, el simple tirón del nervio mas diminuto 
basta para causar una viva irritación eu todos 
los demás, y poner el cuerpo en convulsión, 
sin que se pueda hacer cesar el dolor y las con -
vulsiones sino cortando aquel nervio por debajo 
del p a n j e lastimado; pero desde aquel enton-
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ees quedan para s i e m p r e i n m ó b i l e s ó i n s e n s i b l e s 

todas las p a r t e s d o n d e i b a á p a r a r d i c h o n e r -

vio . E l c e l e b r o no d e b e s e r c o n s i d e r a d o c o m o 

parte del m b m o g é n e r o , n i c o m o p o r c i o n o r g á -

n ica del s i s t ema n e r v i o s o , p o r q u e n o t i e n e las 

mismas p r o p i e d a d e s ni l a m i s m a s u s t a n c i a , n o 

s i e n d o s ó l i d o , e lás t i co n i s e n s i b l e . E s c i e r t o 

q u e c o m p r i m i é n d o l o se h a c e p a r a r l a a c c i ó n 

del s e n t i m i e n t o ; p e r o es to m i s m o p r u e b a q u e 

es un c u e r p o e s t r a ñ o en el s i s t e m a , el c u a l 

o b r a n d o e n t o n c e s p o r su p e s o s o b r e las e s t r e -

m i d a d e s d e los nerv ios , los o p r i m e y e n t o r p e -

c e , d e la m i s m a suer te q u e u n p e s o a p l i c a d o 

s o b r e el b r a z o , la p i e r n a ó c u a l q u i e r o t ra p a r t e 

del c u e r p o , e n t o r p e c e sus n e r v i o s y a m o r t i g u a 

su s e n s i b i l i d a d . E s tan p o s i t i v o q u e la c e s a c i ó n 

del s e n t i m i e n t o o c a s i o n a d a p o r c o m p r e s i ó n , 

solo es u n a s u s p e n s i ó n y e n t o r p e c i m i e n t o , c o m o 

q u e al p u n t o q u e el c e l e b r o d e j a de s e r c o m -

p r i m i d o , v u e l v e á a c t u a r la s e n s i b i l i d a d , y el 

m o v i m i e n t o se r e s t a b l e c e . T a m p o c o n iego a s i -

m i s m o q u e d e s t r o z a n d o la s u s t a n c i a m e d u l a r é 

h i r i e n d o el c e l e b r o h a s t a el c u e r p o c a l l o s o , s e 

s iguen las c o n v u l s i o n e s , la p r i v a c i ó n d e s e n -

t i m i e n t o , y aun la m u e r t e ; p e r o es to p r o c e d e 

e n t o n c e s de q u e se d e s t r o z a n los n e r v i o s e n t e r a -

m e n t e , se d e s a r r a i g a n é h i e r e n todos j u n t o s y 

en su or igen. 

P u d i e r a a ñ a d i r v a r i o s h e c h o s p a r t i c u l a r e s á 

todas es tas r a z o n e s , q u e p r u e b a n i g u a l m e n t e 

q u e el c e l e b r o n o es el c e n t r o del s e n t i m i e n t o 

»> el a s i e n t o d e las s e n s a c i o n e s . S e han v is to 

n a c e r a n i m a l e s , y aun n i ñ o s , s in c a b e z a y sin 

c e l e b r o , y n o p o r es to c a r e c í a n d e s e n t i m i e n t o 

d e . n u b i l i d a d y d e v i d a . H a y c l a s e s e n t e r a s dé 

a n i m a l e s , c o m o los i n s e c t o s y g u s a n o s , en los 

c u a l e s n o f o r m a el c e l e b r o una m a s a d i s t i n t a 

m un v o l u m e n s e n s i b l e ; s ino q u e t iene tan s o l o 

u n a p a r t e c o r r e s p o n d i e n t e á la m e d u l a o b l o n -

g a d a y á la e s p i n a l : y p o r lo m i s m o ser ia m u -

c h o m a s f u n d a d o e s t a b l e c e r el a s i en to de l a s 

s e n s a c i o n e s y de la s e n s i b i l i d a d en la m e d u l a 

e s p i n a l , d e q u e n i n g ú n a n i m a l c a r e c e , q u e e n 

el c e l e b r o , el c u a l n o es p a r t e genera l y c o m ú n 

a todos los séres s e n s i b l e s . 

E l m a y o r o b s t á c u l o p a r a el p r o g r e s o de los 

c o n o c i m i e n t o s h u m a n o s n o c o n s i s t e t a n t o en las 

m i s m a s c o s a s , c o m o en el m o d o con q u e las 

c o n s i d e r a m o s . P o r m a s c o m p l i c a d a q u e sea la 

m á q u i n a de n u e s t r o c u e r p o , es m u c h o m a s s e n -

c i l la q u e n u e s t r a s i d e a s ; y m e n o s dif íci l v e r la 

n a t u r a l e z a c « a l e s en sí m i s m a , q u e r e c o n o -

c e r l a según n o s la r e p r e s e n t a m o s : e l la n o t i e n e 

n i n g ú n v e l o , p e r o n o s o t r o s la o f u s c a m o s p o -

n i é n d o l a u n a m á s c a r a , c u b r i é n d o l a de p r e o c u -

p a c i o n e s , y s u p o n i e n d o q u e o b r a y p r o c e d e 
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según nosotros obramos y pensamos. Sin em-
bargo, sus operaciones son evidentes y claras , 
v nuestros pensamientos oscuros: nosotros aplir 
camosá sus obras las abstracciones de nuestro 

entendimiento , la atribuimos nuestros medios, 
no juzgamos de sus fines sino por nuestras mi-
ras , y mezclamos perpetuamente en sus opera-
ciones que son constantes, y en sus hechos que-
son siempre ciertos, el producto ilusorio y v a -
riable de nuestra imaginación. 

No hablo de aquellos sistemas puramente a r -
bitrarios, de aquellas frivolas é imaginarias hi-
pótesis , en que á primera vista se reconoce que 
se nos presentan ilusiones en vez de realidades: 
solamente trato de aquellos métodos por cuyo 
medio se investiga la naturaleza. El mismo ca-
mino del esperimento ha producido menos ver-
dades que errores ; y aunque el mas seguro , so-
lamente lo es cuando sigue bien dirigido, pues, 
por poco oblicuo que sea conduce á regiones 
estériles, donde no se echan de ver oscuramente 
sino algunos objetos esparcidos. Sin embargo, 
se hacen esfuerzos para reunirlos, suponiéndoles 
relaciones mutuas y propiedades comunes; y 
como se pasa y vuelve á pasar con satisfacción 
por las sendas tortuosas que se abrieron, de ahí 
viene que parece un camino trillado que todos 
siguen, aunque no conduce á ninguu término, 

adoptándose él método por consiguiente y ad-
mitiéndose sus consecuencias como principios. 
No me seria difícil probar esto solo con espouer 
desnudamente el origen de los que se llaman 
principios en todas las ciencias abstractas ó rea-
les : en las primeras, la base general de sus prin-
cipios es la abstracción, esto e s , una ó muchas 
suposiciones; y en las otras no son mas que las 
consecuencias buenas ó malas de los métodos 
que se han seguido. Mas, para ceñirme á hablar 
aquí solamente de la anatomía, ¿no es acaso muy 
verosímil que el primero q u e , venciendo la re-
pugnancia natural , se resolvió á abrir un cadá-
ver humano, lo ejecutó en la persuasión de que 
examinándole, disecándole y dividiéndole en 
todas sus partes, conocería en breve su estruc-
tura , mecanismo y funciones? Pero habiendo 
hallado el asunto infinitamente mas complicado 
de lo que pensaba , se vio precisado á desistir de 
sus pretensiones, y á formar un método, no para 
conocer y juzgar, siuo solamente para v e r , . y 
ver con orden. Este método no fue obra de un 
solo hombre, pues han sido necesarios todos los 
siglos para perfeccionarle, y aun al presente 
ocupa él solo nuestros mas hábiles anatómicos : 
sin embargo, este método no es la ciencia , sino 
el camino que debería conducir á e l la , y que 
acaso hubiera conducido efectivamente, si en 
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vez de caminar siempre por una misma linea en 
estrecho seudero, se hubiese ensanchado el c a -
mino y comparado la anatomía del hombre con 
la de los animales. Porque en efecto , ¿que co-
nocimiento real se puede sacar de un objeto 
aislado, cuando el fundamento de toda ciencia 
consiste en la comparación que el entendimiento 
humano sabe hacer de los objetos semejantes y 
diferentes, de sus propiedades análogas ó con-
trarias, y de todas sus calidades relativas? Lo 
absoluto, si es que existe , está fuera del alcan-
ce de nuestros conocimientos : nosotros no juz-
gamos ni podemos juzgar de las cosas, sino por 
las relaciones que tienen entre s í ; y por lo 
mismo , siempre que en un método se atienda 
solamente al sugeto, y se le considere aislado 
é independiente de lodo lo que se le asemeja ó 
difiere de é l , no se puede l legar á ningún cono-
cimiento real , y mucho menos elevarse á ningún 
principio general : por m a n e r a , que lo único 
que se adelantará entonces será dar nombres y 
hacer descripciones de la cosa y de todas sus 
partes. Así vemos que al c a b o de tres mil años 
que se están disecando cadáveres humanos , no 
es aun mas la anatomía que una nomenclatura,y 
apenas se han dado algunos pasos hacia su real 
y verdadero ob je to , que es la ciencia de la eco-
nomía animal. Además, ¡que defectos no hay 

en el mismo método, siendo así que debiera ser 
claro y sencillo, puesto que depende de la ins-
pección, y solo se dirige á denominaciones! Pe-
ro habiéndose tomado este conocimiento nomi-
nal por la verdadera ciencia , no se ha hecho 
mas que aumentar ó multiplicar el número de 
los nombres, eu vez de limitar el de las cosas: 
se ha cargado la mano en menudencias, se han 
querido hallar diferencias donde 110 habia sino 
semejanzas, y creando nuevas denominaciones, 
se ha creído proponer cosas nuevas, se han des-
crito con nimia exactitud las parles mas diminu-
tas, de suerte que la descripción de alguna parte 
aun mas pequeña , olvidada ó despreciada por 
los anatómicos precedentes, se ha llamado des -
cubrimiento; y hasta las mismas denominacio-
nes , tomadas muchas veces de objetos que no 
tenían ninguna conformidad con las que se pre-
tendía designar, solo han servido para aumen-
tar la confusiou. Lo que en el celebro se llama 
testes y nntes, ¿qué viene á ser sino unas par-
tes de la masa encefálica semejantes al t o d o , y 
que no merecían nombre particular? Estos 
nombres , adoptados por acaso, ó puestos por 
preocupación, han producido nuevas preocu-
paciones después y opiniones aventuradas; y 
otros nombr es dados a partes que no se habian 
visto ni examinado bien ó que ni aun existían, 
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h a n sido nuevos manantiales de e r r o r e s ¡ Q u e 
d e funciones y usos n o se han a t r i b u i d o a a 

g lándula p i n e a l , y al espacio que han supuesto 

v a c í o , l lamado M * « * . , en el c e l e b r o s iendo as 

q u e la una no es mas que una glandula , y de 

o t ro es muy dudoso que e x i s t a , pues to que tal 

v e z le produce la mano del a n a t ó m i c o y el m é -

t o d o de la disecc ión ( i ) ! 

S í g n e s e , p u e s , de ahí que no es lo mas d . f . c d 

e n las c ienc ias el c o n o c e r las cosas que c o n s t i -

tuyen su o b j e t o d i r e c t o , s¡no el despo jar las a n -

tes de todo de una infinidad de cor tezas con 

q u e se las ha c u b i e r t o ; b o r r a r los falsos c o l o -

res con que se las ha d i s f r a z a d o ; e x a m i n a r el 

f u n d a m e n t o y el producto del m é t o d o con que 

son inves t igadas ; s e p a r a r todo lo q u e a r b i t r a -

r i a m e n t e se haya in troducido en el las ; y pro-

c u r a r en fin r e c o n o c e r las p r e o c u p a c i o n e s y los 

e r r o r e s q u e h a y a produc ido la mezcla de lo a r -

b i t r a r i o con lo real . T o d o esto es necesar io para 

v o l v e r á h a l l a r la n a t u r a l e z a ; y una vez h e c h o , 

n o se necesi ta mas para c o n o c e r l a q u e c o m p a -

r a r l a consigo m i s m a . E n la e c o n o m í a animal nos 

p a r e c e muy mister iosa y o c u l t a , n o solo en razón 

de lo c o m p l i c a d o de su o b j e t o , y p o r q u e la me-

nos senci l la de todas sus producc iones es el cuer-

(1) Véase sobre este asualo el Discurso de Slenon. 

po del h o m b r e , s ino p r i n c i p a l m e n t e p o r q u e n o 

se la ha c o m p a r a d o cons igo misma, y p o r q u e h a -

b i e n d o desatendido estos medios de c o m p a r a -

c ión , los t ínicos que podían darnos luces , nos h e -

mos quedado en la oscur idad de la duda y en la 

i n c e r t i d u m b r e d e las h ipótes is . T e n e m o s m i l l a r e s 

de volúmenes s o b r e la descr ipc ión del c u e r p o 

l i U m a u o , y a p e n a s hay principiadas, a lgunas me-

mor ias s o b r e las de los a n i m a l e s : en el h o m b r e 

se han r e c o n o c i d o , n o m b r a d o y descr i to las 

partes mas d iminutas , al p a s o que se i g n o r a si se 

ha l lan en los an imales no tan solo esas p a r t e s 

p e q u e ñ í s i m a s , s ino t a m b i é n las m a y o r e s ; y se 

a t r i b u y e n c ie r tas funciones á c ier tos ó r g a n o s , 

sin h a b e r s e i n f o r m a d o si se verif ican las m i s m a s 

funciones en o t ros s é r e s , a u n q u e c a r e z c a u de 

tales ó r g a n o s ; de s u e r t e , que en todas las e s p l i -

cac iones q u e se han q u e r i d o d a r de las v a r i a s 

partes de la e c o n o m í a an imal , se ha i n c u r r i d o en 

dos inconvenientes , q u e son , h a b e r e m p e z a d o 

p o r el asunto mas c o m p l i c a d o , y h a b e r d i s c u r -

r ido s o b r e este m i s m o asuuto sin el f u n d a m e n t o 

de la relación y sin el s o c o r r o de la ana log ía . 

E l m é t o d o q u e seguimos en el decurso de esta 

o b r a es sin duda muy dist into. C o m p a r a n d o 

s i e m p r e la na tura leza cons igo misma , la h e m o s 

cons iderado en sus r e l a c i o n e s , en sus c o n t r a r i e -

d a d e s y en sus e s t r e m o s , y sin c i t a r aquí mas 



j g g HISTORIA WATÚRAL. 

que las partes relativas á la economía a n i m a l , 
Te a, e hemos tenido ocasión de tratar , como 
son la generación, los sentidos, el movimiento, 

sentimiento y . a n a t u r i a de W - — . 
será fácil reconocer que despues del t rabajo a 
veces largo , pero siempre necesar io , para d e -
sechar las falsas ideas , destruir las preocupacio-
nes V separar lo arbitrario de lo que hay de 

" e l las c o s a s , el - i c o arte que hemos e m -
pleado ha sido la comparación. Si logramos c o -
1 r «Vuna luz sobre estos asuntos , no se-

al ingenio como al niétodo 
o u e « c u i m o s constantemente, al cual hemos 
dado toda la generalidad y estension q « ¡ , nos 
han permitido nuestros conoc imiento , , y como 
todos los dias adquirimos nuevas nociones por 
I d o del exámen y d i s e c c i ó n de las partes in -
ternas de los a n i m a l e s , f u e r a de que para dis-
currir con acierto sobre la economía an.mal es 
necesario haber visto de este m o d o á lo menos 

dTs «OS géneros de animales diferentes de a 
c s (|ue. nos darémos prisa a presentar dea 
generales antes de haber espuesto los resultados 

^ r i o T n i s m o nos contentaremos con recordar 
ciertos hechos que si bien dependientes ^ 
teoría del sentimiento y del apet i to , sobre a 
cual no queremos por ahora dilatarnos m a s , 
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bastaran sin embargo por si solos para demos-
trar que el hombre en el estado de naturaleza 
no se ha reducido nunca á susteutarse tan solo 
de y e r b a s , semillas ó frutas, y que en todos 
tiempos ha procurado alimentarse de c a r n e , de 
la misma suerte que la mayor parte de animales. 

La dieta pi tagórica , tan decantada por los fi-
lósofos antiguos y modernos, y rer.omcndada aun 
por algunos médicos, nunca fue indicada por 
la naturaleza. En la primitiva edad, en el s i -
glo de o r o , el hombre inocente como la paloma. 
110 comia mas que bellotas, ni couocia mas b e -
llida que el agua; encontrando en todas par tes 
tu subsistencia, vivia sin inquietud, indepen-
diente y siempre en paz consigo mismo y con los 
animales: mas apenas, olvidando su nobleza, sa-
criGcó su libertad por unirse con otros hombres, 
cuando la guerra, la edad de hierro sucedieron 
á la dorada paz. La crueldad, la af ic iona la 
carne y á la sangre fueron los primeros frutos 
de una naturaleza depravada, que las cos tum-
bres y las artes acabaron de corromper. 

He aquí lo que en todos tiempos han impro-
perado al hombre en sociedad ciertos filósofos 
austeros , adustos por temperamento , quienes 
haciendo que resaltara su orgullo particular c o n 
la humillación de toda la especie, trazaron aque-
lla pintura en que no hay mas mérito que eh 



c o n t r a s t e , y q u i z á s el d e q u e á veces c o n v i e n e 

p r e s e n t a r al h o m b r e f e l i c i d a d e s q u . m e n c a s . 

¡ Q u é ! ¿Ha e x i s t i d o n u n c a p o r v e n t u r a ese e s -

tado i d e a l de i n o c e n c i a , de s u m a t e m p l a n z a , d e 

a b s t i n e n c i a t o t a l de c a r n e s , de t r a n q u i l i d a d p e r -

f e c t a y de p r o f u n d a paz? ¿No es a c a s o m a s b i e n 

u n a p ó l o g o , una f á b u l a en q u e se i n t r o d u c e al 

h o m b r e e n l u g a r de o t r o a n i m a l para d a r n o s 

l e c c i o n e s ó e j e m p l o s ? ¿ S e p u e d e ni a u n s u p o -

n e r q u e h u b i e s e v i r t u d e s antes d e la s o c i e d a d i 

¿ P u e d e p e r s u a d i r s e n a d i e de b u e n a fe q u e la per -

d i d a d e a q u e l e s t a d o s a l v a j e m e r e z c a ser l l o r a -

da , y q u e el h o m b r e animal feroz fuese m a s dig-

n o ' d e a p r e c i o q u e el h o m b r e c i u d a d a n o c iv i l iza -

do? S í , d i r á s e m e tal v e z , p o r q u e t o d a s n u e s t r a s 

m i s e r i a s p r o v i e n e n de la s o c i e d a d : y ¿ q u e i m -

p o r t a q u e e a el e s t a d o d e n a t u r a l e z a n o h u b i e s e 

v i r t u d e s si h a b i a fe l i c idades , ó b i e n si e ra el 

h o m b r e s o l a m e n t e en aquel e s t a d o m e n o s i n f e -

liz d e lo q u e es a h o r a ? ¿ A c a s o la l i b e r t a d , la sa -

l u d , la f u e r z a n o son p r e f e r i b l e s al r e g a l o , á la 

s e n s u a l i d a d y aun al de le i te , a c o m p a ñ a d o s de la 

e s c l a v i t u d ? L a p r i v a c i ó n d é l a s penas va le sin 

d u d a m u c h o m a s q u e el uso de los p l a c e r e s ; y 

¿ de q u e m a s se n e c e s i t a p a r a ser f e l iz q u e no 

d e s e a r n a d a ? 
S i e s t o es a s í , d i g a m o s t a m b i é n q u e es cosa 

m a s d u l c e v e g e t a r q u e v i v i r ; no a p e t e c e r nada 

m a s q u e sat i s facer el a p e t i t o ; d o r m i r con un s u e -

ñ o a p á t i c o , q u e a b r i r los o jos para v e r y s e n t i r : 

c o n s i n t a m o s en t e n e r n u e s t r a a l m a en p r o f u n d o 

l e t a r g o , y nues t ro e n t e n d i m i e n t o en t i n i e b l a s ; y 

c o n v e n g a m o s en n o s e r v i r n o s n u n c a de es te n i 

d e a q u e l l a , en h a c e r n o s i n f e r i o r e s á los b r u t o s , 

y en no s e r finalmente m a s q u e u n a s m a s a s de 

m a t e r i a tosca as idas á la t i e r r a . 

P e r o , en vez de d i s p u t a r , e x a m i n e m o s ; y 

d e s p u e s d e h a b e r a l e g a d o r a z o n e s , p r o p o n g a m o s 

h e c h o s . T e n e m o s á la v i s t a , n o el e s t a d o i d e a l , 

s i n o el e s t a d o real d e la n a t u r a l e z a . E l s a l v a j e 

m o r a d o r del d e s i e r t o ¿ v i v e a c a s o t r a n q u i l o ? es-

f e l i z ? p o r c u a n t o no d e b e m o s s u p o n e r c o n c i e r -

to filósofo, u n o de los m a s i m p l a c a b l e s c e n s o r e s 

d e n u e s t r a h u m a n i d a d ( i ) , q u e h a y m a y o r d i s -

t a n c i a del h o m b r e en el e s t a d o d e p u r a n a t u r a -

leza al s a l v a j e , q u e del s a l v a j e á n o s o t r o s ; y q u e 

p a s a r o n m a s siglos para l l egar á la i n v e n c i ó n de l 

a r t e de h a b l a r , d e los q u e han p a s a d o p a r a 

p e r f e c c i o n a r los s ignos y las l e n g u a s : p o r q u e 

e n t i e n d o q u e c u a n d o se q u i e r e d i s c u r r i r s o b r e 

h e c h o s , se d e b e n d e s e c h a r las s u p o s i c i o n e s , é 

i m p o n e r s e la ley de n o a c u d i r á e l las has ta h a b e r 

a p u r a d o todo lo q u e la n a t u r a l e z a nos p r e s e n t a . 

L o q u e v e m o s es q u e s e v a d e s c e n d i e n d o p o r 

( I ) J . J . Rousseau. 
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H I S T O R I A N A T U R A L . 

«rados i m p e r c e p t i b l e s desde las n a c i o n e s m a s 

i n s t r u i d a s y cnl ías á los p u e b l o s m e n o s » o d u . -

vía su je tos á reyes y á c i e r t a 
estos i los s a l v a j e s , q u i e n e s no son t o d o s p -
c idos e n t r e s í , pues io q u e se e n c u e n t . a n n re 
el los tantas d i ferenc ias c o m o e n t r e los p u e b l o , 
c i v i l i z a d o s ; v u n o s f o r m a n n a c i o n e s b a s t a n t e 
— a s c e t a s á g e l a s , m i e n t r a s ^ o t r o , 

c „ y . soc iedad es m e n o s n u m e r o s a , o lo e g o 

b i e r n a n por c ier tos usos ; y o t ros en fin los m 
sol i tar ios ¿ i n d e p e n d i e n t e s n o de jan d e f o r m a 
fami l ias y de estar s u j e t o s á sus p a d r e s . U n un 
p e r i o / n n m o n a r c a ; u n a f a m i l i a , un p a d r e h e 
mui los dos es t remos d e la s o c i e d a d , los l imites 

: p r o p i o t iempo de l a n a t u r a l e z a : si tuviesen 

to mas e s t e n s i o n , ¿ p o r v e n t u r a 
t o d a s las soledades del g l o b o , uo se h u b i e r a n 
e n c o n t r a d o an imales h u m a n o s P ^ v a d o s de h a -
W a , sordos á la v o z y á los signos d . sperso 

los v a r o n e s y las h e m b r a s , y a b a n d o n a d o s los 

h i j o s , e t c . ? M e a t r e v o á dec i r q u e a menos_de 

p r e t e n d e r que la c o n s t i t u c i ó n de c u e r p o b u -

m a n o fuese e n t e r a m e n t e distinta de lo que es 

a , p r e s e n t e , y su i n c r e m e n t o fuese m u c h o m 

p r e c o z , no es p o s i b l e sos tener q u e el h o m b r 

|,aya ex i s t ido j a m á s sin l o r m a r famil ias , pues 

los h i j o s p e r e c e r í a n s in duda si n o fuesen socor-

r idos y cuidados p o r espac io de a lgunos a ñ o s , 

en vez de q u e los an imales rec ien nac idos no 

t ienen neces idad de su m a d r e s ino durante a l -

gunos meses. Así p u e s , sola esta neces idad físi-

ca basta p a r a demost rar que la e s p e c i e h u m a n a 

n o ha podido durar y mul t ip l i carse s ino con el 

auxi l io de la s o c i e d a d , y que la unión de los pa-

dres y madres con los h i jos es n a t u r a l , pues to 

q u e es necesar ia : y c o m o esta unión n o p u e d e 

menos de produc i r r e l a c i o n e s mutuas y durables 

entre el h i j o y los p a d r e s , de ah í es que n o se 

necesi ta mas para q u e s e a c o s t u m b r e n entre sí 

á ciertos g e s t o s , signos y s o n i d o s , en una p a l a -

b r a , á todas las espresioues del sent imiento y 

de la n e c e s i d a d , lo cual as imismo c o n s t a p o r l o s 

h e c h o s , pues los sa lva jes mas so l i tar ios gozan, 

c o m o los demás h o m b r e s de l uso de los s i g u o s 

y la p a l a b r a . 

E c h a s e de v e r c l a r a m e n t e , según es to , q u e el 

estado de pura na tura leza es un es tado c o n o c i -

d o , es el del sa lva je q u e v ive en los d e s i e r t o s , 

p e r o que v ive en fami l ia , q u e c o n o c e á sus h i jos , 

que es conoc ido de e l l o s , que usa de la p a l a b r a 

y se da á e n t e n d e r . L a m u c h a c h a y el h o m b r e 

s a l v a j e s , encontrada aquel la en los b o s q u e s de 

C h a m p a ñ a , y este en las se lvas de H a n o v e r , 

n o prueban lo c o n t r a r i o : a m b o s h a b í a n v i v i d o 

en una soledad a b s o l u t a ; y p o r c o n s i g u i e n t e 
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n o podían t e n e r i d e a a lguna de s o c i e d a d , n i 

uso n i n g u n o d e los s ignos ó de la p a l a b r a ; p e r o 

s o l o c o n q u e se h u b i e s e n e n c o n t r a d o , la i n c l i -

n a c i ó n n a t u r a l los h u b i e r a a r r a s t r a d o ; e l p l a -

c e r los h a b r í a r e u n i d o ; y a f i c ionados u n o á 

o t r o , en b r e v e se h u b i e r a n dado á e n t e n d e r ; 

d e s d e l u e g o h u b i e r a n h a b l a d o ent re sí e l i d i o -

m a del a m o r , y d e s p u é s el de la t e r n u r a e n t r e 

sí m i s m o s y c o n sus h i j o s . A d e m á s , e n t r a m b o s 

s a l v a j e s d e b i e r a n h a b e r n a c i d o de h o m b r e s e n 

s o c i e d a d , y s in duda h a b i a n s ido a b a n d o n a d o s 

e n los b o s q u e s , no en su p r i m e r a edad p o r q u e 

h u b i e r a n p e r e c i d o , s ino de c i n c o ó se is a ñ o s , 

e n u n a p a l a b r a , de u n a e d a d en q u e t e n i a n ya 

b a s t a n t e f u e r z a c o r p o r a l p a r a p r o c u r a r s e la 

s u b s i s t e n c i a , p e r o u n a razón todavía d e m a s i a d o 

d é b i l para c o n s e r v a r las ideas que se les h u b i e s e n 

t r a s m i t i d o . 

E x a m i n e m o s p u e s es te h o m b r e en el e s t a d o de 

p u r a n a t u r a l e z a , es to e s , es te s a l v a j e e n f a m i -

l i a . A p o c o q u e esta p r o s p e r e , él s e r á en b r e v e 

c a b e z a d e uua s o c i e d a d mas n u m e r o s a , c u y o s 

m i e m b r o s t e n d r á n u n o s m i s m o s m o d a l e s , segui-

rán u n o s m i s m o s u s o s , y h a b l a r á n u n mismo 

i d i o m a : á la t e r c e r a ó á m a s t a r d a r á la cuar ta 

g e n e r a c i ó n , h a b r á nuevas f a m i l i a s q u e p o d r á n 

v i v i r s e p a r a d a s , p e r o q u e r e u n i d a s s i e m p r e por 

los v ínculos c o m u n e s de los usos y del i d i o m a , 

f o r m a r á n una p e q u e ñ a n a c i ó n , la c u a l a u m e n -

tándose c o n el t i e m p o , p o d r á según las c i r c u n s -

t a n c i a s , l l egar á s e r un p u e b l o n u m e r o s o , ó 

b i e n p e r m a n e c e r en un e s t a d o s e m e j a n t e al de 

las n a c i o n e s s a l v a j e s q u e c o n o c e m o s . E s t o d e -

p e n d e r á p r i n c i p a l m e n t e d e la i n m e d i a c i ó n ó 

d i s t a n c i a en q u e los n u e v o s h o m b r e s se h a l l a -

r e n d e los h o m b r e s c i v i l i z a d o s . S i b a j o un c l i -

m a b e n i g n o y e n t e r r e n o a b u n d a n t e p u e d e n 

o c u p a r en l i b e r t a d u n e s p a c i o c o n s i d e r a b l e , m a s 

a l lá de l c u a l s o l o e n c u e n t r a n s o l e d a d e s ú h o m -

b r e s tan n u e v o s c o m o e l l o s , e n t o n c e s p e r m a n e -

c e r á n s a l v a j e s , y se h a r á n a m i g o s ó e n e m i g o s d e 

sus v e c i n o s s e g ú n las c i r c u n s t a n c i a s ; p e r o s i 

b a j o un c i c l o á s p e r o y en t e r r e n o i n g r a t o se h a -

l l an o p r i m i d o s e n t r e sí p o r el n ú m e r o , y e s t r e -

c h a d o s p o r el c o r t o e s p a c i o , desde l u e g o e n v i a -

r á n c o l o n i a s ó h a r á n i r r u p c i o n e s , se e s p a r c i r á n 

y se c o n f u n d i r á n c o n los d e m á s p u e b l o s , d e los 

c u a l e s se h a b r á n h e c h o c o n q u i s t a d o r e s ó e s c l a -

v o s . As í el h o m b r e asp i ra i g u a l m e n t e á la soc ie -

d a d en todos los e s t a d o s , en todas s i t u a c i o n e s y 

e n t o d o s los c l i m a s , s i e n d o e s t o e f e c t o c o n s t a n -

te d e una c a u s a n e c e s a r i a y q u e d e p e n d e de la 

e s e n c i a m i s m a de la e s p e c i e , es to e s , de la p r o -

' p a g a c i o n . 

H e aquí lo q u e s e e c h a de v e r p o r lo t o c a n t e 

á l a s o c i e d a d , la c u a l está f u n d a d a en la n a t u -
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r a l e z a ; y s i e x a m i n a m o s d e la m i s m a s u e r t e c u a -

les s o n los a p e t i t o s , c u a l e l g u s t o d e n u e s t r o s 

s a l v a j e s , h a l l a r e m o s q u e n i n g u n o d e e l l o s se 

a l i m e n t a e s c l u s i v a m e n t e d e f r u t a s , d e y e r b a s 6 

s e m i l l a s , s i n o q u e t o d o s p r e f i e r e n la c a r n e y e l 

p e s c a d o á los d e m á s a l i m e n t o s . E l a g u a p u r a les 

d e s a g r a d a , y b u s c a n los m e d i o s d e h a c e r p o r si 

m i s m o s y d e p r o c u r a r s e d e o t r a s p a r t e s u n a b e -

b i d a m e n o s i n s í p i d a : los s a l v a j e s de l M e d i o d í a 

b e b e n e l z u m o de las p a l m e r a s ; l o s de l N o r t e 

a p e n a s s e s a c i a n de l f a s t i d i o s o a c e i t e d e b a l l e n a ; 

o t r o s h a c e n b e b i d a s f e r m e n t a d a s ; y t o d o s g e n e -

r a l m e n t e t i e n e n la m a s e s c e s i v a p a s i ó n a los l i -

c o r e s f u e r t e s . S u i n d u s t r i a , d i c t a d a p o r las u r -

g e n c i a s d e p r i m e r a n e c e s i d a d y e s c i t a d a p o r sus 

a p e t i t o s n a t u r a l e s , se r e d u c e á h a c e r i n s t r u m e n -

t o s p a r a l a c a z a y l a p e s c a . U n a r c o y flechas, 

u n a m a z a ó c l a v a , v a r i a s r e d e s y u n a c a n o a c o m -

p o n e n l o m a s s u b l i m e d e s u s a r t e s , l a s c u a l e s no 

t i e n e n m a s o b j e t o q u e los m e d i o s d e p r o c u r a r s e 

u n a s u b s i s t e n c i a c o n v e n i e n t e á s u g u s t o ; debien-

d o t e n e r s e p r e s e n t e q u e l o q u e c o n v i e n e á su 

g u s t o c o n v i e n e á la n a t u r a l e z a , p o r q u e según 

t e n e m o s d i c h o ya ( . ) , el h o m b r e n o p o d r í a nu-

t r i r s e c o n s o l a y e r b a , y p e r e c e r í a d e neces idad 

s i n o t o m a s e a l i m e n t o s m a s s u s t a n c i o s o s ; p u e s no 

( l l Yóase el ar t i cu lo del B u e y . 

CUADRUPEDOS. 

t e n i e n d o m a s d e u n e s t ó m a g o y c o r t o s i n t e s t i n o s , 

n o p u e d e , c o m o e l b u e y q u e t i e n e c u a t r o e s t ó -

m a g o s e i n t e s t i n o s m u y l a r g o s , t o m a r d e u n a 

v e z un g r a n v o l u m e n d e e s t e a l i m e n t o d e p o c a 

s u s t a n c i a , c o m o s e r i a a b s o l u t a m e n t e n e c e s a r i o 

p a r a c o m p e n s a r la c a l i d a d c o n la c a n t i d a d . L o 

m i s m o á p o c a d i f e r e n c i a s e v e r i f i c a r e s p e c t o d e 

las f r u t a s y s e m i l l a s , l a s c u a l e s n o b a s t a r í a n p a r a 

s u n u t r i m e n t o , p o r q u e s e r i a p r e c i s o t a m b i é n u n 

g r a n v o l u m e n á fin d e q u e p r o d u j e s e n la c a n -

t i d a d d e m o l é c u l a s o r g á n i c a s n e c e s a r i a s p a r a la 

n u t r i c i ó n ; y a u n q u e el p a n q u e s e c o m p o n e d e 

l o m a s p u r o de l t r i g o y e l t r i g o m i s m o , c o m o 

t o d a s n u e s t r a s l e g u m b r e s y g r a n o s p e r f e c c i o n a -

d o s p o r e l a r t e , s e a n m a s s u s t a n c i o s o s y n u t r i -

t i v o s q u e t o d a s las d e m á s s e m i l l a s q u e s o l o 

t i e n e n sus c a l i d a d e s n a t u r a l e s , c o n t o d o , e l 

h o m b r e r e d u c i d o á n o a l i m e n t a r s e m a s ¡ p i e d e 

p a n y l e g u m b r e s , a p e n a s p o d r í a p a s a r s i n o c o n 

m u c h a d e b i l i d a d y d e s f a l l e c i m i e n t o u n a v i d a l á n -

g u i d a y m i s e r a b l e . 

C o n s i d é r e n s e y s i n o a q u e l l o s p i a d o s o s c e n o -

b i t a s q u e s e a b s t i e n e n d e t o d o l o q u e h a t e n i d o 

v i d a ; q u e p o r s a n t o s m o t i v o s r e n u n c i a n los d o -

n e s de l C r i a d o r , s e p r i v a n d e la p a l a b r a , h u y e n 

d e l a s o c i e d a d , y s e e u c i e r r a n d e n t r o d e u n o s 

m u r o s s a g r a d o s , c o n t r a los c u a l e s s e q u e b r a n t a n 

los í m p e t u s d e la n a t u r a l e z a : c o n f i n a d o s e n sus 
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asilos, ó por mejor decir , sepulcros de vivientes 
donde no se respira sino la muerte, macerado 
el rostro, los ojos amortiguados , y desmayadas 
sus miradas, su vida parece no se sosüene s.no 
¿ costa de esfuerzos; toman alimento sm que 
cese la necesidad , y aunque su fervor los sost.e-
ne (porque la disposición de la cabeza trasciende 
á todo el cuerpo), no suelen con todo res.st.r a 
esta abstinencia sino por pocos anos : asi es en 
efecto que no tanto viven como mueren cada 
dia con muerte anticipada, y no fallecen cesan-
do de vivir sino acabando de morir. 

Realmente la abstinencia de toda carne , lejos 
de ser provechosa á la naturaleza, no puede 
menos de destruirla ; y si el hombre se viese re-
ducido á e l l a . n o podría subsistir ni multipli-
carse á lo menos en estos climas. Semejante dieta 
pudiera ser posible tal vez en los paises meridio-
nales, donde las frutas son mas sazonadas, las 
plantas mas sustanciosas, las raices mas jugosas 
r los granos mas nutr idos : pero con todo los 
bracmanes son mas bien una secta que un pue-
blo ; mientras que su rel i j ion , aunque muy an-
tigua , casi no se ha estendido fuera de sus es-
cuelas , y nunca fuera de su país. 

Esa secta, fundada en la metafísica, es un 
ejemplo admirable de la suerte de las op.nion« 
humanas. Si examinamos los restos que nos han 

ó i 

quedado, no se puede dudar que las ciencias 
fueron cultivadas en la mas remota antigüedad, y 
perfeccionadas acaso mas que en la actuali-
dad. Antes de nuestros tiempos se supo que 
todos los seres animados constaban de moléculas 
indestructibles siempre vivientes , y que pasa-
ban de unos cuerpos á otros ; pero esta verdad, 
adoptada por los filósofos y despues por gran 
número de hombres , solo conservó su pureza 
durante el tiempo de las luces ; y habiendo su-
cedido una revolución de tinieblas , no se hizo 
caso de las moléculas orgánicas vivientes sino 
para persuadirse que aquello que había de v i -
viente en el animal , era tal vez un todo indes-
tructible, que se separaba del cuerpo despues 
de la muerte. A este todo ideal se dió el nombre 
de alma , la cual en breve fue considerada como 
un sér que realmente existia en todos los ani -
males ; y reuniendo á este sér fantástico la idea 
real , pero desfigurada, de la trasmigración de 
las moléculas vivientes, se afirmó que despues 
de la muerte pasaba el alma sucesiva y perpe-
tuamente de cuerpo en cuerpo. Niuguua escep-
cion le cupo al hombre : unióse bien luego la 
moral con la metafísica , y no se dudó que este 
sér sobreviviente conservaba en su trasmigración 
sus sentimientos , sus afectos y deseos. Estreme-
ciéronse los ánimos débiles; y en efecto , ¡ que 
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horror no debia esperimentar esta alma cuando 
al salir de un domicilio agradable , se viese pre-
cisada á habitar el cuerpo infecto de un animal 
inmundo! Concibiéronse otros terrores , y cada 
terror produjo su superstición : temióse que ma-
tando un animal podría tal vez degollar alguien 
á su padre ó á su amada ; todas las bestias fue-
ron respetadas mirándolas como prójimos; y por 
último , se estableció que por caridad y por 
obligación convenia abstenerse de todo cuanto 
hubiese gozado de vida. He aqui el origen y pro-
gresos de esa religión , la mas antigua del conti-
nente de las Indias; origen que manifiesta de un. 
modo harto claro que la verdad en manos de la 
multitud es en breve desfigurada, y que una 
opinión filosófica, no se hace popular sino des-
pues de haber mudado de forma ; sin embargo 
de que en virtud de esta preparación puede con-
vertirse en una secta tanto mas fundada , cuanto 
mas general fuere la preocupación , y tanto mas 
respetada cuanto que teniendo por fundamento 
verdades mal entendidas, será necesariamente 
rodeada de oscuridades , y por cons.guiente pa-
recerá misteriosa , incomprensible y augusta. El 
temor se mezclará despues con el respeto ; esta 
secta degenerará en supersticiones y en practicas 
ridiculas , las cuales sin embargo echaran pro-
fundas raices , producirán usos que al principio 

serán practicados escrupulosamente; pero alte • 
rándose poco á poco, variarán tanto con el tiem-
po , que la misma opinion de que trajeron su 
origen , solo se conservará por medio de falsas 
tradiciones y de proverbios, y terminará en 
cuentos absurdos y pueriles : de donde se debe 
deducir que toda secta fundada en opiuiones 
humanas es falsa y variable, y solo pertenece á 
Dios habernos dado la verdadera religión , que 
110 dependiendo por manera alguna de nuestras 
opiniones , es inalterable y constante , y será 
siempre la misma. 

Volvamos empero á.nuestro asunto. La absti-
nencia total de carnes 110 puede menos de debili-
tar la naturaleza. El hombre necesita para man-
tenerse sano y robusto, no tan solo usar de este 
alimento sólido , sino también variarle. Si quie-
re adquirir un vigor completo, es necesario que 
escoja lo que mas le convenga; y como no puede 
mantenerse en un estado activo sino procurán-
dose sensaciones nuevas, es preciso que dé á 
sus sentidos la conducente estension, que use de 
variedad de manjares , uo menos que de los de-
mas objetos inocentes, y que procure precaver e 
hastío causado por la uniformidad del alimento; 
pero evitando los escesos, mas pérjudiciales y fu-
nestos aun que la abstinencia. 

Los animales que solo tienen un estómago e 
16. 



intestinos cortos están precisados, como el hom-
bre , á alimentarse de carne. Esta analogía y esta 
verdad quedarán demostradas comparando por 
medio de las descripciones el volúmen relativo 
del canal intestinal en los animales carniceros 
V en los que solamente se alimentan de yerbas; 
pues se echará de ver siempre que semejante 
diferencia en su modo de vivir depende de su 
organización, y que todos toman un alimento mas 
ó rnenos sólicio, relativamente á la capacidad 
mayor ó menor del almacén que debe recibirle. 

Sin embargo, no se crea que de aqu. deba 
inferirse que los animales que solamente se ali-
mentan de yerbas estén reducidos por necesi-
dad física á esta sola comida , así como los ani-
males carniceros están precisados por esta misma 
necesidad á mantenerse de carne: solamente de-
cimos que aquellos que están provistos de mu-
chos estómagos ó de intestinos muy anchos, 
pueden pasar sin este alimento sustancioso y ne-
cesario para los otros; pero no pretendemos que 
no puedan usar de é l , y que si la naturaleza les 
hubiese dado armas , no solamente para defen-
derse, s i n o también para acometer y hacer presa, 
no habrían hecho uso de ellas, y no se hubieran 
acostumbrado bien pronto á la carne y a la san-
a r e ; pues vemos que los carneros , los toros, 
las cabras y los caballos comen ansiosamente 

leche y huevos, que son alimentos animales , y 
que sin necesidad de habituarse á ello, no re -
husau la carne picada y sazonada con sal. Pudie-
ra se dec i r , pues, que la afición á la carne y 
demás alimentos sólidos es el apetito general de 
todos los animales, el cual se ejercita con mas 
ó menos vehemencia ó moderación, según la 
organización particular de cada animal ; pues 
considerando la naturaleza en su totalidad , este 
mismo apetito se halla no solamente en el hom-
bre y en los cuadrúpedos, sino también en las 
aves, en los peces, en los insectos y en los gu-
sanos, para los cuales en particular parece que 
está destinada ulteriormente toda carne. 

La nutrición se efectúa en todos los animales 
por las moléculas orgánicas, que separadas de 
las heces del alimento por medio de la digestión, 
se mezclan con la sangre y se asimilan á todas 
las partes del cuerpo. Pero fuera de este grande 
efecto, que parece es el principal objeto de la 
naturaleza y proporcional á la calidad de los ali-
mentos , estos producen otro que solo depende 
de su cantidad , esto e s , de su masa y volúmen. 
El estómago y los intestinos son unas membranas 
flexibles que forman dentro del cuerpo una ca-
pacidad muy considerable : estas membranas, 
para mantenerse en su estado de tensión, y con-
trapesar las fuerzas de las demás partes vecinas, 



necesitan siempre estar llenas en parte; por ma-
nera , que si esta gran capacidad viene á hallarse* 
enteramente vacía por falta de alimentos, no es-
tando las membranas sostenidas en su interior, 
se aplastan , se aproximan y se pegan unas con 
otras ; y esto es lo que produce el decaimiento 
y la debilidad, que son los primeros síntomas d e 
ía necesidad estrema. Los alimentos pues antes 
de servir á la nutrición del cuerpo, le sirven de 
lastre; y su volumen es del todo necesario para 
mantener el equilibrio entre las partes internas, 
que todas tienen su acción y reacción unas con-
tra otras. Cuando alguno muere de hambre , no 
es tanto por falta de nutrimento, como por no 
estar lastrado; y de ahí es que los animales, 
principalmente los mas voraces, cuando les urge 
14 necesidad , ó cuando solamente los mueve el 
desfallecimiento que ocasiona el vacío interno, 
no cuidan mas que de llenarle , y tragan tierra y 
piedras. Yo mismo he hallado greda en el estó-
mago de un lobo, y visto comerla á los cerdos; 
v la esperiencia nos demuestra que la mayor 
parte de aves tragan piedrezuelas, e t c . : mas no 
se crea que lo ejecuten por mero gusto de hacer-
lo , siuo por necesidad, y porque lo mas urgeute 
no es el refrescar la sangre con un quilo nuevo, 
sino el mantener el equilibrio de las fuerzas e n 
las partes mayores de la máquiua animal. 

EL LOBO (1). 

Canis lupus. L . 

EL lobo es uno de aquellos animales cuya afi-
ción á la carnees vehementísima: y aunque junto 
con este apetito recibió de la naturaleza los me-
dios de satisfacerle en las armas, sagacidad, agi-
lidad y fuerzas que le dió , en una palabra, en 
todo lo necesario para hallar, acometer, vencer, 
asir y devorar su presa ; sin embargo, muere 
con harta frecuencia de hambre, porque habién-
dole declarado guerra el hombre, y aun proscrito 
poniendo talla á su cabeza, se ve precisado á 

(1) El lobo: en griego Xbxo;; en latín lupus; cu 
Cataluña llop; en italiano lupo; en francés loupx en 
aleman woljf; en inglés wolf; en sueco ulf; en po-
laco wi'k. 

Lupus, Gesner , Icón animal, quadr. pág. 79. 

Lupus, Ray, Synop». animal, quadr. pág. 173. 
Canis cauda recta cor por e breviore, Linn. edit. iv. 

Canis cauda incarva , edit. vi. 
Lupus vulgaris, Klein, Ilist. nat. quadr. pág. 7O. 

Canis ex gríseo flavescens. Lupus vulgaris, Brisson, 
Meg, animal. , pág. 235. 
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estar lastrado; y de ahí es que los animales, 
principalmente los mas voraces, cuando les urge 
l a necesidad , ó cuando solamente los mueve el 
desfallecimiento que ocasiona el vacío interno, 
no cuidan mas que de llenarle , y tragan tierra y 
piedras. Yo mismo he hallado greda en el estó-
mago de un lobo, y visto comerla á los cerdos; 
v la esperiencia nos demuestra que la mayor 
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aleman woljf; en inglés wolf; en sueco ulf; en po-
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huir y á permanecer en los bosques, donde no 
encuentra sino algunos animales silvestres que se 
le escapan por la velocidad de su carrera, y á los 
cuales no puede sorprender sino por casualidad 
y con paciencia, esperándolos mucho tiempo, 
y las mas veces en vano, en los parajes por don-
de han de pasar. Naturalmente es rudo y pere-
zoso; pero la necesidad le hace sagaz y atrevido: 
aquejado del hambre, arrostra los peligros, aco-
mete á los animales que están ba jo la custodia 
del hombre, principalmente á los que puede lle-
varse con facilidad, como corderos , perrillos y 
cabritos; y cuando sale bien de esta rater ía , re-
pite con frecuencia los asaltos, hasta que ha-
biendo sido herido, ahuyentado y maltratado 
por los hombres y perros , permanece oculto en 
el bosque sin salir de él hasta la noche, durante 
la cual recorre los campos , gira al rededor de 
las poblaciones, roba los animales abandonados, 
acomete los apriscos, escava la tierra debajo de 
las puertas, se abre paso , entra furioso, y todo 
lo destroza antes de escoger y arrebatar la pre-
sa. Cuando no logra nada con estas invasiones, 
se vuelve á los bosques , se dedica á cazar, bus-
ca , sigue el rastro, y ahuyenta y persigue los 
animales silvestres, con la esperanza de que otro 
lobo podrá detenerlos y apresarlos en su fuga, 
y partirán despues los despojos. En fin, cuando 

la necesidad es estrema, se espone á todo , aco-
mete á las mugeres y muchachos, se tira aun á 
veces á los hombres, y se pone furioso con estos 
escesos, los cuales terminan por lo común en la 
rabia y la muerte. 

El lobo se asemeja tanto al perro así en lo 
esterior como en lo interior, que parecen mo-
delados ambos por una misma forma. Sin e m -
bargo , no presenta cuando mas sino el reverso 
de la medalla, ni ofrece los mismos caracteres 
sino bajo un aspecto enteramente opuesto : si la 
forma de estos dos animales es semejante, lo que 
de ella resulta es harto contraria, y tan diferen-
tes sus índoles, que no solo son incompatibles, 
sino antipáticos por naturaleza y enemigos por 
instinto. Un perro joven se estremece al primer 
aspecto del lobo, y huye al percibir su olor , 
el cual le repugna tanto, aunque nuevo y des-
conocido, que va temblando á meterse entre las 
piernas de su amo ; y un mastín que conoce sus 
fuerzas se er iza , se irrita , le acomete con co-
ra je , procura luego ahuyentarle , y hace todos 
sus esfuerzos para librarse de una presencia que 
lees odiosa. Nunca se encuentran sin evitarse ó 
combatir, y en este último caso sin pelear hasta 
matarse. Si el lobo es mas fuerte, despedaza y 
devora su presa; pero el perro, mas generoso al 
contrario, se contenta con la victoria , y desde-
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fiándose de tocar al cadáver de su enemigo , le 
abandona para que sirva de pasto a los cuervos , 
y aun á otros l o b o s , puesto que se devoran 
unos á otros, y cuando uno está gravemente he-
rido los demás le siguen por el rastro de la 

sangre , y se agavillan para acabarle. 
El perro silvestre aun no es de natural feroz; 

antes bien se domestica con facilidad se aficio-
na á su dueño , y permanece fiel. El lobo o 
gido desde p e q u e ñ o , se amansa, pero no toma 
af ic ión: puede mas en él la naturaleza que la 
educación , así que recobra con la edad su c -
rácter f e r o z , y luego que puede, se vuelve a su 
estado montaraz. Los perros , aun los mas tos-
cos , buscan la compañía de los demás animales 
v son naturalmente inclinados á seguirlos y 
Acompañarlos; de suer te , que el solo instinto y 
no la educación les enseña á conduc.r y guardar 
los g a n a d o s : m a r el l o b o , al contrario es ene-
migo de toda sociedad, y ni aun con los de >u 
misma especie se acompaña. Cuando se ven mu-
chos reunidos, no se crea que es una sociedad 

pacífica , sino una espcdicion de guerra que se 
L e e con gran estruendo y horribles ahull.dos 
y que denota el proyecto de acometer a algún 
animal corpulento , como un ciervo ó un buey , 
ó de acabar con algún temible mastín ; por ma-
nera , que acabada su espedicion militar , se se-



paran y se vuelven en silencio á su soledad. Ni 
aun liay mucho comercio entre el macho y ] a 

hembra , los cuales solamente se buscan una vez 
al año, y permanecen juntos poco tiempo. El 
invierno es el tiempo en que las lobas entran en 
calor: diferentes machos siguen á una misma 
hembra , y este concurso es aun mas sangriento 
que el primero , porque se la disputan cruel -
mente, regañan, se enfurecen, se hieren, y re-
gularmente sucede que hacen pedazos al que ha 
sido preferido por la l o b a ; la cual por lo común 
huye largo trecho, cansa á todos sus pretendien-
tes , y mientras estos duermen , se retira con el 
mas diligente ó mas amado. 

El calor no dura en ellas mas que doce ó 
quince días , y empieza por las lobas mas viejas; 
de suerte, que las jóvenes le esperimentan mas' 
tarde. Los machos no tienen tiempo determi-
nado de ce lo , y en toda estación pudieran j u n -
tarse con las hembras; motivo por el cual pa^ 
san sucesivamente de unas á otras , según van 
estando en disposición de recibirlos , comen-
zando por las viejas á fines de diciembre, y aca-
bando por las jóvenes en febrero ó principios 
de marzo. El tiempo de la gestación es de cerca 
de tres meses y medio ( . ) , y se hallan lobez-

(1) Véase el Nuevo tratado de montería. Parí« 
«7'JO. p%. 7 5 y 76. 

TOMO I X . , „ 1 / 
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n o s r e c i e n nac idos desde fines de a b r i l hasta el 

m e s de j u l i o ; por m a n e r a , q u e c o n s i d e r a d a esta 

d i f e r e n c i a entre las l o b a s , q u e están c a r g a d a s por 

m a s de c i e n d i a s , y las perras en- las coa .es 

c a s i n o d u r a la gestac ión mas de sesenta pa -

r e c e sin duda p r o b a r s e c o n el la q u e el lobo y 

el p e r r o , tan dist intos p o r su índole , lo son asi-

m i s m o p o r el t e m p e r a m e n t o y p o r uno de los 

p r i n c i p a l e s resultados de las funciones de la eco -

n o m í a a n i m a l ; y así n o han s ido cons iderados 

a m b o s an imales c o m o p e r t e n e c i e n t e s a una mis-

m a eápecie sino por los n o m e n c l a d o r e s de his-

t o r i a n a t u r a l , los cuales c o n o c i e n d o la n a t u r a -

l e z a muy s u p e r f i c i a l m e n t e , n u n c a l a e x a m i n a n 

p a r a d a r l a toda su estension , s ino solo para 

e s t r e c h a r l a v r e d u c i r l a á su m é t o d o , s iempre 

d e f e c t u o s o y o r d i n a r i a m e n t e desment ido pol-

los h e c h o s ( * ) . E l p e r r o y la l o b a no pueden 

j u n t a r s e ni engendrar j u n t o s , n e n t r e el los e x i s -

ten cas tas in te rmedias : su índole es enteramente 

o p u e s t a , y su t e m p e r a m e n t o d i s t i n t o ; el lobo 

v i v e mas q u e el p e r r o ; y las lobas n o es tán car-

g a d a s m a s q u e una vez al a ñ o , m i e n t r a s que 

(_>) Véüse la historia del perro y sus adiciones por 
el a u t o r , quien convencido por la esperieneia , es-
tampo con noble ingenuidad un dictamen del todo 
opuesto al que mauiGesta en este pasaje y en oíros 
de la historia de aquel animal. 

CUAD lili PEDOS. I 9 I 

las p e r r a s lo están dos ó t res veces . U n a s d i f e -

r e n c i a s tan notab les son mas q u e suf ic ientes p a r a 

d e m o s t r a r q u e estos an imales son de espec ies 

h a r t o d i s t a n t e s ; p e r o si se las e x a m i n a además 

c o n c u i d a d o , se r e c o n o c e f á c i l m e n t e q u e aun 

p o r lo que toca al e s t e r i o r dif iere el lobo de l 

p e r r o en c a r a c t e r e s esenc ia les y. cons tantes . E l 

a s p e c t o de su c a b e z a es d i s t i n t o , y t a m b i é n la 

f o r m a de los huesos : el l o b o t iene la c a v i d a d 

del o j o c o l o c a d a o b l i c u a m e n t e é i n c l i n a d a la ó r -

b i t a , los o jos e n c a r n i z a d o s , cente l lantes y r e l u -

c i e n t e s eu la o s c u r i d a d , y a l m i l a en vez de l a -

d r a r ; sus movimientos son d i f e r e n t e s ; el a n d a r 

mas igual y u n i f o r m e , a u n q u e mas p r o n t o y 

p r e c i p i t a d o ; el c u e r p o m u c h o mas fuerte y m e -

n o s ñ e x i b l e ( 1 ) ; los m i e m b r o s mas firmes; las 

m a n d í b u l a s y los. d ientes m a s r e c i o s ; y el pelo 

mas á s p e r o y espeso . 

P e r o estos a n i m a l e s son m u y s e m e j a n t e s en la 

organizac ión de las p a r t e s i n t e r n a s . L o s lobos se 

unen c o m o los p e r r o s , y c o m o estos t ienen el 

(1) Aristóteles di jo sin razón que el lobo no tenia 
en el cuello mas que un solo hueso prolongado. E l 
l o b o , así c o m o el perro y los demás animales c u a -
drúpedos, tiene varias vértebras en el cuello, y pue-
de doblarle y alargarle de la misma suerte: solamen-
te (pie una de las vértebras lumbares se halla á las 
veces pegada con la vértebra inmediata, 



pene ternillosa con un rodete al rededor que 
se hincha y les impide separarse. Cuando las 
lobas están cercanas al parto , buscan en lo in-
terior de los bosques un paraje enmarañado, en 
medio del cual desmontan y allanan un espacio 
bastante considerable , cortando y arrancando 
con los dientes la maleza, y conducen después 
allí gran cantidad de musgo para preparar un 
lecho cómodo para sus hijos. Por lo común dan 
á luz cinco ó se is , á veces s ie te , ocho y aun 
nueve lobeznos , y nunca menos de t r e s ; los 
cuales nacen con los ojos cerrados , de la misma 
suerte que los p e r r o s : la madre les da de ma-
mar durante algunas semanas , y les enseña bien 
pronto á comer carne , la cual ella misma pre-
para mascándola de antemano. Algún tiempo 
despues les trae turones, lebratos, perdices y pá-
j a ros vivos , con los cuales empiezan por jugar 
los lobati l los , pero el juego acaba en matarlos: 
la loba los despluma entonces , luego los desue-
lla y hace pedazos , y da á cada uno su parte. 
L o s hi jos no salen del paraje en (pie nacen, 
hasta pasadas seis semanas ó dos meses: enton-
ces siguen á su m a d r e , que los lleva á b e b e r á 
algún tronco de árbol ó charco vec ino ; los 
vuelve á conducir á su guarida , y les obliga a 
esconderse en alguna parte siempre que teme al-
guu pel igro , y d e e s t e modo la siguen algunos 

meses. Cuando los pers iguen, la madre los de-
fiende con todas sus fuerzas , y aun con furor ; 
y aunque en otras ocasiones e s , como todas las 
h e m b r a s , mas tímida que el m a c h o , se hace 
intrépida en el tiempo en que está criando: no 
terne peligro alguno p r o p i o , y se espone á todo 
por salvar á sus hijos. Así es que no la a b a n -
d nan estos hasta tanto que ya están criados y 
se sienten con bastantes fuerzas para no necesi-
tar de s o c o r r o , lo que ordinariamente sucede á 
les diez meses ó un a ñ o , época en que han m u -
dado los primeros dientes, los cuales se les caen 
á los seis meses , y adquirido f u e r z a , armas y 
destreza para el robo ( i ) . 

Los machos y las hembras se hallan en es-
tado de engendrar á la edad de cerca de dos 
a ñ o s , aunque es probable que estas sean mas 
tempranas en esta parte que aquel los , según 
sucede en casi todas las demás especies de an i -
males : lo cierto es que lo mas pronto que e n -
tran en calor es eu el segundo invierno de su 
v i d a , lo cual supone diez y ocho ó veinte m e -
ses de e d a d ; y una loba que hice criar no lo 
sintió hasta el tercer invierno , esto e s , á mas 

(1) Véase la Montería de du Fouilloux. París, 1615, 
pág. 2oo vuelta. 



H I S T O R I A N A T U R A L , 

de dos años y medio. Los cazadores ( i ) asegu-
ran que en todos los partos nacen mas machos 
que hembras; y esto confirma la observación 
que parece general, á lo menos en estos climas, 
de que en todas la especies, principiando por 
la del hombre , la naturaleza produce mas ma-
chos que hembras. Asimismo dicen que hay lo-
bos que en el tiempo del celo se unen á su hem-
bra y la acompañan siempre hasta que esta cer-
cana al par to ; y que entonces esta se ausenta y 
esconde cuidadosamente sus hi jos , á íiu de que 
el padre no los devore al nacer ; pero que des-
pues de nacidos les toma el padre afición, les 
trae de comer , y si l l e g a á faltar la madre, la 
sustituye y los cuida como ella misma; mas pol-
lo que á mí hace , lejos de poder asegurar estos 
hechos, me parece aun que incluyen alguna 
contradicción. Estos animales tardan dos ó tres 
años en crecer , y viven quince ó veinte; lo 
cual concuerda asimismo con lo observado acerca 
de otras especies, cuyo tiempo de incremento 
comprende la séptima parte de la duración to-
tal de su vida. Los lobos encanecen en la ve-
j e z , y todos sus dientes están gastados entonces, 
duermen cuando hartos ó fatigados, pero mas 

. bieu de dia que de noche , y siempre con sueño 

(1) Véase el ¡Suevo tratado de Montería, pág. a7S. 

C U A U R U P E I K í S . 

l igero; beben frecuentemente , y en tiempo de 
sequedad , cuando no hay agua en los charcos 
ó en los troncos de los árboles vie jos , acuden 
mas de una vtz al dia á las lagunas y á los arro-
yos. Aunque son muy voraces , soportan fácil-
mente el hambre, y pueden pasar cuatro ó cinco 
dias sin comer , con tal que 110 les falte agua. 

El lobo está dotado de muchísima fuerza, ma-
vormeute en los cuartos delanteros y en los 
músculos del pescuezo y la mandíbula; y así es 
que le vemos llevarse un carnero en la boca 

- sin dejarle tocar en el suelo , al propio tiempo 
que corre con mas velocidad que los pastores, 
de suerte que solamente los perros le pueden 
alcanzar, y hacerle soltar la presa. Muerde 
cruelmente, y siempre con tanto mayor encar-
nizamiento cuanto menos se le resiste, pues usa 
de precaución con respecto á los animales que 
pueden defenderse. Teme su peligro, y de ahí 
es que pelea únicamente por necesidad , mas 
nunca por ímpetu de va lor : grita cuando le 
disparan si la bala le rompe algún miembro; y 
sin embargo, matándole á palos, 110 se queja co-
mo el perro. Es mas duro, menos sensible y 
mas robusto que este animal: camina, corre , 
anda errante dias V noches enteras sin fatigarse, 
y acaso es entre todos los animales el mas difí-
cil de rendir en la carrera. El perro es manso 
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y animoso; el l o b o , aunque feroz, es tímido. 
Cuando cae en algún lazo ó c e p o , queda tan 
aturdido y por tanto t i empo, que se le puede 
matar sin que se defienda, ó cogerle vivo sin 
que se resista, y aun ponerle collar y bozal, en-
cadenar le , y conducirle despues por donde se 
q u i e r a , sin que se atreva á dar la menor mues-
tra de cólera ó de disgusto. T ieue muy finos los 
sentidos de la vista y del oido , y señaladamente 
el del olfato : ventea á mas largo trecho de lo 
que alcanza con la vista, de suerte que el olor 
de la carne muerta le atrae de mas de una le-
g u a ; huele también á lo lejos los animales vi-
v o s , y aun los sigue bastante tiempo por el 
rastro. Nunca se aleja del bosque entregado á 
la confianza, sino que se detiene á la salida, 
ventea por todos lados, y recibe así los efluvios 
de los cuerpos muertos ó v ivos , que el viento 
le l leva desde lejos. Prefiere la carne viva á la 
muerta , pero á pesar de ello devora los mula-
dares mas infectos. Es muy aficionado á la carne 
h u m a n a , y acaso no comería otra si fuese mas 
fuerte que el hombre. Se ha visto á los lobos 
seguir los e jérc i tos , l legaren gavillas numerosas 
á los campos de batalla en que sin el conve-
niente cuidado se habían enterrado los cadáve-
res , descubrirlos y devorarlos con ansia insa-
c iab le ; y estos mismos l o b o s , acostumbrad'« á 
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la carne humana , acometer despues á los h o m -
bres , y antes al pastor que al ganado , devorar 
las mugares, llevarse los niños , etc . Los F r a n -
ceses llaman á esos lobos rab iosos , loiips ga-
rotix ( i ) , que equivale á lobos de que conviene 
guardarse. 

Repetidas veces ha sido preciso ponerse en 
arma todo un pais para acabar con los lobos . 
L o s príncipes tienen monterías para esta caza , 
la c u a l , siu ser desagradable , es útil y auu n e -
cesaria. Los cazadores distinguen los lobos e c 
lobeznos, lobos nuevos y lobos viejos , y los c o -
nocen por los pies, esto es , por el rastro y hue-
llas que dejan en la tierra ; pues cuanto mas 
viejo es el l o b o , tanto mayor tiene el p i e , y la 
loba le tiene mas largo y mas es t recho , el talón 
mas pequeño, y las uñas mas delgadas. Para con-
certar el lobo se necesita un buen v e n t o r , y 
también animarle y escitarle cuando encuentra 
el ras t ro ; porque todos los perros tienen aver -
sión á este anima! , y le siguen flojamente. 
Cuando se ha levantado el lobo, se previenen los 
ventores que le han de dar caza , dividiéndolos 
en dos ó tres paradas , de las cuales se emplea 
una en levantar le , y se colocan las otras ade-
lante para estar de p a r a d a : los primeros se 

(1) Véase la Caza del lobo de Gastón Phebo 



sueltan desde luego para que le sigan , acompa-
ñados de un hombre á cabal lo ; los segundos se 
sueltan á setecientos ú ochocientos pasos mas 
adelante , cuando el lobo va á pasar ; y despues 
los terceros, cuando los demás perros empiezan 
á alcanzarle y fatigarle. T o d a la montería j u n t a 
le rinde bien pronto y le reduce al último es-
t r c m o , y entonces el montero le acaba con la 
bayoneta. Los perros no muestran ningún ardor 
por patearle , y tienen tanta repugnancia á su 
c a r n e , que es preciso aderezarla y sazonarla 
cuando se les quiere encarnar con ella. También 
se- le puede cazar con sabuesos y podencos; 
pero como siempre parte d e r e c h o , y corre todo 
un dia sin cansarse , esta caza es fastidiosa, á 
menos que los perros sean sostenidos por gal-
gos que le asen y fat igan, dándoles tiempo á 
los demás para acercarse. 

Las batidas se hacen en el campo á fuerza de 
hombres y de mastines* á cuyo fiu se arman 
c e p o s , se disponen cebos , se abren hoyos , y 
se esparcen bolas envenenadas de comida; pero 
todo esto no impide que haya siempre el mismo 
número de estos animales , principalmente en 
los paises muy montuosos. Los Ingleses preten-
den que han limpiado de ellos su isla ; pero con 
todo se me aseguró que los hay en Escocia : por 
lo que toca á la parte meridional de la Gran 

Bretaña, ha sido mas fácil destruirlos, respecto 
de haber pocos bosques. 

E l color del pelo de estos animales varia se-
gún los diferentes c l i m a s , y á veces en el mis-
mo pais. Además de los lobos comunes , se ha-
llan algunos en F r a n c i a y en Alemania de pelo 
mas espeso y que t ira á - p a j i z o . Estos l o b o s , 
mas montaraces y menos nocivos que los otros, 
j amás se acercan á las casas ni á los ganados , 
y no viven de r a p i ñ a , sino de la caza. En los 
paises del Norté se encuentran lobos e n t e r a -
mente b l a n c o s , y otros del todo negros , ios 
cuales son mayores y mas fuertes. L a especie 
común está esparcida generalmente , pues se s 

han hallado en Asia ( i ) , en Africa (2) y en 
América ( 3 ) , igualmente que en Europa. Los 
lobos del Senegal (4) se asemejan á los de F r a n -
c i a , bien que son algo mas corpulentos y m u -

(1) Véase el Viaje de Pedro della Valle. Ruau , 
1 7 4 5 , t o m o IT. pág. U y 5 . 

(2) Véase la Historia general de los viajes por el 
abate Prevost, lom. v . pág. 85. 

(3) Véase el Viaje del P. Leclcrc. Paris, 1 6 9 1 , 
pág. 488 y 489. 

(4) Véase la Historia general de los viajes por 
Prevost, tom. m , pág. 285. Véase también el Via-
je del señor Le-Maire á las islas Canarias, cabo 
Verde , Senegal, etc. Paris , 1G95 , pág. 100. 



cho mas crue les ; los de Egipto son mas pe-
queños que los de G r e c i a ( i ) ; en el Or iente , 
y principalmente cu P e r s i a , los hacen servir 
"para los espectáculos del pueblo » . a c o s t u m -
brándolos desde pequeños á la d a n z a , ó por 
mejor d e c i r , á una espec ie de lucha contra gran 
número de hombres ; y , según C h a r d i n o , s e 
compra por quinientos escudos un lobo diestro 
en la danza. Este h e c h o prueba á lo menos, que 
á fuerza de opresion y de tiempo son capaces 
estos animales de alguna especie de educación. 
Y o he hecho cr iar algunos en mi c a s a , y he 
observado que cuando j ó v e n e s , esto e s , du-
rante el primero y segundo a ñ o , son bastante 
dóciles y aun c a r i ñ o s o s , y si están bien ali-
mentados , no hacen daño á las aves ni á los 
demás animales ; p e r o que á los diez y ocho 
meses , ó á los dos a ñ o s , recobran su índole, y 
es preciso atarlos p a r a impedir que se huyan 
ó hagan estragos. T u v e uuo q u e , habiendo sido 
criado libremente en un corral con gallinas, 
habia vivido con e l las en sana paz por espacio 
de diez y ocho ó diez y nueve meses ; pero su 

(1) Véase Aristóteles, Hist. animal, lib. vnr, cap. 

XXVIII. 

(a) Véase el Viaje de Cliardino. Londres, 1686, 
pí,gl 2 9 l . Véase también el Viaje de Pedro dclla Va-
lle. R ú a n , 1 7 4 5 , tona. i.v, pág. 4-

pr imer ensayo fue matarlas todas en una noche , 
sin comerse n i n g u n a : y o t r o , habiendo roto 
su cadena á la edad de cerca de dos a ñ o s , se 
huyó despues de haber muerto un perro con 
el cual estaba familiarizado. Por espacio de tres 
años conservó una l o b a , que sin embargo de 
haberse criado desde muy pequeña en un cor -
ral bastante espacioso con un mastín de la 
misma edad , no pudo en todo este tiempo acos-
tumbrarse á vivir con él ni sufr ir le , aun cuan-
do entró en c a l o r ; y que siendo la mas débi l , 
era al propio tiempo la mas perversa , pues 
p r o v o c a b a , acometía y mordia al p e r r o , el cual 
no hacia mas que defenderse al pr inc ip io , pero 
al cabo la mató. 

Nada bueno tiene este animal sino la p i e l , 
de la cual se hacen forros groseros, pero ca-
lientes y durables. Su carne es tan mala , que 
repugna á todos los animales , y solamente el 
lobo come de sí propio á su semejante. Sus 
fauces exhalan un hedor infecto ; y como para 
saciar su hambre devora indistintamente todo 
cuanto hal la , carnes corrompidas , huesos, pelo, 
pieles medio curtidas , y aun cubiertas entera-
mente de c a l , vomita con frecuencia, y mas 
veces se desocupa aun de las que se llena. $ > r 
ú l t imo , desagradable en todo, en su continente 
ignoble , en su aspecto sa lva je , en su ahullido 
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e s p a n t o s o , en su h e d o r i n t o l e r a b l e , en su na-

tura l p e r v e r s o , y en sus c o s t u m b r e s feroces ; 

es odioso y n o c i v o durante su v i d a , é inúti l 

despues de m u e r t o . » 

eeesssseeeeeeeeeeeseeeeeeeeseesesesesseseseee 

EL LOBO NEGRO. 

Canis lycaon. L . 

N o d a m o s la descr ipc ión p a r t i c u l a r de este 

a n i m a l sino c o m o s u p l e m e n t o á la del l o b o , 

r e s p e c t o de q u e los c r e e m o s a m b o s de una mis-

m a espec ie . D e j a m o s d i c h o en la h i s t o r i a del 

l o b o c o m ú n q u e los hay en el n o r t e de E u -

r o p a e n t e r a m e n t e b lancos y del t o d o u e g r o s , 

y q u e estos úl t imos son m a y o r e s q u e los de-

m a s : el lobo de que t r a t a m o s v i n o del Cana-

dá ; e r a e n t e r a m e n t e n e g r o , pero mas pequeño 

q u e n u e s t r o lobo ; tenia las o r e j a s algo m a y o -

res , mas tiesas y distantes u n a do o t r a , y los 

o jos algo mas p e q u e ñ o s , y que p a r e c í a n tal vez 

m a s distantes e n t r e sí que en el c o m ú n . Seme-

j a n t e s d i ferenc ias son de m u y c o r t a e n t i d a d , a 

n # e s t r o m o d o de ver , para s e p a r a r este animal 

d e la e s p e c i e del l o b o ; pues la mas notab le es 

la del t a m a ñ o , m i e n t r a s q u e , según tenemos di-

c h o repet idas v e c e s , los an imales c o m u n e s á 

e n t r a m b o s cont inentes , es to es , los del n o r t e 

de E u r o p a y los de la A m é r i c a s e p t e n t r i o n a l , 

d i f ieren todos en el t a m a ñ o , de c u y o h e c h o g e -

nera l es u n a p r u e b a es te l o b o negro del C a n a -

dá , mas p e q u e ñ o . q u e los de E u r o p a : fuera de 

q u e , h a b i e n d o s ido c o g i d o p e q u e ñ o y c r i á d o s e 

despues e n c a d e n a d o , la so la opres ion pudo s e r 

m u y b i e n suf ic iente p a r a i m p e d i r q u e tomase 

t o d o su i n c r e m e n t o . N u e s t r o s lobos o r d i n a r i o s 

son a s i m i s m o mas p e q u e ñ o s y m e n o s c o m u n e s 

en el C a n a d á q u e en E u r o p a , y los s a l v a j e s 

es t iman m u c h o sus pie les ( i ) : los lobos negros , 

los lobos c e r v a l e s y las z o r r a s son al l í m u c h o 

mas a b u n d a n t e s . C o n t o d o , aun en a q u e l pa i s 

es r a r a la z o r r a n e g r a ; y su pelo es i n c o m p a -

r a b l e m e n t e mas h e r m o s o q u e el del l o b o n e g r o , 

de c u y a piel so lo se p u e d e n h a c e r f o r r o s t o s -

cos y o r d i n a r i o s . 

E s t e an imal , que h e m o s v is to v i v o , n o s ha 

p a r e c i d o s e m e j a n t e al l o b o , no solo en la figu-

ra , s ino taml j i en en la índole , puesto q u e n o 

se h i z o feroz y d a ñ i n o s i n o con la e d a d ; y su 

f e r o c i d a d era , c o m o la del l o b o , una f e r o c i d a d 

(1) Véase el Viaje de Sagardo Teodato. París, 163a, 
pág. 5 0 7 . 



espantoso, eu su hedor intolerable, en su na-
tural perverso, y en sus costumbres feroces ; 
es odioso y nocivo durante su vida, é inútil 
despues de muerto. » 

eeesssseeeeeeeeeeeseeeeeeeeseesesesesseseseee 

EL LOBO NEGRO. 

Canis lycaon. L . 

No damos la descripción particular de este 
animal sino como suplemento á la del lobo, 
respecto de que los creemos ambos de una mis-
ma especie. Dejamos dicho en la historia del 
lobo común que los hay en el norte de Eu-
ropa enteramente blancos y del todo uegros, 
y que estos últimos son mayores que los de-
mas : el lobo de que tratamos vino del Cana-
dá ; era enteramente negro , pero mas pequeño 
que nuestro lobo ; tenia las orejas algo mayo-
res , mas tiesas y distantes una do otra , y los 
ojos algo mas pequeños, y que parecían tal vez 
mas distantes entre sí que en el común. Seme-
jantes diferencias son de muy corta entidad, a 
n#estro modo de ver , para separar este animal 
de la especie del lobo; pues la mas notable es 
la del tamaño, mientras que, según teuemos di-

cho repetidas veces, los animales comunes á 
entrambos continentes , esto es , los del norte 
de Europa y los de la América septentrional, 
difieren todos en el tamaño , de cuyo hecho ge-
neral es una prueba este lobo negro del Cana-
dá , mas pequeño.que los de Europa : fuera de 
q u e , habiendo sido cogido pequeño y criádose 
despues encadenado , la sola opresion pudo ser 
muy bien suficiente para impedir que tomase 
todo su incremento. Nuestros lobos ordinarios 
son asimismo mas pequeños y menos comunes 
en el Canadá que en Europa , y los salvajes 
estiman mucho sus pieles ( i ) : los lobos negros , 
los lobos cervales y las zorras son allí mucho 
mas abundantes. Con todo , aun en aquel pais 
es rara la zorra negra ; y su pelo es incompa-
rablemente mas hermoso que el del lobo negro, 
de cuya piel solo se pueden hacer forros tos-
cos y ordinarios. 

Este animal, que hemos visto vivo , nos ha 
parecido semejante al l o b o , no solo en la figu-
ra , sino también en la índole , puesto que no 
se hizo feroz y dañino sino con la edad; y su 
ferocidad era , como la del l o b o , una ferocidad 

(1) Véase el Viaje de Sagardo Teodato. Paris, 163a, 
pág. 50 7 . 
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si» valor que le hacia cobarde en el combato, 
sin embargo de habérsele ejercitado en él. 

Hemos dicho en la historia del lobo que es-
tos animales habian sido destruidos en Ingla-
terra , y parece que , para indemnizarse, han 
sabido ocupar países en que de antes no exis-
tían. Pontoppidam asegura que no los había 
en Noruega hasta que se domiciliaron allí el año 
de 1 7 1 8 , con motivo de la guerra entre Suecos 
y Daneses , á cuyo tiempo pasaron las monta-
ñas al olor de las provisiones que seguían á 
aquellos ejércitos ( 1 ) . 

Algunos ingleses que han trabajado una zoo-
logia , de la cual han escluido todos los anima-
les que no eran bretones, me han impugnado 
por haber dicho que se hallaban todavía lobos 
al norte de su isla. Yo no lo afirmé , y solo 
dije habérseme asegurado que los habia en Es-
cocia : el lord Conde de Morton , presidente en 
aquel entonces de la Sociedad Real , escocés, 
y sugeto muy respetable y verídico , que poseía 
terrenos de mucha estension , fue quien me ase-

(1) Historia natural de Noruega por Ponloppi-
dam. Diario cstranjero , junio 175G. 
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guró este hecho en el año de 1756 ; y yo , aun 
en el dia , doy mas crédito á su aserción , por 
ser positiva , que á la de los que han trabajado 
la zoología británica, cuyo testimonio es nega-
tivo. 

El Vizconde de Querhoent dice en sus obser-
vaciones que en el cabo de Buena-Esppranza 
hay dos especies de lobos , cuyas pieles había 
visto , los unos grises manchados de negro , y 
los otros negros enteramente : y añade que son 
mayores que los de Europa ; que su piel es mas 
recia , y sus dientes mas mortíferos ; y que sin 
embargo se les teme poco , á causa de su co-
bardía, aunque por la noche suelen acudir , co-
mo las ouzas , á las calles de la ciudad del Cabo. 

sííese®®®®®®®®®®®®®®»®®«®®«®®®®»®®®®®®®®®®®®*® 

EL LOBO DE MEJICO. 

Cernís mexicanas. L . 

Ei. lobo , como animal originario de los paises 
fríos , ha pasado sin duda por las tierras del 
"Norte; y de ahí es que se halla de la misma 
suerte en ambos continentes. Hemos hablado de 
los lobos negros y de los de color gris de la Ame-
rica septentrional; pero debemos añadir que esta 

18. 



especie parece haberse estendido hasta la nueva 
España y Méj ico, y que en aquel clima mas cálido 
que el nuestro ha sufrido ciertas variedades, pero 
sin haber mudado de naturaleza ni de Índole; 
por cuanto el lobo de Méj ico tieue la misma 
figura , los mismos apetitos y hábitos que el 
lobo de Europa ó el de la América septentrional, 
y todos ellos parece componen una sola y única 
especie. El lobo de Méjico, ó por mejor decir de 
nueva España, donde se encuentra con mas fre-
cuencia que en Mé j i co , tiene cinco dedos en 
los pies delanteros y cuatro en los traseros : 
sus orejas son largas y derechas , y sus ojos 
parece que despiden centellas , como los de 
nuestros lobos ; pero su cabeza es algo mas 
a b u l t a d a , el pescuezo mas r e c i o , y la cola me-
nos poblada. Por encima de la abertura de la 
boca tiene algunos pelos tamaños como los del 
eri/.o , aunque menos duros ; e l fondo de su 
color es gris con algunas manchas amarillas», y 
su cabeza, que es de la misma tinta que el cuer-
po , está atravesada de rayas pardas , y eu su 
frente se echan de ver manchas de color leo-
nado ; las orejas son grises , como la cabeza y 
el cuerpo ; sobre el cuello tiene una mancha 
larga y leonada , otra semejante en el p e c h o , y 
otra en el vientre ; los hi jares están listados cou 
fajas trasversales desde el dorso hasta el abdó-

\ 

men ; la eola es gris , con una mancha leonada 
en su medio; y las piernas rayadas de alto aba jo 
de pardo y gris (1). Este lobo es el mas hermoso 
de su especie , conforme puede echarse de ver , 
y su piel debe de ser muy estimada por la v a -
riedad de colores ( 2 ) , pero en sustancia , nada 
indica que sea de distinta especie que los nues-
tros , los cuales varían del gris al b lanco , y del 
blanco al negro ó pió , sin mudar por esto dé 
especie ; y por lo que dice Hernández se conoce 
que estos lobos de nueva España , cuya descrip-
ción acabamos de dar según la traen Recchi 
y F a b r i , var ian no menos que el de E u r o p a , 
puesto que 110 todos tienen las mismas mauchas 
en aquel mismo país, ni según el mismo orden 
que acabamos de indicar , sino que se e n c u e n -
tran otros cuyo color es uniforme , y algunos 
aun enteramente b lancos (3) . 

(1) Joloilzcuintli, lupus mexicanas, ílernand. Hist. 
Méx. pág. 4 7 9 , fig. i!'id. 

(9) La variedad de colores pudiera inducir á sos-
pechar que este lobo de Méjico fuese un lince ó lobo 
cerval, cuya especie se halla, igualmente que la del 
lobo, en ambos continentes; pero bastará mirar con 
atención la figura que Recchi nos ha dado, para co-
nocer que se parece enteramente ú la del lobo , y en 
nada á la del lince. 

(5) Cuctlachitli, seu lupus inHicus. Jo. Fabri Jo-
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L A Z O R R A ( 1 ) . . 

Canis vulpes, L . 

LA zorra cs famosa por sus astucias, y merece 
en parte la reputación de que disfruta. L o que 
el lobo ejecuta con sola su f u e r z a , ella lo em-
prende con sagac idad, y aun lo consigue mas 
f recuentemente ; de s u e r t e , que sin empeñarse 

loitzcuintli forma, colore, moiibns et mole corpo-
ris, lupo nostrali similis est, alque adeo ejns (ut mi-
bi quidern vidctur) speciei, sed ampliori capile. Tau-
ros vei o sicul et nostra» lupus aggreditur, et ínter -
dum etiam homines : reperiuntur nonnulli cánden-
les Vivit in calidis novae Uispaniae locis. J/er-

nand. Hist. anim. nov. Hisp. pág. 7. 
(1) La zorra : en griego ; en latin vulpes-, 

en Cataluña, guineu , guilla; en italiano volpe-, en 
francés renard; en alema» fucliss; cu inglés fox ; en 
sueco raef ; eu polaco lisika. 

Vulpes, Gesner, Icón animal, quadr. pág. 88. 
Vulpes, Ray, Synops. animal, quadr. pág. 177. 
Canís cauda recia , Liunaji. 
Vulpes vulgaris, Klein , Ilist. nat. quadr. pág. 71. 
Canis fulvus , pilis ciñereis intermixtis , Brisson , 

fícgn, animal. , pág. 25g. 

en pelear con perros ni con pastores, sin acome-
ter á los ganados, sin arrebatar los cadáveres , 
tiene siempre mas seguridad de poder susten-
tarse. En sus espediciones se vale mas del ar -
did que de la fuerza, y parece que tiene dentro 
de sí misma todos sus recursos , los cuales s o n , 
como nadie ignora , los mas seguros. TJb m e -
nos astuta que c a u t a , ingeniosa y prudente 
basta el estremo de la pac ienc ia , sabe var iar 
de conducta , y tiene como de reserva ciertos 
arbitrios que emplea muy oportunamente. Atien-
de con suma vigilancia á su conservación ; y 
aunque tan infatigable como el lobo y mas l i -
gera que é l , no se fia enteramente de la velo-
cidad de su carrera , antes bien provee á su 
seguridad fabricándose un asilo, adonde se ret ira 
en los peligros urgentes , y en el cual establece 
su morada y cria á sus h i j o s , pues no es a n i -
mal vagabundo sino domicil iado. 

Esta di ferencia , que cs notable aun entre los 
h o m b r e s , produce mucho mayores efectos y 
supone causas de mucha mayor ostensión entre 
los animales. La sola idea del domicilio presu-
pone una atención singular hácia sí m i s m a , y 
la elección del s i t io , el arte de fabricar su 
guar ida , de hacerla cómoda y de ocultar la 
entrada , son otras tantas señales de una saga-
cidad superior. L a zorra está dotada de e l l a , y 



de todo sabe sacar utilidad : se establece en las 
orillas de los bosques á distancia proporcionada 
de las caserías, desde donde oye el canto de 
los gallos y el grito de las aves, y se saborea 
con ellas desde lejos; elige sagazmente el tiem-
po oportuno, ocultando su designio y su mar-
cha ; se escurre , se arrastra, llega, y rara vez le 
salen vanas sus tentativas.,Si puede saltar las 
cercas ó introducirse por debajo de las puer-
tas , no pierde ni un momento, destroza y mata 
todo lo que encuentra en el c o r r a l , V se tira 
luego velozmente llevándose alguna presa, la 
cual oculta debajo del musgo ó la conduce á su 
guarida; vuelve poco despues en busca de otra, 
y se la lleva y esconde de la misma suerte, pero 
en distinto para je ; y repite lo propio tercera, 
cuarta vez, e t c . , hasta que el dia ó el ruido en 
la casa la advierte que conviene retirarse y no 
volver' mas. La misma maniobra ejecuta res-
pectivamente á las trampas, lazos y varetas en 
que se cazan las chochas y los tordos; se an-
ticipa al cazador acudiendo muy de mañana, y 
regu'ármente mas de una vez al dia á visitar 
los lazos y la liga ; se lleva sucesivamente los 
pájaros que han caido , y los esconde en varios 
parajes , con especialidad á orillas de los cami-
nos , en los surcos debajo del musgo ó de ma-
torrales , dejándolos allí á las veces por dos ó 

tres dia^, y sabe muy bien hallarlos cuando tie-
ne hambre. Persigue á los lebratillos en campo 
r a s o ; suele coger las liebres en la cama, y no se 
le escapan nunca cuando van heridas ; desentier-
ra los gazapos en los sotos ; descubre los nidos 
de las perdices y codornices; sorprende á la 
madre empollando los huevos, y destruye gran 
cantidad de caza. El lobo es mas nocivo para el 
aldeano , la zorra para el caballero. 

L a caza de raposas no requiere tanto apa-
rato como la del lobo, y es mas fácil y diver-
tida. Todos los perros tienen repugnancia á este 
último animal, pero por lo contrario, todos 
hacen la caza de la zorra voluntariamente y 
aun con placer ; porque si bien el hedor que 
echa es muy f u e r t e , no obstante la prefieren 
por lo regular al c i e rvo , al corzo y á la liebre. 
Así pues , se la puede cazar con pachones, 
sabuesos, podencos y otros perros : cuando se 
siente perseguida, corre á su vivar , en el cual 
los pachones de piernas torcidas sen los que 
tienen mas facilidad de entrar , y este método 
es bueno para coger una carnada entera de 
zorras, y la madre con las cr ias ; á cuyo fin se 
procura descubrir la madriguera por la parte 
superior eu tanto que ella se defiende y pelea 
con los pachones, y se la mata ó coge viva con 
tenazas. Pero como las madrigueras están abier-

/ 
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tas p o r lo c o m ú n e n t r e p e ñ a s , d e b a j o d e t r o n c o s 

d e á r b o l e s , y á las v e c e s son m u y p r o f u n d a s , 

n o s i e m p r e se p u e d e c o n s e g u i r es to : as í q u e e l 

m o d o m a s o r d i n a r i o , a g r a d a b l e y s e g u r o d e 

c a z a r las z o r r a s es el s i g u i e n t e . S e p r i n c i p i a p o r 

t a p a r la b o c a d e la m a d r i g u e r a , se porten los 

c a z a d o r e s á t i r o , y s e a t r a i l l a c o n los p e r r o s ; 

l u e g o q u e es tos d a n c o n el r a s t r o , s e r e t i r a l a 

z o r r a h a c i a su g u a r i d a , p e r o al l l e g a r r e c i b e 

u n a d e s c a r g a ; si s e l i b e r t a d e las b a l a s , l i u y e 

c o n la m a y o r v e l o c i d a d , y d a n d o un g r a n r o d e o , 

v u e l v e á su m a d r i g u e r a , d o n d e se la d i s p a r a 

s e g u u d a v e z : y h a l l a n d o la e n t r a d a c e r r a d a , 

t o m a el p a r t i d o d e r e t i r a r s e de a l l í , y h u y e 

c o r r i e u d o en l ínea r e c t a p a r a n o v o l v e r m a s . 

E n t o n c e s si s e q u i e r e p e r s e g u i r l a , se s u e l t a n los 

s a b u e s o s y p o d e n c o s , á los c u a l e s n o d e j a d e 

f a t i g a r m u c h o , p o r q u e se m e t e d e i n t e n t o p o r 

los p a r a j e s m a s e n m a r a ñ a d o s p o r d o n d e los 

p e r r o s n o p u e d e n s e g u i r l a s i n m u c h o t r a b a j o , 

m i e n t r a s q u e a ! e n t r a r en c a m p o r a s o c o r r e á 

l a r g a d i s t a n c i a sin d e t e n e r s e . 

P e r o si s e q u i e r e n d e s t r u i r las r a p o s a s , e s 

m u c h o m a s c ó m o d o s in d u d a a r m a r lazos e n 

q u e se p o n e p o r c e b o un p e d a z o d e c a r n e , u n 

p i c h ó n , u n a a v e v i v a , e t c . Y o h i c e c o l g a r d e 

u n á r b o l á diez pies d e e l e v a c i ó n los r e s t o s d e 

una c o m i d a d e caza , c a r n e , p a n , y h u e s o s , y 

•'OH 

n o t é y a d e s d e la p r i m e r a n o c h e q u e las z o r r a s 

s e h a b i a n e j e r c i t a d o t a n t o en s a l t a r á la p r e s a , 

q u e en d e r r e d o r del á r b o l e s t a b a el t e r r e n o tan 

t r i l l a d o c o m o el de u n a e r a . L a z o r r a es tan v o -

r a z , c o m o c a r n i c e r a ; p o r m a n e r a , q u e c o m e d e 

t o d o c o n igual a n s i a , h u e v o s , l e c h e , q u e s o , 

f r u t a s , y s o b r e t o d o u v a s : c u a n d o la f a l t a n l e -

b r a t o s y p e r d i c e s , s e c e b a e n los r a t o n e s , t u -

r o n e s , c u l e b r a s , s a p o s , l a g a r t o s , e t c . , y d e s -

t r u y e g r a n m u l t i t u d d e e l l o s , ú n i c o b i e n q u e 

s e p a m o s h a c e . E s m u y a f i c i o n a d a á la m i e l , y 

a c o m e t e á las a b e j a s s i l v e s t r e s , a b e j o n e s y a v i s -

p a s , las c u a l e s al p r i n c i p i o p r o c u r a n a h u y e n t a r l a 

h i r i é n d o l a c o n m i l p i c a d a s , h a s t a q u e en e f e c t o 

l o g r a n q u e se r e t i r e ; p e r o l o e j e c u t a s o l o r e v o l -

c á n d o s e p a r a a p l a s t a r l a s , y r e p i t e t a n t a s v e c e s 

las i n v a s i o n e s q u e las o b l i g a á a b a n d o n a r el 

a v i s p e r o . E n t o n c e s la z o r r a le d e s e n t i e r r a y s e 

c o m e la mie l y la c e r a . A s i m i s m o c o g e los e r i -

zos y les da t a n t a s v u e l t a s c o n los p i e s q u e les 

o b l i g a á e s t e n d e r s e : en ñ u , c o m e p e c e s , c a n -

g r e j o s , a b e j a r r o n e s , l a n g o s t a s , e t c . 

E s t e a n i m a l se a s e m e j a m u c h o al p e r r o , p r i n -

c i p a l m e n t e e n las p a r t e s i n t e r n a s ; p e r o d i f i e r e 

d e él p o r s u c a b e z a m a s r e c i a á p r o p o r c i o n d e 

s u c u e r p o . S u s o r e j a s son t a m b i é n m a s c o r t a s , 

su c o l a m u c h o m a y o r , el p e l o m a s l a r g o y e s -

p e s o , y los o jos m a s i n c l i n a d o s . D i s t i n g ü e s e 

TOMO I X . I J J 



asimismo por un hedor muy fuerte que la es 
peculiar ; y últ imamente, por el caracter mas 
esencial, esto es , por su índole, pues no 19 
domestica fácilmente , y nunca del todo : desfa-
llece cuando está privada de la libertad, y muere 
de tristeza cuando se quiere guardarla cu casa 
por mucho tiempo. El zorro nunca se toma con 
la perra ( * ) ; v si no se tienen aversión, por lo 
menos se miran con indiferencia. Pare menor 
número de h i j o s , y solo una vez al año : cada 
parto es ordinariamente de cuatro & c u c o lu-
j o s , rara vez de seis, y nunca menos de tres. 
Cuando la hembra está cargada se retira y sale 
pocas veces de su guarida , en la cual prepara 
la cama para sus hi juelos: entra en calor en in-
vierno , y se hallan ya zorrillos por el mes de 
a b r i l ; pero cuando advierte que han descu-
bierto su madriguera y que en su ausencia han 
inquietado á sus cr ias , los va trasportando uno 
por uno á otro vivar. Los zorrillos nacen con 
los o jos cerrados, de la misma suerte que los per-
ros , y como ellos tardan en crecer diez y ocho 
meses ó dos años, y viven trece ó catorce. 

L a zorra tiene los sentidos tan finos como el 
l o b o , las sensaciones mas vivas , y el órgano de 

ifjjl 

o Véasela corrección del autor hácb c lGn& 

la historia del perro. 

la voz mas flexible y perfecto. El lobo no se da 
á conocer sino con ahullidos espantosos; la zorra 
tiene un gañido part icular , ladra, y despide un 
sonido triste semejante al graznido del pavo 
real; sus tonos son diferentes según los varios 
sentimientos que la agitan; tiene la voz de la 
caza, el acento del deseo, el sonido de la (¡ueja, 
el tono lastimero de la tristeza, y el grito del 
dolor, del cual no usa nunca sino en el momen-
to en que se siente herida de algún balazo que 
la lia quebrado algún miembro , pues 110 grita 
por ninguna otra her ida , y se deja matar á pa-
los como el lobo sin que jarse , aunque siempre 
defendiéndose con valor. Muerde peligrosa y te-
nazmente; de modo , que es preciso valerse de 
algún instrumento de hierro ó de un palo , para 
hacerla soltar la presa. Su gañido es una especie 
de ladrido que se produce con tonos semejantes 
y muy precipitados, y por lo común da al a c a -
bar de gañir un grito mas fuerte, mas elevado 
y semejante al del pavo real. En invierno, y con 
especialidad en tiempo de nieves y de heladas, 
110 cesa de chi l lar ; y por lo contrario está casi 
muda en estio, estación en que se la cae y re-
nueva el pelo , motivo por el cual valen poco ó 
nada las pieles de las zorras nuevas, ó cogidas 
en verano. La carne de la zorra no es tan mala 
como la del lobo, pues los perros y aun los 



hombres la comen en otoño , señaladamente 
cuando se ha alimentado y engordado con uvas; 
y de su niel de invierno se hacen buenos forros. 
Tiene el sueño muy profundo , y se puede lle-
gar á ella fácilmente sin dispertarla: cuando 
duerme hace rosca como los perros; pero cuan-
do se echa tan solo para descansar «t iende 
las piernas traseras y permanece tendida sobre 
el vientre, y en esta postura también acecha los 
pájaros por entre los matorrales. Estos la tienen 
tal antipatía, que apenas la sienten, cuando dan 
un pequeño graznido de aviso , particularmente 
los arrendajos y mir los , los cuales la espían des-
de lo alto de los á r b o l e s , repiten con frecuencia 
el graznido de av iso , y la siguen á veces mas de 
doscientos ó trescientos pasos. 

Yo he hecho c r i a r algunas zorras cogidas des-
de pequeñitas; pero despiden un olor tan luerte, 
que es preciso tenerlas en lugares apartados, 
como en las caballerizas y establos, donde no se 
las debe ver con frecuencia ; y acaso por esta 
causa no se domestican tanto como el lobo, al 
cual se puede tener mas inmediato. Desde la 
edad de cinco á seis meses corrían ya las rapo-
sitas tras de los ánades y gallinas, y fue preciso 
atarlas. Liice guardar tres por espacto de dos 
años, una hembra y dos nachos , destinados para 
mis ensayos.; pero se procuró inútilmente hacer 

que se tomasen cou perros , pues aunque nunca 
habían visto hembras de su especie y parecía 
que estaban en ca lor , no pudieron resolverse á 
ello , y rehusaron constantemente todas las per-
ras; mas no bien se les presentó una hembra de 
su especie, cuando la cubrieron sin embargo de 
estar atados, y ella parió cuatro hijos. Est.is mis-
mas zorras, que se echaban sobre las gallinas 
cuando estaban en libertad, no las tocaban cuan-
do tenían puesta la cadena : varias veces fe ató 
cerca de ellas una gallina viva , se las dejaba 
pasar la noche juntas , y aun se las hacia ayu-
nar antes ; pero á pesar de la necesidad y como-
didad, nunca se olvidaban de que estaban en-
cadenadas, y 110 tocaban á la gallina. 

Esta especie es una de las que mas sujetas están 
á la influencia del clima; por manera, que se ha-
llan tantas variedades en ellas como en los ani-
males domésticos. La mayor parte do nuestras 
zorras son rojas , pero no dejau de lidiarse tam-
bién de color gris plateado; unas y otras tienen la 
punta de la cola blanca, y las últimas se llaman 
en Borgoña zorras carboneras , porque tienen 
los pies mas negros que las demás. Su cuerpo 
parece asimismo mas corto porque su pelo es 
mas poblado; pero hay algunas que realmente 
tienen él cuerpo mas prolongado que las demás, 
y son de uu gris sucio, casi del color de los lo-



hos viejos: con todo , no puedo asegurar si aca-
so semejante diferencia de color es verdadera 
var iedad, ó solamente producida por la edad 
del a n i m a l , q u e quizás encanece en la vejez. En 
los países del Norte las hay de todos colores, ne-
gras , azules , grises , p lateadas , blancas entera-
m e n t e , blancas con los pies leonados , blancas 
con la cabeza negra, blancas con la punta de la 
cola n e g r a , rojas con el pescuezo y vientre 
enteramente b lancos sin mezcla alguna de negro, 
y en lin cruzadas , ó que tienen una lista negra 
en toda la longitud del espinazo, y otra negra 
también que cruza la primera sobre Us espaldas. 
Estas últimas zorras son mayores que las otras, 
y tienen el pescuezo negro. La especie común esta 
mas generalmente estendida que ninguna de las 
demás; existen en todos los paises de Europa ( .) , 
en el Asia septentrional (a) y en la templada, 
así como en América ( 3 ) , pero son muy raras 
en Africa y en los países cercanos al ecuador: 
así que los via jeros que dicen haberlas visto en 

(1) Véanse las obras de Regnard. Paris, l 7 43 , to -

1 1 1 V)' Véase la Relación del viaje de Adán Oleario. Pa-

r i s , 1656 , torn, i , pág 368. 
[0) Véase ti Viaje de la ¡Ionian, lom. n , pig 

Calicut ( i ) y en las demás provincias meridio-
nales de las I n d i a s , han tenido por zorras á los 
chacales. E l mismo Aristóteles incurrió en un 
error semejante cuando dijo (2) que las zorras de 
Egipto eran mas pequeñas que las de Grec ia ; 
pues las supuestas raposas sou ios hediondos(3) , 
cuyo hedor es intolerable. Nuestras zorras , o r i -
ginarias de los climas f r ios , se han naturalizado 
en los paises t e m p l a d o s , sin haberse estendido 
por la parte del mediodía mas allá de España y 
del Japón (4) ; y está claro que deben ser o r i -
ginarias de los paises frios , cuando en ellos y no 
cu ningún otro para je se encuentran todas las 
variedades de la e s p e c i e , al paso que soportan 
sin notable incomodidad el frió tan intenso. Asi-
mismo las hay tanto hác ia la parte de) polo a n -
tártico ( 5 ) , como hácia el ártico ( 6 ) . Las pieles 

(1) Véanse los Viajes de Francisco Pyrard. París, 
1619 , tom. 1, pág. 457. 

(2) Arist. Ilist. anim. lib. v i u , cap. xvm. 
(3) Aldrovando , Quadr. Iiist. pág. 1 9 7 . 
(4) Véase la Historia del Japón por Koempfer. La 

llaya , 1 7 1 9 , tom. 1, pág. 110. 
(5) Véase el Viaje de Narborough al mar del Sur, 

tom. 11, de los viajes de Coreal. París, 1 7 2 2 , lom, n , 
pág. 184. 

(6J Véase la Coleccion de los viajes del Norte. 
Rúan, 1716 , lom. 11, pág. 113 y 114. Véase también 



de las zorras blancas tienen poca estimación, 
porque se las cae el pelo fácilmente; las de 
gris plateado son mejores ; las azules y las cru-
zadas son apetecidas por su rareza : pero las 
mas preciosas de todas son las negras, y despues 
de las martas cebellinas es este el forro mas 
bello y mas costoso. Esta especie de zorras se 
baila en Spitzberg ( i ) . , en Groenlandia ( a ) , eu 
Laponia y en el Canadá ( 3 ) , donde las hay tam-
bién cruzadas; mientras que la especie comuu es 
menos roja que en Franc ia , y tiene el pelo 
mas largo y poblado. 

la Coleecion de los viajes que han servido para el esta-
blecimiento de la compañía de las Indias orientales. 
Amsterdan, 1710 , tom. i , pág. 39 y ho. 

(1) Véase la Coleccion de los viajes del Norte, etc. 
Id. ibid. 

(2) Las zorras abundan en loda la Laponia; son 
casi enteramente blancas, atinque hay algunas del 
color ordinario, Las blancas son la¿ manos estima-
das, pero á vece9 se hallan también negra«, y aque-
llas son las mas raras'?'mas caras: sus pieles se ven-
den á veces á- cuarenta 6 cincuenta oteados, y mi 
pelo es tan fino y tan largo, (pie se inclina al lado 
que se quiere, de suerte que tomando la piel por la 
cola, el pelo cae hácia las orejas , etc. Obras de 
Bcgnard, tom. i , pág. 175. 

(5) Véase el Vitje del país de los Hurones, por 
Sagardo Teodato. París, 103a, pág. 304 y 305. 

Los viajeros nos dicen que las zorras de Groen-
landia son bastante parecidas á los perros en la 
cabeza y los pies , y que ladran como ellos. La 
mayor parte son de color gris ó azul , aunque 
hay algunasjblancas. Rara vez mudan de color, 
y cuando el pelo empieza á mudarse en las de 
especie azul , queda pálido, y la piel no sirve 
para ningún uso. Se sustentan de pájaros y de 
los huevos de estos; y cuando no pueden conse-
guir uno ni o tro , viven de moscas, de crustá-
ceos y de lo que pescan. Hacen sus madrigueras 
en las hendiduras de los peñascos ( i ) . 

El pelo de las zorras es muy poblado en 
Kamtschatka , y tan bello y lustroso, que la S i -
beria no produce otro alguno que se le pueda 
comparar. Las tenidas en mas precio son las de 
color castaño oscuro, las que tienen el vientre 
negro y el cuerpo ro jo , y también las de color 
de li-erro (2). 

Ya hemos hablado de las zorras negras de S i -
llería , cuyas pieles se venden todavía mucho 

(1) Historia"general de los viajes, tom. xix , 
pág. 38. 

(2) Historia general de los viajes , tom. xix , 
pág. 252. 



Pudiera creerse que la especie de la zorra , de 
% la cual hemos indicado muchas variedades, se 

h a b r á esparcido de un polo á otro , puesto que 
lus viajeros dan este nombre á varios animales 

mas caras que las de color rojo ó castaño oscu-
ro de Kamtschatka. 

En Noruega hay zorras b l a n c a s , negras, de 
color b a y o , y otras que tienen dos listas negras 
sobre los r iñones : estas y las enteramente ne-
gras son las mas apreciadas, y se hace un gran 
comercio de sus pie les , segun se deduce de (pie 
en el solo puerto de Bergen se embarcan anual-
mente mas de cuatro mil. Pontoppidam, que á 
veces se manifiesta propenso á adoptar cosas 
maravil losas, asegura que una zorra habia co-
locado por filas muchas cabezas de pescados á 
alguna distancia de una cabana de pescadores: 
al pr inc ip io , d i c e , no era fácil adivinar su de-
s ignio; pero poco tiempo despues se echó de 
ver que un cuervo que se abalanzó á dichas ca-
bezas fue presa de la zorra , y añade que esto* 
animales se sirven de su cola para coger cangre-
j o s , etc . ( i ) . 

(1) Historia general de Noruega, per Pontoppi-
dam. Diario eslranjero, julio, 1756. 

que han visto en S p i t z b e r g , en la tierra de Fue-
go y en las islas Maluinas . E l capitau Phipps 
refiere que se hallan zorras en la dilatada regiou 
de Spitzberg y en las islas adyacentes , bien que 
en número poco considerable ; v que además de 
ser blanco el color de su pelo , difieren también 
de nuestra zorra en tener las orejas mucho mas 
redondeadas , mientras que echan muy poco 
h e d o r ; á lo que añade haber comido carne de 
estos animales , y hal ládola buena ( i ) . 

Bougainville nos dice no haber hallado mas 
de una sola especie de cuadrúpedos en las islas 
Maluinas ó de F a l k l a n d , especie que participa 
de las del lobo y la zorra . Este animal escava su 
madriguera ; su co la es mas larga y poblada que 
la del l o b o ; habita cerca del mar en las costas 
ba jas y arenosas ; persigue los pá jaros , de que 
hay gran número en aquellas islas ; abre c a m i -
nos con inteligencia , por la mas breve distancia, 
de una bahía á otra ; su magnitud es la de un 
perro ordinar io , cuyo ladrido imita aunque 
mas débi lmente , y destruye muchos huevos y 
pajari l los (2). Semejantes indicaciones 110 basta-
rían para decidir si los animales del norte de 

(1) Viaje deí eapitan Phipps, pág. 1S8. 
(2) Viaje al rededor del mundo , loin. 1 , en oc-

tavo , pág. l i o . 



nuestro continente son los mismos que los de 
la América austral y los de las islas de Falk-
land ; v comparándolos despacio con las zonas 
de Europa, hemos reconocido que eran absolu-
tamente de la misma especie. Lo propio decimos 
con respecto á la zorra blanca, la cual pertenece 
probablemente á la misma raza que las zorras 
blancas de Spitzberg de que ha hablado el ca-
pitán Phipps. 

La piel de este animal nos ha sido presentada 
por La Villemarais de la R o c h e l a , á quien debe-
mos asimismo varias observaciones relativas» 
las ginetas de Franc ia , y que nos dijo venia del 

N O r t C - Pie. Pulg. Lio. 

Su longitud desde la estremidad del 
hocico hasta el origen de la cola. . . • » 3 

Altura del cuarto delantero 1 5 

Idem del cuarto trasero 1 J ir| 
E s t e a n i m a l d i f i e r e a l g o d e l a s z o r r a s de los 

p a í s e s t e m p l a d o s p o r la l o n g i t u d d e l p e l o , que 

e s m u y l a r g o e n e l c u e r p o , e n l a s p i e r n a s y ea 

l o s m u s l o s . S u s o r e j a s s o n m a s p e q u e ñ a s ; la 

d i s t a n c i a d e s d e e l o j o h a s t a la o r e j a e s muy 

g r a n d e ; y as í l a e s t r e m i d a d d e l a n a r i z c o m o sus 

v e n t a n a s s o n r o j i z a s . 

Lo» pelos largos que distinguen á este 
animal de las demás zorras tienen de 
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Pies. Pulg. Lín. 
longitud en el lomo o 2 4 

En los costados , en el vientre y en 
los muslos o j 2 

Debajo de estos pelos, que son largos y recios, 
se halla un vello muy suave y espeso de color 
blanco amarillento. 

Pies. Pulg. Lín. 
Los bigotes, que son blancos, tienen 

de l a r go 2 1 
La longitud de la cola es de 1 5 i 
El uiaslo ¿ 9 
La cola es gruesa y está poblada de pelo en 

toda su longitud. 

Las uñas de los pies son casi iguales entre sí, 
blancas y encorvadas. 

Pies. Pulg. Lín. 
La uña mayor del pie delantero tie-

ne de largo o 0 8 
La del pie trasero. o 0 7 
Anchura en la base. . o 0 
Grueso 0 0 l 

TOMO IX. 



EL TEJON (1). 

Ursus nicles. L. 

EL tejón es animal perezoso , desconfiado y 
solitario , que se ret i ra á los lugares mas escon-
didos y á los bosques mas sombríos, y allí soca-
va una morada subterránea : de suerte, que pa-
rece huir de la sociedad y aun de la luz , y pasa 
las tres cuartas partes de su vida en aquella ha : 

bitacion tenebrosa , sin salir de ella sino solo 
para buscar su subsistencia. Como su cuerpo es 
prolongado , cortas las piernas y las uñas muy 

(1) El tejón ; en latín , meles taxus; en Cataluña 
Mii( t ; en italiano tasso-, en francés blaireau ó tai,-
son; en alertan laclis , dachs, dar ; en inglés badger, 
brock, gray, bausson palé ; en sueco graf, /»en; CÜ 

polaco farwin, borme, koldrtli, ibá. 
Meles, Gesuer, Icón anim. quadr. pág. 86. 
laxas tive meles, Ray ; Synops. anim. quadr. pág. 

185. . 
Meles unguibus anticis longissimis . Linnsei. 
Coatí cauda brevi: taxus, meles; coatí gruw • 

Klein. De quadr. pág. -jó. 
Meles piiis ex sordide albo, et nigro variegaUs va-

titai meles, Brisson, üegn. animal, pág. 255. 

CUADRUPEDOS, 

largas y fuertes , mayormente las de sus manos, 
de ahí es que puede con mas facilidad que otro 
ninguno animal abrir la t ierra, escavarla , inter-
narse en e l l a , y arrojar tiácia atrás los escom-
b r o s de su escavacion, la cual hace tortuosa y 
oblicua , y á veces muy dilatada. La zorra , que 
110 puede socavar la tierra tan fácilmente , se 
aprovecha de los trabajos del t e j ó n ; y no p u -
diendo obligarle con ki fuerza á abandonar su 
domicilio , se vale para ello de la astucia , i n -
quietándo'e, poniéndose de centinela á su misma 
puerta , y aun infectándole con sus escremen-
tos. Despues se apodera del v i v a r , le ensancha, 
se lo apropia y vive en él. El tejón, precisado á 
mudar de madriguera , no muda de pais , sino 
que se contenta con retirarse á alguna distancia 
para t raba jar de nuevo en la fábrica de otra 
Gueva , de la cual no sale sino de n o c h e , ni se 
aleja mucho , retirándose á ella luego que teme 
algún pel igro ; lo cual es su único arbitr io para 
ponerse en salvo , respecto de q u e no puede l i -
bertarse huyendo , por la cortedad de sus pier-
nas que le impide correr bien. Cuando está algo 
separado de su madriguera , le alcanzan pronto 
los p e r r o s ; pero rara vez le pueden detener del 
todo , ni acabarle , si no los ayudan; porque este 
animal tiene el pelo muy recio y tupido , las 
piernas , mandíbulas y dientes muy fuertes , no 



menos que las uñas ; y se vale de toda su fuer-
za , resistencia y armas , tendiéndose boca arri-
ba , y haciendo á los perros heridas profundas. 
Por otra parte, su vida es muy tenaz , pelea lar-
go tiempo , y se defiende con mucho coraje , y 
hasta el último estremo. 

En otros tiempos en que estos animales eran 
mas comunes que al presente, se adiestraban 
pachones para cazarlos y cogerlos en sus ma-
drigueras ; pero casi solos los pachones de pier-
nas torcidas son los que pueden entrar en ellas 
con alguna facilidad. El tejón se defiende retro-
cediendo y desmoronando la tierra para dete-
ner ó enterrar á los perros : así que no se le 
puede coger sino haciendo abrir la madriguera 
por encima cuando se considera que los perros 
le han hecho retirar hasta lo mas interior ; en-
tonces se le coge con tenazas, y después se le 
«cha un bozal , á fin de que no muerda. Se me 
han traído varios tejones que habían sido cogi-
dos de este modo ; y habiendo conservado algu-
nos durante mucho tiempo , he observado que 
los jóvenes se amansan fácilmente , juegan con 
los perritos , y siguen como ellos á las personas 
que conocen y que les dan de c o m e r ; pero los 
que se cogen ya viejos , permanecen siempre 
montaraces. Aunque no son malignos ni gloto-
nes , como la zorra y el lobo , son sin embargo 

animales carniceros; comen de todo lo que se 
les presenta, como c a r n e , huevos , leche , queso, 
manteca, pan , pescado , f rutas , nueces, granos, 
raices, etc. ; pero prefieren la carne cruda á 
todo lo demás. Duermen toda la noche , y aun 
las tres cuartas partes del d í a ; pero no están 
sujetos al entorpecimiento durante el invierno, 
tales como las marmotas y los lirones. Un sueño 
tan frecuente hace que siempre estén gordos, 
aunque rio comen mucho ; y por la misma razón 
soportan la dieta con facilidad, sucediendo es-
tarse muchas veces tres ó cuatro dias sin salir 
de su madriguera , señaladamente en tiempo de 
nieves. 

Los tejones tienen su domicilio siempre lim-
pio y nunca se ensucian en él. Rara vez se e n -
cuentra el macho con la hembra ; la cual hallán-
dose cercana al parto, corla porcion de yerba y 
hace una especie de haz , que lleva arrastrando 
entre los pies hasta lo mas retirado de su ma-
driguera, y allí forma una cama cómoda para 
si y sus hijuelos. Pare en verano , y cada parto 
es ordinariamente de tres ó cuatro. Cuando son 
algo gr;-ndecitos, les trae de comer ; no sale sino 
de. n o c h e , y entonce? se aleja de su cueva mas 
que en otros tiempos ; desentierra los nidos de 
avispas , y roba la miel ; rompe las madrigueras 
de los conejos, coge los gazapiílos, y caza tam-

20. 
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bien turones, lagartos , culebras , langostas y 
huevos de p á j a r o s , llevándolo todo á sus hijos, 
á los cuales frecuentemente hace salir á la boca 
de la cueva para darles de mamar ó de co-
mer. 

Estos animales son naturalmente frioleros, de 
suerte que los que se crian en las casas no quie-
ren apartarse «leí fuego, y muchas veces se acer-
can tanto á él que se queman los pies, y con 
dificultad se curan. Asimismo están muy sujetos 
á la sarua, y los perros que entran en sus ma-
drigueras contraen la misma enfermedad si no 
se cuida de lavarlos con el mayor esmero. El 
tejón tiene siempre el pelo grasieuto y sucio, y 
entre el ano y la cola se echa de ver uua aber-
tura bastante a n c h a , pero que no comunica con 
las partes in ternas , ni casi penetra mas de una 
pulgada, en donde hay una continua exsuda-
cion de cierto humor aceitoso de muy mal olor, 
que gusta de lamer el animal. Su carne no es del 
todo mala para comer ; y de su piel se hacen 
forros ordinarios , collares para perros, manti-
llas para c a b a l l o s , etc. 

Ninguna variedad conocemos en esta especie; 
y por mas diligencias que hemos practicado, 
en ninguna parte se ha podido encontrar el te-
jón porcuuo , de que hablau los cazadores. Du 

Fouilloux ( i ) dice que hay dos especies de te-
j o n e s , los porcunos y los perrunos, y que los 
primeros son algo mas gordos y blancos, y tie-
nen mas abultados el cuerpo y la cabeza que los 
perrunos ; pero semejantes diferencias son harto 
ligeras, y el mismo autor confiesa que son poco 
notables , á no ser que se miren de muy cer -
ca (2). Por lo que á mí h a c e , estoy persuadido 
que esta distinción del tejón en perruno y por-
cuno es una mera preocupación, fundada en 
que este animal tiene dos nombres tanto en la-
tín nieles y ta.TUS , como en francés blaireau y 
taisson, e t c . , y que este es uno de los errores 
producidos por la nomenclatura. Fuera de esto, 
las especies en que hay variedades, ordinaria-
mente son muy abundantes, y están muy gene-
ralmente esparcidas; pero la del tejón es una 
de las menos numerosas y reducidas á mas e s -
trechos límites. No se sabe con certeza que los 
haya en América , a no ser que se repute por 
variedad de esta especie un animal enviado de 
nueva Y o r k , del cual Brisson hace una descrip-
ción sucinta (3-) con el nombre de tejón blanco. 

(1) Véase la Montería de du Fouilloux. París, 1613, 
pág. 7 a , y 73 retro. 

(2) Véase id. ibid. 
(3) Meles supra alba, infra albo /lavicans... Mcles 



H I S T O R I A N A T U R A L . 

Tampoco le liay en Africa , pues el animal del 
cabo de Buena-Esperanza descrito por Kolbe ( i ) 
bajo el nombre de tejón hediondo , es diferen-
t e , y dudamos que el fossa de Madagascar, del 
cual habla Flacourt en su relación, y dice que 
se parece al t j o n de Franc ia , sea efectivamente 
un tejón. Los demás viajeros nada hablan de él, 
y aun el doctor Sh w dice ( i ) que es entera-
mente desconocido en Berbería. De la misma 
suerte parece que tampoco se halla en Asia: 

alba. Este animal tiene dos pies de longitud desde la 
punía del hocico hasta el principio de la cola, la cual 
es de diez pulgadas y media de largo ; sus ojos son 
pequeños á proporcion de la magnitud de su cuer-
po , las orejas cortas , muy cortas las piernas, y las 
uñas blancas. Todo su cuerpo está cubierto de pelo 
muy espe»o, blanco en toda la parte superior, y de 
un blanco amarillento en lainferior. Se halla eulanuc-
va Yoik , de donde so le trajeron á Reaumur. Bris-
sjn, fíein. animal, pág. 255. Débese añadir á esla 
descripción, que es en lodo mas pequeño, y tiene 
la nariz mas corla que nuestro tejón; y por otra par-
le , no se distingue en la piel, si tiene bolsa debajo 
de la cola. 

(1) Véase la Descripción del cabo de Buena Espi-
rama ,por Kolbe. Amsterdam, 17/il , tom. m, pág 

(a) Véanselos Fiajes de Shaxv. La Haya, i7¿3, 
tomo i , pág. 5io. 

• í C U A D R U P E D O S . 9 . 3 3 

los Griegos 110 le conocieron, pues además de 
que Aristóteles 110 hace mención de é l , vemos 
que el tejón no tiene nombre en la lengua grie-
ga. Así pues , esta especie originaria del clima 
templado de E u r o p a , no se ha propagado fuera 
de España, Franc ia , I ta l ia , Alemania , Ingla-
terra, Polonia y Suecia ; y generalmente es bas-
tante rara. Y no solamente hay en ella muy po-
cas variedades, ó ninguna, sino que tampoco 
se aproxima á ninguna otra. El tejón posee 
caracteres nada equívocos y muy singulares : 
las fajas alternativas de su cabeza y la especie 
de bolsa que está debajo de la c o l a , en él solo 
se hallan ; y su cuerpo es casi blanco por en-
cima y casi negro por deba jo , al revés de todos 
los demás animales , cuyo vientre es siempre 
de 1111 color mas claro que la espalda. 

LÁ NUTRIA ( I ) . 

Mustela lutra. L . 

LA nutria, animal voraz, mucho mas codicioso 
de pescado que de carne, casi no se aparta de 

(1) La nutria: en griego e v i í p í ; ; cu latín lutra y 



m a r g e n de los r í o s ó d e las l a g u n a s , y á vece» 

ta la e n t e r a m e n t e los e s t a n q u e s . N a d a con mas 

f a c i l i d a d q u e n i n g ú n o t r o a n i m a l , y aun mas que 

el c a s t o r , p o r q u e es te s o l o t i e n e m e m b r a n a s en 

l o s pies t r a s e r o s , m i e n t r a s q u e los dedos están 

s e p a r a d o s e n los d e l a n t e r o s ; p e r o aque l la las 

t i e n e e n todos los p i e s , y nada c a s i c o n tanta ve-

l o c i d a d c o m o a n d a . D i s t i n t a del c a s t o r , no acu-

d e al m a r , s i n o q u e d i s c u r r e p o r a g u a s d u l c e s , 

y s u b e ó b a j a p o r los r i o s á d i s t a n c i a s c o n s i d e -

r a b l e s ; nada f r e c u e n t e m e n t e e n t r e dos a g u a s , y 

a s í p e r m a n e c e m u c h o t i e m p o , y d e s p u e s sube 

á la s u p e r f i c i e p a r a r e s p i r a r . H a b l a n d o con pro-

p i e d a d , no e s a n i m a l a n f i b i o , es to e s , an imal que 

p u e d e v i v i r i g u a l m e n t e en el a i r e y e n el agua , 

p u e s s u c o n f o r m a c i o n n o es p r o p i a p a r a morar 

e n es te ú l t i m o e l e m e n t o , y t i e n e c a s i t a n t a ne-

lylra , y también lutris, lutrix; en Cataluña llú-
liria; en italiano lodra, lodria, lontra: en francés 
loutre; en aleman fiscliolter; en inglés otter-, eu sue-
co witler; en polaco widra ; en Saboya leure. 

Lutra, Gesner. Hist. quadr. pág. 684- Icón animal, 
quadr. pág. 8 5 . 

Lutra, Ray , Synops. animal, quadr. pág. 187. 
Lutra digitís ccqualíbus, Linncei . 

Lutra , Klein , Ue quadr. pág. g l . 

L'itra cas tañe i colorís. . . . Lutra. Br i sson , Regn. 
animal, pág. 2 7 7 . 

c e s i d a d de r e s p i r a r c o m o los d e m á s a n i m a l e s 

t e r r e s t r e s ; así q u e si a c a s o s u c e d e q u e c a i g a e n 

a l g u n a n a s a p e r s i g u i e n d o á los p e c e s , se la e n -

c u e n t r a a h o g a d a y s e e c h a de v e r q u e n o t u v o 

t i e m p o p a r a c o r t a r t o d o s los m i m b r e s p a r a e s -

c a p a r s e . S u s d i e n t e s son c o m o los d e la f u i n a , 

p e r o m a s r e c i o s y m a s f u e r t e s r e l a t i v a m e n t e a l 

-volúmen d e s u c u e r p o : c u a n d o la f a l t a n p e c e s , 

c a n g r e j o s , r a n a s , r a t a s a c u á t i c a s , ú o t r o a l i -

m e n t o , c o r t a las r a m a s t i e r n a s , y c o m e la c o r -

teza de los á r b o l e s a c u á t i c o s , c o m o y t a m b i é n 

la y e r b a n u e v a e n la p r i m a v e r a ; y t i ene tan 

p o c o t e m o r a l f r i ó c o m o á la h u m e d a d . E n t r a 

e n c a l o r p o r i n v i e r n o , y p a r e p o r el m e s d e 

m a r z o de t res á c u a t r o h i j u e l o s ; y m u c h a s v e -

c e s se m e han t r a i d o sus c r i a s á p r i n c i p i o s d e 

a b r i l . E s t o s a n i m a l e s c u a n d o p e q u e ñ i t o s son 

g r a c i o s o s p o r lo c o m ú n , p e r o las n u t r i a s j ó -

v e n e s son m a s f e a s q u e las v i e j a s . S u c a b e z a 

m a l f o r m a d a , sus o r e j a s c o l o c a d a s m u y a b a j o , 

y sus o jos m u y p e q u e ñ o s y e m b o s c a d o s , e l 

a s p e c t o o s c u r o , ¡os m o v i m i e n t o s sin g r a c i a , l a 

figura t o s c a , u n g r i t o q u e p a r e c e m a q u i n a l , y 

q u e r e p i t e á c a d a i n s t a n t e ; t o d o o f r e c e á p r i -

m e r a vista un a n i m a l e s t ú p i d o , y sin e m b a r g o , 

l a n u t r i a l lega á s e r i n d u s t r i o s a c o n el t i e m p o , 

á lo m e n o s c u a n t o b a s t a p a r a h a c e r v e n t a j o s a -

m e n t e la g u e r r a á los p e c e s , los c u a l e s en el 



instinto y sentimiento son muy inferiores á los 
demás animales ; pero dificulto mucho que ten-
ga , no digo las habilidades del castor , pero ni 
aun las costumbres que se le suponen, como 
la de empezar nadando siempre rio arr iba, á fin 
de poder volver mas fácilmente sin mas traba-
j o ( i ) que dejarse llevar de la corriente del 
agua cuando se ha saciado de presa ; la de apro-
piarse un domicilio acomodado, y construir en 
él un pavimento, para que no la incomode la 
humedad ; la de hacer abundante provisión de 
peces , con la mira de que no le falten ; y en fin, 
la docilidad y facilidad de domesticarse en tanto 
grado, que vaya á pescar para su amo , y traiga 
la pesca hasta la cocina. Lo único que sé de las 
nutrias es que no construyen por sí mismas su 
habitación, sino que se establecen en el primer 
agujero que encuentran, ba jo las raices de los 
chopos ó de los sauces , en las aberturas de las 
peñas, y aun en los huecos de la madera api-
lada. Por lo demás, dan á luz sus hijos en una 
cama formada de palos v de y e r b a s ; y en sus 
guaridas se encuentran cabezas y espinas de pe-
ces : mudan con frecuencia de domicilio -r sacan 
y dispersan sus hijuelos al cabo de seis semanas 

q.¡ mJ b .:•> ¡i«.;ii; ubqi s é i ¡s r .$ f l « U n « 
(1) Véasé Qcsnér, Ilist. rjuaih-. pág. 685 , ex Al-

berto, lielloilój, Scallgero, Olao Magno , ele. 



ó de dos meses; y las que he querido domesticar 
procuraban morder, aun al tomar la leche y an-
tes de tener bastante fuerza para masticar el pes-
cado ; pasados algunos dias se hacían mas man-
sas , acaso porque estaban enfermas y débiles; 
pero lejos de acostumbrarse con facilidad á la 
vida doméstica, todas las que he intentado criar 
han muerto muy jóvenes. Por último la nutria 
es montaraz y cruel por naturaleza , y cuando 
puede entrar en un estanque, hace lo propio 
que el hediondo en un gall inero, mataudo mu-
chos mas peces de los que puede comer hasta 
que se lleva despues uno en la boca. 

La nutria no muda apenas el p e l o , pero su 
piel de invierno es mas parda, y se vende mas 
cara que la del verano , haciéndose de ella muy 
buenos forros. Su carne se come en viernes y 
tiene efectivamente úo mal sabor á pescádo , ó 
mas bien á c i e n o ; su guarida está infecta del 
mal olor de los despojos del pescado, que allí 
deja podrir ; fuera de que ella misma hiede tam-
bién harto. Los perros la cazan con gusto , y la 
dan alcance con facilidad cuando está apartada 
de su cueva y del agua ; pero cuando la asen se 
defiende, los muerde .cruelmente, y á veces coa 
tanta fuerza y c o r a j e , que les rompe los huesos 
délas piernas, y es preciso matarla para hacerla 
soltar la présa. No obstan te,-el castor, que n o es 
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animal muy fuerte, ahuyenta á la nutria y no 
la deja habitar en los parajes que él frecuenta. 

Esta especie, sin ser muy numerosa , está ge-
neralmente esparcida por Europa , desde la Sue-
cia hasta Ñapóles , y se halla en la América sep-
tentrional ( i ) . Fue bien conocida de los Grie-
gos (2), y cor. toda verosimilitud se la encuen-
tra en todos los cl imas templados, señaladamente 
en los lugares donde hay mucha agua, porque 
uo puede habitar ni en los arenales ardientes, 
ni en los desiertos ár idos , y huye igualmente de 
los rios estériles , y de los muy frecuentados. No 
creo que se hal le en los países muy cálidos, 
porque la jiya ó zarigueibejú ( 3 ) , á la cual han 
dado el nombre de nutria del Brasil, y que se 
halla también en Cayena (4), parece pertenecer 
á una especie distinta aunque cercana ; en vez 
deque la nutria d e la América septentrional se 

(1) Véase el Viaje de la Hontan, tom. u, p*g- 38. 
(2) Véase Aristct. Hitt. animal, lib. vm , cap. T. 
(3) Jija qua1 el zarigueibejú appellalur « Bramen-

sibns. Marcg. Ihst. Brasil, pág a54- Luirá Bmf 
liensis, Ray, Synops. animal, quadr. pág. 189. Luirá 
pollice digitis breviore , Linnxi. L'Ara atri ca ori,, 
macula sub gallare flava, Brisson, Begn. animal, pag. 
278 
' (4) Luirá nigricans, cauda depressa, el glaba, Bar-

rere. Ilist. de la Francia equinoc., pág. i55. 

asemeja en todo á la de Europa , cscepto en la 
p ie l , que es aun mas negra y mas hermosa que 
la de la nutria de Suecia ó de Moscovia ( i ) . 

Hemos dicho que la nutria no parecía capaz 
de educación, y que no habíamos podido conse-
guir domesticarla ; pero el que algunas tentati-
vas salgan infructuosas nada prueba, y repeti-
das veces tuvimos lugar de reconocer que era 
preciso no ceñir demasiado la influencia de la 
educación en los animales. Los mismos que pa-
recen mas opuestos á ella ceden sin embargo y 
la admiten en ciertos casos; por manera, que to-
do consiste en hallar estas circunstancias favo-
rables y el punto flexible de su índole , é insis-
tir después en él bastantemente para formar un 
primer hábito de necesidad , el cual sujeta lue-
go todos los demás. La educación de la nutria de 
que vamos á hablar, podrá servirnos de ejemplo. 
He aquí lo que el Marqués de Courtivron, mi 
socio en la Academia de las ciencias , tuvo la 
bondad de escribirme con fecha de 15 de octu-
bre de 1779 , acerca de una nutria muy domes^ 
ticada y dócil que vió en Autun. 

(1) Véase el Viaje de la Hontan, tom. 1, pág. 8 



« v . autoriza á los que tienen algunas obser-
vaciones concernientes á los animales , a que se 
las comuniquen, aun cuando no sean entera-
mente conformes con lo que parece haber suh> 
su primera opinion. Volviendo a eer el art c -

lo de la n u t r i a , eche de ver que V . du ab d 
la facilidad de d o m e s t i c a r á e s t e an imal ; pe o 

debo advertir que en lo que voy a esponer nada 

referiré que otras muchas personas y yo no 1 -
vamos visto en la abadía de San J u a n e^ Gran-
de en Autun , en los años de i 7 7 & Y H e 

v i s t o , digo , repetidas veces, por espacio de cer-
c de' dos años , una nutria hembra que fu 
W a d a recien nacida á aquel m o n a s t e r i o , a 

habían criado las torneras con leche por espa 
ció de dos meses , á cuyo tiempo e m p e z a r « a 
acostumbrarla á toda suerte de alimentos Esa 
T r i a c o m i a s o p a , f r u t a s , r a i c e , , egum -
carne y p e s c a d o , pero ni gustaba de pese do 
coc ido ! n i comia el crudo si no era muy fresco^ 
de suerte que si era de mas de un dta no to-
caba á él. Yo empecé á darla carpas pequeñas, 
comia las que esíaban vivas, y «as m u ^ 
reconocía abriéndolas el o.do con la mano i 
o a y l o - a s común era dejarlas, aun cu o 

e m p r e s e n t a s e n antes de darla otras 
E s t a nutria era tan fam.Uar como un P « , 
respondía al nombre de Loup-hup, 

bian puesto las torneras , las seguia, y no sola-
mente la he visto venir á su voz desde la estre-
midad de un patio muy largo , donde se paseaba 
l ibremente , sino que no obstante de serle es-
t raño , hacia que me siguiese llamándola por su 
nombre. Habíase familiarizado con el gato de las 
t o r n e r a s , con el cual se habia c r i a d o , y jugaba 
con el perro del j a r d i n e r o , al cual habia c o n o -
cido desde muy j o v e n ; l o q u e no sucedía con los 
demás perros y gatos que se le acercaban, pues á 
todos los mordía . Un día llevaba yo conmigo un 
fa lder i to , y al principio no hizo con él demos-
tración alguna; pero habieudp llegado el perro 
á o ler ía , le dió muchas manotadas , como acos-
tumbran hacer los gatos cuando riñen con p e r -
r i l l o s , y le persiguió dándole con el hocico y la 
cabeza hasta entre mis piernas ; y despues siem-
pre que le v e i a , le perseguía del mismo modo. 
Mientras los perros no se defendían , la nutria 
no se valia de sus dientes ; pero si el perro hacia 
frente y quería morderla , entonces el combate 
era serio y sangriento; y he visto perros bastan-
te grandes , maltratados y mordidos , tomar el 
partido de la fuga. 

«Esta nutria habitaba en el cuarto de las tor -
neras , y por la noche dormía sobre su c a m a ; 
de día estaba ordinariamente en una silla de 
p a j a , doude dormia hecha rosca ; y cuando se 
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l a a n t o j a b a i b a á m e t e r l a c a b e z a y los pies 

d e l a u t e r o s en u n c u b o de a g u a d e s t i n a d o para 

su u s o ; luego s e s a c u d í a , y v o l v í a á su s i l l a , ó 

se p a s e a b a en el p a t i o ó p o r la c a s a . Repet idas 

v e c e s la vi t e n d i d a al sol , y e n t o n c e s tenia c e r -

r a d o s los o j o s ; y o la h e c o g i d o , l a he m a n e j a -

do , t o m á n d o l a p o r los pies y a c a r i c i á n d o l a , y 

e l la j u g a b a c o n m i s m a n o s m o r d i é n d o l a s insen-

s i b l e m e n t e . U n d i a la l l evé á u n a l a g u n a peque-

ñ a d e las q u e f o r m a el r i o A r o u x c u a n d o sale de 

m a d r e ; y lo q u e s o r p r e n d e r á á V . , c o m o á ra! 

m e s o r p r e n d i ó , e s q u e d ió i n d i c i o s de temor á 

v is ta de tan g r a n v o l u m e n de a g u a , y no entró 

en e l la m a s a l l á d e la o r i l l a e n q u e s e bañó la 

c a b e z a , c o m o e n el c u b o ; l a h i c e a r r o j a r á al-

g u n a d i s t a n c i a d e u t r o d e la l a g u n a , p e r o se vol-

v i ó a p r e s u r a d a c o n u n a e s p e c i e d e sobresa l to , y 

m e s igu ió m u y c o n t e n t a de v o l v e r á h a l l a r á sus 

t o r n e r a s . S i p u e d e n s a c a r s e i n d u c c i o n e s de un 

s o l o h e c h o y d e un s o l o i n d i v i d u o , la natura-

l e z a p a r e c e q u e n o h a d o t a d o á e s t e animal del 

m i s m o i n s t i n t o q u e á los p a t o s , l o s c u a l e s ape-

n a s n a c i d o s y s a l i d o s de d e b a j o de una gall ina, 

c o r r e n al a g u a y s e z a m b u l l e n en e l la . 

« E s t a n u t r i a e r a m u y d e s a s e a d a : sus urgen-

c i a s p a r e c i a l a o c u r r í a n s ú b i t a m e n t e , y de Ia 

m i s m a s u e r t e las sa t i s fac ia en c u a l q u i e r parte , 

e n el s u e l o , e n el c u a r t o y en todos para jes , 

é s c e p t o en los m u e b l e s , s in q u e las t o r n e r a s h u -

b i e s e n c o n s e g u i d o n u n c a , p o r m a s go lpes q u e 

la d i e r o n , a c o s t u m b r a r l a á i r p a r a sus n e c e s i d a -

des a l pa t io q u e e s t a b a p o c o d i s t a n t e . L u e g o q u e 

l a s h a b i a s a t i s f e c h o , olia sus e s c r e m e n t o s , c o m o 

los g a t o s , y d a b a u n b r i n c o de a l e g r í a , en a d e -

m a u de e s t a r s a t i s f e c h a de h a l l a r s e d e s e m b a r a -

zada d e a q u e l p e s o . 

« T u v e o c a s i o n d e v e r c o n f r e c u e n c i a la m e n -

c i o n a d a n u t r i a , p o r q u e n u n c a p a s a b a p o r A u -

t u n sin i r á la a b a d í a d e S a n J u a n el G r a n d e , 

d o n d e m i e s p o s a t e n i a u n a t í a , y h e c o m i d o 

d i e z v e c e s c o n la n u t r i a , q u e h a c i a m u y b u e n a 

c o m p a ñ í a . L a s t o r n e r a s m e l a o f r e c i e r o n , y y o la 

h u b i e r a a c e p t a d o p a r a t e n e r l a e n c a d e n a d a en el 

foso d e m i c a s a d e C o u r t i v r o n , d o n d e h u b i e r a 

e n c o n t r a d o m a c h o , si n o h u b i e s e c o n o c i d o la d i -

f i c u l t a d de e n c a d e n a r l a , r e s p e c t o d e q u e el c u e -

l lo d e e s t e a n i m a l t i e n e el m i s m o d i á m e t r o d e 

s u c a b e z a y c u e r p o , y r e f l e x i o n a d o q u e p o d i a 

h u i r s e , y m u l t i p l i c a r e n mi p o s e s i o n las n u t r i a s , 

q u e a b u n d a n a l l í d e m a s i a d o . 

« S i e n t o h a b e r m e e s t e n d i d o t a n t o en es te a r t í -

c u l o de las n u t r i a s , c o m o c a p a c e s de s e r b i e n 

d o m e s t i c a d a s ; p e r o he c r e í d o q u e d e b í a d a r 

á Y . u n e j e m p l o d e lo q u e h e v i s t o e n n u e s t r a 

B o r g o ñ a . D e es te m o d o , sin r e c u r r i r á los e j e m -

plos de D i n a m a r c a y de S u c c i a , si e x i s t e n s e -



2 ^ 4 HISTORIA NATURAL. 

i>un el P. Vaniere los ha celebrado en su poema 
del Praedium rusticum , tiene Y . aquí hechos 
fidedignos, en que nada hay de poético.» 

LA. NUTRIA DEL CANADA. 

Lntra Canadcnsis. GEOFFR. 

ESTA nutria, mucho mayor que la nuestra, y 
que debe hallarse en el norte de Europa, asi 
como se la encuentra en el Canadá, me ha dado 
motivo de indagar si es el mismo animal que 
Aristóteles indicó ba jo el nombre de latax, el 
cual dice es mayor y mas robusto que la nutria. 
Pero, no conviniendo enteramente á esta grande 
nutria las nociones que da del l a t a x , y hallán-
dolas absolutamente semejantes á la común, si 
esceptuamos el tamaño, me persuado que no 
pertenece á distinta especie , sino que es mas 
bien una simple variedad en la de la nutria; fuera 
de que, habiendo puesto mucho esmero los Grie-
gos, y señaladamente Aristóteles, en uo dar nom-
bres distintos sino á animales de especie real-
mente diversa, nos hemos convencido de que el 
latax es asimismo un animal diferente. Por otra 
parte , las nutrias, igualmente que los castores, 

son por lo común mayores, y tienen el pelo mas 
negro y hermoso en América ( i ) que en Europa. 
Esta nutria del Canadá debe ser efectivamente 
mayor y mas negra que la nutria de Francia, pe-
ro procurando averiguar que animal podia ser 
el latax de Aristóteles (cosa ignorada de todos 
los naturalistas), he conjeturado que es el indi-
cado por Belon con el nombre de lobo marino 
y por lo mismo me ha parecido conveniente co-
piar aquí la noticia que nos ha dejado Aristó-
teles en orden al latax, y juntamente la de Be-
Ion por lo tocante al lobo marino , á fin de que 
se pueda compararlas (2). 

(1) Las nutrias de la América septentrional difie-
ren de las de Francia en que todas generalmente 
son mas largas y negras , aunque unas mucho mas 
que otras. Algunas son tan negras como el azabache: 
estas son muy buscadas, y se pagan á subido precio. 
Descripción de la América septentrional, por Denys, 
tom. xi, pág. 2 8 0 . 

(2) Su-nt Ínter cuadrúpedes férasque, quteviclum 
exlacu.et Quviispetimt, al vero á rnari nullum, pra3-
terquam vitulus marinus. Sunt etiam in hoc genere 
fiber, satherium, salyrium, lutris, latax, qu® latior lu-
tre est, denles pie habet robustos, quippe qua3 noctu 
plerumque egredicns , virgnlta próxima sais denti-
bus ul ferro praseidat: lutris etiam liominem rnor-
det , nec desislil, ut feruut, nisi ossis fraeli crepi-
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del Praedium rusticum , tiene Y . aquí hechos 
fidedignos, en que nada hay de poético.» 
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ESTA nutria, mucho mayor que la nuestra, y 
que debe hallarse en el norte de Europa, asi 
como se la encuentra en el Canadá, me ha dado 
motivo de indagar si es el mismo animal que 
Aristóteles indicó ba jo el nombre de latax, el 
cual dice es mayor y mas robusto que la nutria. 
Pero, no conviniendo enteramente á esta grande 
nutria las nociones que da del l a t a x , y hallán-
dolas absolutamente semejantes á la común, si 
esceptuamos el tamaño, me persuado que no 
pertenece á distinta especie , sino que es mas 
bien una simple variedad en la de la nutria; fuera 
de que, habiendo puesto mucho esmero los Grie-
gos, y señaladamente Aristóteles, en uo dar nom-
bres distintos sino á animales de especie real-
mente diversa, nos hemos convencido de que el 
latax es asimismo uu animal diferente. Por otra 
parte , las nutrias, igualmente que los castores, 

son por lo común mayores, y tienen el pelo mas 
negro y hermoso en América ( i ) que en Europa. 
Esta nutria del Canadá debe ser efectivamente 
mayor y mas negra que la nutria de Francia, pe-
ro procurando averiguar que animal podia ser 
el latax de Aristóteles (cosa ignorada de todos 
los naturalistas), he conjeturado que es el indi-
cado por Belon con el nombre de lobo marino 
y por lo mismo me ha parecido conveniente co-
piar aquí la noticia que nos ha dejado Aristó-
teles en orden al latax, y juntamente la de Be-
lon por lo tocante al lobo marino , á fin de que 
se pueda compararlas (2). 

(1) Las nutrias de la América septentrional difie-
ren de las de Francia en que todas generalmente 
son mas largas y negras , aunque unas mucho mas 
que otras. Algunas son tan negras como el azabache: 
estas son muy buscadas, y se pagan á subido precio. 
Descripción de la América septentrional, por Denys, 
tom. II , pág. 280. 

(2) Su-nt ínter cuadrúpedes férasque, quteviclum 
exlacu.et Quviispetnnt, al vero á mari nullum, pra3-
terquam vitulus mari mis. Sunt etiam iu hoc genere 
fiber, satherium, satyrium, lutris, latax, qu® latior lu-
tre est, denles pie habet robustos, quippe quaj noctu 
plerumque egredicns , virgulta próxima sais denti-
bus ul ferro prascidat: lutris etiam hominem inor-
det , nec desislíl, ut feruut, nisi ossis fraeli crepi-



Aristóteles hace mención en este pasaje de seis 
animales anfibios, de los cuales solamente cono-
cemos t res , que son la foca , el castor y la nu-
tria ; pero los tres res tantes , á s a b e r , el latax, 
el satherion y el satyrion son desconocidos, por 
no estar indicados sino solo por sus nombres 
y sin ninguna descripción. En este caso , como 

tum senserit. Lataci pilus duras, specie inter pilum 
vituli marini et cervi. (Aristot. Hist. anim. lib. m i , 
cap. v. ) 

El lobo marino. «Los ingleses no tienen lobos en 
su país; pero la naturaleza les ha provisto en las 
riberas de sus mares de un animal tan semejante 
á nuestro lobo , que á no cebarse mas bien en los 
pescados que en las ovejas, se diria que era entera-
mente parecido á este animal tan voraz. Su corpu-
lencia , el pelo, la cabeza (que siempre es muy 
abultada) y la cola, se asemejan mucho al lobo ter-
restre; pero, como el lobo marino no se mantiene 
sino de pescados, ni fue conocido nunca de los an-
tiguos, no me ha parecido menos notable que ios 
animales de doble vida , que dejo alegados; por lo 
cual me ha parecido conveniente poner aquí sn figu-
ra.» (Belon , De la nature des poissons, pág. 18.) 

La figura está en la pág. 19 . y es mas parecida & 
la hiena que á ningon otro animal; pero no pnede 
ser la hiena, pues esta no es anfibia ni se alimenta 
de pescado , fuera de que pertenece á un clima en-
teramente diverso. '!,•////>.a/ -/. 7,7/v//e/t 



en todos los dctnas en que no se puede sacar 
ninguna inducción directa para el conocimiento 
de las cosas , es necesario recurrir al medio de 
la esclusion ; bien entendido que este no puede 
practicarse con buen éxito sino cuando se tieue 
conocimiento del todo , pues entonces se puede 
concluir de lo positivo á lo negativo , de suerte 
que este negativo llega á ser por este medio un 
conocimiento positivo. Por ejemplo : yo creo co-
nocer casi todos los animales cuadrúpedos , por 
el largo estudio que he hecho de el los; sé que 
Aristóteles no podia tener ningún conocimiento 
de los cjue son peculiares del continente de Amé-
rica ; conozco asimismo entre los cuadrúpedos , 
todos los que son anfibios, y desde luego separo 
de ellos los anfibios de América , como el tapir, 
el c a b i a i , el ondatra , etc. , quedándome pues 
los anfibios de nuestro continente , que son : el 
hipopótamo , la vaca marina , la foca ó becerro 
de mar , el lobo marino de Belon , el castor , la 
nutr ia , la cebellina, la rata de agua , el desmán, 
el musgaño acuático, y si se quiere , el icneu-
món ó mangusta , que algunos lian tenido por 
aufibio y dádole el nombre de nutria de Egip-
to. De este número separo la vaca marina, la 
cual no hallándose sino en los mares del Norte, 
no pudo ser conocida de Aristóteles; hago lo 
propio también con el hipopótamo , la rata de 



agua , y el icneumón , porque habla ile ellos en 
otro lugar, y los indica por sus nombres ; y por 
último , dejo á un lado las focas , el castor y la 
nutria, que son muy conocidos, y el musgaño 
acuático, demasiado parecido al terrestre para 
que se pensase nunca en darle diverso nombre. 
Resulta , pues , que nos quedan el lobo marino 
de Belon, la cebellina y el desmán para ver si 
pueden aplicarse sus nombres al latax, satheriou 
y satyrion de Aristóteles; pero de estos tres 
animales solo el lobo marino de Belon es mas 
corpulento que la nutria , y el único que puede 
representar al latax , y por consiguiente la ce-
bellina y el desmán representan al satherion y al 
satyrion. Echase de ver fácilmente que estas 
conjeturas , aunque fundadas á mi modo de en-
tender, no son de aquellas que pueden acla-
rarse con el tiempo , á meuos que se descubrie-
sen algunos manuscritos griegos, ignorados hasta 
ahora , en que se hallasen empleados estos nom-
bres , esto es , esplicados con nuevas indica-
ciones. 

FIN DEL TOMO 111. 



agua , y el icneumón , poique habla ile ellos en 
otro lugar, y los indica por sus nombres ; y por 
último , dejo á un lado las focas , el castor y la 
nutria, que son muy conocidos, y el musgaño 
acuático, demasiado parecido al terrestre para 
que se pensase nunca en darle diverso nombre. 
Resulta , pues , que nos quedan el lobo marino 
de Belou, la cebellina y el desmán para ver si 
pueden aplicarse sus nombres al latax, satheriou 
y satyrion de Aristóteles; pero de estos tres 
animales solo el lobo marino de Belon es mas 
corpulento que la nutria , y el úuico que puede 
representar al latax , y por consiguiente la ce-
belliua y el desmán representan al satherion y al 
satyrion. Echase de ver fácilmente que estas 
conjeturas , aunque fundadas á mi modo de en-
tender, no son de aquellas que pueden acla-
rarse con el tiempo , á menos que se descubrie-
sen algunos manuscritos griegos, iguorados hasta 
ahora , en que se hallasen empleados estos nom-
bres , esto es , esplicados con nuevas indica-
ciones. 

FIN D E L TOMO 111. 
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L ^ P E Q U E Ñ A N U T R I A D E L A 

G U A Y A N A ( * ) . 

Didelphis palmata. G E O F P R . 

P O B T O P P I D A M asegura que la nutria se en-
cuentra en Noruega tanto en las cercanías de 
las aguas saladas como de las dulces, y que 
habita entre montones de piedras, de donde 
los cazadores la hacen salir imitando su voz 
con un reclamo; y añade que no come sino las 
partes crasas del pescado, y que una nutria do-
mesticada , á la cual daban todos los dias un 
poco de leche, llevaba continuamente pescado 
á casa de su amo ( i ) . 

En las notas comunicadas por La-Borde se 
dice que hay tres especies de nutrias en Cayena, 
á saber : la negra, que puede pesar de cuarenta 

(,*) Esle animal hace parte del género de los chet-
ronectas de llliger. (A. R. ) 

(1) llitloria general de Noruega, por Pontoppi-
dam, Diario extranjero, junio de 1756. 
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á cincuenta l ibras ; la amarillenta, cuyo peso 
será de veinte á veinte y cinco libras; y la gris, 
mucho mas pequeña , que solo pesa de tres a 
cuatro; añadiéndose que estos animales son muy 
comunes en la Guayana, á orillas de los rios 
y de las lagunas abundantes de pesca, donde 
suelen andar en manadas muy numerosas á las 
veces S o n , dice, bastante ariscas, y no aguar-
dan á que nadie se las acerque; así que no se 
las puede coger sino por sorpresa: sus dientes 
son crueles, y se defienden muy bien de los 
perros ; hacen sus nidos en cuevas , que esca-
van á orillas de las aguas; y se suelen criar 
algunas en las casas. He observado, continua La-
Borde , que todos los animales de la Guayana 
se domestican fácilmente, hasta el punto de 
llegar á ser incómodos por su mucha familia-
ridad ( i ) . 

El ilustrado botánico Auble t , y Ol iv ier , ci-
rujano del R e y , que hicieron larga mansión en 
Cayena y en el pais de Oyapock, me han ase-
gurado haber allí nutrias tan grandes, que pe-
saban de noventa á cien libras. Estos animales 
nadan en los rios caudalosos que 110 son muy 
frecuentados, y llevan la cabeza fuera del agua; 

(1) Observaciones de Mr. de La-Borde, médico 
del Rey en Cayena. 

dan gritos que se oyen de muy le jos ; su pelo 
es muy suave, aunque mas corto que el del cas-
tor, y su color mas común pardo muy oscuro 
y casi negro. Estas nutrias se alimentan de pes-
cado , y comen también las semillas que caen 
de los árboles situados á orillas de los rios. 

Harémos aquí la descripción de un animal pe-
queño que se nos envió de la Guayana con el 
nombre de nutria pequeña de agua dulce de Ca-
yena, y que nos parece pertenecer á la tercera 
especie de que habla La-Borde . Su longitud, 
desde la estremidad del hocico hasta la del c u e r -
p o , solo es de ocho pulgadas y dos líneas; y su 
c o l a , desnuda y sin pelo como la de la rata de 
agua, tiene siete pulgadas y ocho lineas de 
largo, y cerca de seis líneas de grueso en su 
origen, yendo siempre en disminución hasta la 
estremidad, que es b lanca , al paso que todo lo 
demás es pardo, mientras que en lugar de pelo 
está cubierta de una piel granujienta y áspera 
como l i j a , siendo chata por la parte inferior y 
convexa por la superior. Los bigotes tienen una 
pulgada y dos líneas de largo, igualmente que 
los pelos que la sirven de ce jas ; toda la parte 
inferior de la cabeza y del cuerpo es blanca, 
como también la interior de las piernas delan-
teras; la parte superior y los lados del cuerpo 
y de la cabeza tieneu manchas grandes de color 
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pardo negruzco, y su fondo en los intervalos 
es de color gris amarillento-, las manchas ne-
gras guardan simetría á cada lado del cuerpo, 
y hay una blanca y grande mas arriba de los 
o jos ; las orejas son grandes , y algo mas pro-
longadas que las de nuestras nutrias; las pier-
nas son muy cor tas , y los pies delanteros y 
traseros tienen todos cinco dedos, con la di-
ferencia de que los primeros carecen de men-
branas , y los segundos las tienen. 

L A . S A R I C O V I E N A ( 1 ) . 

Lutria Brasiliensis. BRISS. 

« LA saricoviena, dice T h e v e t , SE halla á lo 
largo del rio de la P la ta , y es de naturaleza an-
fibia , puesto que permanece mas en el agua que 
en la tierra. Este animal es del tamaño de un 
gato , y su piel , que está mezclada de pardo 
y de negro , es fina como terciopelo, sus pies 

(1) Nombre de este animal en el país de la Piala , 
el cual hemos adoptado. Esta palabra saricoviena 
parece deriva d« earigueibejtí, que es el nombre 
de este animal en el Brasil, y debe pronunciarse 

" / V / ' í V 'A //tf 



tienen la misma estructura que los de las aves 
acuática« , y su carne es buena para comer ( i ) . » 
He dado principio por este pasaje, porque los 
naturalistas no conocían al indicado animal ba-
j o este nombre , é ignoraban que el cariguei-
beju del Bras i l , que es el mismo, tuviese mem-
branas entre los dedos de los pies : así es que 
Marcgrave, al dar su descripción, no habla de 
este carácter , que sin embargo es esencial, pues 
aproxima todo lo posible ésta especie á la de 
la nutría. 

Asimismo estoy en la inteligencia de que el 
animal mencionado por Gumilla (2) con el 110111-

sarigoviú: este nombre significa animal goloso , se. 
gun Thevet. 

J iya , qua; et carigueibejú appellatur á Brasilien-
sibus. Marcg. Hist. nat. Bras. pág. 234. fig. ibid. 

Lutra nigricans, cauda depressa et glabra. Barreré, 
Hist. de la Frane, equin. pág. 155. 

Luirá atri colorís, macnla sub gntture flava: luirá 
Brasiliensis. La nutria del Brasil, Briss. Beg. ani-
mal. pág. 278. 

(1) Singularidades de la Francia antàrtica por 
Andrés Thevet. París, 1558, pág. lo7 y 108. 

(2) En Aranca, Apure, Duya, Cravo y otros 
muehos ríos que bajan al Orinoco hay gran multi-
tud de lobos ó perros de agua, del tamaño de un 
perro podenco; hay nutrias; pero la sutileza y sua-



bre de guachi, pudiera muy bien ser la sari-
coviena, y que es una especie de nutria c o -
mún en toda la América meridional. Según la 
descripción que de ella lian hecho Marcgrave 
y DesmarchaiS ( i ) , parece que este animal ann 

vidad del pejo de los lobos de agua , á quienes los 
Indios llaman guachi. cscedcn mucho al de las nu-
trias , y aun al suave contacto, de la seda; nadan 
con gran Tijereta, y se mantienen de pescado; viveu 
igualmente en el agua y en tierra, aunque para co-
mer siempre salen del rio, y p a r a s u s crias cavan 
cuevas en las barrancas, donde las hembras crian los 
cachorros á sus pechos; no hacen estas cuevas en si-
tios apartados, sino en unas como agregaciones, 
donde concurren gran número de ellos á vivir , co-
mer , y á divertirse jugando y corriendo. He visto y 
observado con curiosidad sus madrigueras , y causa 
armonía ver la limpieza con que están : no se halla 
una yerba en todo aquel contorno; los huesos del 
pescado que comen, todos los amontonan aparte, 
y k puro jugar y retozar de tierra al rio y del rio 
para fuera tienen caminos notablemente anchos y 
limpios. ( Gumilla , Orinoco ilustrado , ton», it. 
cap. rxir. ) 

Estos caracteres convienen & la saricoviena ; pero 
nos parece que el nombre guachi es aquí mal apli-
cado , y pertenece á la especie de mofeta que hemos 

llamado íoaso. 
(1 J Viaje-de Desmarríais, lom. i » , pág. 306. 

fibio es del tamaño de un perro mediano, y 
tiene la parte superior de la cabeza redonda , 
como el ga to ; el hocico algo prolongado, co-
mo el perro ; los dientes y los bigotes como el 
gato; los ojos redondos, pequeños y negros : las 
orejas redondas y colocadas muy aba jo ; cinco 
dedos en todos los pies, y los pulgares mas 
cortos que los demás , todos los cuales están ar-
mados de uñas negras y agudas; la cola es tan 
larga como las piernas traseras; el pelo bastante 
corto y muy suave, negro en todo el cuerpo y 
pardo en la cabeza, con una mancha blanca 
en la garganta. Su grito se asemeja mucho al de 
un perro joven , solo que á veces le interrumpe 
con otro grito semejante á la voz del sagiiino; 
aliméntase de cangrejos y de peces , pero se le 
puede también criar con harina de yuca desleí-
da en agua. Su piel es un buen forro ; y aunque 
come mucho pescado, su carne no sabe nada 
á c ieno, antes b i e n e s muy sana y buena de 
comer. 

Hemos dicho en el artículo de la nutria-sari-
coviena ó carigueibejú de Marcgrave , que este 
animal se hallaba al parecer en la mayor parte 
de las costas abundantes de pesca, en el e m -
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bocadero de los grandes ríos , y en las playas 
desiertas, de la América meridional; pero cuando 
escribíamos esto, ignorábamos que el mismo ani-
mal se baila también en Kamtschatka y en 
las costas é islas de toda la parte del nordeste 
del antiguo continente, sin que la diferencia del 
cli.ua haya influido en la especie, la cual parece 
ser idéntica en todas partes. Las saricovienas de 
Kamtschatka han sido descritas cuidadosamente 
por Stel ler ; y al comparar su descripción con 
la de Marcgrave, no puede dudarse que la espe-
cie de saricovienas de Kamtschatka sea la mis-
ma que la del carigueibejú ó saricoviena de 
América ; y mas adelante se yerá asim.smo que 
los leones y osos marinos, como y también la 
mayor parte de l a s f o c a s . s e hallan idénticos 
en los mares m3s distantes entre si y en los mas 

Los' 'R uso I" qu e habitan en Kamtschatka dan 
á la saricoviena el nombre de bobr ó castor , sin 
embargo de que no se parece á este último ani-
mal sino en lo largo del pelo y no tiene con el 
ninguna analogía en cuanto á su forma este 
r ior , puesto que es una verdadera nutna a la 
cual referirémos, no solamente las grandes nu-
trias de la Guayana y del Bras i l , de que he-
mos hablado, sino también la del Cañada, de 
la cual hemos dado noticia asimismo, y que pa-

rece ser déla misma especie y maguitud que las 
saricovienas. 

Estas saricovienas ó nutrias marinas se hallan 
en las costas orientales de Kamtschatka y en 
las islas cercanas, desde los cincuenta hasta los 
sesenta grados; y sou pocas ó ninguna las que 
se encuentran en el mar inlerior al occidente de 
Kamtschatka y mas allá de la tercera isla de las 
Kurilas. No son bravas ni ariscas, y acostum-
bran permanecer en los parajes que han elegido 
para su domicilio ; parece que temen á las focas, 
ó á lo menos evitan los parajes en que hab i -
tan aquellas, y solo tienen sociedad con ¡os 
animales de su especie : se hallan en gran nú-
mero en todas las islas desiertas de los mares 
orientales de Kamtschatka, y en el año de 17/» 
era tan grande el número de ellas en la isla de 
Bering, que los Rusos mataron mas de ocho-
cientas; «porque, según dice S te l l e r , estos ani -
males nunca habian visto hombres , ni eran tí-
midos ni agrestes, antes bien se acercaban á las 
hogueras que hacíamos, hasta que instruidos por 
el daño que recibían, empezaron á huir de no-
sotros (1).» 

Durante el invierno permanecen estas sarico-

(1) /Vovi comcntarii Acadunicc Pctrop. tom. 11 • 
476!.. 



vienas unas veces sobre los hielos del m a r , y 
otras en las playas; en verano entran en los rios 
y van hasta los lagos de agua dulce , en donde 
parece que se recrean mucho. En los (lias del 
mayor calor buscan los parajes frescos y som-
bríos para descansar; y al salir del agua se sa-
cuden y se echan en el suelo formando rosca 
como los perros; pero antes de dormirse, pro-
curan reconocer por el olfato mas bien que por 
la vista, que la tienen corta y débil , si hay que 
temer algo por parte de algtin enemigo ; y no 
se alejan del agua sino á corta distancia, á fin 
de poder volver á ella prontamente en caso 
de peligro, pues aunque corren con bastante 
velocidad , un hombre ágil puede sin embargo 
alcanzarlas. Pero en c a m b i o , nadan con gran-
dísima celeridad y del modo que quieren, ya 
sea boca abajo, de espaldas, y aun en situación 
casi perpendicular. 

El macho no se une sino con una sola hem-
bra , á la cual acompaña siempre, y parece 
amarla mucho, pues nunca se separa de ella en 
el mar ni en la tierra; y hay apariencias de que 
se juntan en todas las estaciones del año, pues 
en todas ellas se encuentran saricovienas recien 
nacidas , y á veces suelen los padres y madres 
ir acompañados de hijos de distintas edades de 
los partos precedentes, respecto de que no los 

dejan hasta que son adultos y pueden formar 
una nueva familia. Las hembras no producen 
mas que un hijo en cada parto y rara vez dos , 
mientras que el tiempo de la gestación es de 
cerca de nueve meses ; paren en las costas ó cu 
las islas menos frecuentadas , y el hijo desde 
que nace tiene todos sus dientes , aunque los 
caninos están menos adelantados que los demás. 
La madre le da de mamar cerca de uu año ; de 
donde se puede inferir que no entra en calor 
hasta cerca de un año después de haber pari-
do: ama al hijo con pasión, y no cesa de pro-
digarle sus cuidados y caricias , jugando con-
tinuamente con él ya sea en tierra ó en el agua; 
le enseña á n a d a r , y cuando le ve fatigado, le 
coge en la boca para darle algunos instantes de 
descanso; si se lo quitan da gritos y gemidos 
lameutables; y para poder lograrlo es preciso 
usar de precaución, pues aunque de índole apa-
cible y tímida, le defiende con un coraje que 
llega á desesperación , y las mas veces se deja 
matar antes que abandonarle. 

Estos animales se alimentan de crustáceos , de 
mariscos, de grandes pólipos y de otros pesca-
dos blandos que van a buscar á las playas y la-
gunas cenagosas cuando está baja la marea , 
porque no pueden permanecer debajo del agua 
el tiempo necesario para ir á cogerlos al fondo 



del m a r , en razón de que no tienen abierto el» 
agujero oval del corazou, como las focas. Asi -
mismo comen pescado de escama , como an-
guilas de mar , e t c . , frutas arrojadas á la playa 
en el verano, y aun fucos ( * } , á falta de otro 
sustento y pero pueden subsistir sin comer tres* 
ó cuatro dias consecutivos; su carne es de me-
jor gusto que la de las focas , especialmente en 
las hembras, que son gordas y tiernas cuando 
están cargadas y cercanas al parto. La de lassa-
ricovienas pequeñas, que es muy delicada , se 
asemeja bastante á la carne de cordero, pero 
cuando viejas son muy duras por lo común ( i > 

(*) Plantas marítimas coriáceas y membranosas y 
de formas varias hasta lo infinito. 

( 1 ) L o s R u s o s d e s e m b a r c a d o s e n a q u e l l a i s l a ( d e 

Bering), después de haberse reservado una provi-
sión de ochocientas libras de harina para hacer la 
travesía de Kamtschalka luego que la estación y su 
salud lo permitiesen, recurrieron á las nutrias ma-
rinas , cada una de las cuales les daba 40 ó 50 libras 
de carne; pero tan dura . á lo menos la de los ma-
chos, que era preciso hacerla gigote y tragarla casi 
sin mascar: las entrañas se aderezaban para los en-
fermos. Por lo demás, aunque Slcller pretende que 
la nutria es remedio contra el escorbuto , Muller lo 
duda . pues los rusos que murieron de esta enferme-
dad habían comido nutrias como los demás: sin era-

«e-Este f u e , dice Stel ler , nuestro principal a l i -
mento en la isla de Bering , y no nos hizo daño 
alguno, aunque la comíamos sola y sin pan, y á 
veces medio cruda : el hígado , los ríñones y el 
corazón son absolutamente semejantes á los de 
ternera (1). » 

Frecuentemente se ven llegar á Kamtschatka 
y á las islas Kurdas muchas saricovieuas sobre 
hielos impelidos por un viento de oriente , que 
reina á tiempos en aquellas costas durante el 
invierno: los hielos que llegan de las costas de 
América son tautos , que se amontouan y for-
mau una cstensioo de muchas millas de largo 
sobre el m a r ; y los cazadores, para lograr las 
pieles de las saricovienas, se esponen á ir hasta 
mocha distancia sobre ellos, con patines que 

bargo, se mataron muchas, aun después de haber 
dejido de comerlas. porque sus pieles son muy her-
mosas, y valen á los Rusos que las llevan á la China, 
hasta ochenta ó cien rublos cada una; de suerte, que 
se juntaron nueveeientas de estas pieles en la cacería 
de nutrias, que duró ha>ta el mes de marzo: enton-
ces desaparecieron, y la tripulación recurrió á la 
pesca de perros, osos y leones que el mar les pre-
sentaba. (Voyage de Behring ; Ilistoire générale des 
voyages , lom. xix, pág. 579. ) 

(1) IN'evt commenlarii Academix Pretopol. lom. n, 



seis ó siete pies de largo , y un pie de 
, y que por consiguiente les dan osadia 

para caminar por los parajes en que los hielos 
poco grueso ; pero cuando estos son im-
á alta mar por un viento contrario , sue-
arse entonces en peligro de perecer , ó 

cuando menos de permanecer á veces muchos 
dias consecutivos errantes en el mar antes de 
ser conducidos á tierra en los mismos hielos por 
un viento favorable. Esta caza peligrosa , pero 
de mucho lucro , se hace en los meses de fe-
brero , marzo y abril , porque en aquella esta-
ción se cogen mayor número de estos animales 
que en cualquiera otra; pero no por esto se deja 
de darles caza en el verano , buscándolos en 
tierra , donde suelen hallarlos dormidos. T.un-
bien los cogen en esta misma estación con redes 
que se echan en el mar , ó persiguiéndolos en 
canoas hasta que el cansancio no les permite 
huir. 

Sus pitles sirven para forros hermosísimos: 
los Chinos las compran casi todas , y pagan por 
cada una setenta, ochenta y cien rublos, motivo 
por el cuaJ llegan muy pocas á Rusia. La her -
mosura de estos forms varia según la estación , 
y los mejores y mas hermosos son los de las sa-
ricovienas muertas en los meses de marzo, abril 
y mayo : sin embargo , no dejan de tener el in-

conveniente de ser gruesos y pesados , sin lo 
cual serian superiores á los de las cebellinas , 
cuyas mas bellas pieles distan mucho de tener 
tan hermoso negro. No se crea sin embargo que 
el pelo de las saricovienas sea igualmente negro 
en todos los individuos, pues las hay de color 
pardo , como el de la nutria de rio , otras de 
color plateado en la cabeza , muchas que tienen 
la cabeza , la barba y la garganta pobladas de 
pelos largos , muy blancos y suaves , y otras en 
fin , cuya garganta amarillenta , de la misma 
suerte que el cuerpo, están cubiertos mas bien 
de un fieltro crespo , pardo y corto , que de 
verdadero pelo á propósito para forros. Por lo 
demás , tanto si son pardos los pelos como ne-
gros , no tienen este color sino hasta la mitad 
de su longitud , pues todos son blancos en la 
raiz ; y su largo total es desde catorce hasta diez 
y nueve líneas en el lomo , la cola y los costa-
dos , siendo mas cortos en la cabeza y demás 
miembros ; pero debajo de este primer pelo se 
halla una especie de vello ó de fieltro , bien así 
como en los osos de mar, del mismo color pardo 
ó negro de los demás pelos largos. Las pieles 
de las hembras se distinguen fácilmente de las 
de los machos en que son mas pequeñas y mas 
negras , como también mas largo su pelo en el 
abdomen ; los hijuelos tienen de igual modo el 



pelo negro ó pardo muy oscuro en su primera-
edad y muy hermoso; pero á los cinco ó seis 
meses lo pierden , y al cabo de un año solo es-
tán cubiertos de vello , de suerte que no reco-
bran el pelo largo sino hasta el año siguiente. 
La muda se efectúa en las saricovienas adultas 
de distinto modo que en los demás animales , 
pues se les cae algún pelo en ios meses de julio 
y agosto , y el que les queda adquiere entonces 
un color pardo algo mas oscuro. 

Las saricovienas tienen por lo común cerca d e 
tres pies y cuatro pulgadas de largo , desde la 
estremidad del hocico hasta el origen de la cola 
la cual es de catorce á quince pulgadas de longi-
tud ; y el peso de cada uno de estos animales es 
de setenta á ochenta libras. La saricoviena se 
asemeja á la nutria terrestre en la forma del 
cuerpo, con la sola diferencia de ser mucho mas 
abultada; ambas tienen los pies traseros mas 
cercanos al ano que los demás cuadrúpedos ; las 
orejas son tiesas y cónicas, y están cubiertas de 
pelo como en el oso de mar ; su longitud es de 
cerca de catorce lineas , con el ancho de su base 
de igual dimensión , y distan una de otra cerca 
de seis pulgadas; los ojos y los párpados son 
bastante parecidos a los de la liebre , y casi del 
mismo tamaño; el color del iris varía en diferen-
tes iudividuos, por manera que en unos es. par* 

do y negruzco en otros ; en el ángulo mayor de 
cada ojo hay , de la misma suerte que en el oso 
de mar , una membrana que solo puede cubrir el 
ojo hasta la mitad ; las ventanas de la nariz son 
muy negras , arrugadas y sin pelo , y los labios 
casi de igual grueso que los de la foca común ; la 
abertura de la boca es mediana, pues solo tiene 
cerca de dos pulgadas y siete líneas de longitud 
desde la estremidad del hocico hasta el ángulo; 
la mandíbula superior sobresale una media pul-
gada á la inferior , y ambas están guarnecidas de 
bigotes blancos , dirigidos hacia abajo , y cuyos 
pelos rígidos tienen tres pulgadas y medía de 
largo en los ángulos de la boca , y solas catorce 
lineas cerca de las ventanas de la nariz ; la man-
díbula superior está armada de catorce dientes, 
á saber : cuatro incisivos muy agudos , de mas 
de dos líneas de largo, un colmillo á cada lado 
de figura cónica, encorvado un poco hacía atrás 
y de cerca de una pulgada de largo , y á cada 
Íado cuatro muelas anchas y recias , con espe-
cialidad lasque están inmediatas á la garganta, 
las cuales son muy á propósito para romper las 
conchas y desmenuzar los crustáceos. 

En la mandíbula inferior hay por lo común 
diez y seis dientes : cuatro incisivos y dos colmi-
llos , como en la superior, y estos últimos tie-
nen cerca de nueve líneas de largo ; pero está 
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armada de cinco muelas á cada lado, de las cuales 
las dos últimas estáo situadas en la garganta ; de 
suerte , que el número total de los dientes de la 
saricoviena es regularmente de treinta : sin em-
bargo, como hay individuos que tienen asimismo 
cinco muelas á cada lado de la mandíbula supe-
rior, suele á veces llegar hasta treinta y dos. La 
lengua tiene tres pulgadas y nueve líneas de 
largo desde la raiz hasta su punta , sobre seis lí-
neas y media de a n c h o ; está guarnecida de pa-
pilas , y es algo ahorquillada en la estremidad. 
Los pies tanto delanteros como traseros están 
cubiertos de pelo hasta cerca de las uñas , y no 
están metidos en la piel , sino aparentes y esle-
riores como los de los cuadrúpedos terrestres ; 
de suerte, que la saricoviena puede andar y cor-
rer, bien que con bastante lentitud. Los pies de-
lanteros no tienen mas de trece ó catorce pulga-
das de largo y son mas cortos que los traseros, 
cuya longitud es de diez y seis á diez y siete pul-
gadas ; de lo que se sigue que este animal es mas 
alto en el cuarto trasero, y su lomo parece un 
tanto abovedado ó arqueado : fuera de esto , se 
asemejan bastante en las uñas á los del gato, y 
difieren de los de la nutria terrestre en que es-
tán unidos por medio de una membrana cu-
bierta de pelo. La planta del pie , que es parda 
y está sembrada de tubérculos , es redondeada 
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y se divide en cinco dedos, los dos del medio 
algo mas largos que los otros, y el interno un 
poco mas corto que el esterno ; las uñas corvas 
de los pies delanteros le sirven para desprender 
las conchas que están asidas á las peñas ; los pies 
traseros tienen asimismo cinco dedos , que están 
igualmente reunidos por una membrana velluda, 
y tienen la forma de los pies de las aves palmí-
pedas ; el tarso, el metatarso y los dedos de es-
tos son mucho mas largos y mas anchos que los 
d é l o s pies delanteros; las uñas son agudas, 
pero bastante cortas ; el dedo esterno es un poco 
mas largo que los demás, los cuales van sucesi-
vamente en disminución , y la piel de su planta 
es asimismo de color pardo ó negro como la de 
los pies delanteros. 

La cola es del todo parecida á la de la nutria 
de tierra, esto es , chata por arriba y por abajo, 
algo mas corta á proporcion del cuerpo, y cu-
bierta de una piel rec ia , guarnecida de pelo muy 
suave y espeso. 

El pene del macho está contenido en un estu-
che debajo de la p ie l , cuyo orificio está situado 
á un tercio de lo largo del cuerpo. Su longitud 
es de mas de nueve pulgadas, y contiene un 
hueso de siete ; los testículos no están metidos en 
una bolsa particular , sino solamente cubiertos 
con la piel común : la vulva de la hembra es 
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bastante grande, y está situada una pulgada mas 

abajo del ano. 
Debemos notar que el animal indicado por 

Kracbeninnikow ( i ) c o n el nombre de castor ma-
rino, pudiera muy bien ser la saricoviena, sin 
embargo de que dice que es tamaño como el que 
llama gato marino, el cual es el oso de m a r ; 
porque hay saricovienas mucho mayores que 
aquellas cuyas dimensiones acabamos de dar 
siguiendo á Stel ler , y en la Guayana y en el 
Brasil se han visto mucho mayores que las de 
Kamtschalka. Fuera de que por la misma iodi-
cacion de Kracheninnikow parece que su castor 
marino tiene los mismos hábitos que la sarico-
viena, llamada bobr ó castor por los Rusos dé 
Siberia. Ste l ler , que vivió tanto tiempo en 
Kamtschatka , y describió todos los animales de 
aquellos para jes , ninguna mención hace de este 
castor marino tan corpulento como el oso de 
m a r ; y es muy probable que Kracheninnikow 
no haya hablado de él sino por relaciones algo 
exageradas. A estas pruebas se pueden añadir 
las inducciones que es fácil sacar del resultado 
de las observaciones de diferentes viajeros en 
Kamtschatka , cuya recapitulación se halla en el 
tomo X I X de los Viajes, pág. 3 6 5 , donde se 

(1) Historia generalde los viajes, tom. xix, pág. 260. 

dice « que las pieles de castores marinos son de 
considerable utilidad para la Rusia , pues los 
naturales de Kamtschatka pueden con ellas 
comprar de los Cosacos cuanto necesitan, y 
estos las cambian por otros efectos con los 
mercaderes rusos , quienes ganan mucho en el 
comercio que hacen de estas pieles en la China ; 
y que el tiempo de la cacería de los castores 
marinos es el mas favorable para cobrar los 
tributos, pues los habitantes de Kamtschatka-
dan un castor por una zorra ó una cebellina , 
sin embargo de que el castor vale á lo menos 
cinco veces mas, y se vende á noventa rublos 
cada piel, etc.» Claro está que todo esto debe 
entenderse de la saricoviena, y que verosímil-
mente Kracheninnikow se equivocó en decir 
que su castor marino era tan grande como su 
gato de mar, esto e s , como el oso marino. 

La saricoviena nombrada bobr ó castor en el' 
idioma ruso, se llama kaikon en la lengua de 
Kamtschatka, halaga entre los Koriacos, y rak-
kon entre los Kurdos. 

Por últ imo, debo añadir que habiendo reci-
bido de la Guayana nuevos informes en orden 
á las saricovienas de América, parece que estas 
varían mucho en el tamaño y color, y que su. 
especie es común en las costas bajas y en el de-
sembocadero de los grandes rios de la América, 
meridional. 
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Su piel es muy recia, su pelo ordinaria-
mente de color gris mas ó menos oscuro y á 
veces plateado, y su grito es un sonido ronco. 
Estos animales caminan en tropas y frecuentan 
las tierras anegadizas; nadan con la cabeza 
fuera del agua, y frecuentemente con la boca 
abierta ; á las veces, en lugar de huir , se juntan 
en gran número al rededor de una canoa , de 
suerte que es fácil matarlas en gran cantidad ; 
pero al mismo tiempo aseguran que es harto di-
fícil coger una saricoviena en el agua, aun ha-
biéndola muerto, porque al instante que se siente 
herida se va al fondo, y seria tiempo perdido 
esperar que volviese á parecer, sobre todo si el 
agua es corriente y capaz de llevársela. 

El jaguar y el coguar persiguen á las sarico-
vienas, y no dejan de coger y devorar muchas; 
á este fin se pouen en acecho, y cuando pasa 
una saricoviena, se abalanzan á el la, la siguen al 
fondo del agua, la matan allí , y luego la sacan á 
tierra para comérsela. 

Hemos dicho, fundados en el testimonio de 
L a - B o r d e , que hay tres especies de nutrias en 
Cayena , muy diferentes por su tamaño: las dos 
mayores de esta suerte de nutrias parece son sa-
ricovenias, las cuales se asemejan tanto en su fi-
gura , que sin dificultad se las puede suponer de 
una sola y única especie; tanto mas, debiendo ob-

C U A U R Ü P E D O S . 2 9 

servarse como hecho general, que en la espe-
cie de saricoviena, igualmente que en la del j a -
guar y de otros muchos animales de las regiones 
casi desiertas, son mas pequeños los individuos 
en los parajes cercanos á las habitaciones que 
en lo interior de las t ierras, en razou de que 
los matan mas jóvenes, y 110 les dan el tiempo 
necesario para adquirir su total incremento. 

.is»s9s8®®es8«se»sí®sseeeí®e®®®®«s®®ss®®«®®®®® 

L A F U I N A ( 1 ) . 

Mustcla Fuina, L. 

LA mayor parte de naturalistas han dicho que 
la fuina y la marta eran animales de una misma 

(1) La fuina: en latín marte doméstica, foyna, 
gainus, schisnus: en francés fouine; en italiano, foina, 
fuina-, en aleman , hubssmarder. 

Martes doméstica, Gesner, ¡con animal, quadr. pág. 

97 y 9 8 - • , . 
Martes aliis fuyna: Ray , Sinops. animal, quadr. 

pág 209. 
Mustela fulvo nigricans gula pallida. Martes Lin-

naei. Martes saxorum non fagorum, seu domesticus , 
Klein. De quadr. pág. 64. 

Mustcla pilis in exortu albidis , castuneo colore ter-
3 . 
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especie. Gesner y R a y ( i ) dijeron, insiguiendo á 
Alberto , que se mezclaban unas con otras ; pero 
este hecho , que 110 está apoyado por ningún 
otro testimonio , nos parece cuando menos du-
doso, y estamos por lo contrario persuadidos de 
que nunca se mezclan y constituyen dos especies 
distintas y separadas. A las razones que en prue-
ba de esto alega Daubenton ( 2 ) , puedo añadir 
ejemplos que harán este ju ic io mas probable. 
Si la marta fuese la fuina sa lva je , ó la fuina Ta 
marta domést ica , se verificaría en ambos ani-
males lo propio (¡ue sucede entre el gato mon-
tes v el gato doméstico : el primero conservaría 
constantemente los mismos carac teres , y el s e -
gundo variaría , bien asi como se eclia de ver cu 
e l gato montes, que persevera siempre el mis-
m o , y en el doméstico que se reviste de toda 
suerte de colores. Mas por lo contrar io , la fui-
n a , ó si se quiere , la marta doméstica en nada 
varia : sus caracteres propios y peculiares son 
tan constantes como los de la marta salvaje , lo 
cual bastaría por sí solo para probar que no es 
esta una mera variedad , ni una simple díferen-
minatis, vetlila, gutture albo• Foyna, Brisson, fícgn. 
animal, pág. 246. 

(1) Gesner Historia animal, (¡unir. pág. 76, Ray. 
Synops animal, quadr. pág. 200. 

(2) Daubenton , Descripción de la muría. 
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cía producida por el estado de domesticidad. 
Por otra parte , no vemos que haya el menor 
fundamento para llamar á la fuina marta domés-
tica, pues no es mas doméstica que la zorra y que 
el hediondo , los cuales se acercan como ella á 
las casas para ver de hallar su presa , mientras 
que no tiene mas comunicación, ni se habitúa 
mas al trato del hombre que los demás animales 
que llamamos montaraces (1). Distingüese, pues, 
de la marta por su índole y temperamento; pues 
esta huye de los lugares descubiertos, habita en 
io interior de los bosques , mora sobre los á rbo-
les , y no se halla en crecido número sino en los 
climas f r íos , en lugar de que la fuina se acerca á 
las habitaciones , se establece en los edificios vie-
jos , en los graneros de heno, en los agujeros de 
las paredes , y por último su especie se halla ge-
neralmente esparcida en crecido número por to-
dos los países templados , y aun en los climas 
cá l idos , como en Madagascar y en las Maldi-
vas ( 2 ) , mientras que no se la encuentra en los-
países del norte. 

L a fuina tiene una fisonomía muy fina, los ojos 
v i v o s , el salto l igero , los miembros ágiles, el 

(1) Véanse los Viajes de Juan Struys. Ruau, 1719, 
toui. 1, pág. 30. 

(2) Véanse los Viajes de Francisco Pirard. París , 
1 6 1 9 , tom. 1, pág. 1 3 2 . 



cuerpo flexible, y todos los movimientos muy 
prontos; mas bien se puede decir que salta y 
br inca , que no que anda; trepa fácilmente por 
las paredes que 110 están bien enlucidas, entra 
en los palomares , en los gallineros, e t c . , y co-
me los huevos, los pichones, las gallinas, e t c . , 
matando á las veces gran número de estas aves 
para llevarlas á sus hijuelos, y coge también Ins. 
ratones, ratas, topos y los pájaros en sus nidos. 
Yo he criado una que guardé por mucho tiem-
po , y aunque se domesticó hasta cierto punto, 
nunca vi sin embargo que llegase á tomar afi-
ción , antes bien permaneció siempre bastante 
montaraz, de suerte que era preciso tenerla ata-
d a ; hacia guerra á los gatos, se tiraba también á 
las gallinas siempre que p o d i a , y se escapaba 
muchas veces, aunque estaba atada por medio 
del cuerpo. a1 principio casi no se ale jaba, y 
volvia al cabo de algunas horas, pero sin mos-
trar alegría ni afición á nadie. No obstante, 
pedia de comer como el gato y el perro; poco 
despues hizo ausencias mas largas , y por último 
no volvió mas. T e n i a entonces año y medio, edad 
en que probablemente la naturaleza ó el tempe-
ramento habia prevalecido. Comia de todo lo 
que se la daba, á escepcion de ensalada y yer-
b a s ; gustaba mucho de miel, y prefería los ca-
ñamones á todas las demás semillas; notóse que 

bebía con mucha frecuencia, dormía á veces dos 
dias consecutivos, y de otra parte pasaba á veces 
dos ó tres dias sin dormir. Antes del sueño se ha-
cia una rosca, escondía la cabeza, y la tapaba 
con la cola , y mientras no dormía estaba en un 
movimiento continuo, tan violento é incómodo, 
que aun cuando no se hubiera tirado á las aves, 
hubiera sido preciso atarla para que no lo hi-
ciese todo pedazos. He tenido algunas otras lui-
nas de mas edad que habían sido cogidas con la-
zos, pero permanecieron siempre montaraces, 
pues mordían á todos los que las querían tocar , 
y no gustaban de comer sino carne cruda. 

La gestación de la fuíua ( q u e tambi en se llama 
garduña) dura seguu dicen tanto tiempo como 
en la gata, y se hallan sus cachorrillos desde la 
primavera hasta el otoño, lo cual debe hacer 
presumir que paren mas de una vez al a ñ o : las 
mas jóvenes no paren mas que tres ó cuatro , 
pero las de mas edad hasta siete. Para parir 
buscan un almacén de heno, y se establecen en 
un agujero de la pared en donde ponen paja y 
yerbas , y á las veces en la hendidura de un pe-
ñasco , ó en un tronco de árbol donde introdu-
cen musgo; mas cuando se las inquieta , mudan 
de casa y trasportan á otra parte sus hijuelos, 
los cuales crecen con bastante prontitud , pues 
la que yo crié hibia adquirido ya casi toda su 
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corpulencia natural al cabo de un a ñ o ; y de aquí 
se puede inferir que estos animales uo viven mas 
que ocho ó diez. Despiden cierto olor parecido á 
almizcle, que no es del todo desagradable; las 
martas y las fuinas tienen una materia olorosa 
semejante á la que da el gato de Algal ia , y su 
carne participa algo de este olor. Siu embargo,-
la de la marta no es mala de c o m e r , pero la de 
la fuina es mas desagradable, y su piel es asi-
mismo mucho menos estimada. 
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F U I N A D E L A G Ü A Y A N A Q . 

DAMOS aquí la descripción y la figura de un 
animal americano remitido desde la Guayana al 
señor A u b r y , cura de San L u i s , y que se halla 
en muy buen estado, como todo lo demás que 
hay en su gabinete. Aunque carece de dientes, 
me ha parecido tan semejante á nuestras fuinas 
por la forma del cuerpo en todas sus demás par-
tes , que he creído se le podía considerar como 
una variedad en la especie de la fuina ; de la 

( ') El animal que Bufíon llama fuina es este arti-

culo es el glolon grison. (A. R ) 



cual no se diferencia sino en el color del p e l o , 
que es jaspeado de negro y blanco, en las manchas 
de la cabeza, y en tener la cola mas corta. Esta 
suerte de fuina de la Guayaua tiene veinte y tres 
pulgadas y cuatro líneas de largo desde la estre-
midad del hocico hasta el nacimiento de la cola, 
y por consiguiente es mayor que la nuestra , la 
cual tiene cuando mas diez y nueve pulgadas y 
media; pero la cola es mucho mas corta á p r o -
porcion del cuerpo. El hocico parece algo mas 
prolongado, y es enterameute negro, color que 
estendiéndose por encima de los o j o s , pasa por 
debajo de las orejas á todo el cuello, y se pierde 
entre el pelo pardo de las espaldas. Tiene una 
gran mancha negra encima de los ojos, la cual al-
canza á toda la frente, cubre las orejas, y forma 
una faja blanca v estrecha en la longitud del 
pescuezo , que desaparece mas abajo del cuello 
hácia las espaldas. Sus orejas son del todo pare-
cidas á las de nuestras fuinas; la parte superior 
de la cabeza es gris mezclada de pelos blancos ; 
el cuello pardo y gris ceniciento , y el cuerpo 
está cubierto de pelos mezclados como los del co-
nejo llamado r i c o , esto es, blancos y negruzcos. 
Todos estos pelos son grises y cenicientos en su 
origen, después pardos, y en suestremidad blan-
cos y negros. La porción inferior de la quijada es 
de un negro que tira á pardo, estendiéndose por 



debajo del cuello, y aclarándose bajo el vientre 
donde es de un pardo claro ó castaño. Las pier 
ñas y los pies están cubiertos de un pelo lustroso 
de color negro rojizo , y los dedos de los pies 
son mas parecidos á los de la ardilla y de las ra-
tas , que á los de la fuina. La uña mas larga de 
las manos tiene mas de cuatro lineas y media 
de longitud, y la mayor de los pies solo tiene 
dos y cerca de media: la cola es mucho mas po-
blada de pelo en su origen que en su extremidad, 
y su pelo es castaño ó pardo claro con mezcla de 
pelos blancos. 

FUINA ó GARDUÑA P E Q U E Ñ A DE 

LA GUAYANA (*). 

Alustela guiancntis. L A C E P . 

EL animal de Cayena cuya figura damos en 
nuestra colecciou, tiene asimismo bastante ana-
logia con el precedente. Cuando se le dibujó en 
la feria de San Germán en 1768, tenia diez y siete 

(*) Desmarestduda mucho de que este animal se» 
una fuina, y eu su concepto parece mas bien un 
coati jóven, según la forma prolongada de su cabe-
za. (A. R . ) 

pulgadas y media de largo desde la estremidad de 
la nariz hasta el origen de la cola, cuya longitud 
era de nueve pulgadas y cuatro líneas , siendo 
mas ancha y mas poblada en su origen que en su 
estremidad. Este animal era corto de piernas, 
como nuestras fuinas ó nuestras martas; y la for-
ma de su cabeza muy parecida á la de la fuina, 
esceptuando las ore jas , que son diferentes. El 
cuerpo estaba cubierto de cierto pelo lanudo, y 
tenia cinco dedos en cada pie, armados de uñas 
pequeñas como las de nuestras fuinas. 

PEQUEÑA FUINA D E MAJDAGAS-

CRA (*). 

SON muchas las variedades que se encuentran 
en la especie de. la fuina. He aquí la breve des-
cripción de una pequeña fuina que se encuentra 
en Madagascar. 

La longitud del cuerpo de este animal, tomada 
desde la estremidad de la nariz hasta el origen 
de la cola , es de un pie y cerca de cinco pul-
gadas. 

(*) El animal de que trata aquí Buffon es la man-
gusta vansiro. (A. R. ) 
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Como todas las fuinas, tiene las piernas cor-
tas y el cuerpo prolongado; su cabeza es larga y 
delgada; sus orejas anchas y cortas , y la cola 
está poblada de pelos largos. 

P u l g a d a s . L í u a i s . 

F.l maslo de su c o l a es de 6 

L o n g i t u d total de la co la inclusa la del pelo . 9 o 

L o s pelos de la estreinidad de la cola . . 2 

Y los q u e c u b r e n su cuerpo a 

Su color es pardo rojizo , ó de almizcle os-
curo teñido de leonado ro jo , lo cual proviene 
de la mezcla de les pelos, que son de color par-
do oscuro en su loagitud , y leonado rojizo en 
la punta. Este último color dominaeu los carri-
llos, vientre y cuello. La pequeña fuma, de que 
tratamos, difiere de las nuestras en el color que 
es mas rojizo , y en la cola que es mas poblada, 
larga, cubierta"de grandes pelos, ancha en su 
origen , y terminada en punta muy delgada. 
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L A M A R T A ( 1 ) . 

Muslela martes. L. 

LA marta, animal originario del Norte, es de 
constitución apropiada á aquel clima , y las hay 
allí en tanta abundancia , que causa admiración 
la gran cantidad de pieles de esta especie que en 
él se consumen para forros, además de las que se 
estraen para otros países; mas al coutrario, son 
muy pocas las que se hallan en los climas tem-

(1) La marta: en lalln marte, marta , marterus; 
en italiano marta, marlura , manaro , martorello ; 
martire; en francés marte; en aleman feIdmarder , 
wildmarüer; en inglés martin, martlet: en sueco 
mard; en polaco kuna. 

Martes silvestris: martis altera spec'ies nobilior, 
Gcsncr. Icón animal, quadr. pág. 99. 

Martes, Ray, Synops. animal, quadr. pág. 2OO. 
Mustela fulvo nígricans, gula pallida: viartes, Lin-

naei. 
Mustela martis, Klein, De quadr. pág. 64. 
Mustela pilis in exortu ex civereo albidis, castaneo 

colore terminatis, vestita, gutture flavos martes; Bris-
son , liega, animal, pág. 247. 
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piados, y ninguna absolutamente en los ardien-

tes ( i ) . En nuestros bosques de Borgoña tenemos 

algunas, y se encuentran asimismo en los de Fon-

tainebleau; pero generalmente son tan raras en 

Francia, como comunes las fu inas , y no las hay 

absolutamente en Inglaterra p o r no haber allí 

bosques. Este animal huye no menos de los paises 

habitados que de los parajes rasos; habita en lo 

interior de los bosques, no se guarece en las ro-

cas , discurre por las se lvas , y trepa sobre los 

árboles. V ive de la caza , y destruye una prodi-

giosa cautidad de pájaros , cuyos nidos busca 

para sorberse los huevos; persigue las ardil las, 

los turones, los lirones pequeños , e t c . , y come 

también miel, de la misma suerte que la fuina y 

el hediondo. Nunca se la encuentra en campo 

raso , en los prados , en las llanuras , ni en vi-

ñedos ; jamás se acerca á las habitaciones , y se 

distingue también de la fuina por el modo con 

que se la caza. Cuando la fuina se siente perse-

guida por un perro , se escapa metiéndose opor-

tunamente en su granero ó en su cueva ; pero la 

marta se deja seguir bastante tiempo por los per-

(1) Es muy probable que las martas del pais dé-

los Arviscos (cercano al reino de Congo), de las cua-

les se hace mención en la Historia general de los 
viajes, lom. v , pág. 87 , sean fuiuas y no martas. 

ros autes de subir á ningún árbol , y cuando los 

ve c e r c a , 110 trepa á lo mas alto de las ramas , 

sino que se mantiene sobre el t r o n c o , desde 

donde los ve pasar. Las huellas que deja la 

marta en la nieve parecen de un animal gran-

de , porque corre á saltos y sieuta ambos pies 

j u n t o s ; es algo mas corpulenta que la f u i n a , y 

sin embargo tiene la cabeza mas corta y las 

piernas mas largas, motivo por el cual corre con 

mas velocidad. S u cuello es p a j i z o , eu vez de 

que la fuina lo tiene b l a n c o ; su pelo , mucho 

mas fino, m u c h o mas p o b l a d o , está menos sujeto 

á caerse ; y si no p r e p a r a , como la fu ina , cama 

para sus h i jue los , los aloja no obstante con mu-

cha mas comodidad. Las ardi l las , como todos 

saben, hacen sus nidos sobre los árboles , con 

tanto arte como las a v e s ; coando la marta está 

cercana al p a r l o , sube al nido de una ardil la, la 

echa de é l , ensancha su entrada , se apodera de 

la cama , y pare en ella. Asimismo se sirve de los 

nidos antiguos de los buhos y alfaneques y de 

los huecos de los árboles viejos , de los cuales 

ahuyenta los picos y demás a v e s ; pare por la 

p r i m a v e r a , y cada parto no es mas que de d< s 

ó tres h i j u e l o s , los cuales nacen con sus ojos 

cerrados , y no obstante crecen en poco tiempo. 

L a madre les trae bien pronto pájaros y huevos, 

y después los l leva á cazar consigo : así q u e , las 

4-



aves conocen de tal modo á sus enemigos , que al 
ver la marta , dan ei mismo chillido de aviso que 
cuando descubren la z o r r a ; y la prueba de 
que esto lo hacen mucho mas por aversión que 
por miedo, es que la siguen á bastante distan-
cia , y dan este mismo graznido contra todos los 
animales voraces y carniceros , como el l o b o , la 
z o r r a , la mar ta , el gato montes , la comadre-
j a , e t c . , y nunca contra el c i e r v o , el corzo, la 
l iebre , etc. 

L a s martas son tau comunes en el norte de 
A m é r i c a , como en el de E u r o p a y de A s i a ; vie-
nen muchas del Canadá, y las hay en toda la 
estension de las tierras septentrionales de la 
América hasta la bahía de Hudson ( i ) , y eu 
Asia hasta el norte del reino de Tunquin (a) y 
del imperio de la China (3). Esta marta no debe 
ser confundida con la marta cebell ina , que es 
otro animal cuya piel es mucho mas preciosa 
todavía para forros. La cebell ina es negra ; la 

(1) Véase el Viaje del capitan Roberto hade, tra-
ducido por el abate Prcvosl. París , i-jkk , loin. n , 
pág. 227. 

(2) Véanse los Viaje« de Tavernier, I\uan , 1713 , 
tom. iv, pág. 18* . Véase también la Historia general 
de los viajes, por el abate Prevost, tom. vu, pág. 117. 

(5) Véase la Historia general de los viajes, tom. 

-ri, pág. 562. 

marta solamente es parda y p a j i z a ; la parte 

mas estimada de la piel en la m a r t a , es la mas 

oscura , la cual se estiende por todo el lomo 

hasta la punta de la cola. 

•«8999999eae®9999ee®®®9®9®»99S®999999®tt9e«»®»a 

G R ^ N M A R T A D E L A G U A Y A N A ( * > 

ESTE animal, que nos ha sido remitido de Ca-

y e n a , y cuya descripción vamos á dar aquí , es 

mayor que nuestra marta de Francia , pues tiene 

dos pies y cuatro pulgadas de longitud desde la 

estremidad de la nariz hasta el origen de la cola. 

Su pelo es negro, á escepcion del de la cabeza 

y del cuello hasta las espaldi l las , que tira á 

gr is ; la estremidad de la nariz y las ventauas 

de esta son negras; y el contorno de los ojos y 

de los carri l los, igualmente que la parte supe-

rior de la nariz , de color pardo rojizo. Este 

animal tiene doce dientes incisivos, seis en la 

mandíbula super ior , é igual número en la infe-

rior , siendo estos últimos los mas pequeños ; 

los caninos son muy rec ios , y no hemos podi-

do contar las muelas. A semejanza de la fuina y 

la marta de Francia , tiene pelos largos á modo 

(*•) Este animal es el gl(,lon taira. (A. IV.) 



4 4 h i s t o r i a n a t u r a l . 

de bigotes por entrambos lados del h o c i c o ; sus 

orejas son anchas y casi redondas, como las de 

nuestras fu inas , y sobre el cuello se echa de ver 

una gran mancha de color blanco amarillento, 

la cual baja ensanchándose hasta el pecho. To-

dos sus pies tienen cinco dedos armados de uñas 

blanquecinas acanaladas; las de los pies delan-

teros son de siete líneas de largo, y las de los 

pies traseros de cerca de seis líneas. 

La cola, c u y a longitud es de veinte y una 

pulgadas y termina en p u n t a , está cubierta, 

como el c u e r p o , de pelos negros, pero de dos á 

tres pulgadas de largo, y es proporcionalmente 

mas larga que la de nuestra marta , pues llega á 

las tres cuartas partes de la longitud del cuer-

p o , cuando eu la última solo llega á la mitad. 

8 8 9 8 9 Í 

E L HEDIONDO (1) . 

Mlístela patorius. L . 

E l hediondo se asemeja mucho á la fuina en 

ti t emperamento , en la índole y en los hábitos 

ó c o s t u m b r e s , no menos que en la coníigura-

(1) El hediondo: eu latiu putorius; en italiano 

foclta, puzolo-, cu francés pulois;cu aleuiau il"s, 

I. . '<'?//// /•/¿•a/"''/ '/' /'/ • 
2., //< '/// /"/c rr///«//' '/' ' O/Vú/ 

i r J . Vétrt/úi/ 
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orejas son anchas y casi redondas, como las de 

nuestras fu inas , y sobre el cuello se echa de ver 

una gran mancha de color blanco amarillento, 

la cual baja ensanchándose hasta el pecho. To-
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ir//'stt J. Vétrt/úi/ 





cion. Como e l l a , se aproxima á las habitacio-

n e s , sube á los techos, habita en los almacenes 

de heno , en las casas de campo , y en los luga-

res poco frecuentados, de donde no sale sino 

por la noche á buscar su presa. Se introduce en 

los corrales , sube á las pajareras y á los palo-

mares , donde sin tanto ruido como la f u m a , 

hace mas destrozo , corta ó aplasta la cabeza 

á todas las aves , y despues las trasporta de una 

en una á su almacén; y si no las puede llevar 

enteras, conforme sucede muchas veces por no 

permitírselo la pequenez del agujero por donde 

e n t r ó , les come los sesos y se lleva las cabezas. 

Este animal es m u y aficiouado asimismo á la 

m i e l , por lo cual asalta las colmenas en invier-

n o , y obliga á las abejas á abandonarlas. Nunca 

se aleja de los parajes habitados; entra en c a -

lor por la pr imavera; y los machos riñen en los 

ulk, bunt sing; en inglés polecat, fitehet; en polaco 
vydra, tcliarz. 

Putorius , Gesner, Historia quadr. pág. 767. Icon, 
animal, quadr. pág. gg. 

Putorius, Ray, Synops. animal, quadr. pag. 199. 
Mustela flavescente nigricans , ore albo, collari fla-

vescente: putorius, Liuuaji. 

M ustela pilis in exortu ex cinereo albidis, colore 
nigriennte lerminatis vesltta, oris circumferenlia alba: 
putorius, Brisson, Rcgn. animal., pág. 249. 



te jados, disputándose la h e m b r a ; pero despues 

la abandonan, y se van á pasar el verano en los 

campos ó en los b o s q u e s : esta se queda por lo 

contrario en su granero hasta haber p a r i d o , y 

no saca de él sus crias basta mediados ó fines 

del verano. Pare tres ó cuatro y á veces cinco 

hediondi l los , y les da de mamar m u y poco 

t iempo, acostumbrándolos bien pronto á chupar 

sangre y huevos. 

E n poblado v iven de lo que r o b a n , y en el 

c a m p o de caza: para pasar el verano se apro-

pian las madrigueras de conejos, ó se guarecen 

tal v e z en hendiduras de peñascos y en tron-

cos de árboles h u e c o s , de donde casi no salen 

sino por la noche para correr p o r los campos 

y bosques ; buscan nidos de perdices , codorni-

ces y alondras; suben á los árboles para coger 

los de otras a v e s ; acechan á los ratones , topos 

y turones , y hacen continua guerra á los cone-

j o s , los cuales no se les pueden escapar , por-

que entran fáci lmente en sus madrigueras. Una 

sola familia de hediondos basta para destruir 

todo un soto: y c=te seria el medio mas sencillo 

para disminuir el numero de los conejos en aque-

llos parajes en q u e llegan á ser demasiado abun-

dantes. 

El hediondo es algo mas pequeño que la fui-

n a ; su cola mas cor ta , mas agudo el h o c i c o , y 

el pelo mas recio y mas negro. Tiene manchas 

blancas en la f rente , á los lados de la nariz y 

al rededor del c u e l l o , y se distingue de ella en 

la voz, pups la fuina tiene el grito agudo y bas-

tante s o n o r o , y el h e d i o n d o mas o s c u r o ; uno 

y otro g r i t a n , como la m i r t a y la a r d i l l a , con 

un tono grave y c o l é r i c o , que repiten mucho 

cuando los i r r i t a n ; y por fin, el hediondo en 

nada se asemeja á la fuina con respecto al o lor , 

el cual lejos de ser agradable , es tan fétido, que 

desde luego se le distinguió y denominó por é¡: 

cuando está irritado principalmente exhala un 

hedor que se percibe á mucha distancia , y es 

i n t o l e r a b l e ; los perros no quieren comer su 

c a r n e ; y su p i e l , aunque b u e u a , se vende á vi l 

p r e c i o , porque nunca pierde del todo su olor 

natura l , el cual procede d e dos bolsitas ó vesí-

culas que estos animales tienen cerca del ano , y 

que filtran y contienen cierta materia untuosa 

c u y o olor es m u y desagradable en el h e d i o n d o , 

eu el h u r ó n , en la c o m a d r e j a , en el t e j ó n , e tc . , 

mientras que por lo contrar io es una especie de 

perfume en el gato de A l g a l i a , en la f u i n a , en 

la m a r t a , etc. 

El hediondo parece originario de los paises 

templados , pues se hal lan m u y pocos ó ninguno 

en los del N o r t e , y son m u c h o mas raros que la 

fuina en los climas meridionales. E l hediondo 
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de America es animal diferente; y la especie del 

hediondo parece ceñida á los confines de Eu-

r o p a , desde Italia hasta Polonia. Se sabe de 

cierto que estos animales temen el f r ío , pues 

se retiran á las casas á pasar el invierno, y 

nunca se encuentran sus huellas en la 

en los bosques y campos apartados de poblado; 

Y acaso temen asimismo el escesivo calor puesto 

que no se hallan en los paises meridionales. 

HEDIONDO RAYADO M LA IN-
DIA (*). 

E S T E animal , que Sonnerat t r a j o de la India 

y denominó en su viaje gato montas de la Jndu,, 
según nuestro modo de ver no pertenece al ge-
nero de los gatos, sino mas b i e n a l d é l o s h -

diondos. Ni la forma de la cabeza , n, la del 

cuerpo , ni las orejas , ni los p i e s , que son cor-

tos en los gatos y largos en este a n i m a l , seña-

ladamente los traseros, tienen ninguna analogía 

con los mismos miembros del gato: solo las unas 

(*) Este animal ha sido comprendido en el géne-

ro del chelo por Desmarest, bajo el nombre de viverra 

striata. (A . R.) 

son encorvadas como las de los gatos , y este 

ult imo carácter indujo probablemente á Sonne-

rat á reputarlo por una especie de gato , sin 

embargo de que su cuerpo es prolongado como 

el de los hediondos, á los cuales se parece igual-

mente en la forma de las ore jas , que son muy 

distintas de las de los gatos. 

Este animal , originario de la costa de C o r o -

m a n d e l , tiene diez y siete pulgadas y media de 

largo desde la estremidad del hocico hasta el 

origen de la c o l a , y su corpulencia se aproxima 

á la de nuestros hediondos. L a c a b e z a , que tiene 

de largo cuatro pulgadas y dos tercios desde la 

nariz hasta la c o r o n i l l a , es de color pardo con 

mezcla de l e o n a d o ; la órbita del ojo es muy 

g r a n d e , y su contorno de color p a r d o ; la d i s -

tancia desde la estremidad del hocico hasta el 

ángulo interior del ojo es de once lineas y dos 

terc ios , y la del ¡ángulo posterior á la o r e j a , de 

una pulgada y cuatro l íneas; el contorno de los 

o j o s , la parte inferior de la nariz y los carril los 

son de color leonado pálido ; la punta de la na-

riz y sus ventanas de color negro , como é igual-

mente el bigote y los pelos que tiene mas ar-

riba de los ojos. La oreja es chata , redonda y 

de la misma figura que la del h e d i o n d o , y está 

desunida, de suerte que solo tiene alguuos p e -

los blanquecinos al rededor del conducto amil-

lono x. 5 
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En cada mandíbula tiene este animal seis dien-

tas iucisivos y dos caninos. 
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E L H U R O N ( 1 ) ( * ) . 

Mustcla furo. L . 

A L G U N O S autores han dudado si el hurón y el 
hediondo eran animales de especies diferen-
tes (2) , y esta duda dimanó tal vez de haber h u -

(1) El hurón: en latin viverra, furo, furuncu-
las; en francés furet ; en alemán frett, freitel, 
furette; en inglés ferret; en polaco, laska; (*) en. 
griego íy.f 1;, r, faXí á-ypía ; cu Cataluña fura; en ita-
liano donnola. 

Viverra, furo, ictis, Gesner, Hist. quadr. pág. 
762 . 'Icón animal, quadr. pág. 101. 

Muslela silvestris, viverra dicta, Ray Synops. ani-
mal. quadr. pág. 198. 

Muslela viverra dicta. Klein , De quadr. pág. 63. 
Mustela pilis subflaris , longioribus, castaneo colo-

re terminatis vestita; viverra mas: mustela pilis ex 
albo subflavis vestita. . . . viverra fcemina , Brisson, 
Regn. animal, pág. 2¿4-

(2) Véase Linnjei Syst. nat. Mustela flavescente 
nigricans, ore albo, collar i flavescente putorius... Mus-
tela silvestris viverra dicta an distincta?-



roñes parecidos al hediondo en el color del pelo» 
sin embargo, el hediondo, nativo de los países 
templados, es animal silvestre como la fuina; y 
el hurón, originario de climas cálidos, no puede 
subsistir en Francia sino como animal domés-
t ico : para la caza de conejos no se echa mano 
del hediondo sino del hurón, porqué se domes-
tica mas fácilmente, pues por lo demás, tiene 
un hedor muy fuerte y desagradable como aquel; 
pero lo que prueba aun mejor que son dos aní -
males distintos es que no se mezclan unos con 
o t r o s , fuera de que se distinguen por muchos 
caracteres esenciales. El hurón es de cuerpo 
mas largo ( i ) y mas delgado, cabeza mas an-
gosta, hocico mas afdado que el hediondo, y 
no tiene el mismo instinto para procurarse la 
subsistencia; es preciso cuidar de él y alimen-
tarle en casa, por lo menos en estos climas ; y 
110 se establece en los campos ni en los b o s -
ques , de suerte que los que se pierden en las 
madrigueras de conejos y no se vuelven á co-
ger , nunca se han multiplicado en los campos 

(1) Véase la Descripción del liuron , por Mr. Dau-
benton, donde se dice que tiene quince costillas, en 
vez de que el hediondo, la fuina y la marta no tienen 
mas que catorce, y que tiene también un hueso mas 
en el esternón. 

ni én los bosques , y es probable que perezcan 
en el invierno. El hurón varía asimismo en el 
color del pelo ( i ) como los demás animales do-
mésticos , y es tan común en los países templa-
dos (2) como raro el hediondo. 

En esta especie la hembra es mucho mas pe-
queña que el macho ; cuando está en calor , le 
busca ardientemente , y afirman (3) que muere 
si no le halla para satisfacerse , motivo por el 

, cual se procura no tenerlos separados. Críaseles 

( i ) «El color de los hurones es vario, como suce. 
de en los demás animales domésticos: los comunes 
son enteramente amarillentos, como la madera de 
b o j , aunque con algunas tintas de blanco , porque 
los pelos largos y firmes que se hallan en el hurón, 
igualmente que en la fuina, la marta y el hediondo, 
son en parle blancos , al paso que los cortos y sua-
ves son del lodo amarillos: de suerte, que el amari-
llo y el blanco dominan sucesivamente en estos ani-
males, según se les mira bajo diferentes aspectos. 
Otros hurones son, como el hediondo, manchados 
de blanco, negro y leonado mas ó menos fuerte; y 
á eslos (Est. xen) dan el nombre de hurón hediondo.» 
(Daubenton, Descripción del liuron. ) 

(2) El hurón se halla en Berbería, y se llama ni'ui-
se. Véanse los Viajes del doctor Sliaw. Amsterdam , 
1743 , tom. 1, pág. 322. 

(3) Véase Gesncr, Ilist. animal, quadr. pág. 763.. 
5 . 



en toneles ó en j au las , donde se les hace una., 
«ama con estopa ; están durmiendo casi conti-
nuamente , y uu sueño tan duradero no les apro-
vecha con todo de nada , pues luego que des-
piertan , buscan la comida. Se les sustenta con 
salvado , pan , leche , etc. ; producen dos veces 
al año , y su gestación dura seis semanas; algu-
nas hembras devoran sus hijuelos casi al ins-
tante que los han parido , y entonces vuelven á 
entrar de nuevo en calor , y dan tres crias , las 
cuales son ordinariamente cada una de cinco 
seis , y á veces de siete ú ocho huroncitos, y 
aun de nueve. 

El hurón es enemigo mortal por naturaleza 
del conejo ; de suerte , que cuando se presenta 
un conejo , aunque esté muerto, á un huroncito 
joven que nunca los ha visto , se tira á él , y le 
muerde con furor; y si está v ivo , le coge por el 
cuello ó por la nariz , y le chupa la sangre. 
Cuando se le introduce en las madrigueras de 
conejos , se le pone un bozal , paraque no los 
mate en lo interior de la c u e v a , antes bien los 
obligue solamente á salir y á caer en la red con 
que se tapa la boca del vivar ; mas si se le deja 
entrar sin bozal , hay peligro de perderle, por-
que después de haber chupado la sangre , se 
duerme, y el humazo que se da á la madriguera. 
no.es siempre un medio seguro para hacerle sa-

?¿r , porque regularmente las madrigueras tienen 
muchas bocas y se comunican con o t ras , en las 
cuales se va metiendo el hurón según el humo 
le va incomodando. Los muchachos se sirven 
también de este animal para coger pájaros en 
los nidos, pues entra fácilmente en las conca-
vidades de los árboles y de las paredes , y los 
saca afuera. 

Si damos crédito al testimonio de Estrabon , 
el hurón fue traído de Africa á España ; lo que 
á mi parecer no carece de fundamento , puesto 
que España es el clima natural de los conejos , 
y el país en que antiguamente eran mas abun-
dantes , por cuanto puede muy bien presumirse 
que para disminuir su número , que acaso ha-
bría llegado áser muy incómodo, sellarían traer 
hurones con los cuales se hace una caza útil, en 
vez de que multiplicando los hediondos , no se 
haría mas que destruir los conejos sin ningún 
provecho y acaso destruirlos mas de lo que se 
quisiera. 

Aunque el hurón se domestica fácilmente y 
es bastaute dócil , no deja por esto de ser muy 
colérico : en todo tiempo despide muy mal olor, 
pero es mucho mas fuerte cuando se enoja ó le 
irritan : sus ojos son vivos , el mirar inflamado, 
y todos sus movimientos muy ágiles ; y es tan 
vigoroso al propio tiempo que mata fácilmente 
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á un conejo , que es por lo menos cuatro veces 
mas corpulento que él. 

A pesar de la autoridad de los intérpretes y 
comentadores, dudamos que el hurón sea el ic-
tis de los Griegos ; y he aquí las razones en que 
creemos deber fundarnos. 

« El ictis, dice Aristóteles , es una especie de 
comadreja silvestre, mas pequeña que un per -
rillo de Malta , pero semejante á la comadreja 
en el p e l o , en la figura y en la blancura de la 
parte inferior , no menos que en la astucia de 
sus costumbres : domestícase mucho ; hace gran 
daño en las colmenas, porque es muy aficionado 
á la mie l ; asalta asimismo á los pájaros , y tiene 
el miembro genital huesoso como los gatos ( i ) . » 

Así p u e s , en primer lugar parece que hay 
una especie de contradicción ó mala inteligencia 
en decir que el ictis es una suerte de comadreja 
silvestre que se domestica mucho ; pues la co-
madreja ordinaria , que es aquí la menos silves-
t r e , no se domestica nunca. Luego despues el 
hurón, aunque mas corpulento que la comadre-
j a , no es comparable ni con mucho al falderito 
ó perrillo de Malta , puesto que está muy dis-
tante de llegar á su tamaño ; y por ultimo , le-
jos de que el hurón tenga la astucia de la coma-

(1) nial, animal., lib. ix, cap. vi. 

f CUADRUPEDOS. 

dre ja , no parece que se advierta en él sagaci-
dad alguna; mientras que ni hace daño en las 
colmenas , ni es aficionado á la miel. Por lo que 
á mí hace , supliqué á L e - R o y , inspector de la 

V montería del R e y , que verificase este último he-
cho , y he aquí su respuesta: « El Caballero de 
Buffon puede estar bien persuadido de que los 
hurones no son naturalmente aficionados á la 
m i e l ; sin embargo de que mediante un poco de 
dieta se les hace comer de el la : los hemos man-
tenido por espacio de cuatro dias con pan m o -
jado en aguamiel , y le comian en mucha canti-
dad , especialmente los dos últimos dias ; pero 
se notó que los mas débiles empezaban á enfla-
quecerse bastante.» No es esta la primera vez 
que L e - R o y , en quien concurren un ingenio sin-
gular y un grande amor á las ciencias , nos ha 
suministrado hechos mas ó menos importantes , 
de que nos hemos valido. Yo he probado por 
mí mismo, no teniendo hurón á la mano, hacer 
igual esperiencia con un armiño, dándole á co-

v roer solamente miel pura , sin otra bebida que 
leche, y murió al cabo de algunos dias. Así pues, 
ni el armiño ni el hurón son aficionados á la 
miel, como el ictis de los antiguos: y esto es lo 
que me hace creer que la palabra ictis acaso no 
es m a s q u e un nombre genérico, ó si es que 
denote una especie particular , será mas bien la 



fuina ó el hediondo, pues ambos tienen real-

mente la astucia de la comadreja, entran en las 

colmenas, y son muy aficionados á la miel. 

LA comadreja ordinaria es tan común en los 
países templados y calientes (2), como rara en. 

(1) La comadreja i en griego faXí ; en latin mus-
tela; en Cataluña mustela; en italiano donnola , ba« 
llotula , benula; en francés belette; en aleman tví-
sele; en inglés weasel, toeesel;y en algunos parajes 
de Inglaterra forsmart. 

Mustela propríe sic dicta, Gesner. Hist. (¡uadr. pág. 
752. Icón animal, quadr. pág. 99. 

Mustela vulgaris, Ray , Synyps. animal, quadr., 
pág. 195. 

Mustela lulgaris, Klein , De quadr. pág. 62. 
Mustela supra rutila, infra alba. . . . Mustela vul-

garis. Brisson. Regn. animal, pág. 242. 
(2) La comadreja se halla en Berbería , donde la 

llaman fert el-stcsle. Véanse los Viajes del doctct 
Sliau?. La llaya, 17¿i3, tom. 1, pág. 332. 

L A C O M A D R E J A ( 1 ) . 

Mustela vulgaris. 

1 . __/ív /r'//itf/Z/'r/ff • 
2 . ( ' .•*//>/// • 

I 
« fcit/ps/f./. Tiuyfàeit 
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•los climas fríos; mientras que el armiño , muy 
abundante por lo contrario en el Norte , solo 
existe en muy corto número en las regiones 
templadas , y de ninguna manera se encuentra 
hácia el Mediodía. Así pues , estos dos animales 
constituyen dos especies distintas y separadas ; 
y lo único que pudo haber dado motivo para 
confundirlas y tenerlas por un mismo animal, 
es que entre las comadrejas ordinarias,hay a l -
gunas q u e , como el armiño , se vuelven blancas 
por el invierno, aun en nuestro clima. Pero si 
concuerdan en cuanto á este carácter , tienéu 
otros en^que difieren mucho , pues el armiño , 
rojo en verano y blanco en invierno , tiene en 
todo tiempo negra la punta de la co la ; y la c o -
madre ja , aun la que se vuelve blanca en invier-
n o , tiene la punta de la cola pa j iza , fuera de 
que es mucho mas pequeña, y su cola mas corta 
que la del armiño; no habita como este en los 
desiertos y bosques, y nunca se aparta de las 
habitaciones. Hemos tenido vivas ambas espe-
cies , y 110 hay apariencia alguna de que estos 
animales , distintos y separados entre sí por el 
clima , por el temperamento, por la Índole y e l 
tamaño, se mezclen uno con otro. Es verdad que 
entre las comadrejas las hay mas grandes y mas 
pequeñas; pero esta diferencia casi 110 se estien-



d e m a s q u e á u n a p u l g a d a ( i ) en la l o n g i t u d 

t o t a l del c u e r p o ; e n v e z de q u e el a r m i ñ o es dos 

p u l g a d a s m a s i a r g o q u e la m a y o r c o m a d r e j a : n i 

u n o ni o t r o se d o m e s t i c a n , s ino q u e p e r m a n e c e n 

s i e m p r e e n e s t r e m o a r i s c o s en las j a u l a s d e h i e r r o , 

en q u e es p r e c i s o g u a r d a r l o s ; a m b o s no q u i e r e n 

c o m e r m i e l , n i e n t r a n e n las c o l m e n a s c o m o el 

h e d i o n d o y la f i t ina ; d e lo cual s e d e d u c e q u e 

el a r m i ñ o no es la c o m a d r e j a s i l v e s t r e ó el ictís 
d e A r i s t ó t e l e s , p u e s d i c e q u e se d o m e s t i c a m u c h o 

y es m u y a f i c i o n a d o á la mie l , y la c o m a d r e j a y 

el a r m i ñ o le jos de d o m e s t i c a r s e son tan a r i s c o s , 

q u e ni aun q u i e r e n c o m e r c u a n d o se les es tá 

m i r a n d o ; e s tán e n u n a a g i t a c i ó n c o n t i n u a b u s -

c a n d o s i e m p r e d o n d e e s c o u d e r s e ; y si se t ra ta 

d e c o n s e r v a r l o s , es p r e c i s o s u m i n i s t r a r l e s u n a 

p o r c i ó n de e s t o p a , e n la cual se a b r i g a n y e s -

c o n d e n c u a n t o s e les d a . N o c o m e n s i n o d e n o -

c h e ; y c u a n d o se les da c a r n e f r e s c a , la d e j a n 

m a n i r dos ó t res d í a s ; p a s a n las t res c u a r t a s 

p a r t e s del dia d u r m i e n d o , y las c o m a d r e j a s q u e 

e s t á n en l i b e r t a d a g u a r d a n i g u a l m e n t e la n o c h e 

p a r a b u s c a r su p r e s a . C u a n d o una c o m a d r e j a 

p u e d e e n t r a r en un g a l l i n e r o , no a c o m e t e á los 

(1) Vóause la? Descripciones de la comadreja y del 
armiño , por D a u b c n t o u ; y compárense las dimen-
siones de estos dos animales. 

g a l l o s n i á las g a l l i n a s v i e j a s , s i n o q u e e s c o g e 

los p o l l o s , los m a t a c o n u n a s o l a h e r i d a q u e les 

da e n la c a b e z a , y d e s p u e s se los l l eva uno p o r 

u n o , m i e n t r a s q u e r o m p e los h u e v o s al p r o p i o 

t i e m p o , y los c h u p a c o n a n s i a i u c r e i b l e . D u r a u t e 

el i n v i e r n o h a b i t a o r d i n a r i a m e n t e e n las g r a n -

j a s , d o n d e e s c o g e los d e s v a n e s y g r a n e r o s , y m u -

c h a s v e c e s p e r m a n e c e aun en e l los d u r a n t e la pr i -

m a v e r a , p a r a p a r i r sus h i j u e l o s en el h e n o ó la 

p a j a : t o d o es te t i e m p o h a c e la g u e r r a á las r á t a s 

y r a t o n e s c o n m u c h o m a s é x i t o q u e el g a t o , p o r -

q u e n o se le p u e d e n e s c a p a r , á c a u s a de q u e s e 

i n t r o d u c e t ras d e e l l o s en s u s a g u j e r o s ; y a s i * 

m i s m o s u b e á los p a l o m a r e s y . m á t a los p i c h o n e s ! , 

los g o r r i o n e s , e t c . E u v e r a n o . s e a p a r t a á a l g u n a 

d i s t a n c i a d e las c a s a s , e s p e c i a l m e n t e á p a r a j e s 

b a j o s , al r e d e d o r de los m o l i n o s , p o r l a s : r i b e r 

r a s d e los a r r o y o s y r ios ; s e o c u l t a en : los m a -

t o r r a l e s p a r a c o g e r los p á j a r o s , y e s t a b l e c e á 

v e c e s s u m o r a d a e n el h u e c o d e a lgún s a u c e 

v i e j o p a r a p a r i r , p r e p a r a n d o u n a c a m a á sus 

h i j u e l o s f o r m a d a d e y e r b a , d e p a j a , de h o j a s ó 

d e e s t o p a . P a r e p o r la p r i m a v e r a , y c a d a p a r t o 

es r e g u l a r m e n t e de c u a t r o ó c i n c o , y á v e c e s d e 

t res : los h i j o s n a c e n c o n los o j o s c e r r a d o s , c o m o 

los del h e d i o n d o , d e la m a r t a , d e la f u i n a , e t c . ; 

p e r o c r e c e n m u c h o en p o c o t i e m p o , y a d q u i e -

r e n b a s t a n t e f u e r z a p a r a s e g u i r á s u m a d r e á l a 
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c a z a . A c o m e t e á las c u l e b r a s , á las r a t a s a c u á t i -

c a s , á los t o p o s , á los t u r o u e s , e t c . ; r e c o r r e 

los p r a d o s , y d e v o r a las c o d o r n i c e s y sus h u e -

v o s ; j a m á s c a m i n a c o n paso i g u a l , s i n o b r i n -

c a n d o á sal ti tos des iguales y p r e c i p i t a d o s ; y 

c u a n d o q u i e r e s u b i r á un á r b o l , da un b r i n c o 

c o n q u e se l e v a n t a d e u n g o l p e á m u c h o s p i e s 

d e a l t u r a , y lo p r o p i o e j e c u t a c u a u d o q u i e r e 

c o g e r un p á j a r o . 

E s tal el o l o r q u e d e s p i d e n es tos a n i m a l e s , q u e 

n o se les p u e d e t e n e r e n u n a pieza h a b i t a d a , d e 

la m i s m a s u e r t e q u e el h e d i o n d o y el h u r ó n : 

e n v e r a n o se h a c e mas i u t o l e r a b l e q u e en i n v i e r -

n o , y se e s t i e n d e á l a r g o t r e c h o c u a n d o los p e r -

s i g u e n ó i r r i t a n . A n d a n s i e m p r e con el m a y o r 

s i l e n c i o ; n u n c a c h i l l a n s ino c u a n d o los h i e r e n , 

y t i e n e n un g r i t o a g u d o y r o n c o , q u e e s p r e s a 

b i e n e l t o n o de la c ó l e r a . L a c o m a d r e j a n o t e -

m e á l a i n f e c c i ó n , p r o b a b l e m e n t e p o r lo m u y 

m a l q u e h u e l e e l la m i s m a ; c i e r t o a l d e a n o d e m í 

h a c i e n d a cog ió un dia t res c o m a d r e j a s r e c i e n na-

c i d a s e n el c a d á v e r de un l o b o , al c u a l h a b í a n 

c o l g a d o d e un á r b o l p o r los pies t r a s e r o s ; el l o -

b o e s t a b a e n t e r a m e n t e p o d r i d o , y la c o m a d r e j a 

m a d r e h a b i a i n t r o d u c i d o en él y e r b a s , p a j a s y 

h o j a s p a r a h a c e r una c a m a á sus h i j u e l o s cu la 

c a v i d a d t o r á c i c a . 

'La c o m a d r e j a , l l a m a d a moústeUe en el V i v a r á s , 

e s n a t u r a l m e n t e m o n t a r a z y c a r n i c e r a ; p r e f i e r e 

p a r a a l i m e n t a r s e la c a r n e c r u d a , y e x h a l a un 

o l o r f u e r t e , s o b r e t o d o c u a n d o e s t á i r r i t a d a . 

« C u a n d o s e c o g e n las c o m a d r e j a s m u y j ó v e n e s , 

p i e r d e n su c a r á c t e r m o n t a r a z é i n t r a t a b l e , e n 

t é r m i n o s q u e l lega á m u d a r s e e n s u m i s o y fiel 

p a r a el s u g e t o q u e les da de c o m e r . 

« U n a c o m a d r e j a q u e c o n s e r v é d iez m e s e s , y 

q u e h a b í a s i d o c o g i d a m u y j o v e n , p e r d i ó p a r t e 

d e s u a g i l i d a d n a t u r a l e n s u e s t a d o de c a u t i v e -

r i o y e n c a d e n a d a ; m o r d í a r a b i o s a m e n t e c u a n -

d o e s t a b a h a m b r i e n t a , d e s u e r t e q u e fue p r e -

c i s o l i m a r l a los c u a t r o c o l m i l l o s , q u e e r a n m u y 

a g u d o s , y c o n los c u a l e s d e s p e d a z a b a l a s m a n o s 

h a s t a d e s c u b r i r los h u e s o s . P r i v a d a d e sus a r -

m a s n a t u r a l e s , y no q u e d á n d o l a m a s q u e l a s 

m u e l a s y los d i e n t e s i n c i s i v o s , p o c o á p r o p ó s i t o 

p a r a d e s p e d a z a r , se h i z o desde e n t o n c e s m e n o s 

f e r o z ; y c o m o m e n e c e s i t a b a c o n t i n u a m e n t e 

p a r a c o m e r y d o r m i r , e r r p e z ó á t o m a r m e c a r i ñ o , 

p u e s el c o m e r y el d o r m i r son las u e c e s i d a d e s 

f r e c u e n t e s d e es te a n i m a l . 

« P o r o t r a p a r t e , y o t e n i a u n l a t i g u i t o d e h i lo 

q u e e s t a b a c o l g a d o c e r c a d e s u c a m a , y es te e r a 

el i n s t r u m e n t o d e l c a s t i g o c u a n d o p r o c u r a b a 

m o r d e r ó m o n t a b a en c ó l e r a . E l l á t i g o d o m ó de 

t-il s u e r t e su c a r á c t e r c o l é r i c o , q u e t e m b l a b a , se . 
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tendia en el suelo y bajaba la c abeza cuando veia 
coger este instrumento ; y nunca en otro animal 
alguno he visto manifestarse tan claramente la 
sumisión esterior , lo cual es prueba de que los 
castigos moderados, si se emplean oportuna-
mente acompañándolos de caricias y benehc.os, 
pueden sujetar y aficionar al hombre los ani-
males silvestres que creemos mas incapaces de 
educación y de agradecimiento. 

. L a comadreja es muy voraz, y come carne 
hasta quedar repleta. Escrementa poco, y pierde 
casi todo por la traspiración y por la or ina , 
que es espesa y hedionda. S u olfato es tan esquí-
sito, que á distancia de doce pasos huele un peda-
cillo de carne del tamaño de un hueso de cereza 
envuelto en un papel ; y asi me sorprendió un 
dia ver mi comadreja , que estaba hambrienta , 
romper su cadena de hilo de alambre, saltar 
sobre mi , entrar en mi bolsillo, romper un pa-
p e l , y devorar en un instante la carne que en 

él estaba envuelta. 
, E s t e animal, que me estaba tan sum.so, con-

servaba sin embargo su carácter insolente, cruel 
y colérico con cualquiera otra persona, y mord.a 
osadamente á todos los que jugaban con el : los 
gatos, enemigos de su raza, fueron siempre el ob-
jeto de su odio; y cuando yo le tenia en la mano, 
mordía en el hocico á los mastines que llegaban 

á olerle, dando entonces un grito de cólera y 
despidieudo un olor fétido, que hacia h u i r á 
todos los animales. Yo he visto á las ovejas , las 
cabras y los caballos retroceder sintiendo aquel 
olor ; y es constante que mientras vivió mi c o -
madreja , unas casas contiguas en que antes ha-
bía ratones, estuvieron libres de la incomodi-
dad de semejantes animales. 

« Los pollos , las ratas y los pájaros eran seña-
ladamente objeto de su crueldad. La comadreja 
observa el camino que llevan y se precipita so-
bre ellos ; se complace en derramar sangre , de 
la cual se harta ; y sin cansarse de la carnicería, 
mata consecutivamente diez ó doce pollos , ale-
jando á la madre con su olor fuerte y desagra-
dable, que se percibe á distancia de dos pasos. 

«Mi comadreja estaba durmiendo la mitad 
del dia y toda la noche, y para ello buscaba en 
mi gabinete algún riconcito cerca de m í ; mi 
pañuelo ó uno de mis bolsillos eran su c a m a , 
y gustaba de dormir en el seno. A este efecto se 
enroscaba ; su sueño era profundo, y el anima-
lito en esta postura no era mayor que una nuez 
grande, de la especie que en este pais llamamos 
bombardas. 

«Fácil era desenroscarla cuando estaba dor-
mida, y todos sus músculos estaban entonces 
laxos v sin ninguna tensión : suspendiéndola por 

6. 



la cabeza, quedaba flojo todo su cuerpo, se do-
blaba , y podía hacerse cinco ó seis veces con él 
el movimiento del péndulo antes que dispertase 
el animal; de lo que puede inferirse la grande 
flexibilidad de su espinazo. 

° M i comadreja gustaba mucho de juguetear y 
de que la hiciese caricias y cosquillas, y enton-
ces se tendía de espaldas ó boca aba jo , y se aba-
lanzaba y mordía suavemente como los perritos 
que juguetean. También había aprendido una 
especie de danza ; y cuando yo hería con los 
dedos sobre una mesa, daba vueltas al rededor 
de la mano, se ponía derecha y audaba á saltos 
y brincos, haciendo cierto rumor de alegría; pe-
ro fatigándose en breve , se entregaba al sueño , 
y se dormía casi al instante. 

« La comadreja se hace una rosca para dormir, 
y en esta postura se echa, puesta la cabeza 
entre las piernas traseras , y levantando un poco 
el hocico para no tener impedida la respiración. 
Sin embargo, cuando no está á su gusto, toma 
otra postura, poniendo la cabeza en su cama ; 
pero duerme mas cómodamente y mucho mas 
tiempo cuando puede enroscarse, á cuyo íin ue-
cesita sitio acomodado. La mía tomó la costum-
bre de introducirse entre mis sábanas, y de bus-
car uno de los puntos del colchon cu que se 
forma un hundimiento, y allí dormía seis horas 
enteras. 

« L a comadreja es muy astuta: habiéndola 
castigado cierto día porque se ensució en mis 
papeles contra su uso , se vino á dormir cerca 
de mí sobre mi mesa ; el temor la despertaba 
frecuentemente al mas leve ruido, y sin mudar 
de sitio observaba con los ojos abiertos mis a c -
ciones, haciendo ademan de dormir. Gonocia 
perfectamente el tono de caricia ó de amenaza, 
y muchas veces quedé admirado de hallar tanta 
inteligencia en un animal tan pequeño en el or-
den de los cuadrúpedos. 

«Los fenómenos que nos presenta la comadreja 
se esplican perfectamente. La comadreja tiene el 
espinazo muy flexible, se introduce en agujeros 
de ocho líneas de ancho, y se dobla en todas di-
recciones ; su pelo , ó mas bien su hermosa seda, 
es muy fina y suave; su lengua, muy ancha res-
pecto del cuerpo, se adapta á todas las superficies 
planas, salientes y entrantes, y gusta de lamer; 
sus pies son anchos y cor tos , pero nada callo-
sos ; y de esta suerte , hallándose el sentido del 
tacto esparcido en todo el cuerpo del animal, 
ha debido apreuder á servirse de é l , y he aquí 
lo que motiva el juicio que formamos de su in-
teligencia. Por otra parte , los sentidos del olfato 
y de la vista concurren mucho á confirmar eu 
ella las percepciones del tacto. 

«Cuando se me olvidaba darla de comer, se 



levantaba de noche, y pasaba de una casa á 
otra de An tragues donde comia diariamente. I b a 
siempre por los caminos mas cortos, bajando 
desde luego á un balcón, y de allí á la cal le , 
volviendo á bajar y subiendo muchos escalones, 
entrando en un pat io , atravesando un montou 
de hojas secas de castaños de mas de tres pies de 
alto para tomar el camino mas corto, lo cual 
manifiesta que este animal se guia por el olfato: 
últimamente entraba en la cocina , donde comia 
á su sabor después de haber andado doscientos 
pasos. 

« El macho es muy licencioso, y yo le he visto 
satisfacer su ardor en otro macho muerto y di-
secado : mil y mil caricias y un rumor inter-
rumpido de deseo le animaban, y oliendo mis 
manos que habían tocado aquel cadáver, reco-
noció un olor tan de su agrado que se quedó 
inmóbil para saborearle á su placer. 

«Mi comadreja bostezaba con frecuencia ; se 
levantaba de dormir estirando sus miembros, y 
levantando el espinazo á modo de un arco. Para 
beber lamia el agua; su lengua era áspera y 
estaba erizada de puntas; roncaba á las veces 
durmiendo, y habia comunicado su olor fuerte y 
desagradable á la jaulita en que tenia la cama, 
por manera que su colchoncillo era tan hedion-
do como ella misma cuando estaba colérica. 

« Cuando la encerraban en su jaula se impa-
cientaba , por lo mismo que gustaba mucho de 
compañía y de caricias ; y habia roido varias ve-
ces cuatro palillos para salir de su prisión. 

« Estos animales aman en estremo la limpieza, 
V su piel está siempre lustrosa : haciéndoles, 
observar cierto régimen se consigue disminuir el 
olor fuerte que exhalan, y su horrible hedion-
dez cuando están coléricos. La leche dulcifica 
mucho sus humores; y lo mismo produce el r é -
gimen vegetal. 

«Las comadrejas tienen los ojos brillantes y 
luminosos; pero esta luz no es propia del ani -
mal , ni eléctrica, ni reside en el órgano de la 
vista , sino una simple reflexión de los rayos lu-
minosos que se verifica siempre que el ojo del 
observador se halla colocado entre la luz y los 
ojos de la comadre ja , ó que hay una bugía en-
cendida entre los ojos del observador y los del 
animal. Este fenómeno es común á gran número 
de cuadrúpedos y á algunas culebras ; y tengo 
demostrada ya la referida causa del mismo con 
los esperimentos que leí el año de 1780 en la, 
Academia de las ciencias sobre los ojos de los 
gatos , etc. 

«Las observaciones del Conde de Buffon, la 
descripción anatómica de Daubenton , la carta 
de Giely (véase el artículo del armiño) y los 
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presentes pormenores forman la historia com-
pleta de la comadreja. Buffon dice que estos ani-
males no se domestican y permanecen salvajes 
en jaulas de hierro ; y yo sé por esperiencia que 
esto es cierto siempre y cuando las cogen ya vie-
j a s , ó aun de edad de tres ó cuatro meses. Para 
dar á las comadrejas la educaciou de que son 
capaces y hacer que se acostumbren á la domes-
ticidad, es preciso cogerlas jóvenes y cuando no 
se pueden huir. A fin de suavizar el carácter de 
una comadreja que me llevaron á Antragues , 
fue preciso aserrarla los cuatro dientes caninos 
y castigarla con frecuencia. 

« D e todo lo que dejo dicho relativamente á 
este animal, se puede inferir que sin embargo 
de su pequenez, es uno de aquellos en que la 
naturaleza se ha esmerado. En estado silvestre, 
es el tigre de los individuos pequeños : su agili-
dad le libra de los cuadrúpedos mayores y mas 
fuertes; y para esto le ayuda asimismo la finura 
de su vista y de su oido. Está provisto de armas 
ofensivas, de las cuales se sirve á poco tiempo 
con cierta especie de discernimiento; gusta mu-
cho de sangre y de matanza , y se complace en 
destruir , aun sin tener necesidad de saciar su 
apetito. 

« En el estado de domesticidad sus sentidos se 
perfeccionan, y sus hábitos se suavizan median-

CUADRUPEDOS. 7 Í 

te el castigo. La comadreja es capaz de amistad, 
de reconocimiento y de temor, y toma cariño al 
que la da de comer, á quien reconoce por el o l -
fato y por la simple vista. Es astuta y licenciosa 
en es tremo; las car ic ias , el reposo y el sueño 
la gustan mucho ; es glotona , y tan voraz , que 
pesa hasta una quinta parte mas despues que ha 
comido. Su vista es perspicaz , su oido bueno, y 
su olfato esquisito ; el sentido del tacto se halla 
esparcido en todo su cuerpo, y la flexibilidad 
de aquel cuerpecillo largo y delgado favorece 
infinito la bondad de este sentido en sí mismo. 
Todos estos fenómenos son a d he rentes al estado 
de sus sentidos, que son consumados y perfec-
tos (1 ) .» 

Las observaciones que acabamos de copiar 
acerca los hábitos de la comadreja en el estado 
de domesticidad , concuerdan perfectamente con 
las que hizo la Señorita de Laistre , las cuaies 
tuvo á bien comunicarme con carta fecha en 
Br ienne á 6 de diciembre de 1782. 

« L a casualidad , dice esta Señorita , me pro-
porcionó tener una comadreja de la especie pe -
queña. Los ruegos de un sugeto á quien daba 
lástima aquel animalito, y lo esteuuado que es-

(1) Estrado de una carta escrita al Conde de Buf-
fon. 



te se hallaba , me movieron á compasion. Los 
dos primeros dias le sustenté con leche caliente; 
pero reflexionando que necesitaría de alimento 
mas sólido , le presenté carne cruda , que comió 
con mucho gusto : desde entonces ha comido 
vaca , ternera ó carnero indiferentemente, y se 
ha domesticado de tal suerte , que no hay perro 
que sea mas familiar. 

«Puedo asegurar á V. que este animalito no pre-
fiere la carne corrompida , y que ni aun gusta de 
la que está manida; antes bien escoge siempre la 
mas fresca. E s verdad que come con ansia, y se 
retira ; pero también come á veces en mi mano 
ó sobre mi falda , y auu se manifiesta mas alegre 
cuando le doy de comer por mi mano. La leche 
le gusta m u c h o : se la presento en 1111 vaso , y 
entonces acercándose á él , 'sc pone á mirarme : 
si se la echo poco á poco en mi mano , bebe 
mucho; pero si 110 tengo esta complacencia, ape-
nas la prueba. Cuando ha saciado su apetito, se 
va ordinariamente á dormir , pero suele hacer 
comidas mas ligeras , que no interrumpen sus 
diversiones. Tiene su habitación en mi cuarto , 
donde por medio de perfumes hago que no se 
perciba su mal olor : lia hallado modo de intro-
ducirse en uno de mis colchones , en que habia 
un descosido, y allí duerme por el día , pero 
por la noche le pongo en una jaula de enreja-

do , á la cual entra siempre con repugnancia , 
y sale cotí alegría. Si le dan libertad autes de 
levantarme , despues de hacer mil monerías so-
bre mi cania , entra en ella y viene á dormir en 
mi mano ó sobre mi seno. Si me levanto antes de 
que le hayan sacado de su prisión , está media 
hora larga haciéndome caricias , juega con mis 
dedos como pudiera hacerlo un perrito , me sal-
ta á la cabeza ó al cuello , y da vuelta al rededor 
de mis brazos ó de mi cuerpo con una gracia 
y ligereza que no he visto en ningún cuadrú-
pedo. Preséntole unidas las manos á distancia 
de mas de tres p i e s , y salta á ellás sin errar 
nunca. Tiene mucha sagacidad , y se vale de 
singulares astucias para conseguir sus fines ; y 
si parece que quiere empeñarse á hacer cabal-
mente lo que se le prohibe , solo es para llamar 
la atención , puej luego que 110 se la mira , cesa 
su voluntad. Sus juegos tienen por objeto agra-

. d a r , y nunca se la ve juguetear cuando está so-
la ; á cada salto , á cada vuelta que da , observa 
sida examinan, y cuando ve que 110 la mirau se 
va á dormir. Aunque se la despierte en lo mejor 
de su sueño , al momento se pone alegre , y j u -
guetea y retoza con tanta gracia como si 110 la 
hubiesen despertado : solo se pone colérica 
cuando la encierran ó la contrarian mucho tiem-
po ; y manifiesta su alegría ó su cólera p o r m e -

T O M O x . 7 



(lio de pequeños murmullos muy diferentes uno 

de otro. 
« Este animalito distingue mi voz entre vein-

te personas, hace mil diligencias por verme , y 
salta pur encima de todos para llegar á donde 
estoy ; sus juegos conmigo son mas alegres y 
sus caricias mas vivas ; con sus patitas me ha-
laga la barba con suma gracia y alegría , que 
pintan el placer ; yo soy la única á quien acari-
cia de este modo; y mil otras preferencias que 
usa conmigo , son una prueba de que realmente 
me lia cobrado cariño. Cuaudo ve que me visto 
para salir , no se aparta de m i ; y si tal vez con-
sigo alejarle , va luego á ocultarse en un armario 
que tengo cerca de la puerta , y al pasar salta 
sobre mí con tanta sutileza , que á veces no lo 
percibo. 

« Parece que este animalito se asemeja mucho 
á la ardilla en su viveza y flexibilidad , no me-
nos que en la voz y el murmullo. Durante las 
noches de verano daba gritos corriendo , y es-
taba en movimiento casi toda la noche ; pero 
desde que hace frió no le oigo. De d ia , algunas 
veces cuando hace sol , da vueltas sobre mi c a -
ma , corre , hace volteretas, y gruñe algunos 
instantes. Su inclinación á beber en mi mano , 
donde pongo cada vez muy poca leche , que be-
be siempre lamiendo las gotas pequeñas, y las 

orillas en que hay menos , parecería indicar que 
bebe rocío. Rara vez bebe agua , y solo cuando 
l e insta la necesidad y á falta de leche ; y en-
tonces no hace mas que refrescar la lengua una 
ó dos veces. Parece que teme al agua : durante 
los calores , viendo que se limpiaba mucho , le 
hice presentar agya en un plato , y procuré por 
todos medios hacerle entrar en ella , sin conser 
guil lo nunca; pero habiendo mandado mojar 
un lieuzo y puéstole á su lado , se revolvió en 
él con estraordinaria alegría. Una de las cosas 
mas singulares de este gracioso animal es su cu-
riosidad : no puedo abrir un armario , un cajón, 
mirar un papel , etc. sin que venga también á 
mirarle. Si por contrariarme se aleja ó entra en 
algunos parajes en que temo verle , tomo un pa-
pel ó un l ib ro , y me pongo á mirarle atenta-
mente : al instante corre á mi mano , y e x a m i -
na lo que tengo en ella con ademan de satisfa-
cer su curiosidad. Tampoco se debe olvidar que 
juega con un gato y un perro jóvenes , pero ya 
bastante crecidos , y da vueltas al rededor del 
cuello y de las piernas , y se poner sobe el lo-
mo de estos animales , sin que se hagan ningún 
mal , e tc .» 



E L T U A N O ( * ) . 

Didelphis brachyuxa. Cur. 

HE aquí la descripción de un animalito que 
La-Borde nos envió de Cayena con el nombre 
de Uiano , y cuya especie no podemos referir 
sino al género de la comadreja. En la corta no-
ticia que el referido La-Borde lia dado de este 
animal solo se dice que era adulto , que hace 
su mansión en troncos de árboles , y se mautie-
ne de insectos y gusanos. La hembra produce 
dos hijos , los cuales lleva sobre su espalda. 

El tuano adulto en cuestión no tiene mas que 
seis pulgadas y ocho líneas de longitud, desde 
la estremidad del hocico hasta el origen de la 
cola, y es mas pequeño que la comadreja de Eu-
ropa , cuya longitud es comunmente de siete 
pulgadas y siete líneas ; pero se la semeja en la 
figura de la cabeza y del cuerpo, que es prolon-
gado, sobre unas piernas muy pequeñas , y di-
fiere de la comadreja en los colores del pelo : la 
cabeza es de una pulgada y dos líneas de largo, 

(*) Este animal pertenece al género de los mar-
supiales de Cuvier. 

y la cola de dos pulgadas y siete líneas y me-
dia , en vez de que la cola de nuestra comadreja 
de Europa solo tiene de largo una pulgada y 
cinco líneas y media , y 110 es gruesa en su orí-
gen como la del tuano, y muy delgada en la es-
tremidad. El tuano tiene cinco dedos armados 
de uñas en cada pie ; la parte superior del ho-
c ico , de la cabeza y del cuerpo , hasta cerca de 
la co la , está cubierta de pelo negruzco; el de 
los costados es de color rojo bastante vivo; y el 
de la parte inferior del cuello y de todo el cuer-
po , de un hermoso blanco ; los lados de la ca-
beza , como también lo esterior de las cuatro 
piernas , es de un color rojo menos vivo que el 
de los costados. La cola está cubierta de pelo , 
semejante al que cubre las piernas desde su orí-
gen hasta un tercio de su longitud , y en todo lo 
que sigue pelada: la cara interior de las pier-
nas es del mismo color blanco que reina en lo 
bajo del cuerpo ; y todo el pelo de este anima-
lito es muy suave al tacto. 
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E L ARMIÑO ( l ) . 

Mus tela er minea L. 

LA comadr. j a de color negro se llama armiño, 
y rosadillo : armiño cuando es blanca , y rosadi-
llo cuando roja ó pajiza. Aunque menos común 
que la comadreja ordinaria , no dejan de encon-
trarse bastantes , mayormente en las selvas an-
tiguas , y á veces por el invierno en los campos 
cercanos á los bosques , y es fácil distinguirle 

(11 El armiño ó rosadillo: en latin liermellaniis, 
animal ermineum; en francés hermine, roselet: en 
italiano armellino; en aleman liermelin; en inglés 
liermine, stoat; en sueco liermelin, sekatt; en pola-
co gronostay. 

Mustela alba, Gesner, Uist. quadr. pág. 760. Icón 
animal, quadr. pág. 100. 

Mustela candida, sive animal ermineum recientiorum, 
I\ay, Synops animal, quadr. pág. 198. 

Mustela cauda: ápice airo. Liun. 
Mustela armellina: mustela alba extrema cauda ni-

gra. Klein, De quadr. pág. 65. 
Mustela bieme alba, ccstate supra rutila, infra alba, 

cauda ápice nigro, Brisson, llegn. anim. pág. 243» 

en todo tiempo de la comadreja común , porque 
tiene siempre la punta de la cola de un negro 
atezado, y el contorno de las orejas y las e s -
tremidades de los pies blancas. 

Poco tenemos que añadir á lo que hemos di-
cho de este animal (1). Solamente observaremos 
que como el armiño muda de color por lo c o -
mún en invierno, es muy probable que el que 
conservábamos aun por el mes de abril de 1758 
se hubiera vuelto blanco, según lo estaba cuando 
le cogieron el año anterior, á primeros de marzo 
de 1757 , si se le hubiera dejado en plena liber-
tad ; pero como estuvo encerrado todo aquel-
tiempo en una jaula de hierro, estregándose, 
continuamente contra las barretas de el la, y 
por otra parte no padeció todo el rigor del frió, 
habiendo estado siempre al abrigo bajo un arco 
arrimado á una pared, no es estraño que con-
servase su pelo de verano. Este animal se man-
tuvo siempre en estremo montaraz y nada per-
dió de su mal o lor ; pero por lo demás es ani-
malito muy lindo, deo jos vivos, fisonomía fina, 
y tan prontos movimientos que la vistfrno puede 
distinguirlos. Se le alimentó siempre con huevos 
y carne cocida , pero la dejaba corromper antes 
de tocar á ella; nunca quiso comer m i e l , siuo 

(1) Véase en este lomo el articulo de la comadreja. 
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despues de haber estado privado de todo otro 
alimento por tres dias, y murió despues de ha-
berla comido. La piel de este animal es precio-
sa : todos conocen los forros de armiño , mucho 
mas bellos y de una blancura mas candida , que 
la del conejo blanco; pero con el tiempo se po-
nen amarillentos, y aun los armiños de este cli-
ma tiran siempre algo al pajizo. 

Los armiños son muy comunes en todo el 
Norte , señaladamente en Rusia, en Noruega y 
Laponia ( i ) , en cuyos paraj'-s, como en todos, 
son rojizos en verano y blancos en invierno; 
se alimentan de grises pequeñitos, y de una es-
pecie de ratas de que hablaremos en la serie de 
esta o b r a , muy abundantes en Noruega y L a -
ponia , son raros en los paises templados, y no 
sa hallan absolutamente en los calurosos. El ani-
mal del cabo de Buena-Esperanza que Kolbe 
llama armiño (i) , .v cuya carne dice que es sana 
y agradable al paladar, no es armiño ni cosa 
q,ue se le parezca; las comadrejas de Cayena, 
de que habla B a r r e r e ( 3 ) , y los armiños grises 

(1J Véanse las Obras de Regnard. Paris, I742 , to-
mo i , pág. 178. 

(2) Descripción cUL cabo de Buena-Esperanza , por 
Kolbe. Amsterdam, I7/1I, part. 3, cap. vi, pág. 54-

(3) Descripción de ta Francia equinoccial, por Bai> 
rere. 



de la Tartaria oriental y del norte de la China , 
de que se ha hecho mención por relación de a l -
gunos viajeros ( i ) , son asimismo animales muy 
distintos de nuestras comadrejas y armiños. 

Debo citar con elogio y gratitud una carta que 
la Condesa de Noyan me escribió desde el cas-
tillo de la Manceliere, en Bretaña, con fecha de 
ao de julio de 1771 . 

«Teugo á V. por demasiado justo para poder 
negarse á dar satisfacción á los que ha ofendido. 
V . ha agraviado á la especie del armiño , anun-
ciándola como animal que no se puede domes-
ticar ; pero hace cosa de un mes que tengo u n o , 
cogido en mi jardin , el cual reconocido al cui-
dado con que le t rato , viene á lamerme y jugar 
conmigo , como pudiera hacerlo un perrito. E s 
casi del tamaño de una comadreja , rojo por la 
espalda , y blancos el vientre y los pies , con 
cinco uñas pequeñas y muy agraciadas en cada 
una de sus patitas; la boca bien hendida, y los 
dientes puntiagudos como agujas. El contorno 
de sus orejas es b lanco, la barba larga , blanca 
y negra, y la estremidad de la cola de un her-

(1) Véase la Historia general He los viajes, por 
Mr- Prcvosl, toin. vi , pág. 565 y 603. 



moso negro. Su viveza escede á la de la ardi-
lla Este agraciado animal goza de su libertad 
basta la hora en que nos retiramos; está jugue-
teando siempre; r.os quita las bolsas de nuestra 
l a b o r , y cuanto puede llevarse.» 

Debo confesar que acaso no me habré apli-
cado bastante á la educación de las comadrejas 
y armiños que he hecho cr iar , pues todos me 
han parecido igualmente ariscos ó indóciles; 
pero no por esto pongo duda en lo que asegura 
la referida señora, y tanto menos, cuanto que 
tenemos aquí un segundo ejemplo que confirma 
el primero. 

El caballero Giely de Momas me ha escrito 
desde Provenza en los términos siguientes: 

«Habiendo cierto sugeto hallado una carnada 
de comadrejas recien nacidas, le vino al pensa-
miento criar una de ellas , y el éxito correspon-
dió prontamente á su cuidado. El aniinalito le 
cobró cariño, y su dueño se divirtió un dia de 
fiesta sacándola á un paseo público, en donde 
la comadreja le siguió constantemente y sin per-
derle nunca en mas de seiscientos pasos, y en 
todas las vueltas y revueltas que dió su amo por 
entre los circunstantes. E^e tal regaló después 
la comadreja á mi esposa. El modo de domes-
ticarlas consiste en manosearlas con frecuencia, 
pasándolas suavemente la mano por el lomo, 

riñéndolas también y aun castigándolas cuando 
muerden. Esta comadreja es , como las ordi -
narias , roja por la parte superior, y blanca 
por la inferior. El hopo de la cola del ani-
mal es de pelo pardo que tira á negro; pero 
como no tiene mas de cinco semanas, ignoro 
si dicho pelo se volverá con la edad enteramente 
negro. El contorno de las orejas no es blanco 
como en el armiño, pero tiene como é! las es-
tremidades de los pies delanteros blancas, y los 
pies traseros son rojos hasta por la parte infe-
rior. Encima de su nariz hay una mancha blanca 
pequeñita y dos rojas oblongas, pequeñas asi-
mismo y aisladas dentro del blanco que tiene 
por debajo de los ojos , siguiendo la longitud 
del hocico. No exhala todavía ningún mal olor-, 
y mi muger, que ha criado muchos de estos 
animales, asegura que nunca la ha incomodado 
su o lor , á escepcion de las ocasiones en que a l -
guuo los irritaba. A esta comadreja se la man-
tiene con leche , carne cocida, y agua; come 
poco; su comida, cuando mas, dura quiuce 
segundos, y á menos de estar hambrienta , no 
toca á la "niel que se la da. Este aniinalito es 
limpio, y si duerme encima de uno y que al-
guna urgencia le despierte , araña ó escarba 
paraque le pongan en el suelo. 

«Esta comadreja además es muy familiar y 



alegre, sin que en ello intervenga violencia, sino 
únicamente por gusto, placer y afecto. Sus gra-
cias son solicitar las caricias, provocar á juego, 
echarse de espaldas, y corresponder á la mano 
que la halaga con mil golpecitos de sus patas y 
de sus dientes agudísimos, cuya impresión sabe 
moderar reduciéndola á un simple contacto, sin 
propasarse nuuca; sigúeme á todas partes , t re -
pa por todo mi cuerpo, éntrase en mis bolsillos y 
en mi seno, y desde allí me provoca á jugar ; 
duerme sobre mí, come en mi plato, bebe en mi 
vaso, bésame la boca y chupa mi saliva , que 
parece la gusta mucho (su leugua es áspera c o -
mo la del gato) ; juguetea incesantemente sobre 
mi bufete mientras escribo, y se divierte con mis 
manos y mi pluma, sin que yo la corresponda 
Si juego con ella , seguirá dos horas consecuti. 
vas hasta quedarse rendida de cansacio ( i » 

En otra carta de i 5 de agosto de 177^:, me 
informó el mismo Giely de Momas que su co-
madreja habia sido muerta por casualidad, y 
añade las observaciones siguientes: 

i . a «Sus escrementos empezaban á iuíectar el 
paraje en que la tenia: así que es preciso cuidar 
de tenerla muy limpia, y de alimentar la coma-

(1) Carla del caballero Giely al Conde de BuíTon: 
Momas, 10 de junio de 1775. 

dreja mas frecuentemente con huevos ó con tor-

tilla de yerbas que con carne. 
2 . a «No se la debe manejar ni tocar mientras 

c o m e , porque es intratable en aquel corto in-
tervalo. 

3 . a « M i comadreja me degolló unos pollos 
que por inadvertencia,puse cerca de su habita-
ción ; pero nunca se atrevió á acometer de frente 
á unas pollas grandes que se engordaban en un 
cebadero, las cuales la perseguían y hacian huir 
á picotazo«.; y era cosa graciosa ver los ardides 
y artificios de que se valia para procurar sor-
prenderlas. 

4 . a « E n cuanto á su familiaridad, á las gra -
cias de sus juegos y aun á su cariño, nada de lo 
que tengo dicho dejó de sostenerse hasta su tem-
prano fin, con la sola novedad de que algunas ve-
ces en el calor de sus juegos, y como por una es-
pecie de arrebato , se enagenaba y apretaba los 
dientes algo demasiado ; pero la enmienda seguía 
inmediatamente á la corrección. Cuando se las 
corrige, es necesario reñirlas y castigarlas en la 
parte posterior, pero nunca hácia la cabeza, 
porque esto las irrita. 

5 a . «No habia crecido mucho, y probable-
mente era de la especie pequeña ; pues al tiempo 
de su muerte, en que ya tenia mas de dos me-
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ses, todo su cuerpo entraba todavía por el mismo 
collar.» 

En la Historia natural de Noruega escrita por 
Pontoppidam se hallau las observaciones siguien-
tes : ' 

«El armiño habita en Noruega entre montones 
de piedras. Este animal pudiera muy bien ser de 
la especie de las comadrejas : su piel es blanca, á 
escepcion del cuello que está manchado con 
tintas negras ; las pieles 'de los de Noruega y 
Laponia conservan su blancura mejor que las de 
Moscovia, que se ponen amarillentas con mucha 
facilidad ; y por esta razón las primeras son 
muy apreciadas aun en Petersburgo. El armiño 
caza ratones como los gatos, y se lleva su presa 
siempre que puede. Tiene particular afición á los 
huevos , y cuando el mar está en calma, pasa á 
nado á las islas contiguas á las costas de Noruega, 
donde halla gran cantidad de aves marinas. 
Suponen que si una armiña da á luz sus hijuelos 
en una de aquellas is las , los trae al continente 
en un pedazo de madera, dirigiéndolo con su 
hocico. A pesar de lo pequeño que es este ani-
mal , hace perecer á los que son muchísimo ma-
yores , como el alce y el oso, introduciéndose en 
sus oidos mientras duermen , y asiéndose tan 
fuertemente con los dientes en lo interior de la 
oreja , que dichos animales no pueden sacudirse 
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de e l los , ni hacer que suelten la presa. Del 
mismo modo sorprenden á las águilas y á los 
faisanes silvestres, á los cuales se asen sin dejar-
los, aunque tomen vuelo , hasta, que la falta de 
saugre los hace caer (*) .» 

•««199999.99®»®®®®®®®®®®®®®®®"®®®®®®®®®'"'®*'*** 

E L GRISON. 

Viverra vit ta la, 

HE aquí un animal cuya especio es cercana á. 
la del armiño y de la comadreja , y de la cual no 
teníamos noticia. Allamand lúe el primero que 
dio la descripción y la figura de este animal con 
el nombre de grison, en el tomo X V de mi 
obra , de la edición de Holanda ; y no puedo 
dejar de copiarla aqui á la letra. 

«He recibido, dice, de Surinam el animalito 
que se ve representado en esta lámina; y en la 
lista de lo que contenia el cajón eu que se me 
envió, se le daba el nombre de comadreja gris, 
de donde saqué el nombre de grison, por ignorar 
el que tiene en el pais en que h a b i t a , y porque 

(1) Historia natural de Noruega , por Pouloppi-
dam. Diario eslranjero, junio de 1756. 



indica bastante bien su color. Toda la parte su-
perior de su cuerpo esta cubierta de pelos pardo-
oscuros, cuya punta es blanca, lo cual forma 
un color gris en (pie domina el pardo ; pero la 
parte superior de la cabeza y del cuello es de un 
gris mas c laro, porque los pelos son allí muy 
cortos, y tienen tanto de blanco como de pardo. 

«El hocico, las piernas y la parte inferior del 
cuerpo son de color negro, que hace una her -
mosa contraposición con el gris, del cual esta 
separado por una faja blanca , que empieza en 
una espalda , y pasando por debajo de las ore -
jas y por encima de los ojos y de la nariz, se ter-
mina en la espalda opuesta. 

«La cabeza de este animal es muy abultada a 
proporcion de su cuerpo; sus orejas, que casi 
forman un semicírculo, son mas anchas que lar-
gas; sus ojos grandes; su boca está armada de 
muelas y de dientes caninos , fuertes y agudos ; 
tienen seis dientes incisivos en cada quijada, 
afinque solo son visibles los de las estremidades 
de ambas filas; los cuatro intermedios apenas sa-
len de sus alvéolos ; los pies , tanto delanteros 
como traseros, están divididos en cinco dedos, 
armados de uñas recias y amarillentas; y la cola, 
que es bastante larga, termina en punta. 

«A ningún otro animal de nuestro continente se 
parece tauto el grison como á la comadreja, y así 

no me admira que se me remitiese de Surinam con 
el nombre de comadreja gris. Sin embargo, no 
es comadreja , aunque se la parece en el n ú -
mero v la íigura de los dientes , pues no tiene 
el cuerpo tan prolongado , y sus piernas son 
mucho mas altas. No sé que ningún autor ni via-
jero haya hablado de é l , y el individuo que se 
me ha remitido es el único que he visto; siendo 
de notar que habiéudolo mostrado á diversas 
personas que habían hecho larga mansión en 
Surinam , ninguno le conocía; de lo cual se de-
duce que es muy raro en su pais nativo, ó que 
habita en parajes poco frecuentados. El sugeto 
que me lo envió, no me escribió ninguna parti-
cularidad «onducente á la historia de este ani-
mal ; por lo que no he podido hacer mas que 
dar aquí su figura.» 

Sus dimensiones son las siguientes : 
Pulg. Líneas. 

Longitud de todo el cuerpo , medido en 
linea recta, desde la estremidad del 
hocico hasta el ano. . , . . . 8 2 
Altura del cuarto delantero . . . . 2 10 

Id. del (rasero. . 5 10 
Longitud de la cabeza, desde la cstrcmi-

dad del hocico hasta el colodrillo. . 2 G 
Circunferencia de la estremidad del ho-

cico 2 1 
Circunferencia de la misma tomada mas 
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abajo de los ojos 4 

Contorno de la abertura dé la boca. . i 

Distancia entre las ventanas de la nariz. 0 
Distancia entre la estremidad del hoci-

co y el ángulo anterior del ojo . . 0 
Id. entre el ángulo posterior y la oreja. 0 
Longitud del ojo de un ángulo á otro. 0 
Distancia entre los ángulos anteriores 

de los o jos , medida siguiendo la cur-
vatura de la fachada 0 

La misma distancia tomada eu. linea 
recta ® 

Circunferencia de la cabera , lomada 
entre los ojos y las orejas . . . . 5. i 

Longitud de las orejas 0 6 

Anchura de su base , insiguiendo la 
curvatura esterior 0 10 -s 

Distancia entre las orejas , tomada des-
de la parle inferior en línea recta. . 1 8 

Circunferencia del cuello 3 1 
Circunferencia del cuerpo, tomada mas 

abajo de los brazos. . , • • • 4 11 
Id. del cuerpo, en lo mas abultado de 

él . . • • 6 3 

Circunferencia tomada mas arriba de 
las piernas trajeras 10 

Longitud del maslo de la cola. . . . 2 0 

LA RATA (1) . 

Mus ratlus. L. 

DESCENDIENDO por grados de lo grande á lo 
pequeño y de lo fuerte á lo d é b i l , echarémos de 
ver sin duda que la naturaleza ha sabido c o m -
pensarlo todo. Atenta únicamente á la c o n s e r -
vación de cada especie , es pródiga de sus indi-
viduos, y se sostiene por el número en todas 
aquellas que redujo á la pequenez , ó dejó sin 
fuerzas , sin armas y sin v a l o r ; y no solo quiso 

(1) La. rala.: en griego ¡AÚ; ; en latín mus major, 
ratlus f.en italiano rato di casa ; en francés rat ; eu 
atenían rats; en inglés rat, ratte ¡ en sueco rola; 
en polaco sezurez. 

Mus domesticus mayor. sive rattus , Gesner, Ilist. 
quadr. pág. 731. Icón animal, quadr. pág. 114. 

Mus domesticus mayor , sive ratlus , Ray , Synops 
animal, quadr. pág. 217. 

Mus cauda longa, subnuda, ctrpore fusco ciñeres-
cente, Linnaú. 

Mus rattus domesticus , Klein, De quadr. pág. 5,7. 
Mus cauda longisima obscure cinertus. . .. Rattus , 

Brisson, Regn. animal, pág. 168. 



que estas especies inferiores estuviesen en estado, 
de resistir, ó de durar por su número, sino que 
parece haber dado al propio tiempo suplementos 
á cada una , multiplicando las especies vecinas. 
La ra ta , el ratón, el turón , la rata acuática, el 
campañol, el lirón , el leroto, el moscardino, el 
musgaño y «»tras muchas, que no cito respecto de 
que no pertenecen á nuestro clima, forman otras 
tantas especie* distintas y separadas , pero muy 
poco diferentes entre sí para poder en algún mo-
do suplirse y hacer que si faltase la u n a , fuese 
apenas sensible el vacío en este género. Este gran 
número de especies vecinas es lo que ha dado á 
los naturalistas la idea de los géneros, idea 
que no se puede emplear sino eu este sentido, 
cuando solo se ven los objetos por mayor ; pero 
que se desvanece cuando se la aplica á la rea-
lidad , y se llega á considerar la naturaleza cir-
cunstanciadamente y cada cosa de por sí. 

Los hombres empezaron dando nombres dife-
rentes á las cosas que les parecieron distintamente 
diferentes, y al misino tiempo formaron deno-
minaciones generales para todo lo que les parecía 
casi semejante. En los pueblos groseros y en to-
das las lenguas recién formadas, apenas se hallan 
mas que nombres generales, esto es, espresio-
Des vagas é imperfectas de cosas que si bien per-
tenecen á un mismo orden, son siu embargo muy 

diferentes entre s í : una enc ina , una haya , un 
t i lo , un te jo , un abeto y un pino no tendrían 
otro nombre al principio que el de árbo l ; pero 
vendría despues un tiempo en que la encina, la 
haya y el tilo se llamasen todos encinas, cuando 
las distinguiesen del abeto, del pino y del tejo ; 
todos los cuales llevarían la denominación de 
pinos. Los nombres particulares no se adoptaron 
sino hasta despues de la comparación y del e x á -
meii individual que se hizo de cada especie de 
cosas; por manera, que el número de estos nom-
bres se ha ido aumentando Sfgun se ha estudiado 
y conocido mejor la naturaleza , y mientras mas 
se la examine y mas comparaciones se hagan, 
habrá mas nombres propios y denominaciones 
particulares. Así pues, cuando nos la presentan 
hoy dia por denominaciones generales, esto e s , 
por géneros, es lo mismo que remitirnos á la 
cartilla de todo conocimiento , y restablecer las 
tinieblas de la infancia de los hombres. La igno-
rancia ha formado los géneros, la ciencia ha 
formado y formará los nombres propios; y no-
sotros no temeremos aumentar el número de las 
denominaciones particulares, todas las veces que 
queramos designar especies diferentes. 

Bajo el nombre genérico de rata se han com-
prendido y confundido varias especies de ani-
Uialitos ; pero nosotros solamente darémos este 



nombre á la rata común, que es de color pardo, 
oscuro, y Habita en las casas: cada una de las 
otras especies tendrá su denominación part icu-
lar, porque no mezclándose unas, con otras, cada 
cual es diferente de las. demás. La rata es harto, 
conocida por la incomodidad que nos causa :• 
habita ordinariamente en los desvanes.en que se 
encierran los granos y se guardan las frutas; y 
de allí baja y se estiende por toda la casa. Es 
carnicera y aun omnívora, y solo parece que 
prefiere las cosas duras á las mas t iernas ; roe la 
lana, Us ropas v los muebles, horada los made-

„ rps, hace agujeros en las paredes, se aloja en 
los, huecos de las bovedillas de los pisos y del-
maderaje; sale de su madriguera para buscar su 
subsistencia,, y frecuentemente trasporta á ella 
todo,lo. que puede arrastrar, de suerte que á 
lás veces establece allí su almacén, mayormente 
cuaudo está criando. Hace varias crias al a ñ o , 
casi siempre en verano, y cada parto es ordin;- . 
rítmente de cinco ó seis hi jos : busca los parajes 
calientes , y se anida en invierno cerca de Us, 
chimeneas, ó entre el heno y la paja. A pesar 
tij* los gatos, de los venenos, de las trampas y 
de las ratoneras , se multiplican con tanto esceso 
estos auimales, que á veces causan graves per-
juicios : es tan crecido su número , principal-
mente en las casas viejas de campo, donde s<*. 

^úarda trigo en los graneros, y donde la vecin-
dad de las granjas y almacenes de heno les faci^-
lita su guarida y multiplicación, que seria preciso 
abandonar la casa, si ellas mismas 110 se destruye-

r e n mutuamente; pero hemos visto por esperieu-
cia que se matan y comen unas á otras, por poco 
que las aqueje el hambre ; de suerte ¿ qué cuando 
padecen escasez por causa de su escesivo n ú -
m e r o , las mas fuertes se echan sobre las mas 
débiles , las matan, las abren la cabeza, y comen 
inmediatamente los sesos , y despues lo restante 
del cadáver. Al dia siguiente se renueva la guerra, 
y solo se termina con la destrucción del mayor 
número ; y de ahí es que ordinariamente despues 
de haber infestado una casa por algún tiempo, 
suele suceder que desapareceu de repente, y á 
veces por largo tiempo. Lo mismo pasa entre los 
turoues , cuya multiplicación asombrosa ño tiene 
otro obstáculo que las crueldades qite entre sí 
practican luego que empiezan á faltarles los-ví-
veres. Aristóteles atribuyó esta repentina deá'-
truccion á las lluvias ; pero las ratas no estáu 
espuestas á el las , y los turones saben resguai^-
darse muy bien, pues las madrigueras subterrá-
neas eu que habitan , ni siquiera están húmi-dns. 

Las ratas son no .menos lascivas que voraces'; 
ehillan en sus amores> y gritan cuando riñen : 
preparau una cama á sus hi juelos, y á poco tiem-



po les llevan que c o m e r ; cuando empiezan á sa-
lir de su madriguera , la madre los cuida, los de-
fiende, y pelea aun con los gatos por salvarlos. 

.Una rata grande es mas perversa y casi tan fuerte 
como un gato j o v e n , porque tieüe los dientes 
delanteros largos y fuertes, mientras que el gato 
muerde mal ; y como no se sirve sino de sus 
garras, es necesario que sea no solo vigoroso 
sino también aguerrido. La comadre ja , aunque 
mas pequeña, es un enemigo mucho mas peli-
groso y temible para la rata , porque la persigue 
hasta dentro de su mismo agujero : la pelea dura 
á veces largo t iempo, y la fuerza es por lo me-
nos igual : pero el uso de las armas es diferente: 
la rata no puede herir sino á repetidos mordis-
cos y con los di .utes delanteros, los cuales son 
mas á propósito para roer que para morder, 
mientras que tienen poca fuerza en razón de 
estar colocados á la estremidad de la palanca de 
la mandíbula; pero la comadreja muerde tenaz-
mente con toda la mandíbula , y en vez de sol-
,tar el bocado,, chupa la sangre del lugar herido: 
así que la rata queda siempre vencida. 

Hay muchas variedades eu esta especie, bien 
asi como en todas las que son muy numerosas 
en individuos, por manera, que además de las 
ratas ordinarias que son negruzcas, las hay par-
das y casi negras , otras grises en que domina 

mas el blanco ó el rojo , y otras enteramente 
blancas. Las ratas blancas tienen los ojos encar-
nados , como el conejo blanco, el ratón blanco, 
y como todos los demás animales que son del 
todo blancos. La especie entera con sus varie-
dades parece indígena de los climas templados 
de nuestro continente , y se ha propagado mas 
en los paises cálidos que en los frios. En Amé-
rica ñolas había ( i ) ; y las que hay al presente 
y en muy gran número , han desembarcado allí 
con los Europeos: desde luego se multiplicaron 
tan prodigiosamente, que por mucho tiempo 
han sido el azote de las colonias, en donde casi 
no tenían otros enemigos que las grandes cule-
bras que se las tragan vivas. Los navíos las han 
llevado también á las Indias orientales y á to -
das las islas del archipiélago Indico (2 ) ; se ha -
llan asimismo bastantes en Africa . (3) ; pero por 
lo contrario no se han multiplicado en el Norte 

(1) Véase la Descripción de las Antillas, por el 
padre Du Tertre. París, 1667, tom. « , pág. 3o3. 
La Historia nal. de las islas Antillas. Rotterdam, 
1658, pág. 261. Nuevos viajes d las islas de América. 
París, 1732, tom. n i , pág. 160. Viaje de Dampier. 
Rúan, 1713, tom. i v , pág. 225. 

(2) Véanse las Cartas edificantes, coleccion 1 8 , 
pág. 16 r. 

(3) Véase el Viaje de Guinea, por Bosman. Utrecht, 
T O M O x . Y 



H I S T O R I A NATURAL. 

mas allá (le Sueeia : y lo que se llama ¿ a t á ' t n 

Noruega, Laponia , etc . es un animal distinto de 

nuestras ratas. 

«eíses®®®®®»«®®®®®®®®®®*®9®®99999999999*9988*" 

É u ratón, mucho mas pequeño que la rata , es 
mas f e c u n d o asimismo, m,.s común y mas ge-
neralmente esparc ido: su instinto, su tempera-
mento y su misma índole son los mismos, y solo 

I7O5 , pág. Véase también la Hhtom general 
de lo, viajes, po'f'Mr. Prevost, to.n. iv, pág. »38. 

( i ) El ratón: en griego [iópáf;; en latín mus, 
musculus, mus minor, sorex-, en Cataluña ratolí; en 
italiano topo , sorice , sorgiodi casa-, en francés souns-, 
en aleman maussyen inglés mouse-, en sueco, mus: 

en polaco, myss. 
Mas, Gesner, Hist. quadr. pág. 714. Mus domc-U-

cus communis -vel minor, Gesner, loen anim. quadr., 
i - i . odl .v wi , n i .mol . - ^ i . m « pag. I I 4 -

Mus domesticus wdgaris seu minor, Ray , Synops. 
animal, quadr. pág. 218. 

Mu, cauda nudiuscula, corpore cincrco fusco, ab-
dominc subalvesccnte, Linnan. 
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difiere déla r . i taen la debilidad y en los hábitos. 
Tímido por naturaleza y doméstico por prec i -
sión. todos sus movimientos provienen del temor 
ó de la necesidad; así que no saje de su guarida 
sino para buscar el sustento , ni se aleja mucho 
de ella á fin. de poder esconderse , como lo ve -
rifica siempre al menor ruido. No anda de casa 
en casa como la rata , á no ser que se vea obli -
gado á e l lo , y hace mucho menos estrago; sus 
costumbres son mas apacibles , y se domestica 
hasta cierto grado , aunque sin cobrar afición. 
Mas á la verdad , ¿qué amor pueden inspirarnos 
los que se ocupan én pouernos asechanzas? Cuan-
to mas débil es, tanto es mayor el número de sus 
enemigos, á los cuales 110 puede sustraerse sino 
por su agilidad y por su misma pequen* z. Las 
lechuzas y todas las aves nocturnas , los g a t o s , 
las fuinas , las comadre jas , y aun las ratas le 
hacen guerra ; se l.e engaña y coge fácilmente 
con trampas y ra toneras ; se le destruye á milla-
res , y por ú l t i m o , no subsiste sino en virtud de. 
su inmensa fecundidad. 

Algunas hembras l ie visto que habían parido 

Mus minor, musculus vufgaris domesticus, cauda 
tereti longa, Klein, Do quadr., pág. 5y. 

Mus caucla longisima obscure cinereiú, ventrc suí>-
alvescente. . . . Sorex, Brisson, Regn. animal., pág. 
169, 



CI1 las mismas ra toneras ; producen en todas las 
estaciones y varias veces al año; los partos o r d i -
narios son de c inco á seis ra tooci l los , y estos 
adquieren bastante fuerza y cuerpo en menos de 
quince dias para separarse de la madre y buscar 
su vida. D e ahí viene q u e la duración de la vida 
de estos animales sea muy corta , pues su i n c r e -
mento es tan pronto; y esto mismo aumenta mas 
la idea que se debe formar de su asombrosa mul-
t ipl icación. Aristóteles dice ( i ) que hab iendo 
puesto una ratona cargada en un tonel de grano, 
poco t iempo después se hallaron ciento y veinte 
ratones procedentes de la misma madre. 

Estos animalitos nada tienen de feo : su c o n -
tinente es vivo , y aun bastante fino; y la s u e r t e 
de horror que se les tiene solo se funda en los 
ligeros sustos é incomodidades que nos causan. 
Todos los ratones t ienen blanquecinos el pecho, 
y vientre, los hay enteramente blancos , y tam-
bién mas ó menos pardos, y mas ó menos negros. 
L a especie está generalmente esparcida en EUT-

r o p a , Asia y africa ; pero aseguran que no los 
h a b i a en A m é r i c a , y que el gran número de 
ellos que actualmente hay a l l í , procede origina-
riamente de nuestro continente : lo cierto es que 
este animalito parece que sigue al h o m b r e , y 

( i ) Véase Aristot. Hist. animal., lib. 6, cap. xxxvn. 

huye délos paises inhabitados por el natural ape-
tito que tiene al pan , queso, t o c i n o , a c e i t e , 
manteca y demás alimentos que el hombre pre-
para para sí mismo. 

Hemos dicho que los ratones blancos con ojos 
encarnados solo eran una variedad ó cierta dege-
neración en la especie. Ahora añadiremos que 
esta variedad se encuentra no solamente en 
nuestros climas templados , sino también en las 
regiones meridionales y septentrionales de am-
bos contiuentes. 

« L o s ratones blancos de ojos encarnados , 
dice Pontoppidam , se han encontrado en la a l -
dea de R o m s - d a l l e m ; pero no se sabe si son 
propios de aquel p a i s , ó llevados allí de las I n -
dias orientales.» 

E s t a última conjetura nos parece infundada, y 
hay mas razones para creer que los ratones blan-
cos se hallan á veces en Noruega , de la misma 
suerte que suelen hallarse en cualquier otro pa-
ra je de nuestro cont inente ; siendo constante que 
los ratoues se han multiplicado tanto , y son tan 
comunes en América como en E u r o p a , sobre 
todo en las colonias mas pobladas. El mismo 
autor añade: 
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«Las ratas de bosque y las acuáticas no p u e -
den vivir en los parajes mas septentrionales 
de Noruega , y hay varios distritos, como el 
de Hardenver , en la diócesis de Bergen , y 
otros en la diócesis de Aggerhuus en que no se 
ven ratas , sin embargo de haberlas en la oril la 
meridional del rio Vormen : y en breve p e -
recen cuando son trasportadas á la orilla opues-
ta , esto es , á la parte boreal de dicho rio , no 
pudiendo atribuirse esta diferencia sino á algu-
nas exhalaciones del terreno contrarias á estos 
animales.» 

Estos hechos pueden muy bien ser ciertos; pero 
la esperiencia nos ha hecho conocer que P o n -
toppidam no es autor á quien deba darse entero 
crédito. 

En las observaciones que el Vizconde de Quer-
hoent se ha servido comunicarme, dice que las 
ratas trasportadas de Europa por los buques á 
la isla de F r a n c i a , se habían multiplicado tanto 
que se decía habían hecho abandonar la isla á 
los Holandeses. Los Franceses han disminuido el 
n ú m e r o , sin embargo de haber allí todavia gran 
cantidad de estos auimalitos. De algún tiempo á 
esta parte , añade el Vizconde , empieza á pare-
cer allí cierta rata de la ludia que tiene un fuer-
te olor de almizcle, el cual se esparce por los 
contornos de los parajes en que hab i ta ; y se cree 

! 
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que cuando pasa por un sitio en que hay v i n o , 
le vuelve vinagre ( i ) . Me parece que esta rata de 
la India que exhala tan fuerte olor de a lmizcle , 
puede muy bien ser la misma que los Portugue-
ses han llamado c/ieroso ó rata olorosa. L a -
BoulIaye- le-Gouz habla de e l l a , y dice que « es 
sumamente pequeña , y casi de la figura de un 
h u r ó n ; que su mordedura es venenosa ; que 
cuando entra en un cuarto se percibe inmediata-
mente su o l o r ; y que se la oye gritar kric, kricy 

kric (2).» 
Esta misma rata se halla también en Maduré,, 

donde la llaman rata de olor. Los viajeros h o -
landeses han hecho mención de e l l a , y dicen 
que su pelo es tan fino como el del topo, aunque 
no tan uegro (3) . 

L a especie de la rata parece que existe en to-. 
das las regiones habitadas ó frecuentarlas por 
hombres , pues si liemos de dar crédito á las re -
laciones de los viajeros, ha sido encontrada y re -
conocida en todas partes y hasta en los países nue-
vamente descubiertos. Forster dice que «la rata 

(1) Nota comunicada por el Vizconde de Quer-
lioent á Mr. Buffon. 

(2) Viaje de La-Boullaye-le-Gouz, pág. 256. 
(3) Colcccion de los viajes que sirvieron para el esta-

llecinúento de la Compañía de las Indias orientales, 
tom. V I I , pág. 275. 
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existe en las islas del mar del S u r , y en las 
tierras de la nueva Zelandia; que hay prodigioso 
numero de estos animalillos en las islas de la So-
ciedad , y señaladamente en Otait i , donde se 
mantienen de los desperdicios de los alimentos 
que aquellos naturales dejan en sus chozas , de 
flores, de los frutos del erythrina corallodeu-
dron, de bananos y de otras frutas, y á falta de 
esto de toda suerte de escrementos: llegando su 
osadía hasta morder á veces los pies de aquellos 
naturales cuando están durmiendo. Estas ratas 
son mucho mas raras en las islas Marquesas 
y en las de los Amigos, y por maravilla se las 
ve en las nuevas Hébridas ( i ) . » 

Es muy raro que se hayan hallado las especies 
de nuestras ratas en las islas y tierras del mar 
del S u r , cuando no se hallan en toda la esten-
sion del continente de América , pues todas las 
que hay allí en la actualidad han ido en nuestras 
embarcaciones. 

Según el señor de Pagés (2) , hay en los de-
siertos de Arabia una especie de rata muy dis-
tinta de todas las que conocemos: «sus o jos , 
dice, son vivos y grandes, sus mostachos , e¡ 

(1) Véase el Segundo viaje de Cook, tora, v, pág, , 7 o 

J V Í T a l r e d c d ° r d d m u n d o > ' »suscr i to , por 
Mr. de Pagés. 
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liocico y el casco de la cabeza blancos, igual-
mente que las piernas y la estremidad de la co-
la ; lo restante del cuerpo es amarillo , y está 
cubierto de pelo bastante largo y muy limpio ; 
y la cola medianamente larga , pero recia, ama-
rilla como el c u e r p o , y blanca en la estremi-
dad. Mis compañeros arabes. comian estas ratas, 
despues de haberlas muerto á palos ; los cuales 
h s tiraban con mucho acierto cuando iban cor-
riendo, y lo mismo hagian con las aves que que-
dan coger. >>. 
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E L TURON. 

Mus sylvaticus. L. 

EL turón , mas pequeño que la rata y mayor 
que el ra tón, nunca habita en las casas , y so-
lamente se halla en los campos y en los bosques: 
es notable por sus ojos abultados y prominen-
tes ; y difiere también de la rata y del ratón por 
el color fle su pelo , que es blanquecino debajo 
del vientre, y de un rojo tostado en el lomo. 
Este animal está muy general y abundantemente 
esparcido , sobre todo en los terrenos elevados; 
parece que tarda mucho en c r e c e r , puesto que 
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varia considerablemente en la ^ a ^ t u c l dé 

j n s 1 r a i z d e la cola , y l o , pequeños, que p -

de una misma especie , s iendo W J ^ 
que de 1.a falta de conocimiento de este J e c h o h a 
procedido el que algunos naturalista ^ 
figurado que habia dos especies de turones 
dando á la una el nombre de gran ^ ^"j 

fino (i) Y á la otra el de turón (a). R a y , 

incurrid en este e r r o r , p a r e c e ^ 

designándolos con dos denominaciones da a e n -

tender que no conoce mas de una especie (3) , 

(I) Mus agrestis mayor, macrouros Gesned, H a y , 

Synons. animal, quadr., pág. 219-
El ratón grande campesino: mus cauda long.ss.ma 

. rnffiis mus campestris maor, fúscus, at latera rujjus. . . . mus ¡> 

Rrisson. Regn. anim., pág- I 7 1 - . . 
0 0 Mus domesticas medias, Ray. Sjnops. anmal. 

tcaud, longa, supra fusco Jlaveseens 

infraezalbo ciñereseens , Brisson, Regn. anmal. pag. 

27(3) De huespede mihi non undequaque satisfacturr. 

e,t, Ray , Synops. quadr., pág. a i 9 -

y aunque las breves descripciones que hace de 
una y otra difieren al parecer entre s í , rio por 
esto se debe deducir que ambas txistian : en 
primer lugar , porque él mismo no conocía sino 
una ; en segundo , porque nosotros 110 c o n o c e -
mos sino una sola , y por mas investigaciones 
que heñios hecho , no hemos podido hallar sino 
una ; en tercero , porque Ge'srier y los demás 
naturalistas antiguos no hablan mas que de una, 
ba jo el nombre de mus agrestis major que d i -
cen ¿er muy común , y el mismo R a y afirma 
también que la introducida por él con el n o m -
bre de mus domesticus medius es muy común 
asimismo , por t u y o motivó seria imposible que 
unos ú otros de aquellos autores 110 las hubiesen 
visto ambas , siendo tan comunes como dicen ; 
c u a r t o , porque e m o en ésta tínica é idéntica 
especié se hallan individuos mayores y mas p e -
queños , es probable que esto los habia inducido 
á error , y han establecido una. especie de los 
mayores y otra de los mas pequeños ; y quinto 
finalmente , porque 110 siendo de ningún modo 
exactas ni completas las descripciones de estas 
dos supuestas especies , 110 debemos arreglarnos 
por loá caracteres vagos ni por las diferencias 
que ellos indican. 

E s verdad que los autiguos hacen mención de 
dos espec ies , la una ba jo el uombre de mus 



agrestis majar, y la o t ra ba jo el (le mus. agres-, 
tis minar. Ambas son muy comunes , y nosotros 
las c o n o c e m o s , igualmente que e l l o s : la pr i -
mera es nuestro turón , pero la segunda no es 
el mus domesticas medias de R a y , sino otro ani-
mal conocido ba jo el nombre de turón de cola 
corta, 6 ratoncillo campesino , el cual difiere 
mucho de la rata y del turón , por cuyo motivo 
no le conviene el n o m b r e genérico de ratoncillo 
campesino , ni el de turón de cola corta , pues 
ni es rata ni turón : así que le darémos un nom-
b r e particular ( i ) . O t r o tanto decimos de una 
nueva especie que se ha esparcido hace a lgu-
nos años , y se h a multiplicado mucho en las 
cercanías de YersaUes y en algunas provincias 
cercanas á P a r i s , conocida bajo los nombres 
de ratas de los bosques , ratas silvestres , ratas 
grandes campesinas , cuyos individuos son muy 
voraces, perversos y nocivos , y mucho mayores 
que nuestras r a t a s : nosotros daremos.asimismo 
un nombre part icular á esta especie ; porque se 
distingue de todas las o t r a s , y porque conviene 
denominar pecul iarmepte cada una , á fin de 
evitar toda confusión. El turón y el turoncito de 
cola corta , que en adelante llamaremos campa-

( i ) Yo le llamo campañol, de un nombre italiano 

•ñol, son muy comunes en los campos y en los 
bosques , y las gentes del campo los han desig-
nado por la diferencia que mas impresión les 
ha hecho. Nuestros campesiuos de Borgoña l la-
man al turou rata de cola larga , y al campañol 
rata rabona : en otras provincias llaman al t u -
rón rata saltona , porque anda siempre á saltos ; 
en otras partes le llaman ratón de tierra, cuando 
es pequeño , y turón cuando es grande ; por lo 
cual s e . d e b e tener presente que el ratón de 
tierra , la rata saltona , la rata de cola larga, 
la gran rata campesina , y la rata doméstica 
mediana, no son m a s q u e denominaciones di -
ferentes del animal que llamamos turón. 

Este habita, según tenemos dicho ya, en tier-
ras secas y elevadas , y abunda en los bosques 
y en los compos inmediatos á e l l o s ; se recoge 
en los agujeros que encuentra hechos , ó que 
escava por. si. mismo debajo de los matorrales 
ó de los troncos de los árboles, en donde amon-
tona muchas bellotas , avellanas , etc., tanto que 
á veces se halla hasta cantidad de media fanega 
en una sola madriguera; y esta provision, en vez 
de ser proporcionada á sus necesidades , so la-
mente lo es á la capacidad del lugar. Sus m a -
drigueras tienen por lo común algo mas de un 
pie de profundidad , y regularmente están s e -
paradas en dos divis iones , uua en que habita 

T O M O X . J O 
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el animal con sus hijuelos , y otra que te sirve 
de almacén. Yo he esperimentado vanas veces 
los inmensos perjuicios que estos animales cau-
san en los plantíos ; pues se llevan las bellotas 
recien sembradas . siguen el surco que hace el 
arado, y las desentierran =in dejar una siquiera. 
Esto sucede principalmente en los años poco 
abundantes de bellota , porque no hallando bas-
tantes en los montes, van á buscarlas a las tier-
ras sembradas ; y no las comen en el 
tío , sino que las llevan á su madriguera . donde 
las amontonan y frecuentemente las dejan se -
car y podrir. Los turones solos hacen mas daño 
á un sembrado de monte que todas las aves y 
todos los demás animales juntos ; y yo no he. 
hallado otro arbitrio para evitarlo que armar, 
trampas de diez en diez pasos por toda la « t e n -
sión" del terreno sembrado : para cebo, no es me-
nester mas que una nuez asada bajo una laja 
sostenida por un palito , pues vienen a comer 

la nuez, que prefieren á la be l lo ta , y como esta 
asida al pa l i to , inmediatamente que la tocan 
se les cae 14 piedra encima y los ahoga o 
aplasta'. Del mismo arbitrio me he valido con-
tra los campañoles ó ratones campesinos , que 
asimismo destruyen las bellotas; y como cr ida -
ban de traerme todos los que se hallaban en las 
t rampas , vi con admiración las primeras veces 

que diariamente se cogia un centenar así de 
turones como de campañoles, y esto en un ter-
reno de cerca de cuarenta fanegas, de suerte 
que en.tres semanas tuve mas de dos mil , eslo 
;s , desde i 5 de noviembre hasta 8 de diciem,-
bre , y despues fue rebajando su número basta 
'as grandes heladas, durante las cuales se re -
:'ogeu y s.e alimentan en su madriguera. Desde 
que luce este esperimento, hace mas de veinte 
años , me he valido siempre del mismo arbitrio 
cuando he tenido que sembrar monte, y nunca 
se hap dejado de coger gran número de turones. 
En otoño principalmente es cuando mas abun-
dan estos an imahjos ; en primavera los hay mu-
cho menos porque se destruyen mutuamente á 
poco que les falten los. víveres , y durante el in-
vierno, los grandes se comen á los. pequeños: 
por lo demás, comen también á los campaño-
les ó ratones campesinos, y los tordos, mirlos 
y demás aves que hallan presas en los lazos, 
empezando por los sesos, y concluyendo por lo 
restante del cadáver. Yo puse en una misma va-
sija doce turones vivos, y se les daba de córner 
á las ocho de la mañana : un dia que por o l -
vido se tardó un cuarto de hora mas, uno de 
ellos sirvió de pasto á los otros; al dia siguiente 
se comieron otro ; y por último, al cabo de a l -
gunos días no quedó mas que uno solo porque 
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todos los demás habian sido muertos y devora-

dos en p a r t e , y aun el último que quedó teuia 

mutilados los pies y la cola. 
S i la rata multiplica m u c h í s i m o , el turón 

multiplica todavía mucho mas: produce mas de 
una vez al a ñ o , y sus partos son de nueve ó diez 
hi jos por lo común, en vez de que las ratas no 
hacen mas de cinco ó seis. Uu labrador de mi 
hacienda cogió veinte y dos en una sola m a -
driguera , á s a b e r , dos madres y veinte turonci-
llos. Esta especie se halla generalmente esparcida 
por toda E u r o p a : la hay en S u e c i a , y es la que 
Lineo llama ( i ) r/rns cauda longa, corpore nigro, 
flavescente, abdomine albo; y es muy común en 
Francia , en I t a l i a , y en S u i z a : Gesner la llamó 
mus agrestis major (2). Se halla asimismo en 
Alemania y en Inglaterra , donde la llaman 
feld musz, field-mouse, esto es, rata campe-
sina , y tiene por enemigos á los lobos , las zor-
ras, las martas, las aves de r a p i ñ a , y á sí misma-

(1) Véase Linnsei Fann. suecic. Stookolmiec, 1746 ' 

pág. 11. 
(2) Gesner, Hist. quadr., pág. 7 3 3 . Icón animal 

quadr., pág. 116. 

RATA P E R C H A L (*). 

Mus perchal. G M E L . 

ESTA ra ta , cuya piel nos remitió Sonnerat con 
la denominación de rata perchal, es mas abul -
tada que nuestras ratas ordinarias : su longitud 
es de un p ie , cinco pulgadas, ocho líneas y un 
tercio ; y su cabeza, mas prolongada que la de 
nuestras ratas , tiene de longitud tres pulgadas 
y once líneas : sus orejas carecen de p e l o , y son 
de la figura y color de las de todas las ratas. 
T iene las piernas cortas , y el pie muy grande , 
en comparación de las m a n o s , pues tienen dos 
pulgadas y cuatro líneas desde el talón hasta la 
estremidad de las u ñ a s , en vez de que las manos 
110 tienen de largo mas de once líneas y dos ter-
c i o s , desde la muñeca hasta la estremidad de 
las uñas. La c o l a , semejante en todo á la de 
nuestras ratas, es proporcionalmeute menos l a r -
g a , sin embargo de ser de ocho pulgadas y 
siete líneas y media de largo. 

(*) Este animal pertenece al géuero cchymis de 
G eoffroy. (A. R.) 



El pelo es de color oscuro de almizcle en la 
parte superior de la cabeza, del cuello dé los 
brazuelos, del lomo hasta el origen de la cola , 
Y en la parte superior de los costados : lo demás, 
ti el cuerpo es de color gris, mas claro debajo 

del vientre y del pescuezo. 
Los bigotes son negros, y de dos pulgadas y 

once lineas de largo ; la cola e s c a m o s a , a modo 
de anillos, y su color gris parduzco. 

El pelo del cuerpo tiene una pulgada y diez 
lineas de largo , y dos pulgadas y cuatro lineas 
i unto al nacimiento de la cola : en la r a i i e . d e 
color agrisado y pardo en su longitud hasta la 
p u n t a ; en el abdomen y costados esta mezclado 
de otros pelos grises en mayor cantidad. 

Esta rata es muy común en la India , y su es-
pecie muy numerosa : habita en las casas de 
Pondichery como la rata ordinaria en las nues-
t r a s , y los habitantes de aquella ciudad gustan 

vde su carne. 
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E L ESCHERMAN ó RATA ACUATICA 
D E ESTRASBURGO. 

Jvieota argcntoratensis. D E S M . 

PRESENTAMOS aquí la figura de una especie de 
rata acuática que Herrmann me remitió de E s -
trasburgo en 8 de octubre de 1776. «Este ani-
malito, me escribía el indicado sugeto, se ocultó 
á las indagaciones de V . , y yo mismo le había 
tenido por una rata acuática común. Sin embar-
go , difiere de ella por algunos caracteres : es 
mas pequeña ; tiene la cola , el pelo y las ore-
jas diferentes de los de la rata acuática ; y en 
las cercanías de Estrasburgo se le conoce bajo 
el nombre de escherman. Su especie es bastante 
común en los jardines y en los prados cercanos 
al agua. Este animal nada y se zambulle muy 
bien ; se le encuentra con bastante frecuencia 
en las nasas de los pescadores, y no hace me-
nos estragos en los terrenos cultivados. Escava 
la t ierra , y no hace muchos años que en uno 
de nuestros paseos públicos, que está fuera de 
la ciudad, llamado Contado, cierto sugeto que 
tiene por oficio cazar cricetos, cogió bastante 



número de «chema-mes en los mismos lazos (i).»-
Segun estas indicaciones y por la descripción 

que voy á hacer de este animalito, me persuado 
que pertenece á especie dist inta , aunque cer-
cana á la de nuestra rata acuática ; pero que sus 
hábitos naturales son casi los mismos. Por lo 
demás, el individuo que Herrmann se sirvió re-
mitirnos para el gabinete , se ha colocado en 
é l , y está muy bien conservado. Es te a n i m a -
lito no se parece á ninguna de las ratas cuyas 
figuras hemos presentado, pues todas ellas t ie-
nen las orejas bastante grandes , mientras que 
las suyas son casi tan pequeñas como las del 
topo y están ocultas debajo del p e l o , que es 
muy larga. Muchas ratas hay que tienen la cola 
cubierta de escamas pequeñas, pero la de este 
individuo está cubierta de pelo como la de la 

rata acuática. 
L a longitud de todo el cuerpo desde la punta 

de la nariz hasta el origen de la cola es de 
siete pulgadas ; la cola tiene de largo dos pul-
gadas y siete l ineas ; pero nos ha parecido que 
le faltaban las últimas vér tebras , de suerte que 
en su estado natural puede muy bien tener tres 
pulgadas y dos lineas. El color del pelo es en 

( i ) Estrado de una carta de Herrmann, escrita en. 
Estrasburgo con fecha de 8 de octubre de \-]f>. 

general pardo negruzco mezclado de gris y leo-
nado ; porque el p e l o , que tiene cerca de pul -
gada y media de largo, es gris negruzco en la 
r a i z , y leonado en la puuta. La cabeza es mas 
c o r t a , y el hocico mas abultado que en la rata 
domést ica , y se aproxima por su forma á la c a -
beza de la rata acuática ; los ojos son pequeños; 
su boca está guarnecida de pelo blanco y c o r -
to ; los mostachos , cuyos mayores pelos tienen 
de largo quince l ineas , son negros , y el vien-
tre de color de piel de rata ; las piernas c o r t a s , 
y cubiertas de pelo corto y negruzco , igual-
mente que los pies , que son muy pequeños. 
T iene cuatro dedos en los pies delanteros y cinco 
en los traseros, de la misma suerte que otras mu-
chas ra tas , y las uñas son blancas y acanaladas. 
L a cola está cubierta de pelitos pardos y c e n i -
c ientos , pero menos espesos que en la cola de 
la rata acuática. 



LA. ARDILLA (1). 

Sciurus vulgaris. 

LA ardilla es un animalito muy l indo , que no 
se puede llamar sino medio silvestre , y que por 
su gentileza y docilidad y por la inocencia de 
sus hábitos merecía no ser inquietado: no es 
carnicero ni n o c i v o , sin embargo de que a 
veces coge algún p á j a r o ; y su alimento ordina-
rio son fruías , a l m e n d r a s , avellanas , fabucos. 

ti) La ardilla: en griego««*<**> en latín sciurus; 
en Cataluña esquirol; en italiano schirivolo, clun, 
uolo ; schirato , schiratolo; en francés ecureud ; en 
alemán cychorn , eicbbermlin ; en mgles spurrel 
en sueco' ikorns; en polaco »ifervijotka ; en francés. 

antiguo escuriau, escurieu. 
Sciurus, Gesner, Hist. quadr., pág. 8 4 5 . Icón anim. 

' ' " t i S V g X B a y » * 

a>4- _ . . , . 
Sciurus palmis solissahcns, Linnai. 
Sciurus vulgaris rubicundas, Klein, Z)e 

^itL^e«, grue0 admixto. 
rus vulgaris, Brisson, P*g- i5o. 

y bellotas. Es animal limpio , diligente, vivo , 
muy avisado , sagaz é industrioso : sus ojos p a -
recen llenos de fuego, y su fisonomía es nvúy 
fina ; el cuerpo nervioso, y los miembros muy 
bien proporcionados; su bella figura recibe tam-
bién mucho realce con el adorno de su preciosá 
cola en forma de penacho , la cual levanta basta 
encima de la c a b e z a , haciéndose sombra con la 
misma ; y la parte inferior de su cuerpo esiá 
provista de un aparato igualmente notable, y 
que promete grandes facultades para el ejercicio 
de la generación. Este animal e s , por decirlo 
a s í , menos cuadrúpedo que los demás : ordirta-
riamente se sostiene apoyado sobre los pies tra-
seros, y se sirve de los delanteros como de ma-
nos para llevar la comida á la boca . E n f o g a r 
de e s c o n d e r á ba jó dé la t i e r r a , vive sie'mpre'al 
aire ; se aproxima á. 'as aves, por su ligereza , v 
como ellas habita en las copas de los arboles y 

. ! OI! , - i •.. • 
recorre las selvas saltando dp.nno a otro ; hace 
en ellos su n i d o , come de sus f rutos , behe d^l 
roc ío , y 110 desciende á la tierra sioo cuando 
están los árboles agitados por la violencia de los 
huracanes. No se le encuentra en los campos , 
en lugares descubiertos , ni en países de tierra 
llana ; jainás se acerca á las' habitaciones; ni 
tampoco permanece en los matorra les , siuó an-
tes bieu en elevados bosques sobre los árbo 'es 



a n t i g u o s , y de copas mas f rondosas ; t¿me al 
agua aun mucho mas que á la t ierra , y asegu-
ran ( i ) que cuando se ve precisado á pasarla , 
se sirve de una corteza por lancha, y de su c o k 
por velas y timón. La ardilla no se entorpece 
durante el invierno , como el lirón , sino que en 
todo tiempo es muy despierta , y á poco que 
se toque al pie del árbol sobre que reposa , 
sale de su pequeño albergue y huye á otro 
árbol ó se oculta detrás de alguna rama : du-
raute el verano recoge avel lanas, y llena de 
ellas los troncos y las hendiduras de los á r b o -
les v ie jos , y en invierno acude á su provision , 
y las busca también debajo de la nieve , la cual 
aparta arañando. Tiene la voz aguda, y aun mas 
penetrante que la de la fuina, y hace además 
cuando la irritan , cierto murmullo con la boqa 

Cxi Reiveritatenititur, quod Gesnerus ex Vincentio 
Beluancensi, et Olao Magno refert, sciuros, quando 
aquam transiré cupiunt, lignum levissimum aqute im-
ponere, eique insidentes, et cauda, non tamen ut 
vult, erecta sed continuo mota, velificantes, ñeque 
fiante vento, sed tranquillo aequore transvelii, quod 
fidedignus fidusque meus emisarius ad Ínsulas Goth-
landiíe plus simplici vice observavit, et cum spo-
liis in littoribus ibidem collectis redux, mirabun-
dus mihi retulit. Dissert. de sciuro volante. Phil. trans. 
n. 97 , pág. 38. Klein, De quadr., pág. 53. 
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cerrada como un pequeño gruñido de enfado. 
Demasiado ligera é inquieta para detenerse á 
caminar paso á paso , anda por lo común á sa l -
tos, y á veces á brincos; tiene las uñas tan agu-
das , y los movimientos tan prontos, que en un 
abr ir y cerrar de ojos sube á una haya , sin em-
bargo de lo muy lisa que es su corteza. 

En las hermosas noches de verano se oyen 
gritar las ardillas saltando y corriendo unas tras 
otras de árbol en á r b o l : parece que temen el 
ardor del sol, puesto que durante el dia perma-
necen á cubierto en su domicil io, y al caer de 
la tarde salen á c o r r e r , br incar , retozar, á ocu-
parse en sus amores y á comer. S u domicilio 
está limpio y caliente , y es impenetrable á la 
lluvia : por lo común se establecen en la horca-
jadura de un árbol ; á cuyo fin conducen allí 
palitos, que mezclan y entretejen con el musgo, 
despues lo aprietan , lo apisonan , y dan la s u -
ficiente capacidad y solidez á su obra para vivir 
á su placer y en seguridad con sus hijuelos : 
la vivienda no tiene mas que una abertura por 
la parte de arriba , es t recha , j u s t a , y que ape-
nas basta para p a s a r , y encima de ella hay una 
especie de cobertizo en forma de cono , q u e de-
fiende toda 1a o b r a , y hace que la lluvia se 
deslice por los lados y no penetre adentro. S i n 
crias suelen ser comunmente de tres ó cuatro 

TOMO x . i i 
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h i j o s : entran en ca lor p o r la p r i m a v e r a y p a r e n 

p o r el mes de m a y o ó á principios de j u n i o : al 

sal ir del inv ierno m u d a n , y el pelo n u e v o es mas 

r o j o que el que se les c a e ; se peinan y se pulen 

con las manos y d i e n t e s ; son l i m p i o s , y no t i e -

nen ningún mal o lor ; su c a r n e es bas tante buena 

p a r * c o m e r , y el pelo de la cola s i rve para h a -

c e r p i n c e l e s ; pero los forros que se hacen de 

sus pie les merecen p o c o aprec io . 

M u c h a s son las espec ies que se a p r o x i m a n á 

la de las a rd i l l as , p e r o muy pocas las var iedades 

de la m i s m a : a lgunas hay cenic ientas y todas 

las demás son ro jas . L o s grises p e q u e ñ o s , que 

per tenecen á dist inta espec ie , s i e m p r e quedan 

p a r d o s : y o m i t i e n d o por a h o r a las ardi l las vo-

lantes , que son muy diversas de las d e m á s , la 

ardi l la rubia de C a m b a y a ( i ) , muy p e q u e ñ a y 

q u e t iene la cola seme jante á la ardi l la de E u -

r o p a ; la de M a d a g a s c a r (2) l lamada tsitsihi que 

es gris y nada h e r m o s a , ni buena para d o m e s -

t i c a r , según F l a c c o u r t ; la ardi l la b l a n c a de 

S i a m ( 3 ) ; la ardi l la gris (4 ) algo pintada de 

(1) Véanse los Viajes de Pedro della Valle. Rúan , 
1745 , tom. 6 , pág. 368 . 

(1) Véasee! Viaje de Flaccourt. Paris, 1661, pág. 164. 
(3) Véase el Segundo viaje del 1'. Tachará. Par is , 

1689, pág. a49. 
(4) Véase la Culcccion de viajes de la Compañía da 

B e n g a l a ; la ardi l la del Canadá ( 1 ) ; la ardi l la 

n e g r a ( 2 ) ; la gran ardi l la gris de V i r g i n i a ( 3 ) ; 

la ardi l la de n u e v a E s p a ñ a con rayas b l a n c a s (A); 

l a .ard i l la b l a n c a de S i b e r i a ( 5 ) ; la ardi l la v a -

r iada ó el mus. ponticus , la p e q u e ñ a ardil la de 

A m é r i c a , la del Bras i l , la de B e r b e r í a , la rata 

p a l m i s t a , e tc . , c o n s t i t u y e n o t ras tantas espec ies 

distintas y s e p a r a d a s . 

L a s ardi l las son an imales or ig inar ios mas b ien 

de las t ierras del N o r t e que de las regiones t e m -

pladas , pues a b u n d a n t a n t o en S i b e r i a q u e sus 

p ie les . se venden allí por millares.. A q u e l l o s h a -

b i t a n t e s , según G m c l i n , las, cazan con c i e r t a 

e s p e c i e de t r a m p a s , h e c h a s c a s i al m o d o de un 

c u a t r o de g u a r i s m o , las cuales c o l o c a n en los 

á r b o l e s , poniendo en el las p o r c e b o un pedazo 

de pescado a h u m a d o (6 ) . 

las Indias de Holanda. Amsterdam, 1 7 1 1 , tom. vri. 
(1) Véase el Viaje de Sabardo Teodato. Paris, i f i3a , 

pág. 3o5 y 3o6. 
(а) Véase la Historia natural de la Carolina, por 

Catesby. L o n d r e s , I 7 4 3 , tom. 11, pág. 7 3 . 
(3 ) Id. tom. 11, pág. 76. 
(4) Véase Alberto Seba. Vol . 1, pág. 76. 
(5) Véase Brisson , Ikgn. animal, png. i 5 r . 
(б) Viaje de Gmclin á Siberia, tom. 11 , pág- a3a. 
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E n la historia del gris pequeño hablaremos de 
las ardillas negras que se hallan en América . 
E l S r . de A u b r y , cura de S. L u i s , tiene en su 
gabinete una ardilla que le enviaron de la M a r -
t in ica , la cual es enteramente negra, y sus ore-
jas casi no tienen p e l o , ó á lo menos el que las 
cubre es muy corto , diferenciándose en esto 
de las demás ardillas. 

L a - B o r d e , médico del Rey en Cayéna , d i ce 
que en la Guayana solo hay una especie de 
ardi l las , la cual vive en los bosques , tiene el 
pelo r o j i z o , y 110 es mayor que una rata de 
E u r o p a : se mantiene de semilla de mar ipa , de 
a u a r a , de c o m a n a , e t c . ; hace su nido en los 
troncos de los árboles , y pare dos h i jue los ; 
muerde como la rata , y se domestica no obstan-
te con faci l idad; su grito es un silbo sut i l ; y 
anda siempre en los árboles solo, y saltando de 
rama en rama. 

Por lo que á mí hace , no tengo una entera 
seguridad de que el animal de la Guayana , de 
que habla La-Borde , sea una verdadera ardilla, 
puesto que estas se encuentran apenas en climas 
muy cál idos , como el de la Guayana , mientras 
que su especie por lo contrario es muy nume-
rosa y variada en las regiones témpladas y frias 
de ambos continentes. 

«En Pensilvania , dice Kalm , hay muchases -

CUAURUPEI 'OS. 

pecies de ardil las , y se cria con preferencia la 
especie pequeña llamada ardilla de tierra, r e s -
pecto de ser mas donosa, aunque bastante d i -
fícil de domesticar. Las ardillas grandes hacen 
mucho daño en los plantíos de maiz , pues se 
suben á las mazorcas y las abren por medio para 
comer la medula. No pocas veces llegan á c e n -
tenares á uno de estos plantíos, y suelen des-
truirle en una sola n o c h e ; por cuyo motivo se 
ha puesto á precio su cabeza con el objeto de 
destruirlas. S u carne se come , pero su piel se 
tiene en muy poco precio (1) . . . Las ardillas gri-
ses son muy comunes en Pensilvania y otras 
muchas partes de la América septentr ional , y , 
aunque algo m a y o r e s , su figura es parecida á 
las de S u e c i a , con la diferencia de que tanto 
en verano como en invierno conservan su color 
gris. Estas ardillas hacen sus nidos en los árbo-
les h u e c o s , y los entretejen con paja y musgo: 
se alimentan de frutas silvestres , pero prefieren 
el m a i z ; y acopian sus provisiones para el i n -
vierno, á fin de no tener que salir de sus a l m a -
cenes mientras duran los grandes frios. Estos 
animales no solo hacen mucho estrago en los 
maíces , sino también en los r o b l e s , cuyas flo-
res cortan luego que salen , de suerte que dan 

(1) Viaje de Kalm , tom. n , p á g . 245. 
1.1« 
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muy pora bellota. . . Aseguran que actualmente 
abundan mas en los campos de Pensilvania que 
en otros t iempos, y que se han multiplicado s e -
gún se han ido aumentando los plantíos de maíz, 
que es su principal sustento ( i ) .» 
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LA. RATA ACUATICA (2) . 

Arvícola amphibius. D E S Ì I . 

LA rata acuática es un animalito tamaño co-
mo una rata , pero que por su índole y cos-
tumbres se asemeja mucho mas á la nutria que 

(1) Viaje de Kalm, tom. n , pág. 45o. 
(2) Rata de agua: en latín mus aquaticus, mus 

aquatilis; en Cataluña ratbuf; en italiano sorgo. 
morgange; en francés ral d' cau; en aleman 1 vas-
ser-musz; en inglés water-rat; en polaco myss vodna. 

Mus aquaticus, Gesner, Hist. quadr., pág. 732. 
Mus aquatilis, cuadrupes, Bellonii, Icón anim. aquatic. 
pág. 354. Mus majar aquaticus, sive rattus aquaticus, 
Ray, Synops, anim. quadr. pág. 3 l 7 . 

Castor cauda lincari lercti: rattus aquaticus. Linn. 
Mus, rattus aquaticus, Iílein, De quadr. pág. 5 7 . 
Mus cauda louga, /lilis supra ex uigro el flavescen-

te mixtis, infra ciñereis veslilus., . . Mus aquaticus, 
Brisson, Regn. anim. pág. 1 - 5 . 



a la rata. De la misma suerte que ella no R e -
cuenta sino las aguas dulces , y se la halla por 
lo común en las márgenes de ios r íos, de los 
arroyos y d é l o s estanques; como e l la , no se 
alimenta sino de peces, y los gobios, las brecas, 
v las huevas de la carpa, del sol lo, y del barbo 
son su alimento ordinario ; pero también come 
ranas , insectos acuáticos, y á veces raices v 
yerbas. Willoughby se-eqnivocó «segurando que 
tenia membranas entredós dedos de los pies, de 
«gual modo que la nutria; y R a y y otros varios 
naturalistas incurrieron en el mismo error co-
piando lo del primero, pues todos los dedos 
«le sus pies están separados: á pesar de esto, nada 
con mucha facilidad; permanece largo tiempo 
debajo del agua , y sa<-a á fuera su presa para 
comérsela en t ierra, sobre la yerba ó en su ma-
driguera: ¡os pescadores la sorprenden muchas 
veces buscando cangrejos; pero ella les muerde 
los dedos, y procura salvarse tirándose al agua. 
Tiene la cabeza mas corta , el hocico mayor, el 
pelo mas erizado, y la cola mucho menos larga 
que la r a t a ; y semejante á la nutria, huye de 
los grandes ríos, ó mas bien de los muy frecuen-
tados. Los perros la cazan con cierta especie de 
furor: jamás se la encuentra en las casas, ni en 
las granjas , porque nunca se aparta de la or i -
lla de las a g u > , „ ¡ aun se aleja de ella tanto 



como la nutria , que á veces se retira y camina, 
mas de una legua por terreno seco. La rata de 
agua no ancla nunca por las tierras elevadas, es 
muy rara en las montañas altas , y en las l la-
nuras áridas; pero abunda muchísimo en los 
valles húmedos y pantanosos. Los machos y las 
hembras se buscan á fines de invierno , y estas 
paren por el mes de abril ordinariamente de 
seis á siete hijuelos. Acaso estos animales pro-
ducen varias veces al año , pero no estamos in-
formados sobie este particular: su carne no es 
del todo mala, y los campesinos la comen los 
dias de abstinencia, como la de la nutria. Se 
encuentran generalmente en toda Europa , á es-
cepcion del clima sobrado riguroso del polo; se 
hallan asimismo en Egipto, á las riberas del Ki-
l o , según dice Belon; pero la figura que de ellas 
nos da se parece tan poco á nuestra rata de 
agua , que se puede sospechar no sin algún fun-
damento que las indicadas ratas del Nilo son 
animales diferentes. 

LA. RATA ACUATICA BLANCA. 

H A L L A S E en Canadá la rata acuática de Euro-
p a , pero con colores diferentes, pues solo tiene 
pardo el lomo , y lo demás del cuerpo es blan-
co , y en algunos parajes leonado: la cabeza y 
aun el hocico son blancos, como también la es-
trcmidad de la cola ; su pelo parece mas suave y 
lustroso que el de nuestra rata acuática ; pero, 
todo lo demás es semejante, y no se puede du-
dar que estos dos animales sean de u;ia misma 
especie , pues la blancura del pelo proviene de 
la frialdad del c l ima, y puede presumirse con 
bastante fundameuto que buscando los animales 
al norte de Europa , se eucontrará a l l í , como en 
Canadá, la rata acuática blanca. 
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E L RATON CAMPESINO (1) , 

Mus arvalis. L. 

EL raton campesino , que llamaremos t.ambiea 
campañol , es mas común y está mas genera l -
mente esparcido que el turón , el cual no se ha-
lla sino en las fierras elevadas , mientras que este 
se encuentra en todas partes , en los bosques, eu 
los campos, cu los prados, y aun en los jardines ; 

( i ) En francés campagnol, mulot á courte queue; 
petit rat des champs ; en italiano compagnoli. 

Mus agrestis m'mor, Gesner, Ilist. quadr, pág. 733P 

Icón anim. quadr. pág. nf i . 
Mus agrestis copiée grandi, hrachiuros, R a y , Sy-

nops. anim. quadr. pág-. a 18. 
Mus cauda brevi, corpore nigro fusco abdomine 

cinerescente. Linn. 
Mus agrestis capite grandi, Klein, De quadr. pág. 37. 
Mus cauda brevi, pilis é-nigricante et sordide luteo 

rnixtis in dorso, et sa'mat s ciñereis in ventre, vesl't-
tus. . . . Mus campestris minor, Brisson, Rcgn. anim. 
pág. 176. 

Rat de terre. Mémoires de V Jcademie des scien-
ces, année r 706. Mémoires sur les musaraignes, par 
Mr. Daubenton. 

siendo digno de notarse por su cabeza abultada, 
no menos que por su cola corta y t runcada, que 
casi no tiene mas de una pulgada de largo. El 
mismo fabrica su madriguera debajo de tierra , 
donde amontona semillas, avellanas y bellotas, y 
sin embargo parece que prefiere el trigo á todos 
los demás alimentos. Por el mes de j u l i o , cuando 
el grano está ya maduro , acuden de todas partes 
los campañoles , y muchas veces hacen grande 
estrago cortando las cañas del trigo para comerse 
la espiga : parece que van siguiendo á los sega-
dores, aprovechándose de todos los granos que 
se caen , y de las espigas olvidadas; y cuando lo 
han espigado todo , van á las tierras recien sem-
bradas y destruyen de antemano la cosecha del 
año siguiente. La mayor parte de estos animale-
jos se retira en iuvieruo á los montes , donde 
encuentra avellanas y varias especies de bellotas. 
En ciertos años aparecen en tanto n ú m e r o , que 
todo lo destruirían si durasen mucho tiempo ; 
pero ellos se destruyen mutuamente, y se comen 
unos á otros en tiempos de cares t ía , mientras 
que sirven igualmente de pasto á los t u r o m s , y 
de caza ordinaria á la z o r r a , al gato montes , á 
la marta , y las comadrejas. 

Ei ratón campesino se semeja mas á la rata 
acuática en sus partes i n t e r n a s , que á ningún 
otro an imal , según puede echarse de ver por 



( i ) Véase la Descripción del campañol, hecha por 
Mr. Daubenton. 
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ellas yerbas para hacer la cama á sus hi juelos : 

hacen sus crias en primavera y en verano , y sus 

partos ordinarios son de cinco ó seis , y á veces 

de siete ú ocho. 

®e9®s®®sesees®®®«®s®88s®999®®99899®®9®í®®9®9®9 

E L CRICETO ó HAMSTER, ó RATA 

D E T R I G O (1) . 

Mus cricetus. L. 

EL hámster ó criceto es una de las ratas mas 
famosas y nocivas. El no h a b e r dado su histo-
r ia juntamente cou las demás ratas fue porque 

( i ) E l hámster, cricetus en latin moderno. «Este 
nombre, dice Gesner, parece derivado de la lengua 
¡lírica, en la cual se llama el animal skrecziceh. » 
Hámster ó hamester en aleman, nombre que hemos 
adoptado por ser el que tiene este animal en su 
pais nativo; chomik-skrzeczek en polaco, según Ilzac-
zynski. 

Cricetus, Gesner, Hist. quadr. pág. 738. Duce fi-
gures criceti, ihidem. 

Porcellus frumentarius. Theriolrophoiim Silesia á 
Gasp. Schwcnckfeld, Lignicii , i 6 o 3 , pág. n 8 y 119. 

(¡lis cinereo rufus in dorso , in ventre niger mascu-
lis tribus ad latera albis. . . . Marmota Jrgentoraten-
sis. La marmota de Strasburgo, Briss., Regn. anim. 

T O S I O X . TA 
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Porcellus frumentarius. Theriolrophoiim Silesia á 
Gasp. Schwcnckfeld, Lignicii , i 6 o 3 , pág. n 8 y 119. 
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sis. La marmota de Strasburgo, Briss., Regn. anim. 
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entonces no la habíamos v i s to , no habiendo po-
dido adquirirla hasta estos últimos t iempos ; y 
si ahora tenemos un conocimiento pleno y e x a c -
to de este animal , lo debemos únicamente a la 
atención constante con que el Marques de Moni-
mirail se dedica á cuanto puede contribu,r a l o , 
progresos de la historia natural , y al favor del 
Señor de W a i t z , ministro de estado del princi -
pe Landgrave de Hesse-Cassel , quienes han te-
nido la bondad de r- m.tirnos dos animales vivos 
de esta especie , junto con una memoria instruc-
tiva ( i ) acerca de sus costumbres y hábitos n a -
turales. Durante algunos meses hemos sustenta-
do uno de estos animales para observar le , y des-

pdg. , 6 6 . Cricetus, mus cauda subabbrevtata, aun-
J i s rotundatis, corpore sabias nigro, latenbus rufes-

centibus, Linn. Syst. nat. edic. x , pag. 6o 
( l ) «Le remito a V . una memoria bastante es-

tensa sobre la especie de turón llamado hamster en 
este pais, la cual me ha comunicado el señor VV a . , 
ministro de Estado del Landgrave de. Hesse-Cassel, 
quien junta á las calidades mas propias para for-
mar un hombre de estado, la mayor inclinación a 
la historia natural. . . . Me ha remitido al mismo 
tiempo dos de estos animales vivos, que enviare a 
V. por la primera ocasión.» (Estrado de una cara 
del Marqués de Montmirail al Conde de Buffon, fecha 
en Crumback á 3i de julio de 176a.) 

pues se le disecó para hacer su descripción y la 
comparación de sus partes internas con las de 
las otras ratas. Hiriéronse esias en e fec to , y en 
la comparación se echó de ver que el hámster se 
asemeja mucho mas á la rata acuática por lo que 
á ellas conviene que á otro ningún animal, fuera 
de que se parecen asimismo en la pequeñez de 
los ojos y en la finura del pelo ; pero su cola 110 
es larga , como en la rata acuát i ca , sino muy 
corta al contrar io , y mas que en el campañol ; c-1 
cual (según tenemos dicho y a ) se asemeja tam-
bién bastante á la rata de agua en cuanto á su 
conformacion interior. El hámster nos parece ser 
respecto del campañol , lo que el turón grande 
ó ratón campesino respecto del turón : todos 
e t->s animales viven debajo de tierra y parecen 
dotados de un mismo inst into , tienen casi las 
mismas cos tumbres , y sobre todo la de recoger 
semillas y hacer crecidos almacenes en sus ma-
drigueras. Por lo mismo nos detendremos mucho 
menos en. especificar las semejanzas de figura y 
las conformidades de naturaleza , que en las di-
ferencias relativas y desemejanzas reales que 
distinguen al criceto de todas las ratas , ratones, 
y turones de que hemos hablado. 

Agrícola ( 1 ) fue el primer autor que dió señas 

(1) Hamster, quem quidam cricetum nommant, 



exactas y circunàtanciadas de este animal. F a -
bricio ( i ) anadió a ellas algunos hechos ; pero 

existit iracundus et mordax, adeo ut si eum eques 
incaute persequatur, soleat prosilire, et eos equi ap-
petere, et si prehenderit, mordicus tenere In ter-
rre cavernis habitat. . . . pedes habet admodum bre-
ves • pilis in dorso color est fere lepor.s; m ventre 
niger, in lateribus rutilus, sed utrumque latus uia^ 
culis albis tribus numero dis t inguer . Suprema ca-
pitis pars, utet iam cervix, eundem quem dorsunx 
habet colorem : tempora rutila sunt; guttur est can-
did u m. . . . pili autem sic inlixrent cuti, ut ex ea 
difficulter evelli possint. . . . atque ob hanc causant 
et varietatem pelles ejus sunt pretiosse. Multa fru-
menti grana in specum congerit, et utrmque dcn-
tibus mandit. Ager Turingi* eorum animalium ple-
nus ob copiam et bonitatem frumenti. Georg. Agri-
cola , De animantibus subterraneis , apud Gesner , 

Hist. quadr. pâg. 738. 
(1) Hamster animai est agreste sub terra liabi-

tans colore vario, v e n t r e non candido sed po-
tius nigerrimo. Dentes habet in anterioris oris ima 
supremaque parte binos, prominentes et acutos, 
malas laxas et amplas ambas exportando importan-
doque replet; ambabus mandit cum terram ef-
fodit, primum anterioribus pedibus (quos talpa si-
miles habet brevitate, sed minus latos) eam retra-
hi t , longius progressus ore exportât. Cuniculos ad 
antrum plures agit cubiti profunditate, sed admo-

Schwenckfeld (1) adelantó mas que todos dise-
cando el criceto , y dando una descripcion que 
coucuerda casi en todo con la nuestra. Sin e m -
bargo , apenas ha sido citado por los naturalis-

dub angustos.... antrum intus extendit ad capienda 
frumenta.. . . Messis tempore grana omnis generis 
frumenti importai. . . . terra ante cuniculos erecta 
non tumuli modo assurgit, ut talparum tumuli, sed 
ut agger dilatatur. Vescitur hoc animai frumento 
omnis generis, et *i domi alatur, pane et carnibus. 
In agro etiam mures venatur. Cibum cum capit, in 
pedes priores erigitur.. . . quamvis autem corpore 
exiguum sit natura, tamen est pugnax et temerarium. 
Lacessitum quidquid ore gestat, pulsatis utroque 
pede malis subito egerit , recta hostem invadens, 
spiritu oris et assultu protervum ac minax. . . . Nec 
terretur facile , etiam si viribus impar ei sit quem pe-
t i t . . . . Vidi ipse cum equum assultando naribus cor-
ripuisset , non prins morsnm dimisisse quam ferro 
occideretur. . . . Hamestri pellis maxime durabilis.... 
In Turingia et Misnia hoc animai frequens non om-
nibus tamen in locis, sed in uberrimis et fertilissi-
mis. In Lusacia circa Radeburgum é satis panici ef-
foditur: Mulbergi ad Albim in vinetis reperitur, 
nani maturis quoque uvis vescitur. Georg. Fabric. 
apud. Gesner. Hist. quadr. pdg. 7 3 9 , et 7 4o. 

(1) Porcellus frumentarius. Hamster minor paulo 
cuniculo. Longitudo dodrantalis et palmi unius. Pi-
lus in dorso fere leporis est colore. Gula, venter et 
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tas mas modernes, quiencs se ban contentado 
con copiar lo que Gesner dice dc cste animal, 
motivo por el cual creemos d ,ber bacer à este 
autor la justicia de citar por entero sus observa-

pedes interiores nigra sunt. Rnbet in lateribus et 
circa caudan., qu® colcris ...urini tres digitus lon-
ga. Macukc albte sub auribus, juxta rostrum, supra 
armos et coxam. Pedes admodun. breves , d.g.t.s 
et unguiculis albidis quinis utrinque. In pedum pian-
ta seu parte digitorum inferior« tubercula veluii 
calli ubique eminent. Oculi splendidi, mgn , ele-
gantes. Deutes habet ut lepus anteriores b.nos inciso-
res et laterales. Lingua mollis spongiosa. E bucculis 
vesiculaj utrinque ampia: membrana: sub cute por-
riguntur, qua: sensim grascilescentes dorso tenu. 
ligamento alligantur. Has instar sacci messis tempo-
re granis tritici, siliginis et aliis ceu folles quos-
pia.n infarcii, atque in suos cuniculos comeatun. in 
futuram byeinen congerit ac reponit. 

Pulmouibus candidis quatuor sunt lobi. 
Cor renibus paulo majus, mucrone obtusiore. Ile-

par tripUcatum appare!, unum super alteru.n inipo-
situin. Inferior pars dorso adjacens duos obtinet lo-
bulos. Media qua maxima integra absque incisu-
res integrum abdomen secundum latitudine.« occu-
p a i ventriculum ex parte amplexatur. Superior 
porlio divisa aliis incumbens diaphragmati proximé, 
subjacet. Fel nullum conspicere licuit. 

Yenlriculus ei duplex: Unus Candidus rotundius-
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ciones, añadiendo á ellas las del señor de Waitz , 
con lo que tendremos iodo lo que se puede de-
sear en orden á este animal. 

«Las habitaciones de los cricctos (dice el se-
ñor de W a i t z ) sou de diferentes construcciones, 
según el sexo y la edad, no menos que según la 
calidad del terreno. El domicilio del macho tie-
ne un conducto oblicuo, á cuya boca hay un 

culus, cui alter per isllinium annectitur longiusculus, 
sinistrimi hipochondrium occupans, liinc prope 
isthmum ícsopliagus inseritur, alteri sub dexlro by-
pochondrio intestina adhxrent. In utroque reperie-
batur cliylus candidus, pulticuhe farinacea: similis, 
crasior tamen in sinistro. 

Intestina gracilia flavent ; ubi dcsinunt, incipit 
cxcum anfractuosum amplimi , bine crasiora ad 
cxruleum vergunt colorem. Excernit pilulus longius-
culas instar murium. Lien coloris sanguinei solean» 
fere humanara reprassentat. 

Henes bini pbaseoli magnitudine et figura. Vesícu-
la candida pisum Italicum requat, rotunda lagenu-
laD instar. Parit quinqué sexve unu partu. 

In tenvc cavernis habitat, agri vastator, et cere-
ris hostis. Autumno multa frumenti grana in speei.m 
congerit, et utrinque dentibus mandit. Admodum 
pinguescit: ob id porcellis Indicis non inepte com-
paratur. In cibum 11011 recipilur, sed pelles con-
suuntur ad vestimenta. De caverna sua , aqua ler-, 
vente seu frigida copiose infusa expellitur. 



montón ,1c tierra e levado: á cierta distancia de 
esta salida hay nn solo agujero <iue desciende 
nerpendiculármente hasta las cámaras o solanos 
del domicilio. Mas allá del agujero no se halla 
ninguna tierra amontonada, y esto hace presu-
mir eme la salida oblicua se abre empezando por 
a fuera , y la perpendicular de dentro afuera , y 

de aba jo arriba. . . 
. E l domicilio de la hembra tiene as.m.smo su 

conducto ob l i cuo , y al propio tiempo dos, tres 
y hasta ocho agujeros perpendiculares, para dar 
libre entrada y salida á sus h i jue los : el macho 
v la hembra tienen sus habitaciones separadas ; 
pero la hembra hace la suya mas honda que el 

macho. , 
«Los cricetos de ambos sexos escavan al lado 

de los agujeros perpendiculares y á uno o dos 
pies de distancia , según su edad y á propor-
ción de su n ú m e r o , una, d o s , tres y ¿ veces 
cuatro cuevas particulares en forma de bóveda , 
así en la parte superior como en la inferior , y 
mas ó menos espaciosas según la cantidad de sus 

provisiones. 
«El agujero perpendicular es el paso o r d i -

nario del criceto para entrar y salir. La es t rac -
cion de la tierra se hace por el agujero oblicuo; 
y parece también que este c o n d u c t o , cuyo pen-
diente es mas suave en una de las cavernas y 

mas rápido en otra , sirve para la circulación del 
aire en aquel domicilio subterráneo. La cueva 
en que la hembra pare sus hijuelos no contiene 
provision de granos , sino solamente un nido de 
paja ó de yerba ; pero en cuanto á la profundi-
dad de las cuevas hay muchas variedades. Un 
criceto j o v e n , que escava su cueva por primera 
v e z , no le da mas que un pie de profundidad: 
un criceto viejo profundiza comunmente hasta 
cuatro ó cinco pies; y todo el domic i l io , i n c l u -
sas las comunicaciones y cavernas , tiene á veces 
ocho ó diez pies de diámetro. 

«Es tos animales proveen sus almacenes de 
semillas secas y l impias, de trigo en espigas , 
guisantes y habas con sus vainas , las cuales l im-
pian después en su habitación , sacando afuera 
las vainas y la paja de las espigas por el c o n -
ducto oblicuo. Para acarrear sus provisiones se 
sirven de los abazones (*) de sus carrillos, én los 
cuales cada criceto puede trasportar de una vez 
bastante porcion de semillas limpias. 

« El criceto hace ordinariamente sus provisio-
nes de granos á fiues de agosto. Cuando llenó 
sus almacenes los c u b r e , y cierra cuidadosa-

(*) Llámanse abazones una suerte de bolsas que 
se observan en los carrillos de estos animales y de 
algunos simios. 
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mente las sendas con tierra ; motivo por el cual 
no es fácil descubrir su morada, de suerte que 
no puede conocerse sino por el monton de tier-
ra que se halla cerca del conducto oblicuo de 
que hemos hablado ; y despues se deben buscar 
los agujeros perpendiculares, y descubrir por 
este medio su domicilio. El modo mas usado pa-
ra coger estos animales consiste en desenter-
rarlos, aunque es trabajo bastante penoso, á 
causa de la profundidad y de la estension de sus 
madrigueras. Sin embargo, los que tienen algún 
ejercicio en esta especie de caza no dejan de 

• sacar utilidad, porque ordinariamente se encuen-
tra por el otoño mas de una fanega de buen 
grano en cada domici l io , además de aprovechar 
la piel de este animal para forros. Los cricetos 
producen dos ó tres veces al año , como unos 
cinco ó seis hijuelos cada vez, y frecuentemente, 
mas: hay años en que aparecen innumerables, 
y e:i otros casi 110 se ve ninguno. En los años 
húmedos es cuando multiplican mucho, y su 
numerosa multiplicación causa siempre la esca-
sez y penuria por la devastación general de los 
trigos. 

« Un hámster joven empieza ya á socavar su 
madriguera á las seis semanas ó dos meses de 
edad , pero no se junta con la hembra ni pro-
crea cu todo el primer año de su vida. 

«Los patialbillos ó fuinas persiguen vivamen-
te á los cricetos, y los destruyen en gran nú-
mero: por lo común se apoderan también desús 
madrigueras, y fijan su morada en ellas. 

«Los cricetos suelen tener el lomo pardo y el 
vientre negro; pero también los hay grises, di-
ferencia que puede provenir de la edad mas ó 
menos avanzada. Algunos se encuentran entera-
mente negros. 

«Estos animales se destruyen mutuamente co-
mo los turones: de dos que estaban en una mis-
ma j a u l a , la hembra mató una noche al macho; 
y despues de haberle cortado los músculos que 
uuen las mandíbulas, le abrió el cuerpo y le 
devoró parte de las entrañas. Paren varias ve-
ces al año , y son tan perjudiciales, que en al-
gunos estados de Alemania se paga premio por 
sus cabezas, siendo tan comunes allí, que sus 
pieles siven para forros y valen muy baratas.» 

Todos estos hechos, que hemos estractado de 
la memoria del señor de Waitz y de las obser-
vaciones de Montmirai l , nos parecen ciertos y 
concuerdan con lo que ya sabíamos de los re -
feridos animales; pero no es tan positivo, como 
se lee en esta misma memoria, que estén entor-
pecidos y aun desecados durante el invierno, y 
que no recobren el movimiento ni la vida hasta 
la primavera. El hámster que hemos tenido vivo 



pasó el invierno de 1762 á 63 en una pieza don-
de no había fuego, y en que hacia bastante frió 
para helar el a g u a ; y á pesar de ello 110 se en-
torpeció , ni cesó de moverse y de comer según 
lo hace ordinariamente; en vez de que hemos 
tenido liroues grandes y pequeños que se han 
entorpecido en un grado de frío mucho menor. 
Así pues, no podemos persuadirnos que el c r i -
ceto se aproxime á los lirones ó á la marmota 
en cuanto á esta propiedad, y no ha habido ra-
zón para que algunos de nuestros naturalistas le 
hayan llamado marmota de Estrasburgo; pues 
ni duerme como la marmota , ni se encuentra en 
Estrasburgo. 

He creído deber copiar aquí un estracto de 
las observaciones hechas sobre el c r i c e t o , saca-
das de una obra alemana de S u l z e r , con moti-
vo de haberse insertado en la Gaceta literaria 
de i 3 de setiembre de 1774 . 

« L a rata de tr igo, llamada hámster en ale-
m a n , no podía describirse mejor ni mas c ó -
modamente que en Gotha , donde en un solo 
año se entregaron once mil quinientas setenta 
y cuatro pieles de estos animales en la casa 
consistorial ; en otro a ñ o , cincuenta y cuatro 
mil cuatrocientas veinte y n u e v e ; y en o t r o , 
ochenta mil ciento treinta y nueve. Este animal 
habita por lo común en países templados : c u a n -

do está irritado le late el corazon hasta ciento y 
ochenta veces cada minuto , y el peso de su 
celebro es al de todo el cuerpo como 1 : 1 9 3 . 

«Estas ratas construyen almacenes ó madri-
gueras en que depositan hasta doce libras de 
granos , y la hembra escava la tierra en el i n -
vierno á mucha profundidad. Este animal es 
va l iente , y se defiende de los perros y gatos , 
y aun de los hombres ; naturalmente es quime-
rista y eno jad izo , y ni aun con los de su pro -
pia especie hace amistad , de suerte que mata 
á veces sus propios hi jos cuando está furioso. 
Devora á sus semejantes cuando son mas déb i -
les , igualmente que á los ratones y los pá jaros , 
y sin embargo se mantiene de toda suerte de 
yerbas , frutas y granos ; bebe p o c o ; la hembra 
deja su madriguera de invierno mucho mas tar-
de que el macho ; su gestación dura cuatro se-
manas , y en cada parto produce hasta seis h i -
juelos : pocos meses de tiempo bastan para que 
las hembras lleguen á ser fecundas. La especie 
de rata llamada iltis (1) mata al criceto. 

« Cuando el animal está aletargado ó entorpe-
cido, no se observa en él respiración ni otra nin-
guna señal de sensibilidad , y no obstante le la-

(1) El iltis es el hediondo, y 110 una rata, según 
dice el Autor. 
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te el corazon quince veces por minuto , según 
se echa de ver abriéndole el pecho : la sangre 
permanece fluida, y los intestinos inmóviles ca -
recen de irritabilidad. 

« El animal no se despierta ni aun con el gol-
pe eléctrico, y todos sus miembros y partes in -
ternas y esternas están frias. Espuesto al aire 
l ibre no se entorpece nunca.» 

Sulzer refiere por que grados pasa el criceto 
para salir de su letargo. 

« Este animal no produce mas utilidad que la 
de destruir los ratones ; pero en cambio hace 
mucho mayor estrago que ellos ( i ) . » 

Bien quisiéramos que Sulzer hubiese indica-
do exactamente el grado de frió ó de falta de 
aire en que estos animales se entorpecen ; pues 
tenemos dicho , y lo repetimos a q u í , que en un 
cuarto sin fuego , en que el frió era tan pene-
trante que helaba el agua, un criceto que t e -
nia allí su domicilio en una jama , no se e n -
torpeció durante el invierno de 1763. 

En las adiciones que Allamand hace impr i -
mir á continuación de mi obra , y que acabo de 
recibir , se verá comprobado plenamente esle 
hecho. 

(1) Observaciones sobre ta rata de trigo, por Sulzer. 

©©t®«®®®®®®«®®®®®®®®®®®*®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®® 

ADICION D E L E D I T O R HOLANDES SOBRE E L 

C R I C E T O . 

EL criceto es un cuadrúpedo que pertenece al 
género de los ratones , y pasa el invierno dur -
miendo como las marmotas . Sus piernas y pes -
cuezo son cortos.; su cabeza algo abultada ; la 
boca está adornada de bigotes por ambos lados; 
sus orejas son grandes y casi desnudas de pelo; 
su cola corta y medio pelada ; sus ojos r e d o n -
dos y saltones; y el pelo se ve mezclado de ro jo , 
amarillo, blanco y negro: de todo lo cual resulta 
una figura bien poco agradable. Sus hábitos n a -
turales no le hacen mas digno de recomenda-
ción , pues ni tiene amor sino á su propio indi-
viduo , ni posee una sola calidad sociable. Este 
animal acomete y devora todos los que son mas 
débiles , sin esceptuar los de su misma r a z a ; y 
hasta el instinto que le inclina al otro sex,o 110 
dura sino pocos días, pasados los cuales su hem-
bra no tendría mejor suerte, si no tuviese la pre-
caución de evitar el encuentro del macho , ó de 
anticiparse á su crueldad matándole ella misma-
Con estas calidades odiosas ha, sabido siu env-



liargo la naturaleza conciliar otras que, sin hacer 
mas amable á este animal , le proporcionan un 
lugar distinguido en la historia natural de los 
cuadrúpedos, pues es del corto número de aque-
llos que pasan el invierno en un estado de e n -
torpecimiento ó adormecimiento , y el único en 
Europa que tiene abazones ó bolsas en los carri-
los ; á que se agregan la habilidad y destreza con 
que practica su habitación subterránea, y la in -
dustria de que se vale para hacer el acopio de 
sus provisiones de invierno : propiedades ambas 
que no son menos dignas de la atención de los 
curiosos. 

El criceto no habita indistintamente en toda 
suerte de climas ó de terrenos, y así no se le ha-
lla en los paises muy cálidos ni en los muy frios; 
y como no subiste sino de granos y vive de-
bajo de tierra, resulta de ahí que un terreno pe-
dregoso , arenisco ó arcilloso le es tan contrario 
como los bosques, los prados y los parajes pan-
tanosos : así que no le convienen sino terrenos 
fáciles de escavar, pero que tengan bastante con-
sistencia sin embargo para no desplomarse. Así 
también elige regiones fértiles en toda suerte de 
semillas , para no verse precisado á buscar lejos, 
su subsistencia , respecto de que no es á propó-
sito para hacer viajes largos; y como los terrenos 
de Turiugia reúnen todas estas calidades, de 

ahí es que hay en él mayor número de cricetos 

«ue en cualquiera otro paraje. 
La madriguera que el criceto escava tiene de 

tres á cuatro pies de profundidad, y consiste 
comunmente en mas ó menos piezas , según a 
edad del animal que la habita. La principal es a 
entapizada de paja y sirve de habitación , y l> , 
demás sirven de almacenes para conservar la 
eran cantidad de provisiones que recoge en el 
tiempo d é l a s cosechas. Cada madriguera tiene 
dos agujeros ó aberturas: la abertura por donde 
el animal hizo la escavacion baja oblicuamente ; 
y la otra que escavó de abajo arriba es perpen-
d i c u l a r , y sirve para entrar y salir. 

Las hembras nunca habitan con los machos , 
y sus madrigueras son distintas en muchas cosas 
de las referidas. Rara vez se encuentra mas de 
una pieza para almacenar en las que paren, por-
que el corto tiempo que los hijos permanecen 
con la madre no exige que esta haga mucha 
provisión de alimento; pero en lugar de una 
sola abertura ó boca perpendicular, se echan 
de ver hasta siete ú ocho , que sirven para que 
los hijos salgan y entren libremente. La madre 
después de ahuyentar á sus hi jos permanece a 
veces en la madriguera; pero por lo común cons-
truye o t ra , que llena de provisiones en cuanto 
la estación se lo permite. 

xs. 



Los cricetos se juntan por primera veza fines 
de abri l , tiempo en cpie los machos acuden á 
las madrigueras de las hembras , en cuya com-
pañía estáu pocos (lias. Si acontece (pie dos ma-
chos que buscan hembra se encuentren en la 
boca de una madriguera , se arma desde luego 
un combate furioso entre ellos, que solo termina 
por lo común con la muerte del mas débil. El 
vencedor se apodera de su hembra; y ambos, que 
en otro cualquier tiempo se perseguirían y m a -
tarían, deponen su ferocidad natural por los po-
cos dias que duran sus amores , y aun se defien-
den mutuamente contra cualquiera que intente 
ofenderles. Cuando se abre una madriguera du-
rante este tiempo, y la hembra conoce que quie-
ren privarla de su marido, se abalanza contra 
el agresor , y suele hacerle esperimentar el fu-
ror de su venganza con mordeduras profundas 
V dolorosas. 

Las hembras paren dos ó tres veces al a ñ o ; 
y sus partos , que nunca producen menos de 
seis hijos , suelen ser mas comunmente de diez 
v seis á diez y ocho. El incremento de estos ani-
males es muy pronto : á los quince dias ya se 
ensayan á escavar la tierra; la madre los obliga 
poco tiempo después á salir de la madriguera ; 
y cuando llegan á tener tres semanas , quedan 
abandonados ya á su propio instinto. Esta mis-

T;ia madre, que en el tiempo desús amores de-
fiende con tanto valor á su macho , manifiesta 
muy poca ternura maternal para con sus hijos; 
pues cuando su familia está amenazada de algún 
peligro, no conoce mas defensa que la f u g a , 
/ su único cuidado es procurar su propia con-

servación. Con este objeto apenas se ve persegui-
da cuando procura esconderse escavando mas 
! mas la t ierra , lo cual ejecuta con prontitud 

maravillosa; y lejos de atender á la seguridad 
de sus hijos, se hace sorda á sus gritos , y tapa 
aun la escavacion que ha hecho para que no la 
sigan. 

Los cricetos se alimentan de toda suerte de 
yerbas , de raices y de semillas, según las esta-
ciones; y comen también con gusto la carne de 
los demás animales que lograron vencer. Ya 
hemos dicho que este animal no es á propósito, 
(tara largos viajes, y por lo mismo hace sus prin-
cipales acopios de lo que le presentan los cam-
pos cercanos á su establecimiento ; siendo esta 
la causa de que á veces se encuentren algunos 
de sus almacenes llenos de una sola especie de 
granos. Cuando se ha recogido la cosecha en los 
campos inmediatos , va á buscar mas lejos sus 
piovisiones, y recoge todo lo que encuentra 
en el camino para llevarlo á su habitación y 
guardarlo en ella indistintamente. La naturaleza 
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para facilitarle c! trasporte de sus alimentos , le 
lia provisto de abazones en la parte interior do 
los carrillos , los cuales son dos bolsas membra-
nosas, lisas y relucientes por la parte estertor-, 
sembradas por adentro de gran número de glan-
dulitas que destilan incesantemente cierta h u -
medad para lubrificarlas y mantenerlas siempre 
flexibles , haciéndolas capaces de resistir á los 
accidentes que pudieran causar las semillas ás • 
peras y puntiagudas. Cada uno de estos abazones 
puede contener onza y media de semillas, y el 
animal de vuelta á su madriguera los vacía , 
valiéndose á este fin de ambas manos , y apre-
tando con ellas los carrillos para hacer salir los 
granos. Cuando se encuentra un criceto con sus 
bolsas llenas de provisiones , se le puede coger 
con la mano sin riesgo de ser mordido; pues 
en tal estado no tiene libre el movimiento de 
las mandíbulas : pero por poco tiempo que se 
le d é , desocupa prontamente sus bolsas y se 
pone en defensa. La cantidad de provisiones 

. que se encuentra en las madrigueras varia se-
gún la edad y el sexo de los animales que las 
habitan: así que los cricetos viejos suelen r e c o -
ger hasta cien libras de granos, mientras que 
los jóvenes y las hembras se contentan con mu-
cha menos provision. Unos y otros se sirven de 
el la, no para sustentarse durante el invierno., 

C U A D R U P E D O S . 

cuya estación pasan entorpecidos y sin comer , 
sino para tener de que alimentarse en la prima-
vera cuando han vuelto de su letargo, y durante 
el espacio de tiempo que le precede. 

Al acercarse el invierno se retiran los cricetos 
á sus habitaciones subterráneas, cuyas bocas 
tapan cuidadosamente, y allí viven tranquilos 
comiendo de sus provisiones , hasta que aumen-
tándose el frió, caen en una especie de entorpe-
cimiento semejante al sueño mas profundo. S i 
se abre una madriguera cuando se hallan ya en 
ese estado, la cual se reconoce por un monton-
cito de tierra que hay cerca del conducto obli-
cuo de que hablamos antes , se ve al criceto 
echado blandamente en un lecho de paja menu-
da y muy suave. Su cabeza está inclinada hácia 
el vientre, entre las dos piernas delanteras, y las 
traseras apoyan contra el hocico. Sus ojos están 
cerrados , y si se quieren separar los párpados, 
vuelven á cerrarse al instante. Sus miembros 
tienen la rigidez que acompaña á los de los ani-
males muertos, y todo el cuerpo se siente tan 
frió como el hielo , sin observarse en el animal 
la mas leve respiración ni otra ninguna señal de 
vida. Solo disecándole en este estado de entor-
pecimiento se observa que el corazon se contrae 
y se dilata ; pero este movimiento se efectúa 
con tanta lentitud que apenas pueden contarse 
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quince pulsaciones por minuto, en vez dé que 
se cuentan por lo menos ciento y cincuenta en 
el mismo espacio de tiempo cuando el animal 
está despierto. Su gordura está como congelada, 
y sus intestinos ni tienen mas calor del que se 
encuentra en lo esterior del cuerpo, ni son sen-
sibles á la acción del espíritu de vino, ni aun del 
aceite de vitriolo que se echa en ellos; por ma-
nera , que no dan el menor indicio de irritabili-
dad. No obstante lo dolorosa que debe de ser 
toda esta operación, no parece que el animal la 
sienta mucho : á veces abre la boca como para 
respirar ; pero su entorpecimiento es demasiado 
profundo para despertar del todo. 

Algunos han creido que esta especie de le-
targo dependía únicamente de cierto grado de 
frialdad en el invierno; y semejante conjetura 
pudiera ser fundada tratándose de los lirones y 
de los murciélagos : pero sabemos por esperien-
cia que para hallarse el criceto en tal estado, 
es preciso que el aire esterior no se introduzca 
en el paraje á que se retiró. Fácil es asegurarse 
de esta verdad, pues no se necesita mas para ello 
que encerrar al criceto en una caja llena de tierra 
y de paja ; y aunque se le esponge al frió mas 
rígido del invierno capaz de helar el agua , nun-
ca se conseguirá entorpecerle; pero si se coloca 
la caja á la profundidad de cuatro ó cinco pies, 

cubriéndola de tierra bien apisonada , para im-
pedir que penetre allí el aire esterior, al cabo 
de ocho ó diez dias se le encontrará tan entor-
pecido como en su madriguera ; y si se saca la 
caja de dicho paraje , el criceto despertará den-
tro de pocas horas para volver á entorpecerse 
de nuevo si se le vuelve á colocar debajo de 
tierra. Este esperimento se puede repetir con 
igual éxito todo el tiempo que duren los frios, 
siempre que se cuente con dejar el intervalo 
correspondiente. 

El que la privación del aire esterior sea una 
de las causas del entorpecimiento del c r ice to ,se 
confirma también con que retirado este animal 
de su madriguera en lo mas recio del invierno, 
despierta infaliblemente pasadas algunas horas 
si se le espone al aire ; y esto sucede ya sea 
que el esperimento se haga de dia ó de noche, 
deduciéndose de ahí que ninguna parte tiene 
en ello la luz. 

Es un espectáculo muy curioso ver dispertarse 
insensiblemente á un criceto de su aletargamieu-
to. Desde el principio va perdiendo la rigidez de 
sus miembros ; luego después respira profunda-
mente , pero con dilatados intervalos; ya se le 
observa movimiento en las piernas; abre la boca 
como para bostezar ? y despide unos sonidos de-
sagradables semejantes al ronquido. Pasado a l -



gun tiempo en esta suerte de maniobras, abre 
finalmente los ojos y procura levantarse; pero 
sus movimieutos son todavía vacilantes y poco 
firmes, bien así como los de una persona que 
estuviese embriagada. El animal reitera no obs-
tante sus esfuerzos hasta que consigue ponerse 
en pie, y en esta actitud se mantiene tranquilo , 
como para volver sobre sí y descansar de sus 
fatigas; hasta que poco á poco empieza á andar 
y á comer , como antes de su letargo. Esta tras-
mutación exige mas ó menos tiempo, según la 
temperatura del paraje en que se halla el cr i -
ce to ; por manera, que si se le espone á uu aire 
muy frió, necesita á veces mas de dos horas para 
dispertar, siendo así que basta menos de una si 
el animal se halla en paraje mas templado. Por 
lo que hace á sus madrigueras, es verosímil 
que esta trasmutación se efectúe insensiblemente, 
y que el animal no sienta ninguna de las inco-
modidades que acompañan á la acción de dis-
pertarle forzada y repentinamente. 

La vida del criceto está repartida entre los 
cuidados de satisfacer sus necesidades naturales, 
y el furor de pelear. La cólera parece su única 
pasión, y es ta l , que le incita á pelear con cuan-
tos animales se le presentan, sin atender á la 
superioridad de fuerzas de su enemigo , é igno-
raudo tan absolutamente el arte de salvar su vida 

con retirarse del combate , que antes se deja 
matar á palos que ceder. Si halla medio de asirse 
á la mano de un hombre, es forzoso matarle para 
desembarazarse de él ; y ni la maguitud del ca-
ballo ni la sagacidad del perro le asustan lo mas 
mínimo. Este último animal gusta de darle caza, 
y cuando el criceto le percibe de le jos , empieza 
por vaciar las bolsas de sus carrillos, si acaso las 
tenia llenas de granos ; despues de lo cual las 
hincha de tal suerte , que el volúmen de la ca-
beza y del pescuezo esceden con mucho al de su 
cuerpo ; por último, se levanta sobre las piernas 
traseras , y en esta situación se abalanza á su 
enemigo , al cual no suelta hasta que le mata, ó 
hasta que él mismo pierde la vida; pero el perro 
precave ordinariamente sus designios , procu-
rando cogerle de la espalda y ahogarle. Este fu-
ror de pelear es causa de que el criceto no viva 
en paz con ningún otro animal , ni aun con los 
de su misma especie, á los cuales acomete igual-
mente sin esceptuar las hembras. Cuando se en-
cuentran dos cricetos, no dejan nunca de acome-
terse mutuamente hasta que el mas débil es 
vencido por el mas fuerte , el cual le devora en 
seguida. El combate entre un macho y una hem-
bra dura mas por lo común que entre dos ma-
chos : desde luego empiezan por perseguirse y 
morderse; cada uno se retira despues á un lado, 
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como para tomar aliento ; luego le renuevan y 
continúan, huyendo y batallando hasta que uno 
ú otro sucumbe ; y el vencido sirve siempre de 
pasto al vencedor. 

E L CONEJO D E INDIAS (1) . 

Cavia cobaya. G J I E L . 

ESTF. animal i to , originario de los climas a r -
dientes del Brasil y de Guinea , no deja de con-
servarse y producir aun en los climas templa-
dos , y hasta en los paises frios cuidándole y 
abrigándole de la inclemencia de las estaciones. 

( i ) En aleman indianisch, kunele, indisch, seule, 
meer-ferckel, meer-schwein; en inglés quiny-pig; en 
francés cochon d' Inde; en Catuluña conill casóla; 
en sueco marswin: en polaco kiwinka, zamors-
ka.... Cavia cobaya, Pisson, Hist. nat. pág. 102. 

Cuniculus indus, Gesner, Icón anim. quadr. pág. 
106. 

Mus scu cuniculus americanus, el guineensis, por-
celli pilis et voce, cavia cobaya Brasilicnsilus dictas, 
Macgravii, Ray. Synóps. anim. quadr. pág. a23. 

Mus cauda abrupta, palmis tetradactilis, plantis 
tridactilis. Linn. 

Cavia cobaya Drasiliensibus; quibusdam mus Pha-
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En Francia se crian conejos de Indias; y aunque 
multiplican de un modo a s o m b r o s o , hay poco 
número de ellos , porque su producto no recom-
pensa bastante los cuidados que necesitan. Su 
piel casi no tiene valor alguno; y su carne, bien 
que comestible , no es de las mejores para que 
se aprecie mucho : con todo , pudiera ser mas 
buena si se criase á estos animales en ciertos 
vivares donde disfrutasen de aire libre y de e s -
pacio suficiente , y tuviesea yerbas que escoger. 
Los que se guardan en las casas tienen casi el 
mismo mal gusto que los conejos domésticos ; y 
el sabor de los que pasaron el verano en j a r d i -
nes es menos desagradable , pero siempre fasti-
dioso. 

Estos animales son de temperamento tan a r -
diente y adelantado, que se buscan y cohabitan 
á las cinco ó seis semanas de nacidos , y sin e m -
bargo no adquieren su total incremento hasta 
los ocho ó nueve meses : bien es verdad que en 
lo que mas se retardan es en el volúmen aparente 
y la gordura , y que el desarrollo de las partes 

raonts , tatú pilosus, porcellus, mus. indicus , Kle in , 
Di quadr. pág. 49-

Conejo de Indias: cuniculus ecaudatus, auritus, 
nlbus, aut rufus, aut ex utroque varicgatiu Cuni-
culus indicus, Brisson, Rcgn. anim. pág. i47-



sólidas se efectua antes de la edad de cinco <5 
seis meses. Su gestación solo dura tres semanas; 
y hemos visto una de estas conejas que parió á 
los dos meses de edad. Los primeros partos no 
son tan numerosos como los subsiguientes, pues 
se reducen á cuatro ó cinco hijos ; mientras que 
los segundos son de cinco ó seis , y los otros de 
siete ú ocho , y aun de diez ú once. La madre 
no da de mamar á sus hijos mas de doce ó quin-
ce dias , y los echa de sí luego que ha recibido 
al macho, que á lo mas tarde es tres sema-
nas despues de haber parido; pero si se obsti-
nan en permanecer cerca de el la, el padre los 
maltrata y aun los mata. Así pues, estos ani-
males producen por lo menos cada dos meses ; 
y haciendo otro tanto los que acaban de nacer ' 
no puede uno menos de asombrarse de su rápida 
y prodigiosa multitud. Con un solo par de ellos 
se pudiera tener un millar al cabo de un año ; 
pero estos animalitos perecen con la misma pron' 
titud con que se multiplican. El frió y la hume-
dad los matan, y ellos mismos se dejan comer 
de los gatos sin defenderse ; ni aun las madres 
se irritan contra sus enemigos, pues como no 
han tenido bastante tiempo á los hijos en su com-
pañía para tomarles cariño , no hacen el menor 
esfuerzo para salvarlos. Los padres cuidan to-
davía mucho menos de sus hi juelos, y aun se 

dejan comer á sí mismos sin resistencia, de suer-
te que parece no tienen mas sensación distinta 
que la del celo, en cuyo tiempo son capaces de 
cólera , riñen cruelmente , y á veces se matan 
unos á otros cuando se trata de satisfacer su 
apetito y de poseer la hembra. Por lo demás , 
pasan su vida en dormir, gozar y comer; su sue-
ño es corto, pero frecuente ; comen á todas h o -
ras , tanto de dia como de noche , y procuran 
gozar del placer con la misma frecuencia con 
que comen. Jamás beben , y sin embargo orinan 
á cada instante; se alimentan de toda especie de 
yerbas, principalmente de peregil, y le prefieren 
al salvado, á la harina y al pan ; pero no por 
esto son menos aficionados á las manzanas y de-
mas frutas. Comen muy de pr isa , casi como los 
conejos , poco cada vez, pero á menudo; tienen 
un gruñido semejante al de los lechoncillos; y 
echan también una especie de quejido que espre-
sa su placer cuando están con la hembra , y un 
grito muy agudo cuando sienten el dolor; son 
delicados y frioleros, y es preciso cuidarlos mu-
cho en invierno para que no perezcan , y te-
nerlos en paraje sano, seco y caliente. Cuando 
sienten frió se reúnen y estrechan unos contra 
otros, y sucede muchas veces que pasados del 
frió mueren todos juntos. Naturalmente son sua-
ves y mansos, ni hacen daño alguno ni tampoco 

14. 



ningún bien , y nunca toman cariño á n a d i e ; 
son apacibles por temperamento, dóciles por 
debilidad , y casi insensibles á todo ; de suerte , 
que parecen unos autómatas formados únicamen-
te para la propagación y para representar una 
especie. 
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E L MUSGAÑO (1), O LA MUSARAÑA. 

Mus araneus. L. 

P A R E C E que en el orden de los animales p e -
queños se presenta el musgaño ó la musaraña 
como una gradación que llena el intervalo que 
media entre el ratou y el topo , los cuales no 
son tan parecidos por su pequeñez, cuanto d i -

(i ) El musgaño: en griego auyxlñ ; en latín mus 
araneus: mus ca:cus; en italiano toporango; en fran-
cés musaraigne ; en aleman rniigcr, spigmus , zis-
mus, spitzmaus, liaselmaus; en inglés shrew, slirew-
moute, liardy-shrew; en sueco nabbmus; en polaco 
kerct; en Silesia bissemmus; en los Grisones musar-
ring; en Suiza mulnr; en Saboya muset, musette; en 
francés antiguo muserain, muzeraign*, musett, mu* 
setre, serysri. 

Musaraneus, Gesner, Uist. quadr. pág. 747- • • 

fieren entre sí por la forma, mientras que p e r -
tenecen á especies enteramente distintas. El 
musgaño , mas pequeño aun que el ratón , se 
parece al topo en el h o c i c o , y tiene la nariz 
mucho mas prolongada que las mandíbulas ; en 
los o j o s , que si bien algo mayores que los del 
topo, están igualmente escondidos y son mu-
cho mas pequeños que los del ratón ; en el n ú -
mero de dedos , que es de cinco en cada pie ; 
en la c o l a , en las piernas , principalmente en 
las traseras , las cuales tiene mas cortas que el 
ratón ; en las orejas ( i ) ; y por último , en los 
dientes. Este pequeñísimo animal echa un hedor 
fuerte que le es peculiar y repugna á los g a -
tos , los cuales os cierto que cazan y matan al 
musgaño, pero no le comen como al ratón. S in 
duda que este hedor y la repugnancia de los 
gatos dieron fundamento á la preocupación con 
respecto al veneno de este animal y su morde-

Mus mochias (porque huele á almizcle cuando está 
seco.) Gesner Icón anim. quadr. pág. 116. 

Musaraneus, Ray , Synops. anim. quadr. pág. a39. 
Sorex musaraneus, Linn. 

Musaraneus supra ex fusco rufus, infra albicans 
Musaraneus, Briss. Regnl anim. pág. 178. 

(1) Véase la Descripción de l musgaño hecha por 
Mr. Daubenton , y compárese con las del ratón y 
el topo. 



dura peligrosa para el ganado, mayormente para 
los caballos; pero ni él es venenoso, ni aun ca-
paz de morder, porque no tiene la abertura de 
la boca bastante grande para poder asir el do-
ble grueso de la piel de otro animal , lo cual es 
absolutamente necesario para morder; y la en-
fermedad de los caballos que el vulgo atribuye 
á la mordedura del musgaño, es una hincha-
zón , una especie de anthrax , carbón ó fuego 
pérsico, que procede de una causa interna, la 
cual ninguna relación tiene con la mordedura ó 
sea picadura de este animalejo. Habita por lo 
común , y con particularidad durante el invier-
no , en los almacenes de heno, en los establos , 
en las granjas y en los basureros ; se alimenta 
de grano, de insectos y de carnes podridas; se 
le halla asimismo con frecuencia en el campo y 
en los montes , donde se mantiene de semillas, 
y se oculta debajo del musgo , de las ho jas , de 
los troncos de los árboles, y á veces en los 
agujeros abandonados por los topos, ó en otros 
mas pequeños que el mismo abre escarbando 
con las uñas y con el hocico. La musaraña pro-
duce con tanta abundancia , según dicen , como 
el ratón , aunque con menos frecuencia. Tiene 
el grito mucho mas agudo que ese animal, pero 
no es ni con mucho tan ágil; y se la coge con 
facilidad porqué su vista es corta y muy mala. 
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El color mas común de la musaraña es un pardo 
mezclado de r o j o ; ñero las hay también c e n i -
cientas y casi negras , y todas son mas ó menos 
blanquecinas debajo del vientre. Son muy c o -
munes en toda Europa , pero no parece que se 
encuentren en América. El animal del Bras i l , 
de que habla Marcgrave ( i ) ba jo el nombre de 
musaraña, cuyo hocico es muy agudo, según 
d i c e , y tiene tres listas negras en l o m o , es 
mas abultado y parece de distinta especie que 
nuestro musgaño. 
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EL MUSGAÑO ACUATICO (2) . 

Mus fodicns. L. 

C O M O el musgaño acuático no era conocido 
de ningún naturalista, aunque propio de este 
clima , y el primero que le ha descubierto ha si-
do Daubenton, nos remitimos enteramente á la 
exactísima descripción que de él hace por todo 

(1) Véase Marcgravii Hist. Brasil, pág. 229. 
(2) El musgaño acuático: Memorias de la Acade-

mia de las ciencias, año 1756. Memorias sobre el mus-
gaño , por Mr. Daubenton. 



lo que con su respecto pudiera aquí decirse ( i ) i 
En el decurso de esta obra tendré repetidas oca-
siones de hacer lo propio en vista de la suma 
diligencia con que este sabio estudia los ani-
males , y de los descubrimientos que ha hecho 
de muchas especies desconocidas antes , ó c o n -
fundidas con las que se conocian. Todo lo que 
puedo asegurar en orden al musgaño acuático 
es que se le coge en el nacimiento de las fuentes 
al salir el sol ó al ponerse , y que durante e l 
dia está escondido en las hendiduras de las r o -
cas ó en agujeros debajo de tierra á lo largo 
de los arroyuelos; que pare por la primavera , 
y ordinariamente produce nueve hijos 

( i ) Véase la Descripción del musgaño, por el misma 
Daubenton. 
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E L MCGASÑO ALMIZCLADO D E LA 
INDIA. 

Sorex indicus. G E O F F R . 

E S I E musgaño ó musaraña , traído de Pondi-
chery por S o n n e r a t , es mucho mayor que el 
musgaño de nuestro país , el cual solo tiene tres 
pulgadas y cinco líneas de longitud , en vez de 
que este cuando está con el cuerpo estendido 
tiene seis pulgadas y nueve líneas. 

S u cabeza es larga y puntiaguda , su nariz 
afdada, y la mandíbula superior mucho mas pro-
longada que la inferior ; las ventanas de la nariz 
son pequeñas , y la estremidad de esta se ve se-
parada por dos prominencias á modo de tuber -
culitos ; los ojos son tan pequeños , que con di -
ficultad se perciben. 

Las orejas son pequeñas y redondas , y están 
desnudas de pelo. 

Los pelos de los mostachos y los que tiene 
mas arriba de los ojos son de color gris , y los 
mayores tienen ocho líneas de largo. 



Las piernas son c o r t a s , y tiene cinco dedos 
en cada pie. 

La cola , que tiene cerca de dos pulgadas de 
longitud, está cubierta de pelo corto y s e m -
brada de pelos grandes y finos de color gris. 

El pelo de este animal es de color gris de ra-
ta , ó de pizarra claro con una tinta rojiza , que 
domina en la nar iz , el lomo y la cola. 

Este musgaño, que en muchas cosas se s e -
meja al de E u r o p a , despide un olor tan fuerte 
de almizcle , que se percibe en todos los para-
j e s por donde pasa. Su acostumbrada mansión 
es en el c a m p o , pero también suele acudir á 
las casas. 

C U A D R U P E D O S 

EL LIRON (1) 

Myoxus glis. G M E L . 

T R E S especies conocemos de lirones que du-
rante el invierno duermen como la marmota , a 
saber : el lirón , el leroto ó lirón pequeño , y el 
moscardino. El lirón es el mas corpulento de los 
tres , y el moscardino el mas pequeño. Muchos 
autores confundieron la una de estas especies 
con las otras d o s , siendo asi que todas tres son 
muy dist intas , y por consiguiente muy fáciles 
de reconocer y distinguir. El lirón es con corta 

(I) El lirón: en griego ¡AUW Ô;, según Gesner ; 
s>,eib;, según los gramáticos; en latin glis; en ita-
liano galero, gliero , gliiro ; en francés loir ; en 
aleman ecebcns chlafer según Klein, y greul en al-
gunos parajes de Alemania según Gesner ; en po-
laco sczurek; en suizo rell, rell-muse ; en francés 
antiguo lirón, rat lirón, rat veule. 

Glis, Gesner, Hist, quadr. pág. 55o. Icon anim. 
quadr. pág. 109. 

Glis, Aldrovandi; Hist, quadr. digit, pág. 409. 
Glis supra obscure cinereus, infra ex albo cineres-

cens, Brisson, Reg. animal, pág. 160. 
T O M O X . 



diferencia del tamaño de la ardil la , y tiene co-
mo ella la cola cubierta de pelos largos ; el li-
rón pequeño no es tan grande como la rata , y 
su cola está cubierta de pelo muy cor to , con 
un hopo de pelos largos á la estremidad ; el 
moscardino no es mayor que el ratón , y tiene 
la cola cubierta de pelos mas largos que el l e -
roto , pero mucho mas cortos que el lirón , con 
un abultado hopo de pelos largos en la estremi-
dad. El leroto ó lirón pequeño se distingue de 
los otros dos por las manchas negras que tiene 
cerca de los ojos ; y el moscardino por el color 
rubio de su pelo en el lomo. Todos tres son 
blancos ó blanquizcos debajo del cuello y del 
vientre: pero el leroto tiene una blancura bas-
tante bella ; el lirón no es mas que blanquizco, y 
el moscardino es mas bien pajizo que blanco en 
todas las partes inferiores. 

Solo puede decirse con impropiedad que e s -
tos animales duermen todo el invierno, pues su 
estado no es el de un sueño natural , sino de 
un entorpecimiento de miembros y sentidos, que 
proviene de resfriárseles la sangre. Estos anima-
les tienen tan poco calor interno , que escede 
apenas lá temperatura del aire. Cuando el c a -
lor de este está en el termómetro á los diez 
grados sobre el punto de congelación , el de los 
lirones tampoco escede de diez grados. Hemos 

introducido la bola de un termómetro pequeño 
cu el cuerpo de muchos lerotos vivos , y el ca-
lor interno de su cuerpo era igual con corta di-
ferencia á la temperatura del aire ; y aun á ve-
ces habiendo ap icado el termómetro sobre el 
corazon , ha bajado medio grado ó un grado , 
estando el medio ambiente á los once. Siendo 
pues cierto que el calor del hombre y de la 
mayor parte de animales que tienen carne y 
sangre , escede en todo tiempo treinta grados , 
no es de admirar que estos animales , que tie-. 
nen tan poco calor respecto de los demás , ven-
gan á entorpecerse cuando la pequeña porcion 
de su calor interno deja de ser ayudada por la 
temperatura esterior del a i re : y esto sucede 
cuando el termómetro no está mas que á diez ú 
once grados sobre cero. Tal es la verdadera 
causa del entorpecimiento de estos animales; 
causa que se ignoraba , y que sin embargo tras-
ciende generalmente á todos los animales que 
duermen durante el invierno, pues nosotros la 
hemos reconocido en los lirones , en los erizos 
v en los murciélagos : y aunque no hemos te -
nido proporcion para comprobarla en la mar-
mota , nos persuadimos no obstante que debe 
tener la sangre fria como todos los demás, puesto 
que como ellos está sujeta al entorpecimiento 
durante el iuvieruo. 
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Este entorpecimiento dura tanto como la causa 
que lo produce , y cesa juntamente con el f r i ó : 
algunos grados de calor sobre los diez ú once 
bastan para reanimar á dichos animales ; y si 
durante el invierno se les tiene en paraje cal ien-
te , de ningún modo se entorpecen. Entonces 
van y vienen , y comen, y solo duermen de 
tiempo en tiempo , como todos los demás ani-
males. Cuando sienten el frió , se encogen y for-
man como una bola para presentar menos su-
perficie al aire y conservar algo de calor. Asi es 
como se les encuentra por invierno en los hue-
cos de los árboles y en los agujeros de las p a r e -
des que miran al mediodía : allí yacen recogi-
dos en figura de bola , y sin movimiento alguno, 
sobre musgo ó sobre h o j a s ; se les coge , se les 
maneja , y se les echa á. rodar sin que se meneen 
ni estiendan ; por manera , que nada puede sa-
carlos de su entorpecimiento, sino un calor sua-
ve y por grados , y mueren luego que se les 
arrima repentinamente al fuego : para que des-
pierten de su letargo es necesario acercarlos á 
él por grados. Aunque en este estado carezcan 
de todo m o v i m i e n t o , tengan los ojos cerrados y 
parezcan privados del uso de los sentidos , sin 
embargo sienten el dolor cuando es muy agu-
do : una herida , nna quemadura les cbliga á 
hacer un movimiento de contracción v á dar 

un pequeño grito s o r d o , que repiten muchas 
veces , de suerte q u e la sensibilidad interna sub-
siste , igualmente que la acción del corazon y 
de los pulmones. Pío obstaute , es de presumir 
que estos movimientos vitales no se ejercen en 
este estado de entorpecimiento cou la misma 
fuerza , ni obran con igual energía que en el 
estado ordinario : la circulación no se hace pro-
bablemente sino en los vasos mas gruesos ; la 
respiración es débil y lenta ; las secreciones son 
muy escasas , y absolutamente ningunas las d e -
yecciones ; la traspiración es asimismo casi nu-
l a , puesto que pasan muchos meses sin c o m e r , 
lo que no pudiera ser si durante este tiempo de 
dieta perdiesen de su sustancia á proporción 
tanto como en los otros tiempos en que la r e -
paran con el sustento que toman. Sin embargo , 
algo deben perder de e l la , pues en los inviernos 
demasiado largos se mueren en sus agu jeros ; 
aunque por otra parte puede suceder muy bien 
que no sea la duración , sino el rigor del f r i ó , 
lo que les hace p e r e c e r , porque cuando se les 
espone á una helada fuerte mueren en poco 
tiempo. L o que me induce tal vez á creer que 
no es la demasiada pérdida de sustancia la que 
les mata en los inviernos largos, es que en otoño 
están esccsivamentc gordos, y lo están aun pol-
la primavera cuando se reaniman; v así estoy 



en la persuasión de que esta abundancia de 
gordura es un alimento interior que basta para 
mantener los , no menos que para suplir lo que 
pierden por la traspiración. 

Por lo demás, como el frió es la causa única 
de su entorpecimiento, por manera que no lle-
gan á caer en tal estado sino cuando la tempe-
ratura del aire está debajo de los diez ú once 
g r a d o s , sucede muchas veces que se reaniman 
aun durante el invierno, porque hay ciertas ho-
ras y dias , y aun á veces muchos consecutivos 
en aquella es tac ión, en que el liquido termo-
métrico se sostiene á los d o c e , t r e c e , ca tor -
c e , etc. grados , y durante ese tiempo benig-
no los lirones salen de sus madrigueras á buscar 
de comer ó mas bien comen de las provisiones 
que amontonaron por el otoño y trasportaron 
á ellas. Aristóteles dijo ( i ) , y todos los natura -
listas han repetido en la fe de Aristóteles, que 
los lirones pasaban todo el invierno sin c o m e r , 
y que aun engordaban en estremo durante este 
t iempo de dieta , pues el sueño solo los nutria 
mas que los alimentos á los demás animales : 
pero no solamente deja de ser cierto el h e c h o , 
sino que hasta su misma suposición es imposible. 
E l lirón entorpecido por espacio de cuatro ó 

( i ) Huí. animal, lib. v m , cap. xvn. 

cinco meses, no podria engordar sino con el aire 
que r e s p i r a : concedamos enhorabuena ( y es 
demasiado conceder) que una parte de este aire 
se convierta en a l i m e n t o ; ¿podrá resultar de 
aquí un aumento tan considerable? Este a l i -
mento tan ligero ¿ podrá tampoco bastar para 
suplir la no interrumpida pérdida que se hace 
por la traspiración? Lo que pudo inducir á 
Aristóteles á este error es que en G r e c i a , donde 
los inviernos son templados, no duermen los 
lirones continuamente ; y como tal vez comerán 
con abundancia siempre que el calor los reani-
m e , he aquí porque los hallaría muy gordos, 
aunque entorpecidos. Lo cierto es que ellos 
están gordos en todo tiempo , aunque mas en 
otoño que en v e r a n o ; y que su carne es b a s -
tante parecida á la del conejo de Indias . Los l i -
rones eran uno de los regalos de la mesa de los 
R o m a n o s , quienes los criaban en gran n ú m e -
ro. Varron describe el modo de hacer vivares 
para estos animales , y Apicio el arte de gui-
sarlos : este uso no ha sido seguido, ya sea 
porque se les tenga avers ión, respecto de pare-
cerse á los ratones , ó porque su carne no tenga 
realmente buen gusto. Y o he oido decir á labra-
dores que los habian comido , que su carne no 
era nada mejor que. la de las ratas acuáticas. 
Por lo demás , solamente la carne del l i r o n e s , 



comestible, y la del leroto es mala y de olor 
desagradable. 

El lirón se asemeja bastante á la ardilla por 
sus hábitos naturales: como ella , habita en las 
selvas , trepa sobre los árboles, y salta de rama 
en r a m a , aunque 110 con tanta ligereza, porque 
la ardilla tiene las piernas mas largas y el vien-
tre mucho mas delgado, mientras que es tan 
flaca como gordo el lirón ; pero ambos se man-
tienen de uuos mismos alimentos, esto es , de 
fabucos , bellotas, avellanas, castañas y otras 
frutas silvestres, que son su acostumbrado sus-
tento. El lirón come también los pajarillos que 
coge en los nidos; 110 hace el suyo encima de 
los árboles como la ardilla, sino que forma una 
cama de musgo cu el tronco de los árboles hue-
cos , ó bien se aposenta en las hendiduras de las 
peñas elevadas , y siempre en parajes secos ; te-
me la humedad, bebe poco, baja rara vez á 
tierra , y se distingue también de la ardilla en 
que esta se amansa, y él permanece siempre 
esquivo y montaraz. Los lirones se toman á fi-
nes de primavera, y paren por estio ; sus par-
tos sen por lo común de cuatro á cinco ; crecen 
en poco tiempo, y se asegura que 110 viven 
mas de seis años. En Italia , donde se acostum-
bra todavía comerlos, se haccn hoyos en los 
bosques para cazr.rlos; cubren e! suelo de mus-

go , y por encima con paja ; y en ellos ponen 
fabucos, escogiéndose para este fin un lugar 
seco al abrigo de una peña que mire al me-
diodía. Los lirones acuden allí en gran número, 
y se les halla entorpecidos á fines de otoño, 
en cuyo tiempo son mejores de comer. Estos 
animalejos son valientes , y defienden su vida 
hasta el último estremo-, sus dientes delante-
ros muy largos y fuertes les facilitan el morder 
con violeneia ; 110 temen á la comadreja ui á las 
aves de rapiña ; huyen y se escapan de la zorra, 
que 110 puede alcanzarlos sobre los árboles ; y 
sus mayores enemigos son los gatos monteses y 
las martas. 

Esta especie no está diseminada con mucha 
generalidad, y no se encuentra absolutamente 
en los paises muy fr ios , como la Laponia y la 
Suecia : por lo menos los naturalistas del Norte 
110 hacen mención de el la, puesto que la especie 
de lirón de que hablan, es el moscardino, la 
mas pequeña de las tres. También presumo que 
110 se hallan en los climas muy ardientes, pues 
niuguna mención hacen de ello los viajeros, y 
hay muy pocos ó ninguno en los paises rasos 
como la Inglaterra, porque necesitan de un cli-
ma templado y de un pais cubierto de bosques: 
se hallan en España, Italia, Francia, Grecia, 
Alemania, Suiza, donde habitan en las selvas, 
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sobre los cerros , y de niügun modo sóbrelas, 
montañas altas, como la marmota, que aunque 
está sujeta á entorpecerse con el f r ió , parece 
<pie busca la nieve y los hielos. 

E L LEKOTO O LIRON PEQUEÑO (1). 

Myoxus nitela. G M E L . 

EL lirón habita en las selvas, y parece que 
huye de nuestras habitaciones; pero el leroto ai 
revés habita en nuestros jardines, y se h a l l a s 
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veces en nuestras casas. S u especie es mucho 
mas numerosa igualmente y está esparcida con 
mas generalidad , de suerte que pocos jardines 
hay que no estén infestados de ellos. Anidan en 
los agujeros de las paredes , discurren sobre los 
árboles que forman espalderas, escogen las me-
jores frutas , y las encentan todas al tiempo que 
empiezan á madurar . Parece que gustan con 
preferencia de los melocotones , y para conser-
varlos es preciso tener gran cuidado de destruir 
los lerotos; trepan asimismo á los perales , alba-
ricoques y ciruelos ; y cuando les faltan frutas 
dulces , comen a lmendras , avel lanas , nueces y 
hasta semillas de legumbres ; trasportan gran 
cantidad de todas estas cosas á sus madrigueras 
las cuales se fabrican debajo de t ierra , mayor-
mente en los jardines bien cuidados, porque en 
los verjeles antiguos se les halla frecuentemente 
en los huecos de los árboles v ie jos , y forman su 
cama de yerbas , de musgo y de hojas. El frió 
los entorpece , y el calor los anima ; liábanse á 
veces ocho ó diez en un mismo para je , todos 
entorpecidos y recogidos como una bola en 
medio de sus provisiones de nueces y avellanas. 

cens , macula ad oculos nigra, Brisson , Rcgn. animal. 
pdg. 161. 



Estos animales se toman por la primavera, 
procrean en verano , y paren cinco ó seis hijue-
los, qué crecen prontamente, pero que no en-
gendran hasta el año siguiente. Su carne no es 
comestible como la del lirón, antes bien t.ene el 
mal olor de la rata doméstica, en vez de que la 
del lirón no tiene hedor ninguno; no engordan 
tanto como los lirones, y carecen de las capas 
grasientas que se hallan en aquellos y cubren 
toda la masa de los intestinos. Los lerotos habitan 
en todos los climas templados de Europa, y aun 
en Polonia y en Prusia ; pero no parece que los 
haya en Suecia ni en los paises septentrionales. 
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E L L E R O T O D E COLA DORADA. 

Histryx chrysuros. S C H R E B . 

V A M O S á dar ahora , siguiendo á Allamand, 
la descripción de este animalejo, que se parece 
al leroto en la talla , la figura y la forma de la 
co la , aunque en la posicion y forma de las ore-
jas y en el color dorado de la mitad de la cola 
se asemeja al moscardino , y por consiguiente 
parece constituir una especie media entre los 
dos citados animales. 

«Debemos al doctor Klockner, dice Allamand, 
el conocimiento que hemos adquirido de este 
pequeño leroto , el cual fue remitido desde S u -
rinam; pero ignoramos el nombre que se le da 
en aquel pais, y no se sabe en que lugares suele 
habitar. Hasta ahora no ha sido descrito por 
ningún naturalista; pues no era conocido, á pe -
sar de que llama la atención por su forma y fi-
gura. Los nomencladores que tienen la manía 
de reducirlo todo á sistema lo colocarán sin 
duda en la clase de los g tires ó lirones de L i -
neo, aunque con igual fundamento pudiera co-
locarse en la misma al rinoceronte ; y es muy 

TOMO x . 



probable que lo consideraráu como un miembro 
de la familia de las ratas , puesto que esta com-
prende infinito número de animales que aun se 
aproximan menos que el leroto á la indicada 
especie. Y o , sin embargo, no me cansaré en ave-
riguar á que género pertenece, y me conten-
taré con dar de dicho animal la descripción 
exacta que me remitió Klockner, quien movido 
del mayor zelo por los progresos de la historia 
natural , tuvo la bondad de enviarme al mismo 
tiempo el animalejo de que se trata, para que 
pudiese ceciorarme de la exactitud de su des-
cripción. Confieso francamente que al principio 
no supe que nombre darle; pues tengo mucha 
repugnancia á adoptar los nombres compuestos 
que determinan la especie á que debe referirse 
el animal cuando todavía no se ha probado 
que pertenezca á la misma especie. Sin embargo, 
he creido conveniente adoptar el de leroto de 
cola dorada que le dió Klockner , sin pretender 
por esto que caiga este animal en el letargo que 
el frió produce en los lirones de E u r o p a ; pues 
me parece que esta circunstancia es i m c o m p a -
tible con uu animal que vive en la zona tórr i -
da. No obstante , cierta couformidad q u e se ha 
observado en la figura, y especialmente en su 
co la , con la de nuestros lirones, nos h a hecho 
preferir la denominación que le damos. 

«Este animal es notable por la singularidad y 
hermosura de sus colores : su cuerpo es cas-
taño tirando á púrpura, y esté color es mas su-
bido en las partes laterales de la cabeza y en el 
lomo, y mas claro en el abdomen , estendién-
dose én la cola á muy corta distancia de su 
r a i z ; los pelos finos y cortos que cubren esta 
parte del cuerpo se vuelven perfectamente ne-
gros hasta la mitad de su longitud , en donde 
son mas largos y afectan sin la menor grada-
ción un hermoso color anaranjado, que se apro-
xima al oro y que sigue constantemente hasta 
la punta: adorna su frente una mancha del mis-
mo color anaranjado, que nace en la parte su-
perior de la nar iz , en cuyo punto es muy es^ 
trecha , ensanchándose despues hasta llegar á 
las ore jas , que es donde desaparece. Esta reu-
nión deco lores tan encontrados, y al propio 
tiempo tan raros en los cuadrúpedos, es cierta-
mente admirable. Tiene la cabeza muy abul-
tada si se compara con el cuerpo; el hocico y la 
frente estrechos, y muy pequeños los ojos. Sus 
ore jas , que presentan una ancha abertura , son 
tan cortas que no descuellan sobre la cabeza, y 
están cubiertas tanto en la parte interior como 
en la esterna de finísimo pelo , el cual es mas 
largo en sus bordes, aunque no es posible ob-
servarlos á menos que se mire muy de cerca. La^ 



mandíbula superior proyecta mas que la infe-
r ior ; el hueso de la nariz es muy saliente , y la 
parte superior del hocico está cubierta del pelo, 
cosa que no se ve en los demás cuadrúpedos. 
El labio superior está hendido de alto á bajo 
como en todos los animales de este género, y las 
orillas de la hendidura se apartan gradualmente 
hácia los lados, 1» que da á la extremidad del ho-
cico la forma de un triángulo isósceles. Por me-
dio de esta hendidura pueden verse dos dientes 
incisivos muy blancos y cortos , y también se 
ven otros dos en la mandíbula inferior, aunque 
no tan grandes. 

«A. ambos lados del labio superior hay un co-
pete de pelo de color oscuro y mas largo que 
la cabeza: el que forma la parte inferior de este 
copete es menos largo y está caido. Eu la parte 
posterior de los ojos se echa de ver una berru-
ga , de donde saleu seis pelos largos; y en la 
anterior de ambos ojos se observan dos pelos 
de la misma longitud. Las piernas delanteras 
son cortas; sus pies están provistos de cuatro 
dedos largos, armados de uñas agudas y retor-
cidas ; y en su parte superior se ve un pequeño 
botón obtuso que forma uno como pulgar, pero 
siu uña. En la parte inferior de ambos pies se 
notan cinco prominencias cubiertas de una piel 
delgada y suave al tacto. Las piernas traseras 

son mas largas que las delanteras ; cuéntause 
cinco dedos en los pies , y sus uñas son asimis-
mo afiladas y retorcidas', menos las de los dos 
dedos interiores qué son algo obtusas. La planta 
de los pies posteriores se parece á la de los an-
teriores, con la diferencia de ser mas grandes las 
protuberancias. 

«La cola es muy larga y recia cerca de su raiz, 
pero su diámetro va disminuyendo hasta termi-
nar en punta ; y desviando un poco el pelo se 
echa de ver que su piel es escamosa como la 
de la rata. 

«En la parte posterior de la cabeza y á lo largo 
del lomo se notan , entre los pelos que visten el 
animal, algunos muy planos y de una pulgada 
de largo, los cuales se levantan sobre los de-
mas, v como son mas ásperos ofrecen mayor re-
sistencia ai tacto. Estos pelos parece que salen 
de pequeños estuches trasparentes , disminu-
yendo su número hácia los costados , en donde 
son mas cortos; y desaparecen enteramente en el 
abdomen. Su conformación es muy singular; 
pues cerca de su raiz son cilindricos y delgados, 
aplanándose despues hasta adquirir media línea 
de ancho y terminando en agudísima punta. Eu 
la parte plana del medio las orillas son levan-
tadas y forman una especie de canal ,cuyo fon-
do, visto con el microscopio , parece amarillo 



y t rasparente , y de color oscuro los lados; lo 

que ocasiona el doble reflejo de luz que pro-

duce el colorido purpúreo de que ya hemos 

hablado. 

«El cuerpo, á escepcion del abdómeo, esta cu-

bierto de piel ó mas bien de cuero áspero y 

recio. 
«El animal que acabamos de describir es una 

hembra que tiene ocho tetas muy pequeñas ; las. 
dos entre las piernas traseras, y las seis restan-
tes están colocadas oblicuamente desviándose 
en ambos lados, y de estas seis las dos últimas 
están situadas entre las piernas delanteras. 

«Este animal , por su conformación, parece 
muy propio para trepar á los árboles de cuyo 
fruto se sustenta. E s lástima que un cuadrúpedo 
tan bonito solo sea conocido por este individuo , 
cuyos colores habrán sin duda perdido parte de-
su hermosura por la acción del aguardiente en. 
que se puso para conservarlo.», 

E L ERIZO (1) . 

Erinaceus europteus. L. 

La zorra sabe muchas cosas ( decian prover-
bialmente los antiguos ) ; el erizo no sabe mas 
que una, pero grande : üoXV oí* ftrfmig, áU, l/Jvo; 
i-, ¡¿(J* (2). Efect ivamente , el erizo sabe defen-

(1) El er izo: en griego t&voc; en latin echi-
nus, erinaceus, eclùnus terrestris ; en italiano eri-
naceo, riccio, aizzo; en francés herisson; en por-
tugués ourizo, orico cachero; en aleman igei; en in-
glés urchin, hedge-hog; en sueco igelkott; en dina-
marqués pind, smn; en polaco ; e z , ziennay ; en ho-
landés iseren, aiereken; en francés antiguo ourchon. 

Echinus terrestris, Gesner, Hist, quadr. pág. 368. 
Herinaceus, Gesner, Icon animal, quadr. pág. 106. 
Echinus , sive erinaceus terrestris , Ray , Synops, 

animal, quadr. pág. a3r . 
Jcanthion vulgaris nostras , herinaceus, echinus, 

Klein , de quadr. pág. 66. 
Erinaceus auriculis erectis.... Erinaceus, Bnsson ,, 

Iiegn. animal, pág. 181. 
(2) Zenodotus, Plutarcus, el alii ex Archilocho. 



derse sin pelear, y herir sin acometer ; pues t e -
niendo muy pocas fuerzas , y ninguna ligereza 
para h u i r , recibió de la naturaleza una arma-
dura espinosa , juntamente con la facilidad de 
cerrarse como una bola , presentando por todos 
lados armas defensivas y punzantes, que atemo-
rizan y retraen á sus enemigos , porque cuanto 
más le atormentan , mas se eriza y cierra. Tam-
bién se defiende, por efecto del temor , espelien-
do su orin , cuyo hedor y humedad se esparcen 
por tcdo su cuerpo , y acaban de disgustarlos y 
contenerlos: y así es que la mayor paite de los 
perros se contentan con ladrarle , pero se guar-
dan de cogerle. Sin embargo, algunos de sus ene-
migos , como la zorra , hallan medio de acabar 
con é l , lastimándose los pies cou las púas y en-
sangrentándose las fauces ; pero el erizo no te-
me ni á la fuina, ni á la marta, ni al hediondo, 
ni á la comadreja , ni al hurón , ni á las aves 
de rapiña. La hembra y el macho están igual-
mente cubiertos de púas desde la cabeza hasta la 
cola , y solo tienen poblada de pelo la parte in-
ferior del cuerpo ; por lo cual estas mismas ar-
mas, tan útiles contra sus enemigos, les son muy 
incómodas cuando quieren unirse , pues no se 
pueden juntar del modo que los demás cuadrú-
pedos , y están precisados á ponerse de frente, 
derechos ó tendidos. Se buscan por la primave-

ra , y producen por el verano , y muchas veces 
me han traido la madre y los hijos por el mes 
de junio. Ordinariamente paren tres ó cuatro 
y á veces cinco hijuelos , los cuales en este pri-
mer tiempo son blancos , y solo se descubre so-
bre su piel el nacimiento de las púas. He in-
tentado varias veces criar algunos , poniendo 
juntos la madre y los hijuelos en un tonel , con 
provisión abundante ; pero ella , en vez de dar-
les de mamar , se los ha comido uno á uno , y 
no por falta de alimento , pues comia carne , 
pau , salvado y frutas ; y 110 era de presumir 
que un animal tan pesado y perezoso, al cual 
nada faltaba mas que la libertad , se indignase 
y sintiese tanto estar en prisión. Tiene también 
cierta malicia de la misma especie que la del 
mono, pues un erizo que se había iutroducido 
en la cocina , descubrió una pequeña tartera , 
en la cual se desahogó despues de haber sa-
cado la carne. He encerrado en una pieza ma-
chos y hembras juntos , y aunque han per-
manecido v ivos , nunca se han juntado. T a m -
bién he dejado sueltos muchos en el jardin , en 
el cual hacen muy poco daño, y apenas se echa 
de ver que habitan a l l í ; se alimentan de las 
frutas que caen de los árboles ; socavan la tier-
ra con el hocico á poca profundidad ; comen 
moscardones, escarabajos, gri l los, gusanos y 



algunas raices ; son muy aficionados á la car -
ne , y la comen cocida ó cruda. Por el campo se 
encuentran con frecuencia en los montes , ba jo 
los troncos de los árboles viejos , y también en 
las hendiduras de las peñas y entre las piedras 
que se suelen amontonar en los campos y en las 
viñas. No creo que suban á los á r b o l e s , como 
suponen los naturalistas ( i ) , ni que se sirvan 
de sus púas para llevar frutas ó granos de uva ; 
estos animalillos asen con la boca todo lo que 
quieren c o g e r ; y aunque hay muchos en nues-
tros montes , nunca hemos visto ninguno sobre 
los á r b o l e s , sino que se mantienen siempre al 
pie de ellos en algún hueco , ó debajo del mus-
go , sin moverse de su sitio en todo el dia hasta 
la noche , que es cuando salen á sus escursio-
nes : rara vez se acercan á las viviendas , p r e -
firiendo los lugares elevados y s e c o s , aunque 
también se encuentran á veces en los prados. 
S e les coge á m a n o , y no huyen ni se defienden 
con los pies ni con los dientes ; pero se hacen 
una pelota luego que los tocan ; y para obl i -
garlos á que se estiendan , es necesario meterlos 
en agua. Duermen todo el invierno , y así las 

(r) Ar//ores ascendit, poma, et pyra decutit, in 
istis sese 'voluta!, ut spinis harcant. Sperling, Zoo-, 
logia. Lipsia;, 1661, pág. 281. 

provisiones que se dice recogen por el v e r a n o , 
les serian inútiles. Comen poco, y pueden pasar 
sin alimento bastante tiempo ; tienen la sangre 
fria , casi como los otros animales que duermen 
el invierno ; su carne no es buena para comer ; 
y su piel , de que ahora no se hace ningún uso, 
servia antiguamente para cepillos , y de peine 
para rastrillar el cáñamo. 

Hay dos especies de erizos : una de geta de 
puerco , y otra de hocico de p e r r o , de que ha-
blan algunos autores , como de las dos especies 
de te jones ; pero nosotros no couocemos mas 
que una sola , la cual no tiene variedad alguna 
en nuestros climas. Esta se halla generalmente 
esparcida en toda] Europa , á escepcion de los 
países muy frios , como la Laponia , la N o r u e -
g a , etc . Flaccourt dice ( i ) que hay erizos en 
Madagascar , como en Francia , y que en aque-
lla isla los llaman sora. E l erizo de Siam, de que 
habla el P. Tachard ( i ) , nos parece que es a n i -
mal diferente ; y el erizo de América (3) , y el 

(1) Véase el Viaje de Flaccourt, París, 1661, pág. 
152. 

(2) Véase el Segundo viaje del P. Tachard , París , 
1689 , pág. 272. 

(3) Echinus indicus alhus, Ray , Synops. animal, 
quadr. pág. 23 a. 



de Siberia ( i ) s o n las especies mas vecinas al 
erizo común. En fin , el erizo de Malaca ( . ) pa-
rece que s e a c e r c a mas á la especie del puerco-

espin que á la del er izo. 
Di je , hablando del erizo, que no me parecía 

probable que trepase á los árboles , y que se 
l lévaselas frutas con sus púas. Sin embargo , 
algunos cazadores me han asegurado posterior-
mente haber visto algunos erizos subir a los 
árboles y servirse de sus púas para llevarse a 
fruta ; así como otros que atravesaban a nado 
grandes estanques con bastante rapidez. 

En algunos paises tienen la costumbre de cu-
br ir la cabeza del becerrillo con una piel de 
dicho a n i m a l , cuando quieren destetarle ; pues 

i'.chinas americanas albus, Albert. Seva, voL i , 

Acanthion echinatas , erlnaceus americanas albus 
surinamensis, Klein, De quadr. pág. 66. 

(,) Erinaceus sibericus, Albert. Seva, voí. i , 
pág. 66. _ i 

( j ) Porcus aeuleatus, scu histrix malaccensis, Al-

bert. Seva, vol. i , pág. 81. 
Acanthion aculéis longissimis; lüstrix genuina; por-

cus aeuleatus malaccensis, Klein, De quadr. pág. 66. 
Hixtrix pedibus pentadactylis , cauda trúncala, Linn. 
Erinaceus aa,-¡culis pendulis.... Brisson, Regn. ani-

mal. pag. i83. 

la madre, que se siente herida por las púas , le 
quita la teta y huye de él. 

Y o he criado algunos er izos , sobre los cuales 
hice las observaciones siguientes : 

En 4 de junio de 1781 me trajeron cuatro 
erizos pequeños con su madre. Las púas estaban 
ya bien formadas; lo que parece indicar que 
tenían algunas semanas de edad. Póselos juntos 
en un gran jaulón de alambre para poderlos o b -
servar á mi p lacer , guarneciendo de enramada 
y hojarasca el fondo de la j a u l a , para que los 
animalillos pudiesen dormir cómodamente. 

Durante los dos primeros días no se les dió 
otro alimento que algunos pedazos de vaca c o -
cida , que no quisieron comer , pues 110 hicieron 
mas que chupar las partes suculentas, sin tocar 
á las libras de la carne. Al tercer dia se Ies die-
ron varias especies de y e r b a s , tales como b o n -
v a r o n , campani l la , e tc . , y también las rehu-
saron. Por consiguiente, casi puede decirse que 
ayunaron los tres primeros d i a s ; y á pesar de 
esto no pareció debilitarse la madre, la cual dió 
muchas veces de mamar á sus hijuelos. 

Los dias siguientes le eché cerezas , pan é hí-
gado de vaca c rudo , cuya última sustancia chu-
paban con suma avidez , y tanto la madre como 
los hijuelos se hartaban de ella ; comieron t a m -
bién un poco de p a n , pero no tocaron á las ce-

T O M O x . * 7 
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R G 4 H I S T O R I A N A T U R A L . 

rezas. Manifestaron mucha afición á los ¡utestinos 
cruilos de gallina , no menos que á los guisantes 
y yerbas cocidas. Sin embargo, por mas que 
comiesen no pude nunca ver sus escrementos; 
por lo que presumo que los comen como algunos 
otros animales. 

Parece que pueden pasar sin b e b e r , ó á lo 
menos que el agua 110 les es mas necesaria que á 
los conejos, liebres, etc. Nada Ies di de beber 
en todo el tiempo que los conservé, y DO obs-
tante engordaron todos ellos. 

Cuando los erizos pequeños querían mamar, 
la madre se echaba de lado para que pudiesen 
verificarlo con mayor comodidad. Estos animales 
tienen las piernas tan cortas, que con harta difi-
cultad podian agacharse los erizoncillos debajo 
del vientre de su madre. Cuando esta estaba en 
pie solian dormirse sus hijuelos en el acto de 
mamar , y parecía que aquella 110 se atrevía á 
menearse por temor de dispertarles. Quise probar 
si esta especie de atención que manifestaba la 
madre por sus hijuelos dimanaba de su ternura; 
y no tardé en conocer que por mas cariño que 
les tuviese, prefería su libertad. A este efecto 
abri la jaula cuando sus hijuelos estaban dur-
miendo, y apenas lo advirtió, cuando levan-
tándose poco á poco salió al jardin , alejándose 
de la jaula, á donde tuvimos que conducirla á 

G U A O R U P F n O S . 

pesar de su repugnancia. No pocas veces he 
observado que cuando estaba encerrada con sus 
hi juelos, recorría toda la jaula mientras estos 
estaban durmiendo, para hallar una salida por 
donde pudiese escaparse ; y que interrumpía 
todas sus maniobras y movimientos al disper-
tarse aquellos. En vista de esto inferí que esta 
madre hubiera abandonado sin repugnancia á 
sus hijos ; y que si ella no quería interrumpir 
su sueño, solo era con el objeto de librarse de 
sus importunidades, pues eran tan insacia-
bles los erizoncillos , que estaban colgados de la 
teta por espacio de muchas horas consecutivas. 
Quizás podría atribuirse á la estrema avidez de 
estos auimalillos la crueldad de la madre , que 
cansada y aburrida se resuelve por fin á des-
truirlos. 

Apenas los erizos oían los pasos de alguno ó 
me arrimaba á la j a u l a , cuando se agazapaban 
poniendo el hocico sobre el pecho, presentando 
de esta suerte las púas de que está guarnecida 
su frente, y que son las primeras que se erizan; 
adelantaban despues sus pies traseros, y á fuerza 
de aproximar de este modo las estremidades de 
su cuerpo ó de cerrarlas una contra o t r a , toma-
ban la forma de una pelota erizada toda de púas. 
Esta pelota ó bola no es enteramente redonda, 
pues siempre es mas delgada hácia el paraje en 
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donde la cabeza se junta con la parte posterior 
del cuerpo. Con cuanta mayor prontitud afecta-
ban la forma de una pelota, mayor era la fuerza 
con que comprimían las dos extremidades del 
cuerpo : parece que es tan tenaz la contracción 
de sus músculos cuando se hallan en este estado, 
que sería casi tan fácil el dislocarles los miem-
bros como el estenderlos para dar al cuerpo toda 
su longitud. No pocas veces probé de estender-
los, pero cuanto mas me esforzaba mayor resis-
tencia oponían. También se observó que hacían 
un pequeño ruido causado por el mutuo roza-
miento de las púas, las cuales se cruzan en todos 
sentidos. Cuando nada recelan, estas mismas 
púas , tan erizadas si quieren guardarse , están 
caídas y lisas como el pelo de los demás anima-
les : sin e m b a r g o , este estado solo se observa 
cuando el animal está quieto y tranquilo, pues 
en el acto de dormir tienen preparadas sus armas, 
esto e s , sus púas se cruzan en todos sentidos 
como si recelasen algún ataque. Parece pues que 
durante su sueño , que es muy profundo, están 
dotados del instinto de precaverse contra cual-
quier sorpresa. 

Sin embargo , estos animales carecen de me-
dios para acometer á otros , y son naturalmente 
indolentes y perezosos: parece que el descanso 
les es tan necesario como el sustento, y con 



harta verdad pudiera decirse que toda su vida 
se reduce á comer y dormir. En efecto , los que 
yo crié apenas se dispertaban buscaban de c o -
m e r , v una vez satisfechos se entregaban al sue-
ño. D e este modo pasan el dia , pero no así la 
n o c h e , en la cual están mas inquietos y andan 
buscando caracoles , escarabajos y otros insec -
tos que son su principal al imento. 

®5®®®®S®®®®®®S®®8®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®-, 

E L TOPO (1 ) . 

Tulpa europcea. L. 

EL topo, sin ser ciego , tiene los ojos tan pe-, 
queños y tan c u b i e r t o s , que no puede hacer 

(x) El topo: en griego Ao-áXa£ ; en latín talpa; en 
italiano talpa; en francés ta upe; en aleman mul-
werf, maulwurf: en inglés mole molewarp, want; en 
sueco mullvad; en polaco, kret. 

Galeni. 
Talpa, Gesner, Hist. quadr. pág. g3i . Icón. anim-

quadr. pág. 116. 
Talpa, Hay, Synóps. animal, quadr. pág. 236. 
Talpa nostras, nigra communiter, Klein, De quadr. 

pág. (So. 
Talpa caudata nigricans, pedibus anticis et posticis 
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Talpa nos tras, nigra communiter, Klein, De quadr. 

pág. 6o. 
Talpa caudata nigricans, pedibus anticis et posticis 



mucho uso dt-1 sentido de la vista : en r e c o m -
pensa se esmeró la naturaleza en darle el uso 
del sexto sentido, un notable aparato de r e c e p -
táculos y de vasos ( 1 ) , una cantidad prodigiosa 
de licor seminal , testículos enormes, y el m i e m -
bro genital escesivamente largo , todo ello s e -
cretamente oculto en lo inter ior , y por consi -
guiente mas activo y ardiente. En esta parte el 
topo es entre todos los animales el mas venta jo -
samente dotado, el mas bien provisto de órga-
n o s , y consiguientemente de las sensaciones que 
les son relativas: además , tiene el tacto mas d e -
l icado; su pelo es suave como la s e d a ; tiene el 
oido muy fino, y unas manecitas con cinco dedos 
muy diferentes de la estremidad de los pies de 
los otros animales, y casi semejantes á las manos 
del h o m b r e ; tiene mucha fuerza proporcional-

pcntadactyüs.... Talpa vulgaris, Brisson, Rcgn. ani-
mal. pág. 380. 

(1) Testes máximos, paras'.atas amplissímas, n o , 
vum corpus seminale ab bis diversum, ac separa-
tum.... penem etíam facile omníum , ni fallor, ani-
malium longissimum , ex quibus colligere est ínaxi-
n.am pra; reliquis ómnibus animalibus voluptateiu 
111 coitu , lioc abjectum et vile animaculum perci-
pere, ut liabeant qnod ipsí invídeant, qui in hoc 
supremas vita: sua; delitias collocant. Ray, Synops. 
animal quadr, pág. 23<i. 

mente al vohímen de su cuerpo , la piel recia y 
una gordura cons tante ; es muy viva y rec ípro-
ca la afición entre el macho y la hembra. El t e -
mor ó la aversión á otra cualquiera compañía; 
los dulces hábitos del reposo y de la soledad; 
el arte de ponerse en salvo formando en un i n s -
tante un domicil io; y la facilidad de estenderle y 
de h a l l a r , s i n salir de é l , una abundante subsis-
tencia , son su índole , sus costubres y sus pro-
piedades , prefer ibles sin duda á otras prendas 
mas brillantes , pero mas incompatibles con la 
felicidad que la oscuridad mas profunda. 

E l topo c ierra la entrada de su re t i ro , y casi 
nunca sale de él sino precisado por la abundan-
cia de lluvias en verano , cuando el agua se lo 
l l e n a , ó cuando el pié del jardinero le hunde el 
techo. En los prados se fabrica una bóveda c i r -
cular , y en los. j a r d i n e s ordinariamente un ca-
mino cubierto y prolongado , porque le es mu 
cho mas fácil socavar una tierra movediza y 
cult ivada, que un césped fuerte y entretejido 
de ra ices : no habi ta en los terrenos pantanosos , 
ni en los duros, muy macizos ó muy pedrego-
sos, pues necesita de un terreno blando provisto 
de raices j u g o s a s , y sobre todo bien poblado de 
insectos y g u s a n o s , que son su principal a l i -
mento. 

Como los topos salen muy rara vez de su dor 



micilio subterráneo, timen pocos enemigos, y 
se libran fácilmente de los animales carniceros : 
su mayor azote son las inundaciones de los rios, 
en cuyo tiempo se les ve en gran numero huir 
á nado, y hacer todos sus esfuerzos para refu-
giarse á las tierras mas elevadas; pero la mayor 
parte perece , asi como los pequeñuelos que 
quedan en las madrigueras ; y á no ser por esto, 
nos causarían mucha incomodidad sus grandes 
disposiciones para la multiplicación. Se toman á 
fines de invierno, y no debe de durar mucho su 
preñado , pues se encuentran muchos hijuelos 
por el mes de m.iyo: cada parto es ordinaria-
mente de cuatro á cinco , y entre los montones 
de tierra que levantan sobre sus madrigueras, 
son fáciles de distinguir aquellos bajo los cuales 
paren, porque están fabricados con mucho arte, 
y regularmente son mayores y mas elevados que 
los otros. Yo creo que estos animales producen 
mas de una vez al año, pero no lo puedo asegu-
rar : lo cierto es que se encuentran topos recien 
nacidas desde el ines de abril hasta el de agos-
t o ; pero también puede ser que los unos se to-
men mas tarde que los otros. 

El domicilio en que paren merece descripción 
particular , pues está fabricado ron singular in-
teligencia. Dan principio á su fábrica empujan-
do hácia arriba la tierra, elevándola v formaudo 

una bóveda bastante alta ; á trechos dejan tabi-
que y una especie de pilares, comprimen y ama-
san la tierra mezclándola con raices y yerbas , 
y la endurecen y cousolidan por debajo de modo 
que el agua no puede penetrar la bóveda á causa 
de su con vexidad y solidez: levantan despues por 
debajo un cerrillo á cuya cima acariñan ver-
ba y hojas para hacer la cama á sus hijos , los 
cuales de este modo vienen á estar sobre el 
nivel del terreno , y por consiguiente al abrigo 
de las inundaciones ordinarias , y al mismo 
tiempo resguardados de la lluvia con la bóveda 
que cubre el cerrillo sobre que reposan : este 
está lleno , el rededor, de agujeros que descien-
den , formando cuesta mucho mas abajo , y se 
estienden por todos lados como otros tantos ca-
minos subterráneos , por donde la madre puede 
sabr á buscar la subsistencia necesaria para sus 
hijos. Estas sendas subterráneas son firmes y 
trilladas, y se estienden á doce ó quince pasos, 
saliendo todas del domicilio como radios de un 
centro. En él se encuentran ¡ como también de-
bajo de la bóveda , despojos de cebollas de col-
chico ó bulbo agreste , llamado también hermo-
dáctilo, que probablemente es el primer alimento 
que dan á sus hijuelos. Por esta disposición se echa 
de ver que el topo tiene la salida á mucha dis -
tancia de su domicilio; y el modo mas seguro de 



cogerle con los h i jos es hacer al rededor un foso-
que rodee su madriguera y corte todas las c o -
municaciones; pero como el topo huye al menor 
ruido, v procura llevarse sus hijuelos, conviene 
que tres ó cuatro hombres , trabajando á un 
mismo tiempo con la azada , levanten todo el 
cerrillo ó abran una trinchera casi en un ins-
t a n t e , y que despues los cojan ó los esperen á 
las salidas. 

Algunos autores ( i ) han dicho sin fundamen-
to que el topo y el tejón duermen sin comer todo 
el invierno. Sin embargo , el t e j ó n , como ya 
dijimos, sale de su madriguera en invierno igual-
mente que en verano en busca de su subsisten-
cia ; y es fácil asegurarse de ello por las huellas 
que deja en la nieve. El topo duerme tan poco 
durante el invierno , que en este t i e m p o , no 
menos que en verano , arroja la tierra socava-
da; y las gentes del campo dicen como por pro-
verbio : los topos socavan , no está lejos el des-
hielo. E s verdad que buscan los parajes mas 
cálidos ; y los hortelanos los cogen muchas ve-
ces en los contornos de sus madrigueras por lus 
meses de diciembre , enero y febrero. 

(i) Ursas, meles crinaccus, talpa, vespertilio, per 
hremem dormiunt abstemii. Linnícus. Fauna suecica, 
Síockolmix, 17467 pág. 8. 

El topo casi no se encuentra sino en paises 
cul t ivados , y n o los hay absolutamente en los 
desiertos áridos ni en los climas frios , donde 
la tierra está helada la mayor parte del año. El 
animal que llaman topo de Siberia (1) , que t i e -
ne el pelo verde y dorado , es de especie di fe-
rente de nuestros topos , los cuales no se hallan 
en abundancia s ino desde la Suecia (2) hasta 
Berber ía ( 3 ) ; pues el silencio de los viajeros 
nos hace presumir que no los hay en los cl i-
mas mas calientes : los de América son también 
diferentes; sin embargo , el topo de Virginia (4) 
es bastante semejante al n u e s t r o , á escepcion 
del color del pelo , que es una mezcla de pur-
púreo oscuro ; pero el topo rojo de América (5) 
es distinto animal. Solo se cuentan dos ó tres va-
riedades en la especie común de nuestros topos, 
pues unos son mas ó menos pardos y otros mas 
ó menos negros : sin embargo , los hemos visto 
enteramente blancos ; y Seva hace mención (6) 

(1) Vease Albert-Seva. Amsterdam, 1734, pág. 5. 

(а) Véase Linnaú Fauna suecica, Stokolm. 1746, 

pág. 7. 

(3) Véanse los Viajes del Dr. Show. Amsterdam, 

1743, tom. 1, pág. 3aa. (4) Véase Alberto Seva, tora. I , pág. 5. 
(5) Ibid. -
(б) Este topo se ha encontrado en la Frisia onen-



2 0 4 H I S T O R I A NATURAL. 

y da la figura de un topo manchado de blanco 
y negro que se halla en la Frisia oriental y es 
algo mas abultado que el topo ordinario. 

Pontoppidam asegura que en Noruega solo 
se encuentra el topo en la parte oriental , pues 
es tan peñascoso lo restante del pais que no 
puede establecerse en él. Desde que publiqué 
el tomo de mi obra en que di la descripción 
del topo, lia salido á luz uua noticia muy a p r e -
ciable de La Faille acerca de la historia natu-
ral de este animalillo , impresa en el año 1769 , 
y de la cual creo deber dar aquí un estracto por 
contener muchas observaciones nuevas y a lgu-
nos hechos que yo ignoraba. 

Según opinion de L a Faille , se observan en 
Europa cinco clases de t o p o s , las cuales son 
como siguen : 

i a . La de nuestras huertas y jardines , cuyo 

tal: es algo mas largo que los topos ordinarios, de 
los cuales por lo demás no se diferencia sino por su 
piel, que sobre la espalda, y debajo del vientre está 
jaspeada de manchas blancas y negras, en las cua-
les sin embargo se distingue como una mezcla de 
pelo pardo tan fino como la seda. El hocico de este 
animal es largo y está cubierto de pelo largo: los 
ojos son tan pequeños, que apenas se le puede des-
cubrir la abertura de los párpados. Alberto Scva, to-
mo 1, pág. 68. 

pelo es muy suave y de hermoso color negro. 
2°. La de los topos blancos , que solo se di -

ferencia por su color de la negra ordinaria. Es-
tos topos son mas comunes en Holanda que en 
Francia , y mas que en aquella en las regiones 
septentrionales. 

S1". L a del topo leonado, que solo s e encuen-
tra en Aunis , y cuyo pelo es rojo claro y mas 
aun en el vientre , sin ninguna mancha ni mez-
cla. Parece que este animalillo forma una gra-
dación de la especie del topo blanco , aunque 
es algo mas grande ([lie este : bien que La F a i -
lle solo pudo ver un individuo de esta clase 
que fue cogido cerca de la Rochela en el mis-
mo sitio en donde cogieron el topo blanco. 

4 a . La clase del topo amarillo verdoso ó de 
color de limón , que se encuentra en el territo-
rio de Alais en Languedoc. Créese generalmente 
que debe su hermoso color á la calidad del ter-
reno en que habita. Este topo se encuentra en-
tre la villa de Aulas y las aldeas llamadas de 
Carrieres , en la diócesis de Alais. 

5 a . La clase manchada ó varieg i d a , que se 
encuentra en muchas comarcas de Europa. Los 
topos de la Frisia oriental tienen todo el cuerpo 
salpicado de manchas blancas y negras ; y los 
de S u i z a , Inglaterra y Aunis tienen el pelo ne-
gro con manchas leonadas. 
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A O 6 H I S T O R I A N A T U R A L . 

Además de estas cinco razas de topos que se 
hallan en Europa , los viajeros hablan de un 
topo de la isla de Java , cuyos cuatro pies son 
blancos así como la mitad de la piernas; los de 
Virginia en América tienen el pelo negruzco y 
lustroso con mezcla de púrpura subido. Todos 
estos topos parecen solo constituir simples va-
riedades de la especie del topo común, de la 
cual solo se diferencian por su color ; sin em-
bargo , hay otros que parecen formar especies 
distintas , pues se diferencian del topo común 
no solo por sus colores sino también por la for-
ma del cuerpo y de los miembros. 

ÍW #««»••• » »a 

E L TOPO D E L CABO D E BUENA-
ESPERANZA (1) . 

Mus capensis. G M E L . 

EL lector podrá ver en nuestra colección la 
figura de un topo que se halla en el cabo de 
Buena-Esperanza y cuyo pellejo emborrado me 
remitió Sennera t , corresponsal del gabinete. 

( i ) Este animal forma, con el topo grande de 
Africa, el género bathyergus de Illiger. 
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Este topo se parece bastante al común en la 
Corma del cuerpo, en los ojos que son muy pe-
queños, en las orejas que no son aparentes, y 
en la cola que es preciso buscar en el pelo y 
cuya longitud es casi igual á.la, de nuestro topo.; 
pero se diferencia de este en. la cabeza que es 
mas abultada, y en el hocico que es muy pare-
cido al del conejo de Indias. Diferencíase a d e -
más en los pies delanteros; el pelo que cubre su 
cuerpo no es negro, sino pardo oscuro, con mez-
cla de leonado en la punta ; la cola está cubierta 
de largos pelos de color blanco, amarillento; y 
generalmente el pelo de este topo del Cabo es 
mas largo que e l del topo europeo. De todas 
estas diferencias debemos concluir que es una 
especie particular, la cual, aunque inmediata á. 
la de nuestro topo, no puede constituir una sim-
ple variedad. 

Desde que se publicó el articulo que antecede 
he recibido de Allamand una descripción mas 
exacta de este topo del Cabo, con un diseño sa-
cado al natural y que doy en mi ooleccion. Este 
hábil naturalista publicó en el año. 1781 lo que 
copio á continuación, y que solo pude indicar 
siguiendo á Sonnerat y á La Fail le : 

«El señor Conde de Buffon ha dado la figura 
de este topo sacada de un pellejo emborrado 
que le remitió Sonnerat ; y por cierto no es-



tUVO en su rn.no el dar mejor diseño, porque 
uo es posible trasportar este animal vivo á Eu-
ropa : con todo , la figura que ha dado Mr. de 
Buffon es tan imperfecta, que no he vacilada 
un instante en publicar otra mejor , cuyo diseño 
me fue remitido por Gordon. 

« Este topo se parece al común en cuanto á su 
índole y la forma del cuerpo; pero se diferen-
cia de él en unas partes tan esenciales, que con 
-fundamento ha creido Mr. de Buffon que es una 
especie particular la cual no podia considerarse 
como simple variedad. Este animal tiene ocho 
pu'gadas de largo y su pelo es de color pardo 
oscuro , mas subido y casi negro en la cabeza; 
al paso que en los costados y en el vientre es 
blanco ceniciento ó azulado. 

« La cabeza de este topo tiene tanta elevación 
como longitud , y termina en un hocico achatado 
y no prolongado como el de nuestros topos: 
sin embargo, se parece á estos últimos en que su 
hocico se semeja al del cerdo, es de color de 
c a r n e , y se ven en él las aberturas de las na-
rices de la misma suerte que en el cerdo, pero 
que no proyecta mas allá de los dientes. La boca 
está rodeada de una lista blanca de cuatro á 
cinco líneas de ancho , que pasa sobre el h o -
cico y en la cual nacen algunos pelos largos y 
blancos que forman una especie de mostachos-

En cada mandíbula tiene dos dientes incisivos 
muy largos, que se echan de ver á pesar de tener 
cerrada la boca ; los de la mandíbula superior 
tienen mas de cuatro líneas de largo, y siete los 
de la inferior. Sus ojos son sumamente pequeños 
y están colocados casi á igual distancia del h o -
cico y de las orejas, ocupando el centro de una 
mancha aovada de que están ceñidos, por cuya 
circunstancia, son mas fáciles de descubrir que 
en el topo ordinario. Sus orejas carecen de 
cuenca visible, pues todo lo que puede descu-
brirse consiste en el orificio del canal auditivo 
que es bastante grande y cuyo borde es algo sa-
liente. Este orificio está situado en medio de 
una mancha blanca; y finalmente, hay otra del 
mismo color en la parte superior de la cabeza, 
por cuya causa le dan en el Cabo el nombre de 
blesmol ó topo manchado. Sus pies tienen cinco 
dedos con uñas muy recias; carecen de pelo en 
la parte superior, aunque están provistos de él 
en la inferior; los pies delanteros son muy p a -
recidos á los traseros , y no presentan la menor 
semejanza con los de nuestros topos, cuyos pies 
delanteros son mucho mas grandes que los tra-
seros y cuya forma se parece bastante á la de la 
palma de la mano vuelta hácia atrás. 

« Su cola , cuya longitud no pasa de ocho á 
nueve líneas , está cubierta de pelos largos del 

18. 
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mismo color que los que visten los costados. 

« Estos topos se parecen á los nuestros en la 
Índole, pues viven debajo de t ierra , escavan 
subterráneos y liaceu mucho daño en las huer-
tas. Gordon, que se internó en el pais del Cabo, 
encontró una especie mucho mas pequeña y de 
color de acero , cuyo nombre le dan los habi-
tantes; bien que en cuanto á lo demás se pare-
cía enteramente al que acabamos de describir. 
Lo dicho es otra prueba del poco cuidado y 
atención con que describió Kolbe los animales 
que había visto, pues al hablar del topo del 
Cabo se espresa en los términos siguientes: 

O También hay topos en el Cabo y en gran nú-
mero ; y como bajo todos respectos se parecen á 
los de Europa, nada tengo que decir con respecto 
á este animal. 

«Ciertamente que este autor hubiera podido 
dispensarse de escribir el artículo en el cual solo 
se trata del lazo que se arma á este animal , ha-
ciéndole tirar un cordel que hace disparar una 
escopeta que le deja muerto en el s i t io; pues 
dudo mucho que los habitantes se den tanta mo-
lestia para coger un animalillo tan insignificante 
como el topo; quizás se arma este lazo para 
coger otro topo, de que hablaremos en el artí-
culo siguiente y que Kolbe solo conoció según 
creo por el nombre. Sin embargo, no seria pru-

I 

dente coger estos animales con la mano, pue6 

son muy malignos y tiran fuertes mordiscos. 
«Mr. deBuffon, en el interesante artículo que 

ha dado del topo ordinario, observa que en com-
pensación de la escasa vista de que goza este 
animal se manifestó pródiga naturaleza en los 
órganos de la generación ; pero ignoro si el topo 
del Cabo disfruta de esta ventaja. 

«En el diario de un viaje emprendido de o r -
den del gobierno del Cabo, dice su editor que 
este topo se parece mas al hámster ó criceto que 
á cualquier otro animal de Europa: sin embargo, 
no atino en que circunstancias se funda el aur-
tor de esta nota para establecer esta semejanza; 
pues cualquiera que compare la figura de este 
topo con la del hámster no echará de ver la 
menor similitud entre ambos animales. » 
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E L TOPO D E PENSILVANIA. 

« SEGÜN K a l m , hay en Pen-ilvanía una especie 
de topo que se sustenta principalmente de rai-
ces. Este animal escava en los campos pequeños 
subterráneos que forman muchos rodeos y s i -
nuosidades Sus patas son mucho mas fuertes. 
y recias que las de otros muchos animales, pro-



porcionalmente á su tamaño Para escavar la 
tierra se sirve de sus pies á manera de remos « 
Kalm puso uno cu su pañuelo, y al cabo de un 
minuto advirtió que habh hecho en él una mul-
titud de agujeritos que parecían horadados con 
un punzón Era muy maligno, y cuando en-
contraba alguna cosa á su paso,empezaba á mor-
derla y á hacer agujeros. «Yo le presenté, dice 
K a l m , mi tintero que era de estaño, el cual 
empezó á morder, pero disgustado por la dure-
za del metal, no quiso morder despues ninguna 
cosa de las que le presenté. Este animal no 
eleva la tierra á manera de cúpula como nues-
tros topos , pues solo escava pequeñas galerías 
subterráneas.« 

Todas estas indicaciones no bastan para dar-
nos á conocer este animal, ni aun para deter-
minar si verdaderamente es del género de los 
topos. 
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E L TOPO ROJO D E AMERICA. 

Talpa rubra. L. 

LA primera especie es el topo de América, cuyo, 
pelo es rojo con mezcla de color ceniciento cla-
ro, y cuyos pies no tienen la misma conformación 
que se observa en los de Europa, pues solo se 
cuentan tres dedos en los delanteros y cuatro en 
los traseros, los cuales son casi iguales, al paso 
que los de los pies delanteros son muy desiguales, 
pues el esterno es mucho mas largo que los otros 
dos y está armado de una uña mas fuerte y r e -
torcida ; el segundo dedo es muy pequeño, y 
aun lo es mucho mas el tercero. Ya dije con 
respecto á este animal que era muy diferente de 
nuestro topo, y creo deber persistir ahora en 
esta opinion hasta que se adquieran noticias 
mas exactas. 



E L TOPO GRANDE D E AFRICA. 

Mus maritimus. G M E L . 

O T R A especie es el topo del cabo de Buena-
Esperanza, de que ya hemos hablado. Estos tor 
pos de AfcMW» segu.n La Fai l le , son mucho ma-
yores que los de Europa ; los hay en tan gran 
número en el Cabo y forman en sus escavacio-
nes tan prodigioso número de corril los, que es 
imposible pasearse á caballo por aquellos ter-
renos sin correr el riesgo de tropezar á cada 
paso. 
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E L TOPO D E L CANADÁ. 

Sorex crístatus. L. 

LA tercera especie es la que mandó grabar 
La Faille, y cuya figura damos en nuestra colec-
ción. Dicho autor refiere que este animal se en-
cuentra en el Canadá y que hasta ahora no habia 
sido descrito por ningún naturalista. L a descrip--
cion sucinta que nos da es como sigue: 

«Este cuadrúpedo solo tiene algunas partes 
del topo vulgar, pero en otras sé aproxima mu-
cho mas á la clase de las ratas, á la cual se pa-
rece en la forma y ligereza ; su c o l a , que tiece 
tres pulgadas y media de largo, es nudosa y casi 
pelada no menos que sus pies , que estáu provis-
tos de cinco dedos y defendidos por pequeñas 
escamas pardas y blancas que solo cubren la 
parte superior. Este animal no es tan paticorto 
como el topo europeo ; tiene el cuerpo adelga-
zado y cubierto de pelo negro menos suave y 
mas largo, y las manos menos fuertes y mas 
delicadas. Los ojos están ocultos bajo el pelo; 
el hocico está adornado con un mostacho y no 
es puntiagudo ni remata en cartílago propio 
para hozar la tierra , sino que está guarnecido 
de músculos carnosos y delgados que parecen 
otras tantas espinas ; todas estas púas son de co-
lor de rosa, y las mueve el animal á su antojo, 
de suerte que se acercan y reúnen hasta formar 
un cuerpo agudo y muy delicado; á veces se 
abren estos músculos espinosos á la manera del 
cáliz de las flores , cerrando el conducto nasal 
al cual sirven de abrigo. Difícil seria por cierto 
el decidir para que usos puede este animal ser-
virse de un aparato tan estraordinario sino es 
para hozar la t ierra. 

«Este topo se encuentra en el Canadá, en don-
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vidad del capitan Gordo», que 110 desprecia nin-
gún medio de enriquecer la historia natural con 
nuevos descubrimientos. Aunque á pesar mió , 
pues 110 me gustan los nombres compuestos, doy 
á este animal el de topo de las dunas con que es 
conocido en el Cabo ; sin embargo, el nombre 
de topo le conviene aun menos que al topo del 
Cabo que ya llevamos descrito. Hubiera deseado 
poderle dar el nombre con que le designan los 
Hotentotes, pero no me he determinado á adop-
tarlo en razón de ser también compuesto, y duro 
además al oido, pues le llaman kauwhowba , que 
significa topo hipopótamo. Los Hotentotes le dan 
esta denominación á causa de la semejanza que 
pretenden encontrar entre este animalejo y el 
corpulento hipopótamo, aunque tal vez fundan 
esta analogía en sus dientes incisivos, que son 
muy notables por su longitud. Pero sea de esto 
lo que fuere , si bien es verdad que este animal 
se diferencia del topo bajo algunos respectos, 
presenta por otra parte muchas afinidades, y no 
conozco ningún otro animal cuyo nombre pue-
da convenirle mejor. 

«Estos topos habitan en las dunas inmediatas 
al cabo de Bueua-Esperanza y cerca del mar , 
pues no los hay en el interior del pais. El ani-
mal cuya figura damos era un macho cuya lon-
gitud desde la co la , siguiendo la curvatura del 

TOMO x . 1 9 



lomo, era de catorce pulgadas; su circunferen-
c ia , inclusas las piernas delanteras, era de cerca 
,le doce pulgadas, y de diez y media con las 
piernas traseras. La parte superior de su cuerpo 
era blanquecina, con una ligera tinta de color 
amarillo que se volvía pardo en los costados y 

en el vientre. 
«Su cabeza no era redonda como la del topo 

del Cabo, sino antes al contrario prolongada, 
terminando en un hocico chato de color de car-
ne bastante parecido al del cerdo; sus ojos eran 
muy pequeños, y sus orejas podían solo descu-
brirse por medio de la abertura del canal audi-
tivo colocada en medio de una mancha redonda 
mas blanca que lo restante del cuerpo. Echá-
banse de ver en cada mandíbula dos dientes 
incisivos, á pesar de estar cerrada la boca ; los 
de la mandíbula inferior eran muy largos, y 
mucho mas cortos los de la superior. A primera 
vista parecía haber cuatro; eran muy anchos, y 
cada uno de ellos tenia en la parte anterior un 
profundo surco que le dividía en dos, hacién-
dola parecer doble , pero en la parte postenor 
estaban enteramente lisos. Sus muelas eran ocho 
en cada m a n d í b u l a , V estas con los incisivos for-
mau un número total de veinte y dos. Los dien-
tes inferiores proyectaban algo mas que los su-
periores, pero lo mas singular es que eran n.o-

viles y que el animal podia separarlos ó reunir-
los á su antojo , facultad por cierto de que no 
está dotado ninguno de los cuadrúpedos que co-
nocemos. 

«Su cola era plana y de dos pulgadas y once 
líneas de largo, y estaba cubierta de pelo largo y 
áspero como las sedas del cerdo , no menos que 
sus mostachos y los que tenia en la parte poste-
rior de las piernas. 

«Sus pies estaban provistos de cinco dedos 
armados de uñas largas y blanquecinas. 

«Es fácil ver por esta descripción que si bien 
este animal es mucho mas grande y corpulento 
que el topo común, se le parece no obstante en 
los ojos y en las orejas, y 110 menos en la índole; 
pues ambos viven debajo de t ierra, hozan en 
ella profundos agujeros y prolongados subterrá-
neos , y acumulan la tierra escavada formando 
grandes montones : por esta causa no es pru-
dente pasearse á caballo en los parajes en donde 
abundan estos animales, pues 110 pocas veces ha 
acontecido hundirse las piernas del caballo en 
sus agujeros hasta la rodilla. 

«Estos topos deben de multiplicar muchísimo, 
pues los hay en grande abundancia; y como se 
sustentan de plantas y de cebollas de flor, causan 
muchos estragos en las huertas y jardines situa-
dos cerca de las dunas. Los habitantes comen de 
su carne y dicen (pie es buena. 



E L MOSCARDINO (1) . 

Myoxus avellanarías. G M F . L . 

2 2 0 H I S T O R I A N A T U R A L . 

«No pueden correr con velocidad, y en el a c -
to de andar vuelven los pies hácia dent ro , d é l a 
misma suerte que los papagayos, pero son muy 
diligentes en hozar la t ierra. Tienen las piernas 
tan cortas , que arrastran el vientre hasta el sue-
lo. Son malignos, muerden con mucho ahinco , 
y es peligroso irritarlos.» 

EL moscardino , l lamado también casca-nue-
ces, es el menos feo de todos los ratones ; tiene 
los 'o jos br i l lantes , la cola muy poblada , y el 

(1) El moscardino, de su nombre en italiano mos-
cardino: en Borgoüa le llaman también ratdor ó rat-
dort : en inglés dormouse or sleeper. 

Mus avellanaran minor, Aldrodv. //¿sí. quadr. di-

git. pág. lili0. 
Mus avellanarum minor , Ray , Synops. animal. 

quadr. pág. 220. 

Mus cauda longa , pilosa , corpore rufo , gula al-

bicante , Linnasi. 
Glissupra rufus , infra albicans : le croque-noix , 

Brisson , Begn. animal, pág. 162. 
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pelo de un color subido , mas bien rubio que 
ro jo . No habita nunca en las casas , rara vez en 
los jardines , y se ha l la , como el lirón , mas fre-
cuentemente en los bosques, donde anida en el 
hueco de los árboles viejos. L a especie no es ni 
con mucho tan numerosa como la del l e r o t o ; 
casi siempre se halla el moscardino solo en su 
madriguera, y nos ha costado mucho trabajo el 
haber á las manos algunos ; pero parece que en 
Italia es bastante c o m ú n , y que también se e n -
cuentra en los climas del N o r t e , pues L i n e ó l e 
incluyó en la lista ( i ) que publicó de los ani-
males de Suecia ; y por lo contrar io , es de creer 
que no le hay en Inglaterra , porque R a y (2), 

que le habia visto en I ta l ia , dice que el iaton-
cillo dormilon que se halla en I n g l a t e r r a , 110 

tiene el lomo rojizo como el de I ta l i a , y que 
puede muy bien ser de distinta especie. El de 
Francia es lo mismo que ei de I ta l i a , y hemos 
hallado que Aldrovando (3) le habia indicado 
b i e n ; pero este autor añade que hay dos espe-
cies en I ta l ia , la una rara que tiene un o lor á 
almizcle, y la otra mas común que 110 tiene olor 
a lguno , y que en Bolonia llaman á ambas mos-

(1) Véase Linnaei Fauna suecic. pág. 11. 

(2) Véase Ray Synops. animal, quadr. pá". 2 q 0 
( 3 ) V éase Aldrovaud. ¡hst. quadr. digil. pág. 440 



cardillos á causa de su semejanza, tanto en la 
figura como en el tamaño. Nosotros no conoce-
mos mas que una e s p e c i e , y es la segunda , pues 
nuestro moscardino no tiene olor bueno m malo. 
Es te carece , como el leroto , de las capas gra-
sicntas que cubren los intestinos en el l i r ó n , 
y así no engorda tanto como é l , y aunque no 
tiene mal o l o r , no es bueno de comer. 

El moscardino se entorpece con el frió, y se 
hace una bola como el lirón y el leroto ; se r e a -
nima, como e l los , en tiempo b lando; y hace 
también provisiones de avellanas y de otras Il u -
tas secas. Anida en los árboles , como la ardi -
l l a ; pero ordinariamente mas aba jo , entre las 
ramas de un avel lano, en un matorra l , etc . El 
nido está formado de yerbas enlazadas; tiene 
unas seis pulgadas de diámetro, y solamente está 
abierto por arriba. Muchos campesinos me han 
asegurado que habian encontrado dichos nidos 
en bosques nuevos y en zarzales ; que estaban 
rodeados de hojas y de musgo; y que en cada 
uno habia tres ó cuatro moscardinos pequeños. 
Estos abandonan el nido luego que son grandes, 
y procuran anidarse en los huecos ó ba jo el 
tronco de los árboles viejos, y allí es donde re-
posan, reúnen sus provisiones, y se entorpecen. 

E L T U R O N GRANDE (1). 

Mus decumanus. P A L L . 

D A M O S el nombre de turón grande á una nueva 
especie de turón que 110 ha sido conocida has-
ta de pocos años á esta parte. Ningún natura-
lista lia hablado de este animal , á escepcíon de 
Mr . Br i s son , que comprendiéndole en el gé -
nero de las ra tas , le llama rata de bosque: pero 
como este animal se distingue tanto de la rata 
como el turón ó el r a t ó n , que tienen sus nom-
bres propios , debe tener también su nombre 
particular. Los Franceses le llaman surmulot, 
esto e s , turón grande, porque en efecto se p a -
rece mas al turón que á la rata en el color y en 
los hábitos naturales ; y nosotros le conserva-
mos este último nombre . E l turón grande es mas 
fuerte y mas maligno que la rata ; tiene el pelo 
ro jo ,1a cola en estremo larga y pelada, el espi-
nazo arqueado como la ardilla , el cuerpo m u -
cho mas abul tado, y bigotes como el gato. No 

(1) Rata del bosque: mus cauda longissima-, supra 
dilate fulous , infra alhicans.... Mus silvestris , Bris-
son, fíegn. animal, pág. 170. 
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hace mas que treinta años que esta especie se ha 
esparcido en las cercanías de París, sin saber-
se de donde han venido estos animales, que se 
han multiplicado prodigiosamente; lo cual 110 
causará estrañeza sabiendo que ordinariamente 
producen doce 6 quince hijos, muchas veces diez 
y seis, diez y siete, diez y ocho y aun bastí diez y 
nueve. Los parajes en que se vieron por la pri-
mera v e z , y en que bien pronto se dieron á co-
nocer por sus estragos, son Chantilly, Marly- la-
Ville y Versalles. Mr . L c - R o y , inspector del par-
que, nos ha enviado gran cantidad de ellos, vivos 
V muertos; y al misino tiempo nos ha comuni-
cado las observaciones que ha hecho sobre esta 
nueva especie. Los machos son mas corpulentos, 
atrevidos y malignos, que las hembras; cuando 
son perseguidos y se Ies quiere coger , se vuel-
ven y muerden el palo ó la mano que les l i j e re ; 
su mordedura no solo es cruel , sino también 
peligrosa, pues se hincha muy pronto conside-
rablemeníe , y la llaga, aunque pequeña, tarda 
mucho en cerrarse. Producen tres veces al año, 
por lo que dos individuos de esta especie pro-
crean por lo menos tres docenas al a ñ o ; y las 
madres preparan una cama para sus hijos. Como 
entre los que nos han enviado vivos habia algu-
nas hembras preñadas y las guardábamos en 
jaulas , observamos que dos ó tres dias antes de 
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parir roian la tabla de la jaula , sacaban porcion 
de astillas, y estendióndolas las disponían , y las 
hacían despues servir de cama á sus hijos. 

Los turones grandes tienen algunas calidades 
naturales que parece los aproximan á las ratas 
acuáticas, pues aunque se establecen en todas 
partes, parece que prefieren las orillas de las 
aguas : los perros las cazan como á las ratas de 
agua, esto e s , con 1111 encarnizamiento que raya 
á furor. Cuando se sienten perseguidos, y t ie-
nen á igual distancia el recurso de arrojarse al 
agua ó de ocultarse en un matorral , prefieren 
el agua, se arrojan á ella sin temor, y nadan 
con maravillosa facilidad. Esto sucede princi-
palmente cuando no pueden guarecerse en sus 
madrigueras, las cuales escavan como los turo-
nes, debajo de t ierra , ó se domicilian en las de 
los conejos. Se les puede coger en sus vivares 
con hurones, los cuales los persiguen como á los 
conejos, y aun parece que los buscan con mas 
ardor. 

Estos animales pasan el estio en el campo; 
y aunque se alimentan principalmente de frutas 
y de granos , no por eso dejan de ser también 
muy carniceros, pues comen los gazapillos, los 
perdigones y los pajarillos; y cuando entran en 
un gallinero, hacen lo mismo que el hediondo, 
degollando muchas mas aves de las que pueden 



c o m e r . C e r c a del m e s d e n o v i e m b r e las m a d r e s , 

los h i j o s y t o d o s los t u r o n e s n u e v o s a b a n d o n a n ' 

el c a m p o , y v a n en t ropas á las granjas, d o n d e 

h a c e n g r a n d e e s t r a g o , p o r q u e d e s t r o z a n la p a j a , 

c o m e n m u c h o g r a n o , y t o d o l o i n f i c i o n a n c o n su 

e s t i e r c o l . L o s m a c h o s v i e j o s p e r m a n e c e n e n el 

c a m p o ; c a d a cual h a b i t a s o l o e n su m a d r i g u e -

r a , y e n e l la d u r a n t e el o t o ñ o h a c e n , c o m o los 

t u r o n e s , p r o v i s i ó n de b e l l o t a , h a y u c o e t c 

l l e n á n d o l a h a s t a la b o c a , y h a b i t a n e n lo m a s 

r e t i r a d o d e la m a d r i g u e r a . N o se e n t o r p e c e n c o -

m o los l i r o n e s , y s a l e n de su v i v a r en i n v i e r n o , 

p r i n c i p a l m e n t e en los dias s e r e n o s . L o s q u e v i -

v e n e n las g r a n j a s a h u y e n t a n d e el las los r a t o -

n e s y r a t a s ; y a u n s e h a n o t a d o q u e d e s d e q u e 

l o s t u r o n e s g r a n d e s se han m u l t i p l i c a d o t a n t o en 

las c e r c a n í a s d e P a r i s , s o n a l l í las r a t a s m u c h o 

m e n o s c o m u n e s q u e antes . 
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LA. MARMOTA (1). 

Arctomys marmota. G M E L . 

DE todos los autores modernos que lian es-
crito de historia n a t u r a l , Gesner es el que mas 
ha adelantado esta c iencia , por la individualidad 
con que la trató. Este autor reunía á una grande 

(1) En latín mus alpinus Plinii; en italiano mur-
mont, marmota , marmontana , y en algunos parajes 
de Italia varosa , según Gesner ; en francés marmol-
te ; en alemau y en suizo murmeltliier , murmentle , 
mistbellerle, según Gesner; en los Grisones monta-
nclla , según Gesner ; en polaco bobak, swissez , se-
gún Rzacrynski; en francés antiguo marmontain, 
marmontaine , marmotan. 

Mus alpinus , Gesner, Ilist. quadr. pág. 743. Icón 
animal, quadr. pág. 108. 

Mus alpinus , Pl ini i : marmota italis , Ray , Sy-
nops. animal, quadr. pág. 2 21. 

Mus cauda elongata , nuda, corpore rufo : marmo-
ta, Linn. 

Glis : marmota italis : mus alpinus , Plinii , Klein, 
De quadr. pág. 5G. 

Glis , pilis i fusco ct flavicante mixlis vestitus: mar-
mota alpina, Brisson , l\cgn. animal, pág. 165. 



erudición juicio recto é ideas sanas : Aldrovan-
do no viene á ser mas que un comentador suyo, 
y los naturalistas de menor n o m b r e sus copistas. 
No tendremos el menor reparo en tomar de él 
los hechos relativos á la marmota, animal de su 
pais ( i ) , al cual conocía mejor que nosotros, 
aunque hemos criado , como é l , algunas en casa; 
y siendo tan conforme todo lo q u e hemos ob-
servado á lo que Gesner dice de ellas, no du-
damos que lo restante que él observó mas que 
nosotros será igualmente cierto. 

La marmota cogida cuando pequeña se do-
mestica masque ningún otro animal silvestre, v 
casi tanto como nuestros animales caseros: 
aprende fácilmente á coger un p a l o , á gesticu-
l a r , á danzar, y á obedecer en todo ála voz 
de su amo; tiene tanta antipatía con el perro co-
mo el gato; y cuando empieza á familiarizarse 
en la casa, y se cree favorecida de su a m o , 
acomete y muerde en su presencia á los perros 
mas temibles. Aunque no es tan grande como 
una l iebre, es mas gruesa y tiene mucha fuerza 
y sagacidad; los cuatro dientes delanteros de 
jas mandíbulas son bastante largos y fuertes 
para herir cruelmente; pero no acomete sino á 

(1) Gesner era suizo, y es uno de los sujetos que 
hacer, mas honor á su nación. 

los perros, y á nadie hace mal sino la irritan : 
sino se tiene mucho cuidado con e l la , roe los 
muebles , la ropa, y aun la madera cuando está 
encerrada. Como tiene las piernas muy cortas y 
los dedos de los pies casi de la misma configura-
ción que los del oso , se mantiene frecuentemen-
te sentada , y camina fácilmente como el sobre 
sus pies traseros ; dirige á su boca con las ma-
nos lo que ase , y come en pie como la ardi l la ; 
corre con mucha velocidad cuesta arriba , pero 
muy despacio por lo l lano; trepa á los árboles ; 
sube por entre dos junturas de peñascos, entre 
dos paredes juntas ; y dicen que los Sabovardos 
han aprendido de las marmotas á subir por las 
chimeneas para desolliuarlas. Comen de todo lo 
que se les d a , carne cocida, p a n , frutas, ra i -
ces , legumbres, berzas, abejarrones, langos-
tas, e t c . ; pero gustan mas de leche y manteca 
que de otro cualquier alimento. Aunque no son 
tan propensas á robar como los gatos , procuran 
entrar en los lugares donde se guarda la leche , 
y la beben en gran cantidad marmoteando, esto 
e s , haciendo una especie de murmullo de con-
tento como el gato. Finalmente, la leche es el 
único licor que las gusta : rara vez beben agua, y 
nunca vino. 

La marmota se parece algo al oso, y algo tam-
bién á la rata en la forma del cuerpo; pero no 
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es el arctomys ó raton-oso de los antiguos, como 
lo han creído algunos autores, y entre otros 
Perrault. Tiene la nariz , los labios y la cabeza 
como la liebre , el pelo y las uñas como el tejón, 
los dientes de castor, los bigotes de gato , los 
ojos de lirón , los pies de oso, la cola corta y 
las orejas chatas. Su pelo en el lomo es de un 
rojo oscuro mas ó menos pardo y bastante áspe-
ro , pero el del vientre es ro j izo, suave y espeso; 
su voz y gruñido , cuando retoza ó la acarician , 
es semejante al de un perrillo; pero cuando la 
irritan ó la asustan , es un chillido tan agudo y 
penetrante que ofende el oido. Gusta mucho de 
l impieza, y se re t i ra , como el gato, para hacer 
sus deposiciones ; t iene, como la rata , un hedor 
fuerte que la hace muy desagradable, principal-
mente en estío; en otoño está muy gorda; ade-
más de un epiploon muy grande, tiene como el 
lirón dos telas de grasa muy espesas, y sin em-
bargo no es igualmente gorda en todas las p a r -
tes de su cuerpo ; la espalda y los riñones están 
mas cargados que todo lo demás de un sebo fir-
me y sólido , bastante parecido á la carne de 
las ubres de vaca ; de suerte, que la marmota 
seria buena de comer si no tuviese siempre algo 
de mal o lor , el cual no se puede disimular sino 
á fuerza de condimentos muy fuertes. 

Este animal, que se complace en la región de 

la nieve y del h ie lo , y no se halla sino en las 
m o n t a ñ a s mas altas, está, sin embargo, sujeto 
mas que ningún otro á entorpecerse con el Ir,o. 
Ordinariamente á fines de setiembre o a princi-
pios de octubre se encierra en su guarida, para 
no salir de ella hasta principios de a b r i l ; su ma-
driguera está fabricada con precaución y ador-
nada con ar te ; al principio es de una gran ca-
pacidad, no tan ancha como larga, y muy pro-
funda, por lo cual puede contener una y muchas 
marmotas, sin que el aire se corrompa;sus p.cs 
v uñas parecen hechas de intento para socavar 
ía tierra , v en efecto la abren con maravillosa 
destreza ; arrojan hácia atrás los escombros de 
su escavacion , la cual no es un agujero o cueva 
derecha ó torcida, sino una especie de galería 
en forma de Y , cuyos dos ramales tienen cada 
cual su abertura , y ambos terminan en una con-
cavidad sin salida, que es el sitio de su mansión. 
Como todo el edif.cio está fabricado en el declive 

de l a m o n t a ñ a , solamente dicha concavidad esta 
á nivel ; el ramal inferior de la Y esta en dechve 
por debajo de la concavidad; y en este paraje, 
que es el del domicilio, deponen sus escremen-
tos , cuya humedad fácilmente sale á fuera; el 
ramal superior de la Y está también algo pen-
diente, v mas elevado que todo lo demás, y por 
él entran v salen. El sitio en que habitan no 



solo está cubierto de yerbas, sino también de un 
tapete espeso de musgo y de heno, de que hacen 
gran provision por el estío; y aun se dice que 
este trabajo se hace á espensas comunes, cor-
tando unas las yerbas mas linas, mientras otras 
las recogen, y que alternativamente sirven de 
carros estos mismos animales para traspor-
tarlas á su habitación; pues una, añaden, se 
echa de espaldas, se deja cargar de heno , y le-
vantando pies y manos en alto para servir de 
barandillas, se deja arrastrar por otras marmo-
tas que la tiran por la cola, y cuidan al mismo 
tiempo de que no se vuelque el carro. A esta 
repetida frotación atribuyen algunos el que casi 
tengan pelado el lomo; sin embargo , se podría 
dar otra razón de esto y e s , que como habiten 
debajo de tierra y se ocupan sin cesar en so-
cavarla , esto solo basta para que tengan pelado 
el lomo. De cualquier modo, lo cierto es que 
ellas habitan juntas y trabajan en común sus ha-
bitaciones, y que pasan allí las tres cuartas par-
tes de su vida, retirándose á ellas cuando hav 
tempestad,cuando llueve ó cuando amenaza al-
gún peligro , sin salir sino en los días mas sere-
nos, y sin alejarse nunca á mucha distancia; Una 
de ellas está de guardia sentada sobre un peñasco 
a l to , mientras las otras se divierten en retozar 
sobre los céspedes, ó se ocupan en cortar el 

heno; y cuando la centinela descubre un hombre, 
un águila, un perro , e t c . , advierte á las demás 
con un silbido, v es la ultima que se retira. 

]NTo hacen provisiones para el invierno, pues 
parece! que adivinan que les serian inútiles; pero 
cuando sienten los primeros anuncios de la es-
tación que las ha de entorpecer, trabajan en 
cerrar las dos puertas de su domicilio , y lo e je-
cutan con tanto cuidado y solidez, que es mas 
fácil romper la tierra por cualquiera otra parte , 
que por la que ellas han tabicado. Entonces 
están muy gordas, y algunas hay que pesan 
hasta veinte l ibras ; todavía lo están tres meses 
despues, pero poco á poco va disminuyendo su 
gordura, v á fines dé invierno ya están flacas. 
Cuando se descubre su guarida, se las halla he-
chas una bola y metidas entre el heno ; enton-
ces las cogen enteramente entorpecidas , y pue-
den muy bien matarlas sin que don muestras de 
sentimiento : se escogen las mas gordas para c o -
merlas , y las mas nuevas para domesticarlas. 
Un calor por grados las saca de su especie de 
letargo, como á los lirones; y las que se crian 
en casa , teniéndolas en lugares calientes, no se 
entorpecen en invierno, y muestran tanta vi-
veza como en las demás estaciones. No repetire-
mos aquí con motivo del entorpecimiento de la 
marmota lo que hemos dicho en el artículo del 

2 0 . 
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l i rón : el resfriarse la sangre es la causa única 
de este fenómeno , y antes de nuestros tiempos 
ya se habia observado que en este estado de 
entorpecimiento la circulación era muy lenta, 
asi como las demás secreciones; y que la san-
gee, no siendo renovada por un quilo nuevo, 
no tenia serosidad alguna. No se sabe de cierto 
si están siempre y constantemente entorpecidas 
por espacio de siete ú ocho meses , como lo pre-
tenden casi todos los autores. Sus madrigueras 
son profundas, y en ellas habitan en gran nú-
mero ; por consiguiente, es preciso que se con-
serve en ellas el calor en los primeros t iempos, 
y allí pueden comer de la yerba que han amon-
tonado. Mr. Altmann dice también en su Tra-
tado (le los animales (le Suiza que los cazado-
res dejan las marmotas tres semanas ó un mes 
en sus cuevas antes de ir á turbar su reposo; 
que tienen cuidado de no cavar en tiempo blan-
do , ó cuando corre viento caliente, porque sin 
estas precauciones las marmotas dispiertan y 
ahondan mas adelante ; pero que abriendo sus 
madrigueras en tiempo de grandes frios, se 
las halla tan entorpecidas que sin dificultad se 
las llevan. Podemos, pues, decir que en todo 
son como los l irones, y que si permanecen e n -
torpecidas por mas t iempo, consiste en que ha-
bitan en un pais donde el invierno es mas largo. 

Estos animales no procrean mas que una vez 
al año; los partos ordinarios solo son de tres o 
cuatro hi jos ; crecen pronto , y la duración de su 
vida no pasa de nueve ó diez anos, por lo cual 
la especie no es numerosa ni está muy estendi-
da. Los Griegos no la conocieron, a lo menos 
no hicieron mención de ella. Entre los Latinos 
plinio es el primero que la indicó con el nom-
bre de mus alpinas, rata de los Alpes; y en 
efecto , aunque en los Alpes hay otras muchas 
especies de ratas, ninguna es mas notable que 
la marmota, y ninguna habita como ella las ci-
mas de las mas altas montañas; as demás se 
mantienen en los valles ó en las faldas de los 
cerros y de las montañas de poca elevación, 
pero ninguna sube tan alto como la marmota. 
Además, nunca baja de las al turas, y parece 
está adherida particularmente a la cordillera de 
los Alpes, donde csaoge el lado espuesto al me-
diodía v al or iente , con preferencia a del nor-
te ó del poniente. No obstante, se hallan en el 
A p e n i n o , en los Pir ineos, y en l a s mas altas 
montañas de Alemania. El bobak de Polonia ( r ) , 
al cual Mr. Brisson (2) y después de el Mrs. Ar-

(1) Véase Auctuarium hut. nat. Polonia, auct, 

Uzaczynski, pág. 527. 
(2) Brisson , Begn. animal, pág- 16a-
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Iiault de Noblevílle y Salerne ( i ) han dado el 
nombre de marmota, difiere de este animal no 
solo en los colores del pe lo , sino también en el 
número de dedos , pues tiene cinco en los pies 
delanteros; la uña del pulgar sale fuera de la 
p ie l , y su hallan en lo inter ior los dos falanges 
de este quinto dedo, de que carece enteramente 
la marmota; por lo cual el boba!; ó marmota de 
Polonia, el monax ó marmota de Canadá, la 
cavia ó marmota de Bahamá , v el criceto ó mar-
mota de Estrasburgo , todas cuatro son especies 
diferentes de la marmota de los Alpes. 

M O N A X ó M A R M O T A D E C A N A D Á . 

Arctomys monax'. (^MEL. 

D A M O S la figura del animal que hemos indi -
cado bajo el nombre de monax ó marmota de 
Canadá, cuya estampa nos remitió Mr. Colín-
son , pero sin descripción alguna. Esta especie 
de marmota me parece diferir de las demás en 

(1) Hisioire naturelle des animaux , par Mrs Ar-
uault de Noblevílle, et Salerne. París. 175G : obra 
" I d , y en que los hechos se han recogido con tan-
to cuidado como discernimiento. 

•//i/, r f\ '/i//v//< • Ar //'/ i??w//f/ff I 
:<l7''A/fí/</tr.i r. //<t/Mr/á(/r/Va/v•,/'//."/': 

J\'it//'.rrt. /.7.rr</tet< . 
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que solo tiene cuatro dedos en los pies delan-
teros , al paso que la marmota de los Alpes y 
e l bobak ó marmota de Polonia tienen c i n c o , 
igualmente que en los pies traseros. También 
difiere algo en la figura de la cabeza que es 
mucho menos poblada de pelo , y en la c o l a , 
que es mas larga y menos poblada en el 1/10-
nax que en nuestra marmota ; de s u e r t e , que 
este animal de Canadá se debe reputar mas bien 
por una especie cercana , que por una simple 
variedad de la marmota de los Alpes ; y vo p r e -
sumo que se puede referir á esta especie el an i -
mal de que habla el Barón de la Honlan ( i ) 
dándole el nombre de silbador, del cual dice 
que se halla en los paises septentrionales de Ca-
nadá; que es casi del tamaño de la l i e b r e , a u n -
que tiene el cuerpo mas recogido ; que su piel 
es muy estimada , y da motivo á qué le bus-
quen con afan , pues su carne no es buena para 
c o m e r ; y añade que los Canadienses dan á es-
tos animales el nombre de silbadores , porque 
efectivamente silban á la entrada de sus madri-
gueras en tiempo sereno. El mismo autor dice 
haber oido este silbo en diferentes o c a s i o n e s ; v 
nadie ignora que nuestras marmotas de los A l -
pes silban también, y con un tono muy agudo. 

(1) Viaje del Ba ron de la IJonlan, tom. i , pág. 95. 



MARMOTA D E KAMTSCHATKA. 

Los viajeros rusos lian encontrado en las 
tierras de Kamtschátka un animal que lian lla-
mado marmota; pero del cual solo han dado 
una ligerísima indicación , diciendo únicamente 
que su piel , vista de le jos , es semejante por 
sus colores al plumaje variado de un hermoso 
pájaro; que este animal se sirve de sus pies de-
lanteros para comer , como la ardilla ; Y que se 
alimenta de raices, de bayas y de nueces de 
cedro ( i ) . Debo observar que esta espresion 
nueces de cedro presenta una idea falsa , pues 
el verdadero cedro solo produce conos, y los (le-
rnas árboles á quienes se ha dado el nombre ce-
dro producen bayas. 

(1) Historia generai de los Viajes, tom. xix, pig. 
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MARMOTA D E L CABO D E B13ENA-
ESPERANZA. 

A Mr. Allamand , sabio naturalista y profe-
sor en Leyda , debemos la primera noticia de 
la marmota del Cabo. Mr. Pallas la indico 
bajo el nombre de caña capcnsis , y despues 
Mr Vosmaer bajo la denominación de marmota 
bastarda de Africa ; y ambos han dado la misma 
iigura, estampada con la lámina de que Mr. Alla-
mand nos habia enviado un ejemplar, escri-
biendo con este motivo á Mr. Daubenton lo si-

guíente : . 
„Remito á Y . la figura de una especie de ca-

bial (no sé que otro nombre darle) que me 
han enviado del cabo de Buena-Esperan/.a. No 
está representado tan bien como yo quisiera; 
pero tengo disecado el animal en mi gabinete , 
y si Y . gustare de ver le , se lo remitiré en la 
primera ocasión que se presente. » 

No admitimos la oferta generosa de Mr. Alla-
mand por haber sabido de allí á poco que ha-
blan llegado á Holanda uno ó dos animales vi-
vos de la misma especie , y esperábamos que 
algún naturalista baria una buena descripción 



de ellos. Asi sucedió, pues los señores Pallas v 
Vosmaer los describieron, y voy á dar un es-
tracto de sus observaciones. 

«Este animal, dice Mr. Vosmaer, es cono-
cido en el cabo de Buena-Esperánza con el nom-
bre de tejón de rocas, al parecer porque hace 
su mansión entre peñas y en la tierra, como el 
tejón, al cual sin embargo no se parece. Seme-
jase mas á la marmota, y no obstante difiere 

de ella Kolbe fue el primero que habló de 
este animal, y afirmó que era mas parecido á 
la marmota que al te jón.» 

Adoptaremos , pues , la denominación de mar-
mota del Cabo , y la preferiremos á la de cabiai 
del Cabo, por ser muy diferente de este último 
el animal de que tratamos : en primer lugar, por 
el c l ima, pues el cabiai es propio de la Amé-
rica meridional , y esteno se halla sino en Alri-
ca ; en segundo, porque el nombre cabiai perte-
nece al idioma del Brasil, y no debe tras-
portarse á Africa, perteneciendo al verdadero 
cabiai y al cavia-cobaya, que es el cerdo de I n -
dias ; y en tercero , porque el cabiai es un ani-
mal que no habita sino en la orilla de los rios 
ó estanques , y que tiene membranas en los de-
dos de los pies , y la marmota del Cabo no vive 
sino en las peñas y en los terrenos mas duros 
que puede escavar con sus uñas. 

« El primer animal de esta especie (pie se vió 
en Europa, dice Mr. Vosmaer, fue remitido al 
Príncipe de Orange por Mr. Tulbagh, y se cou-
serva su piel en el gabinete del mismo príncipe; 
el color de este primer animal difiere mucho 
del de otro que vino despues ; aquel era muy 
joven , y muy pequeño ; el que voy á describir 
era macho, y me le envió Mr. Berg-meyer de 
Amsterdan El género de vida de estos ani-
males , según los informes que he recogido , es 
muy triste, pues suelen dormir todo el dia ; su 
movimiento es lento y á saltos; pero en su es-
tado de naturaleza quizá es tan vivo como el de 
los conejos. Frecuentemente dan gritos agudos 
y penetrantes, aunque de corta duración. » 

No dejaré de observar de paso que este ca-
rácter acerca también la especie de este animal 
á la de la marmota, pues es notorio que nues-
tras marmotas de los Alpes dan frecuentemente 
1111 silbo muy agudo. 

« E n Holanda, continua Mr. Vosmaer, ali-
mentaban esta marmota del Cabo con pan y di-
versas especies de yerbas comestibles. Es muy 
verosímil que el preñado de las hembras de 
esta especie sea corto , que paran con frecuen-
cia , v dén á luz muchos hijos en cada parto. 
La figura de sus pies denota igualmente que 
son á propósito para escavar la tierra. Ilabien-
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do muerto csle animal en Amsterdan, le di a 
Mr. Pallas para que le hiciese disecar. 

«En el tamaño se parece este animal al conejo 
ordinario, pero es mas abultado y recogido ; el 
vientre , sobre todo , es muy grueso ; los ojos 
hermosos y medianamente grandes ; los parpa-
dos tienen en las partes superior é inferior a l -
gunos pelos cortos y negros, sobre los cuales 
se ven cinco ó seis también negros, pero largos, 
los cuales nacen casi en el ángulo del párpado 
anterior , y se inclinan hácia la cabeza. Iguales 
pelos tiene sobre el labio superior hácia el me-
dio del hocico. 

«La nariz es n e g r a , sin pelos , y como divi-
dida por una costura fina, que baja hasta el 
l ab io ; las ventanas de ella parecen como un 
cordón roto por medio ; bajo el hocico, hácia 
la garganta y en los carrillos se ven algunos 
pelos negros mas ó menos largos, y todos ellos 
mas ásperos que los restantes; y en todo el 
cuerpo de trecho en trecho se ven sembrados 

pelos de la misma especie el paladar tiene 
ocho canales ó surcos profundos; la lengua es 
muy gruesa, medianamente larga, guarnecida 
de pequeños tubérculos aovados en su estremi-
dad. La mandíbula superior tiene dos dientes 
muy largos y salientes, separados uno de otro , 
y de la figura de un triángulo prolongado y 

C U A D R U P E D O S . 

achatado. Los dientes de la mandíbula inferior , 
en número de cuatro , están colocados en la 
parte anterior , y son cortantes , muy apretados, 
bastante largos , chatos y anchos las mue-
las son bastante grandes, y en número de diez 
y seis , cuatro á cada lado de las mandíbulas; 
también pudiera contarse en cada lado de ellas 
una quinta muela mas pequeña las pier-
nas delanteras de este animal son muy cortas , 
y están ocultas hasta la mitad con la piel del 
cuerpo ; y los pies están desnudos, y no pre-
sentan sino una piel negra. Los delanteros t ie-
nen cuatro dedos, de los cuales los tres son 
muy aparentes, y mas largo el del medio ; el 
cuarto, que está al lado ester ior , es mucho mas 
corto que los otros y como pegado al tercero; 
la cstremidad de estos dedos está armada de 
uñas corlas y redondas, asidas á la piel , del 
mismo modo que nuestras uñas. Los pies trase-
ros están provistos de tres dedos , de los cuales 
solo el del medio tiene una uña retorcida ; el 
dedo esterior es algo mas corto que los otros. 
El animal salta apoyándose en los pies traseros 
como el cone jo ; no presenta el mas leve indi-
cio de cola ; el ano se muestra muy largo ; V el 
prepucio, en forma de rodete , descubre algo 
del miembro. El color del pelo es gris ó pardo 
leonado , como el de las liebres ó de los cone-
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jos silvestres, siendo mas oscuro en la cabeza v 
el lomo, y blanquecino en el pecho y el vien-
tre. También tiene una faja blanquecina en el 
cuello , cerca de la espalda : esta faja no forma 
collar , pues termina á la altura de las piernas 
delanteras, y en general el pelo es suave y la-
nuginoso. » 

No claremos aquí la descripción de las partes 
internas de este animal, la cual se hallará en 
la obra de Mr. Pallas, titulada Spicilegia zoo-
logica. Este hábil naturalista la ha hecho con 
mucho cuidado, y sería preciso copiarla toda 
para no perder nada de sus observaciones. 

Fundándonos en la autoridad de Kolbe y Vos-
maer, dimos á este animal el nombre de marmota 
<lel Cabo, por presentar efectivamente alguna 
semejanza con la marmota. Sin embargo, no es 
del mismo género, ni tampoco tiene la misma 
índole : Al la ma nd me ha informado que este 
animal era conocido en el pais con los nombres 
de hlipdns y de tejón roqueño. En vista de lo 
espuesto mandé sacar otro dibujo de la estampa 
que me remitió aquel célebre naturalista, y he 
adoptado el nombre klipclas, porque en reali-
dad no pertenece ni al género de las marmotas 
ni al de los tejones. 

El Conde deMellin, que ya he citado en otras 
ocasiones, me remitió el diseño al natural de 

este cuadrúpedo, hecho por él mismo, junta-
mente con muchas observaciones interesantes 
acerca de sus hábitos naturales. La carta que á 
este efecto me escribió dice en estracto lo si-
guiente : 

«El Conde de Buffon dió la historia de un pe-
queño animal á quien da el nombre de marmota 
del cabo de Bnena-Esperanza : sin embargo, V. 
disimulará mi franqueza si le aseguro que la ín-
dole de este animal no tiene la menor semejanza 
con la de la marmota; y hace tiempo que recibí 
una hembra del cabo de Buena-Esperanza, la 
cual regalé á mi hermana la Condesa de Borke, 
quien ya hace cuatro años que la conserva. Yo 
la dibujé al natural, y tengo el gusto de remitir 
á V. la estampa que se sacó de este diseño y que 
representa este animalejo con mucha exactitud. 
La que Y. publicó, copiada de la Spicilegia zoo-
losica de Pallas, es muv inexacta. Este animal no 
es de índole tan triste como supone Mr. Vos-
maer; antes al contrario, es naturalmente ale-
gre y ágil, lo que depende en gran parte de la 
educación que se le da. Durante las primeras se-
manas le tuve siempre atado á un cordel en la 
jaula, y pasó durmiendo en ella la mayor parte 
del tiempo ; pero ¿como podia dejar de dormir, 
aburrido el animal por la prisión en que se en_ 
contraba? Sin embargo, desde que le dejan cor-



rcr en libertad por la casa ha cambiado entera-
mente, y no solo es muy domesticado, sino que 
también es capaz de cobrar afición. Gusta mu-
cho de sentarse en la falda de su dueña, la dis-
tingue de todas las domas personas, reconoce 
sus pasos, y cuando la ove venir se acerca á la 
puerta , se pone de escucha, y si mi hermana no 
entra en el aposento se vuelve el animal lenta y 
tristemente. Cuando le llaman responde con un 
grito que nada tiene de desagradable, y se llega 
con prontitud á la persona que le llama. Salta 
con mucha ligereza y precisión; es friolero, y 
para dormir busca con preferencia la parte su-
perior de la estufa, sobre la cual salta en dos 
brincos. No trepa, pero salta con la misma lige-
reza que el gato, sin derribar cosa alguna. L e 
gusta echarse al lado del fuego, y como la es-
tufa de nuestro aposento es de la especie que lla-
marnos ivindofén, que se calienta por una chi -
menea practicada en la misma estufa y que se 
cierra con una puerta de hierro, sucedió una 
vez que habiéndose introducido en la estufa 
cuando estaba ardiendo ¡a leña, cerré la puerta 
ignorando que él estuviese dentro; pero 110 pu-
diendo tolerar el animal el cscesivo calor que 
esperimentaba, pasó el hocico por la pequeña 
reja y le hice salir inmediatamente. A pesar de 
este accidente y de haberse quemado el pelo de 

ambos costados, no por esto es mas advertido, 
pues procura constantemente colocarse al lado 
del fuego. Este animalejo es tan l impio, que sin 
dificultad se le ha acostumbrado á hacer sus es-
crementos en un vaso. No tardé en advertir que 
cuando quiere vaciar su cuerpo necesita de un 
lugar cómodo y toma una actitud particular; 
pues en aquel acto se levanta sobre sus patas 
traseras apoyándolas contra ía pared ú otra cosa 
estable, y sostiene las delanteras con un palo ú 
otra cosa elevada, lamiéndose la boca con la 
lengua todo el tiempo que dura la operacion. Pa-
rece que se vacía con harto trabajo , y para 
aprovechar de la inclinación que manifiesta á 
la limpieza, le mandé preparar un lugar cómodo 
ó una especie de sillico del cual se sirve en to-
das ocasiones. 

«Se alimenta de yerbas , frutas y patatas, que 
le gustan mucho así crudas como cocidas; y hasta 
come también carne de vaca ahumada, pero 
nunca la ha querido probar cruda ni cocida, ni 
ninguna otra especie de carne. Es probable que 
cuando lo trajeron por mar le acostumbraron á 
este alimento; el cual con todo debe variarse á 
menudo, porque pronto le fastidia, y pierde las 
ganas de comer cuando se le da el mismo man-
jar por espacio de algunos dias consecutivos : 
en este caso suele pasar todo un dia sin comer , 



pero al (lia siguiente gana el tiempo perdido. 
Come musgo y corteza de encina, y se introduce 
con mucha sutileza hasta el fondo del cajón en 
donde está depositada la leña, para roer la cor-
teza cpie allí encuentra. No suele beber sino 
después de babor comido carne ahumada ó 
salada, en cuyo caso lo verilica con harta fre-
cuencia. Se estriega contra la arena , de la mis-
ma suerte que las aves escarbadoras, para l i -
brarse de las sabandijas que le incomodan ; pero 
no se revuelca á semejanza del perro y de la 
zorra , sino de un modo muy particular y pare-
cido al del faisan y de la perdiz. Es tan ágil y 
ligero en todas estaciones, que me parece impo-
sible que pase parte del año en estado de en-
torpecimiento como la marmota y el lirón. No 
menos difícil me parece que pueda escavar una 
madriguera como la marmota y el te jón, pues 
carece de uñas retorcidas, y sus dedos no son 
bastante recios para ejecutar un trabajo tan pe-
noso : lo único que puede hacer es dejarse des-
lizar por las rendijas de las peñas para establecer 
allí su guarida y ocultarse á las aves de rapiña, 
que le causan mucho terror , pues se alarma al 
verlas, y no pocas veces á la vista de una c o r -
neja ha abandonado la ventana, que es su lugar 
predilecto, ocultándose precipitadamente en su 
j a u l a , de donde no sale sino mucho tiempo des-

pues cuando cree el animal que ya pasó el pe-
ligro. No muerde con violencia; y aunque ma-
nifieste intención de hacerlo cuando le irr i tan, 
le es imposible defenderse á mordiscos, ni aun 
contra el perrito faldero de su dueña, el cual 
¡•iñe á veces con é l , zeloso de las caricias que 
prodigan á su rival. Es probable que en estado 
de naturaleza ó cuando goza entera libertad no 
tiene mas recursos que la fuga y la presteza de 
sus brincos, los cuales le sustraen fácilmente á 
sus enemigos en el pais en que habita , que se-
gún relación de los viajeros debe de ser en los 
peñascos del Africa meridional. Aunque engorda 
mucho cuando está encerrado ó atado, no ad-
quiere sin embargo mayor gordura que otro 
cualquiera animal bien alimentado si se le deja 
en entera libertad de brincar y correr .» 

E L BOBAK (1) . 

( Arctomys bobak. GM. ) 
Y D E M A S M A R M O T A S . 

ALGUNOS naturalistas han dado al criceto ó 

hámster el nombre de marmota ele Estrasburgo , 

(I) Nombre que dan en Polonia á este animal, y 

que hemos adoptado. 



H I S T O R I A N A T U R A L . 

y el de marmota de Polonia al bobak : sin e m -
bargo , es tan cierto que el hámster no es una 
m a r m o t a , como es probable que lo es el b o -
b a k ; pues este solo difiere de la marmota de los 
Alpes en los colores del pelo; es de color pardo 
menos subido ó de color amarillento mas c l a r o ; 
tiene también una especie de pulgar ó mas bien 
una uña en los pies delanteros, en lugar que la 
marmota solo tiene cuatro dedos en cada pie y 
no está provista de pulgar. i\To obstante , son muy 
semejantes estos animales en todo lo demás, de 
donde podemos presumir que no forman dos 
especies distintas ni separadas. Otro tanto p o -
demos decir del monax ( i ) ó marmota del Cana-
d á , conocido por algunos viajeros con el nom-
bre de silbador, el cual solo parece diferir de la 
marmota en la co la , que es mas larga y poblada. 
El monax del Canadá, el bobak de Polonia y la 
marmota de los Alpes 110 constituyen quizá sino 
una sola y ú n i c a especie, en la cual la diferen-
cia de climas habrá producido las variedades 
que acabamos de indicar. Como esta especie ha-
bita con preferencia en las regiones mas elevadas 
y frías de las montañas, encontrándosela en Po-
lonia, en Rusia y en otros paises septentrionales 

( i ) Véanse la figura y descripción del monax en 
la Historia de las aves do Edwards , pág. 104. 

de E u r o p a , no puede causarnos estrañeza el que 
se la encuentre también en el Canadá, en donde 
es mas pequeña que en E u r o p a ( i ) ; bien que 
esta circunstancia no es peculiar de esta especie, 
pues todos los animales comunes á ambos c o n -
tinentes son mas pequeños en el nuevo que en 
el antiguo. 

E l animal de S i b e r i a que los Rusos llaman 
jcvraschka es una especie de marmota aun mas 
pequeña que el monax del Canadá. Esta peque-
ña marmota tiene la cabeza redonda y el hocico 
achatado; no está provista de ore jas , y solo des-
viando el pelo puede descubrirse la abertura del 
conducto auditivo. L a longitud de su c u e r p o , 
comprendiendo la c a b e z a , es de un pie esca-
s o ; la cola no llega á tres pulgadas ; es casi r e -
donda cerca del c u e r p o , aplanándose después, 
y su estremidad parece truncada. E l cuerpo de 
este animalejo es bastante recio ; su pelo es de 
color leonado con mezcla de p a r d o , y el de la 
estremidad de la cola es casi enteramente negro; 
tiene las piernas muy c o r t a s , con la diferencia 

(1) La marmota de los Alpes y la de Polonia (bo-
bak) tienen un pie y nueve pulgadas de largo desde 
la punta del hocico hasta la raiz de la cola ; y el 
monax ó marmota del Canadá solo tiene de diez y 
seis á diez y siete pulgadas de longitud. 
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de ser mas largas las traseras que las delanteras; 
cuéntanse en los pies traseros cinco dedos con 
uñas negras y algo relorcidas, y solo cuatro en 
los delanteros. Cuando se irrita este animal ó 
cuando hacen ademan de cogerle, muerde con 
mucha violencia y despide un grito penetrante 
como la marmota ; cuando se le da de comer, se 
mantiene sentado y lleva la comida á la boca 
con los pies delanteros. Estos animales se toman 
en primavera, y paren en Verano cinco ó seis 
hijuelos; escavan madrigueras, en donde pasan 
el invierno, y en las mismas pare la hembra y 
cria á sus hijos. Aunque presentan mucha seme-
janza con la marmota tanto en la íigura como 
en la Índole, parece 110 obstante que son de es-
pecie muy distinta; pues encuéntranse en Siberia 
y en los mismos parajes verdaderas marmotas de 
la especie de las de Polonia ó de los Alpes, á 
las cuales aquellos habitantes dan el nombre de 
surok; y no se ha observado que estas dos espe-
cies se mezclen ni que exista entre ellas ninguna 
raza intermedia. 




